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(u seullaleiles q u refleje ea el traje.

EL AMOR Y LA ALEGRIA. EL TRAJE NUPCIAL

El casamientoveníaa serunade laspocasopcionesparaquelavidade una mujer

cambiara’.La llegadade eseesperadodíase contemplabacon inusitadaemoción. Toda

la familia se volcaba en la preparaciónde la boda, tras haber sido anunciado el

compromiso.Al igual que en otrosactosde la vida, existíaunaetiquetay pautassociales

quehabíaque cumplir estrictamente,en gran parte,determinadaspor la posiciónsocial

de las familias y, naturalmente,de los contrayentes.Los manualesde comportamiento2

dedicaronespecialatencióna todo lo que significabalaboday la preparacióndel enlace.

Unaseriede etapasseiniciabany abríanel camino de lo que seriael grandía. La primera

de ellasera la elecciónde la finura esposa.Acercade la importanciade estaelecciónno

ofrecieronningunaatenciónni Carmende Burgos Seguíni ¡a vizcondesaBestardde la

“En España,salvoalgunasexcepciones,la vida de la mujer empiezacon el matrimonio. La joven,que
ha vivido sujetaa la voluntad de sus padres y tutores en un lugar secundario, se ¡ibera de él desde el
momentoen queel novio va a pedir la autorizaciónparalas relaciones”.CarmenDE BURGOSSEGUí,
Arte dela elegancia,Valencia,Prometeo,(sa),pág.160.
2 En el de la vizcondesaBestardde la Torre podemosleer: “En la mayor partede los casos, los
preliminaresparael actomástrascendentalde la vida escapana toda investigación,y no estánsujetosa
reglasfijas.

Dependende la clasesocial a que los contrayentespertenecen,de su temperamentoy de la
intensidadde su pasión,cuandosetratadeunionespor amor.

Ordinariamentelos preliminaresson hijos de las circunstancias,y de la mayor o menor
confianzao roce social queexiste entre los quevan a formar nuevafamilia, así como también,y no
pocasveces,desu respectivaposición.

Nosotrosprescindiremosde todoslos casosen que las cosassucedencomo consecuenciade un
trato íntimo y continuado,y nosocuparemossólo de los que unos llaman unionesde convenienciay
otrosde impTesión”. Vizcondesa RESTAR]) DE LA TORRE, La eleganciaenel tratosocial.Reglasde
etiguetay cortesaníaen todos los actosde la vida, Madrid, Librería de FemandoFe, 1913, 7S ed.,
pág.127.
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Torre. Sin embargo,el duquede Camposol3iniciabael capitulo dedicadoa las bodas,

con el noviazgo.En él se hablade cómo debíahacersela elecciónde la mujer, que iba a

serla madrede los hijos futuros.La educaciónseconviene,paraesteautor,en la piedra

angular. Por el tono de sus palabras,podemosdeducir que dicho capítulo estaba

especialmenteorientadoa los caballeros.Segúnsumodode ver, el lugar femeninoqueda

minimizado. No habíaposibilidad de elecciónpor parte de la mujer, sino sólo de

aceptacióny resignación.Parael duquede Camposol“La elecciónde mujer esuno de

los actosmástrascendentalesde cuantosrealizaen suvida el hombre. Pudieradecirse

queel único,porquelaelecciónde compafiera,quehayade seguirpasoa pasolavidade

un hombre,con todas sus vicisitudes,con todas sus facetasy alternativas,unasveces

prósperas,otras decadentese infortunadas,requiereun tacto, un acierto, una virtud

selectiva,tandepuraday tanexquisitaqueno suelendarsecorrientementeen el individuo

vulgar, cegadolasmásde las vecespor la bellezafisica, por los encantosexteriores,por

la simpatía,por ladotecuantiosa...,sin tenerencuentaparanadalasvirtudesmorales,la

constituciónespiritual, la discrecióny, sobre todo, la educaciónde la mujer, que,

precisamenteen ello, ha de cifrar el valorde susriquezas”tEl períododel noviazgo se

iniciaba al solicitar, el novio a los padresde la novia la autorizaciónpara poderverla,

dandoasí comienzoa las relaciones.Cuandose solicitabael permiso, la novia no estaba
6presente. A partir deesemomento,seconcedíaal novioel beneplácitode podervisitar a

Duque de Camposol, seudónimode Juan Ortiz Suck. Entre sus libros escritos nos interesa
especialmenteCódiaode eticluetay distinción social, Madrid, Editorial Estudio, (sa>, ¿1945?,38 ed.
Teniendoen cuentaestaposiblefechadepublicación, losplanteamientosapuntadosacercadela elección
de futura esposay del noviazgoresultanalgo arcaicos,demostrandoel anquilosamientode la sociedad
española.

lbidem, pág. 157. Parallegar al noviazgo, períodoque transcurredesdela elecciónhasta el futuro
enlace, en opinión del duquede Camposol, “sólo puedenseguirsedos caminoscorrectos: o el que
proporcionauna amistadantiguay conocida,o el que facilita un conocimientocon intervenciónde
personasquegaranticen,medianteunapresentación,las quese buscan.Los conocimientosocasionales,
las amistadesfortuitas, el popular y falso “flechazo”, etc..., puedendar buenosresultados,no lo
negamos;perosoncontrariosen absolutoa la verdadera¿ticadel noviazgo,quedesdesu primer instante
hade serrevestidode todas las garantíasposibles.Lo demásquesediga en pro de talescircunstancias
no pasaráde ser literaturay fantasíasin fondoreal y positivo”. lbidem,pág.158.

Periodoimportantepara ambosjóvenesy en especialpara la fritura esposa, ya que“La vida de una
joven empiezaa delinearsecon personalidadpropia en su noviazgo”. CannenDE BURGOS SEOU,
Arte desabervivir. Prácticassociales,Valencia,F. Semperey O’ Editores,(s.a),pág.19.
6 Ademásse intentabaque la joven no tuvieraconocimientode los planesde su petición de mano.El
novio iba acompañadode su representanteo intermediario, que se ocupaba de dar cuenta de las
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su fUtura esposa.La periodicidadde las visitas dependíade ciertas reglas.Carmende

Burgosseñalabaque entre la burguesíaexistían una serie de normasmuy estrictas.Las

primerasvisitasdebíansermuy breves,siendoel mejormomentoa partir de las tresde la

tarde7.Si los novios sallana pasearsiempredebíanestaracompañados.Entre las clases

más humildes esta observanciano era tan estricta, teniendo la libertad de salir sin

compañía.El trato continuo de los jóvenestenia una fmalidad: formalizaresa incipiente

relación. El padre,amigo o algún pariente se ocupabade servir intermediario de los

deseosde quienrepresentaba8,concertandouna entrevistacon los padreso tutoresde la

futuranovia.

Antes de la primeravisita, el novio debíaenviarleun pequeñoramode flores y

hacerlecon frecuenciaotro tipo de presentespara mostrarlesu condescendencia.El

regalode mayor importanciaerael anillo de desposorio,símbolode la unión de ambos

paratodala vida. La entregade esteanillo sehacíadespuésde un actoceremonioso,en

el que se fijaba la fechadel enlace,Se organizabaunacomidaa la que estabaninvitados

los parientesy amigosmáscercanos.El novio enviabapor la mañanaunbouqueta la que

iba a ser su esposa.Llegada la hora de la comida, llamada comida de novios, se

presentabanel novio y su familia una mediahoraantes,siendorecibidospor la novia y

sus padres.Sentadosa la mesa, los novios se colocabanjuntos. Se dejaba para los

postresla entregadelanillo, colocándoloen el cuartodedode la manode suprometida.

La comidade noviospodíacelebrarsecoincidiendoconel almuerzoo por la noche.En

estecaso, tras la cena,habíabaile y se dejabapara la media noche la declaracióny

entregadelanillo. Lamodaadmitíaparaestasortija las perlasy los diamantes,aunquese

preferíanlas primeras,por su simplicidad y color simbólico, que hacía pensaren la

pureza.

Ciertoscompromisossocialesseveíansuspendidos.Hastael momentoen que se

celebrael matrimonio,encasade la noviase recibíamuypocasveces.Porel contrario, la

intencionesy deseosde su protegido.Uno de los temasquese tratabanen dicho encuentroera la dote
queiba a recibir la noviadesu padre.

CarmenDE BURGOSSEGUÍ,Arte de sabervivir..., pág.19.
Duranteeseencuentrosesolicitala manode la joveny si no hayningúninconvenienteel caminoestá

expedito.
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novia no declinabaningunade las invitacionesque se le dirigían paraasistir a baileso

fiestas,siemprey cuandoel novio tambiénestuvierainvitado.

Algo que no debíafaltar en una bodaeran¡os regalosy obsequios.La antigua

costumbrede ofrecerel novio unacanastilla9repletade telas,encajesy joyashabíacaído

en desuso.Se había impuesto una costumbremucho más práctica. En uno de los

comerciosde modase encargabanlos regalos,dondese ocupabande llevarlosa la casa

de la joven. Eraprimordial que el novio hubieradescubiertolos gustosde suprometida.

Solía ser demasiadofrecuenteque el joven no tuviera en cuentaestacircunstanciay

siguierael consejoy gusto de algunosde los miembros femeninosde su tbmilia, no

coincidiendoéstoscon los de la novia.

Entre los regalosmásfrecuentesestabanlasjoyas, accesoriosde la indumentaria

como abanicos,bolsos,espejos,pieles’0. En caso de optarpor regalaralgo de piel, se

aconsejabaque Ibera una pieza,paraque la novia decidieraqué contéccionarcon ella:

manguito, boa o abrigo Estos regalosdebíanestaren consonanciacon el rango, la

disposicióneconómicay la generosidad.La novia debíamostrar su agradecimiento,

incluso,cuandorecibíaregalosqueno erande suagrado.

La novia haciaentregaa su prometidode un recuerdo’2,que, generalmente,era

una botonadura,un medallónparala cadenadel reloj, una monedaantigua, libros, etc.

Todos los obsequiosrealizadospor los invitados debíanentregarseunos quince días

antesdelenlace.

~ “Desde luego, la canastillano pasade ser un mito; sólo existe de nombre. Los regalosse envían,
llevadopor la casaque los entrega.

Comopeletería,chaquetadenutria,esclavinadezibelina;otraspielesen pieza,a eleccion.
Blondasblancasy negras.
Vestidosde seday terciopeloen pieza.Perohas de serhermosastelas,presentandoun cachet

verdaderamenteartístico.
Joyas,pendientes,broches,brazaletede brillantes,un collar de perlas,grancadenabandolera,

sortijasantiguas,verdaderoshallazgos.Compraren casade un joyero está bien; pero, ¡qué valor no
tendráel reglo, si ha sidorebuscadoy halladoentremil pesquisas,en las tiendasdeantiguedades!

AbanicoantiguoPompadour,con varillaje demarfil o nácar,troussede oro, rico devocionario,
etc, etc”. El ecodela moda,1898,n042,pág.330.
‘<> A finalesdesiglo, en ciertasregionesde Francia,seofrecíaa la fritura esposaunamuñecavestidacon
el mismotraje dedesposada.La vie du iouet. Magazine,1998,n0 33.

La piel al ser un artículo de lujo se convertiráen uno de los presentesmás estimados,aunque,al
realizarestetipo de regalos, era convenienteque existierala intimidad suficiente.Solían ser regalos
hechospor los padres,hermanoso cualquierotro miembrocercanode la &milia.
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La exposiciónde los regalosen una de las habitacionesmás representativasen

casade la fUtura esposafUe una prácticamuy habitualen nuestropaís,aunquecon el

pasode los alios se empezóa percibir su decadencia.Las manualesde comportamiento

dedicaronsuatencióna estaprácticaexpresandosus autorasla opiniónal respecto.“Por

fortuna va desapareciendoen la buena sociedad,considerándolaaltamentecursi, la

costumbrede exponerel trousseau,los regalosdelnovio y los de los amigosintimos, a la

curiosidadde lasgentesinvitada aunaboda.

Se ha caído, por fin en la cuenta de que es inconveniente enseñara los

indiferentes la ropa interior de la novia, y no hace falta buscar argumentos para

demostrarlo”’3. Con toda seguridad,a partir de la segundadécadadel siglo XX, esta

prácticadejó de ser habitual, fUndamentalmentepor las razonesargumentadas’4.Pero

hastaentonces,fUe uno de los prolegómenosque con másinterésseseguía.Las revistas

y periódicosde la épocase convirtieronen los informadoresde estosacontecimientos‘~,

12 A finalesdesiglo ya habíaprescritola costumbrede que la futuraesposaofrecieraal novio la camisa

deboda.
‘ VizcondesaBESTARD DE LA TORRE, oo.cit., pág.133. Carmende Burgos aunqueno rechazala

exposiciónlo considerabaun excesodeorgulloy fomentodela vanidad.“Que la novia abrasusarmarios
para quesusamigasveanla ropaquesuspadresle dan es muy natural;peromostrara los ojos de los
extrañoslos misteriosde la ropa internaes violar los sentimientosdel pudor”. CarmenDE BURGOS
SEGUÍ,Arte desabervivir..., pág.30.
~ Cabepensarque fueraunaelección ciertamenteparticular.En otro de los manualesde etiquetaalgo
másrecientese ponedemanifiestola libertaddeopinión y de opción en estepunto. “Hay quien opina
que laexposiciónaludidaesopuestaa todobuensentido,llegandoalgunosa calificarlade inmoralpor el
hechodemostrasecon naturalidady desenfadocosastan íntimascomoson las ropasinterioresqueha de
vestir la noviael día de susnupcias.Nosotrosni apoyamosni combatimostalesopiniones,creyendoque
en esto, como en todo lo que tienen carácterpuramentediscrecional,debehacer cadauno lo que
consideremásconveniente,sinqueel orientarseen uno u otro sentidoimpliquefalta de correcciónni de
etiqueta”.DuquedeCamposol,op.cit.,pág.164.
‘~ Blanco y negropublicauna reflexión de Emilia PardoBazánsobreesteparticularbajo el título “Las
vistas”. “Ya terminabaJa faenade Ja instaiacióndelos trajes,gaias,joyasy ropainterior y demesay de
casa, lo que nuestrospadres llaman las vistas y nosotrosllamamosel ¡rousseau, cometiendoun
galicismoy tomandola partepor el todo. En el gran salón, forrado de brocatel azul, retiradoslos
muebles,se habíaerigido,alrededorde las cuatroparedes,anchotablero sustentadoen postesde pino,
cubierto por amplias colchasy palios de sedaazul también,el color predilectode la rubia novia; y
sistemáticamentecolocadoy dispuestocon cierto ordenqueno carecíadesimbolismo,ostentábaseallí el
lujo de la boda,los milesde durosgastadosen bonitascosassemiútíles.

A lo largo de los tablerospodía estudiarse,prendatras prenda,no sólo el secretodel tocado
íntimo de la futuraseñoradeGranjade Berliz, sino de la vida común, la ya inminente vida conyugal.
Los ojos curiososse recreabanen las faldasde crujientesedatornasol con volantessopladoscomo
pétalosde flor fresca;en las enaguas,dondeseencrespabanlas concéntricasorlasdc espumadel encaje;
en los pantalonesy suñsde forma indiscreta,con moñitosprovocativos;en las docenasy docenasde
camisasvaporosasguarnecidas,de escoteatrevido,ondulante;en los cubrecorsés,querepiten el motivo
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especialmentede las jóvenes de la alta sociedad.A través de amplios renortajes

fotográficospodemosconoceren la actualidad,cómo se exponiantodos los presentes

ofrecidosa la novia. A esterespectotenemosque hacermenciónde la exposicióndel

trousseaude la infantadoñaMaría de las Mercedes’6y el de su hermanala initbnta doña

María Teresa,asícomo el de la fUtura reinadoñaVictoria Eugenia17.Estaexposiciónse

galantey graciosode la camisa,en las luengasmediasflexibles,detransparentesedapálida,caladasallí
dondelas han de llenar las finas curvas del empeiney del tobillo, y se ha de adivinar la sedamás
delicadaaún de la piel; en las batassalpicadasde lazos fofos, blandas,de tejidos esponjososy sin
apresto,como arrugadasde antemano,lánguidascon voluptuosalanguidez; en los corsésbreves,
moldeadosenrollados,y uno de ellos -el del día solemne-florido en su centropor diminuto ramitode
azahar...Y después, la ropa que ya perteneceal hogar, al menaje: las sábanascon arabescosde
bordadosprimorososo conencajesdeelegantediseño;las mantasqueprometendulcecalor familiar en
el invierno; las colchasde espesaseda, veladaspor guipures,todo rebordadocon cifras cuyo enlace
significa el de las almas; las manteleríasbrillantes, los caprichososserviciosde te de forma rusa, los
infinitos refinamientosde la riquezay del gusto,el derrochequeseadmiraun díay pasadespuésen los
armarios.

En maniquíesse gallardeabanlos vestidos, los abrigos los sombreros;en variasmesas,dentro
del gabinetecontiguo,las joyasy la platalabrada,los velos y los volantes,las sombrillas,los abanicos.
Cuandolas amigasy amigosconvidadosa la exhibición penetraronen las doshabitacionesy empezaron
a cumplir sudeberdedeslumbrarse,envidiar,alabaraltoy criticar bajo todoaquéilo . Emilia PARDO
BAZAN, “Las vista?’en Blancovnearo,1901, n0 554.
16 Un amplio reportajesobreel equipode S.A.R. la princesade Asturias se publicó en Blanco y negro

,

1901, n0 510. En la Bibliotecadel PalacioReal se conservanunasfotografiasqueson las mismasque
publica el semanario.Biblioteca dePalacio,Fot.272(14-17).
‘~ La ilustraciónesDaflolay americana,1906, 30 de mayo.Publicó un extensoreportajefotográficode
todos los regalosrealizadospor el Rey a su prometida, haciendo especialhincapiéen los vestidos.
Blancoy negrotambiénpresentóel trousseaude la futurareinay nosdice de él: “El ajuarde la Reinaes
de una riquezaverdaderamenteespléndida.Muchísimoespacionecesitaríamospara enumerarsiquiera
los magníficos vestidosde ceremonia, de paseo y de viaje, los soberbios mantos, los bordados
primorosos,los encajesde valor extraordinario,los abrigosfastuososy, finalmente, las galastodas que
ha de usar la esposade Don Alfonso”. Blanco y negro. 1906, n0 787. Con motivo de una boda
aristocráticaen BarcelonaBlanco y negro se haceeco de el lo y nos presentaun reportajedondeda
cuentade la exposicióndel “trousseau”.“Hace pocos días, en el PalacioEpiscopal,unió el cardenal
Casañasen lazo indisolublea JavierMaría Huelín,joven sportamany acaudaladobanquero,ya la gentil
Beatriz de Rocamora,galay encantode la sociedadbarcelonesa,orgullosa de estabelleza del Norte,
rubiacomoel sol pálidode inviernoy todavíamásingenuay candorosaquebella.

Cuandola otra nocheacudimosa felicitar a Jaopulentay bondadosaSra. BeatrizdeAngladay
a su hija, la suntuosamoradaaparecíadeslumbradora.En un salón admiramosriquísimos encajesde
Alenqon, de Valenciennes,de Irlanda,duchesse...destacandoel velo de desposada,verdaderamaravilla
artísticadepo/ntdeA¡en~on,rameadocon aquellashojassueltas,delicadísimascorlasde flores, no tan
blancascomoel rostroquehan velado,envidiosadela bellezade lanovia.

Los trajesde la que ya es señorade Huelin, son muchose irreprochables,descollando,entre
otros,el deviaje, de estilohúsar;unode los de visita, de rasonegrocon bordadosde sedamatey perlas
mate también; cl de crespón inglés blanco; el de terciopeloblanco con alto volante de finísimo tul
bordadocon incrustacionesde Cluny, estilo Luis XV verdaderamenteregio, y el de boda,de crespón
royal con delanteroy adornosdel cuerpoen poínt deAlen?ony guirnaldasde flor de azahar,queesun
casode admiraciónparalos inteligentes.

La distinguida señora,que iba dandodetallesa nuestraignorancia masculina,describíamos
elegantísimasdeshabilles,cuandovimos reunidasen un gabinetea las señorasde la casay a Javier
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organizabafijándoseun día paraqueacudieranlas personasmáscercanasy seofrecíaun

té al queestabaprevistoqueasistieranlos padresde la novia. Desdeel punto de vista de

la moda,estetipo de encuentrostuvieronunagran repercusión.Podíaocurrir que entre

las invitadasestuvierauna de las cronistasdel momento,ocupándose,mástarde,de dar

cuentaen superiódicode las novedadesdescubiertas,sirviendolo visto, comoreferencia

paralos equiposde noviade otrasjóvenesde condiciónmásmodesta,paraque pudieran

confeccionarlosellasmismas.

Antesde veriiflcarseel matrimonio religioso, habíaque cumplir con la ceremonia

civil. En ella se formalizabael contrato de esponsaleso la finna de las capitulaciones

matrimonialesiS,dondese especificabanlas aportacionesrealizadasal matrimonio.Si la

firma de estecontratoteníalugaren casade la novia, esemismo díasehacíaentregade

la canastilla.Ante el notario firmabanlos contrayentes,los padresde ambos,asícomo el

restode los miembrosde la familia. Concluidala firma, sc ofrecíaunacomida,asistiendo

a la misma e] notario. Paracada uno de estosepisodios, la indumentariadebíaseguir

unasreglasorientadasa la sencillez.En estaocasión,la novia vestíasu último traje de

soltera,apareciendoadornadacon sus joyas de joven soltera.Las joyas regaladacon

motivo del enlaceno se usaránhastadespuésde ¡a boda, siendoun indicativo de seruna

mujerya casada.

Huelin”. Blanco y negro, 1903, ti’ 612. Otra boda aristocráticafue motivo paraque los reporterosde
Blanco y ne&o acudierana la casa de los marquesesde ArgUelles: “En la espléndidamoradade los
marquesesdeArgUelles,La Huerta,ha estadoestosdíasexpuestoel ¡rousseau, verdaderamenteregio de
suhija la Srta. de Bernaldode Quirós,con motivo de su enlacecon el señorD. Manuelde Liñán. Una
aristocráticaconcurrenciahaadmiradolas lujosísimastoilette y alhajas”Blancoy nearo, ¡908,ti0 870.
‘~ Este tipo de documentosnotarialesen los archivos resultan muy abundantes.Son especialmente
importantesparaconocerlas costumbresy gustosde unadeterminadaépoca,sobretodo desdeel punto
de vista de la indumentaria,al describirsepormenorizadamentetodos los detallesde significación. A
mododeejemploseñalarlas capitulacionesmatrimonialesdel excmo.sr. marquésde Villamanriquecon
la señorita PauilínaBauer y Morpurgo. Se tratabade la unión de un joven noble y de una señorita
pertenecientea la alta burguesía.Ella hija del banqueroIgnacio Bauery Landauer,y el futuro esposo,
“Don Mariano Ruiz de Arana y Osorio de Moscoso, marquésde Villamanrique, gentilhombrede
Cámarade su Majestad,con ejercicio y servidumbre,caballerode la Ordende Beneficencia,maestrande
de Zaragoza . Los señoresde Bauerentregaronen conceptode dote para su hija “el trousseau
valoradoen ochentamil pesetas”.Asimismo,“La señoritacontrayenteaportaa su matrimoniotambién
en concepto de dote inestimadasegún relacionesseparadasvarios encajesy alhajasvaloradasen
cincuentamil pesetas,y ademásde vajilla deplata,joyas y otrosefectosvaloradosen sesentay cinco mil
pesetas,todo lo cual es propio de la mismaseñoritacomparecientepor otros títulos, siendo unaparte
procedentede regalosque se han hechocon motivo de su proyectadocasamiento”.A.H.P.M., urot

.

37095,fol.329. NotarioJoséGarcíaLastra. 1891.
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Antesde celebrarseel matrimonio canónico tenía lugar otro acto: la toma de

dichos. En las parroquiasde los contrayentesse hacía público el inminente enlace y

durantetresdomingosconsecutivossehacíanpresentelas amonestaciones.Esteplazose

estimaba,por si existía cualquier impedimento. Si no surgía ningún contrasentido,la

ceremoniareligiosapodíarealizarse,siendo lo normaly habitualque severificarapor la
— 9

manana . De lo contrario,si se preferíaque la ceremoniade esponsalestuvieralugarpor
la tarde,era oportuno solicitar al Obispado la preceptivalicencia que se denomina

“separaciónde actos”,pagandounamulta.

Llegadoeldíade la celebraciónreligiosa,la noviaacudíaa la iglesiaprecedidadel

novio. Ella ingresabaen la iglesiadel brazo izquierdodel padrino20,siguiendosus pasos

el novio consumadrina21.Yaenel altar, la noviase colocabaa la izquierdaacompañada

de la madrina y el novio a la derecha.Bendecidaslas sortijas, los espososse las

intercambian,figurando en suinterior la fechay las inicialesde ambos,las de ella en el

anillo de él y viceversa.El novio tomabael anillo, entregadopor el sacerdote,con su

mano derechadesnuda,mientrasque la izquierdapermanecíaenguatada,y lo colocaba

en el dedo anular de la mano derechade su ya esposa.Finalizadala ceremoniaera

costumbreque los novios ofrecieran un cirio cadauno. A continuaciónpasabana la

sacristíaparafirmarel actade celebración.A esteceremonialque pudiéramoscalificar de

flindaniental, sesumabanlas costumbres22de las diferentesprovinciasy comarcasque

veníanaprolongary enriquecerel encuentronupcial.

i9 Durantela mañanala ceremoniacon misateníaun carácterdemayorsolemnidad.
20 En casodequeel padrinofieramilitar la noviadeberíacogerledel brazoderecho.
21 La comitivaha partido de casade la noviaa dondeha llegadoel novio con suspadres,junto con los

parientese invitados.Son recibidosen el salónesperandoa queaparezcala novia,portandoun bouquet
deazahar,último regaloque le ha llegadode manosdel novio. La novia inicia la marchaacompañada
de sus padresy ocupandoel primer coche,siguiéndoleel novio con sus padresen el segundocoche;
detráslos demásinvitados.
22 Algunas de estascostumbreslas recoge la vizcondesade Barrantes: “En ciertas provincias, el
celebrante,despuésde bendecirunatorta o un panecillo,le divide en dospartesiguales,y las da a los
contrayentes,significandocon ello quedebencomerdel mismopan,y partirlo comobuenosesposos.

Estaceremoniaes reminiscenciadeunade las formasdeJmatrimonioromano, denominadaper
confarreabo.

En otros puntos,en el actode la bendición nupcial se uncea los contrayentesa un yugo de
plata (que en algunospuebloses un yugo natural que sostienenlos padrinossobreel torso de aquéllos),
antiquísimacostumbreromanade laqueprovieneel llamarcónyugesa los esposos.

265



Us aeaffrgteatesq su refleje ea el traje.

Tras finalizar los esponsalesseofrecia un Iunch23 o comidade boda, costumbre

muy antigua.Inicialmentelos espososse sentabana la mesajuntos, pero estacostumbre

habíaido variando,de tal formaque lo másnovedosofi.ie que se colocaranuno enfrente

del otro, acompañadospor]os padresde los cónyuges.Llegadoslos postres,el invitado

másimportanteerael encargadode pronunciarunaspalabrasde felicitación, elevandosu

copa e inclinándoseante los esposos.Estos se veían en la obligación de levantar,

igualmente,sus copas. Si habíabaile24, lo abría la novia eligiendo su pareja entre el

invitado de mayor prestigio.El mismoinstinto guiabaal novio, buscandoJainvitadamás

representativa.En la segundapiezaera cuandolos espososbailabanjuntos.Añosatrás

cuandocomenzabael baile, los espososaprovechabanparamarcharse.Con el pasodel

tiempo estacostumbreseIbe abandonando,de formaque los desposadosesperanhasta

que el baile hubieraconcluido.

Si la señoritaque secasabacontabacon cierta edad, seprescindíade algunos

detalles.En primerlugar, el númerode señoritasy caballerosde honor tendíaadisminuir

e, incluso, desaparecían,si la novia había alcanzadolos cuarentaaños.La toilette

tambiéndebíaajustarsea estacircunstancia.El traje seguíasiendode color blanco,pero

el largo velo se sustituíaporunamantillade blondadel mismocolor. En estaocasiónno

seadmitíaun baile de galasino una“soirée danzant”.

En otros, los más, el novio coloca en una bandeja de plata cieno número de monedas
(ordinariamentetrece), quedespuésde bendecidaspor el celebrante,las entregaal padrede la novia.
Reminiscenciadel matrimonioromanoconocidacon la denominacióndepercoe¡nptio.

En otrospuntos,no pocos,sepracticanlas tresceremoniasa la vez, si bien el yugo lo compone
una largacinta queune la cabezade los desposados”.VizcondesaI3ESTARD DE LA TORRE, oo.cit.

,

pág.139-140.
23 Si la ceremoniahabíatenido lugar por la tardese ofrecíael lunch quesecomponíade chocolate,café
o te, vinos finos, sandwiches,avestrufadas,gelatinafría, dulcesy champagne.Se contemplabacon un
pequeñobaile,quesustituíaal banquetey baile degala.
24 En aquellascelebracionesen las que habíabaile no fue costumbrecambiar de toilette, pero sí se
podían introducir algunasmodificaciones. “Lo que se hace es simplementedar nuevos aspectosa
aquélla,graciasa variar con habilidadde corpiño. Y heahí comoun solovestidopuedeservir paratres
partesdistintasde unasolaceremonia.Parael baile setieneun corpiñodescotadodiferente,perocon la
mismatela,guarneciéndoleen lo alto por unaguipureen formade corazón.Las mangassonhombreras
formandotrespequeñosbrazaletes,de terciopelonegro,con herretesdoradoscayendosobreel brazo.El
cinturón-corseleteazul, se sustituyepor un cinturón negro a din de que el corpiño no obtengauna
hechurarara, como resultaríayendodescotadoy con el cinturón alto, en cuyo casoel busto aparecería
extremadamentecorto. Todos estosson pequeñosdetalles, verdaderasminucias,que podrán parecer
insignificantes,peroqueen realidadconstituyen el chic de una toilette dandoa la silueta el cachetde
eleganciay buen gusto,aunqueel vestidoseaen sí de escasovalor”. El eco de la moda, 1901, n0 7,
pág.50.
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El conejoeraimportanteque se vieraembellecidopor la asistenciade las damas

y caballerosde honor. Elegidosentrelos amigosíntimos de los contrayentessu número

no estabapredeterminado,aunquepodíaoscilarentreseis u ocho parejas.Formando

parejaseranpresentadosel díade la firma del contrato.El caballerode honor, elegido

por el novio, al dia siguientevisitabaala familia de suacompañante.El díade la bodael

caballeroiba a buscara la damade honora sucasa,paradirigirse a lacasade la novia.

Con motivo de estavisita debíahacerleentregade un ramo de rosaso de claveles.La

misión del caballero de honor era evitar cualquier desordeny estar pendientedel

desarrollode la ceremonia.La pareja de honor más íntima de los contrayentesera la

encargadade recogerlas limosnasque mástardeentregabanal párroco.Estospajesde

honorno debíanrebasarlos veinte años.Lasjovencitasque integrabanel cortejo hacían

entregaa la novia del llamado “regalo de las señoritasde honor”. Consistíaen un

presenteque se enviabaen un cofrecillo o cestade flores repujadade cintasy lazosde

colores iguales al color elegido para sus toilettes. En nuestrosdíasnos puedeparecer

friera de sentidoel destile de estacomitiva dc jóvenes,pero en su momentotuvo una

gran trascendencia25,de forma que renunciara tan alto honor eracasi imposible. Tan

sólo en tres situacionesprecisaspodíaproducirseesarenuncia:“Sólo en casode luto o

porquenuestrabodaestémuy cerca,estápermitidonegarse.Tambiénen casode que los

padresseopongan,comola negativaobedecea ¡berzamayor, seadmitela disculpa”26.

Como cochede novios lo másusualhabíasido haceruso de un carruajecon sus

caballos.El desarrollodel automóvil hizo que aquélse viera reemplazado,aunqueno

debió ser una tendenciamuy generalizada,al menos al principio: “Otros muchos

automóvilessemezclancon los landósque figuran enel cortejo nupcial. No sabemossi

serápor efectode la rutinao la costumbre,pero es lo cienoque estainnovaciónno ha

25 “El cargodeseñoritade honorencierramuchasobligacionesvariadas,quecomienzanaun desdeantes

de celebrarsela boda.Apenashemossido designadas,debemosprestarnuestracooperacióna la novia
paraasistirlaen todoslos preparativosmundanosdela boda.

Necesitamosconocer, por lo mismo, las simpatíasparticularesy las relacionesde la novia;
debemossecundarlaen sus proyectos,evitándola los olvidos quepudieranachacarsea otras causas;
tenemosque encargarnosde partede su correspondenciay de las noticiasque debaenviar; asimismo
necesitamosver la listade invitados,parasubsanarerroresy evitarolvidos,etc.

Todo esto debeser hechodiscretamente,con alegría sin darle importancia. No tiene otra
finalidadquela de liberara la noviade todosesoscuidados.Las señoritasdehonordebenrecibir visitas,
contestarcartas,darleprisaa la modista,etc.”. Lamodapráctica,1911, n0 175, pág.7.
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producido gran entusiasmoentre cuantosla han presenciado,acordándosepor voto

generalque el automóvilno puedecompetircon la eleganciade los caballosde precio,

guiadoshastala escaleradeltemplo,por la manoexpertadelcochero”27.

Despuésdel viaje de noviosse imponíanunoscompromisosa los reciéncasados.

Aquellaspersonasque no habíansido invitadashabíaque ofrecerlesel nuevodomicilio,

por medio del envío de una carta. A los amigos invitados, no se les enviabaninguna

misiva. Simplementese les ofrecíala casarenútiéndolesunatarjeta,o personalmente,en

la visitasque los reciéncasadosteníanque cumplimentara su regreso.Instaladosen su

nuevohogar, iniciaban las visitas a todos los parientesy amigospara agradecerleslos

presentesrecibidos.Estasvisitas era muy cortas,viniendo a durar entrediez y quince

minutos.Eraconvenienteorganizarlasantesde dejarsever en paseosy teatros.

Uno de los detallesmássignificativosde la toilette de desposadaesel color del

traje. El color blanco o las tonalidadesmarfileñasse han impuesto en estaclasede

indumentaria,aunquesu triunfo no tiene unosantecedenteshistóricosmuy lejanos,tan

sólo hay que retrocedera la segundamitad del siglo XIX parahallar el inicio de esta

tradición28. Además,con anterioridadresultadificil hablardel traje de desposadacomo

unatoiletie específicay diferenciadade las demás.Generalmentelite unatoilette cercana

al traje de ceremoniao de corte.

26 lbidem,pág.7.
27 El ecode la moda,1901, n0 32, pág.250.
28 RosaMartín i Ros señalaalgúnejemplodeprimerterciodel siglo XIX. Véase:Vestitsnupcials(1770-

1998),Barcelona,Catálogode Exposición,MuseoTextil i d’lndimentaria,1998.Otros autorestambién
insistenen que bajo el Consuladoel color blanco tomará protagonismo.Se señalanen estesentido
ejemplosconcretoscomo el trajede desposadaque lució Maria Luisa de Austria en 1810 en su enlace
con Napoleón,el trajedeCarolinaBonapartecuandosecasócon Murat y el de Laure Permonal casarse
con Junot. Véase: Madeleine DELPIERRE, Historia de la moda, Madrid, Esine, S.A., 1992.
Profundizandoen la historia podemosencontrarcómo otras damaseligieron el color blanco para
desposarse,como el que lució la infantadoña MaríaTeresaen su ceremonianupcial con Luis XIV. A
travésdel relatodeAnade Montpensieurconocemoscómofije el trajedela infanta: “. . .EI ReyFelipeIV
hizo la reverendaal altar con gravedadincopiable.La Infinita le seguíasola,vestidade saténblanco,
bordadocon pequeñosnudosde plata. Lucía pedreríae iba peinadacon pelucapostiza. Su camarera
mayorsosteníala cola. El Rey no era guapoperosí bien plantado.Acabadala misa el Rey se colocóen
su silla y la Infanta tomó asientosobreun c~ín tras lo cual el obispodescendióy don Luis de Haro se
aproximó,entregandoseguidamentelos poderesque le habíansido dadospararepresentara Luis XIV
en la ceremonia”.Estacita la hemostomadode FernandoGONZÁLEZ-DORIA, Lasreinasde España

,

Madrid, Cometa,S.A., 1986.Nosotrosnosreafirmamosen considerarquesonejemplosaisladosquehay
quetomaren consideración,peroqueno seconstituyenen unanorma,todavíaen esosmomentos.
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Llegado el díadel enlacelo mAs apropiado,hastaentonces,habíasido vestir un

traje elegantey rico, sin que mediaraningún otro condicionante.Dos acontecimientos

históricoshay que tener presentesa la horade determinarla presenciadel color blanco

en la toilette de desposada29.El matrimoniode la reinaVictoria de Inglaterrahacia1840

al elegir un traje de desposadade encajemarcóun modelo a seguir30.Porotro lado, la

proclamaciónen 1854 del dogmacatólicode la InmaculadaConcepción31.Tambiénes

oportunohacerreferenciaal traje de desposadade la emperatrizEugeniade Montijo3’

casadacon NapoleónIii33 en 1853, institucionalizándoseuna modaque entre 1840 y

¡860 todavía no era habitual34, pero que se generalizaráde forma definitiva. La

identificacióndel color blancoconla purezafUe un elementodeterminante.Aunqueesto

no impidió que otroscolores,en fUnción de costumbreslocales,seapoderarandel traje

de desposada.Una de las asiduaslectorasdeEl eco de lamodadirigió a la cronistauna

preguntasuscitadaporunadudareferidaal color deltraje.La respuestano pudosermás

claray precisa:“El vestidoblancoparael actodel casamiento,estásiemprebien, aquíy

en todaslas partes;pero comoen Españano esindispensablecomo en Francia,si V.

comprendequeno ha de tenerdespuésocasiónde aprovecharle,puedehacérselenegro

que no tiene ese inconveniente.Puedeponer algún grupo de flor de azaharen el

cuerpo”35.Pesea estasexcepciones,el traje blanco ¡be el protagonista36,siendo además

29 Aunqueel color blancosetomócomoel preferidoparaalgunastoilettesde desposadaa comienzosdel

siglo XIX, todavíaenestosmomentosno seerigecomonorma.
30 Efectivamenteel encajecomoguarniciónen estostrajesno faltará. En unacrónicade 1895 se señala
con respectoa los encajesquesonuna“moda muy bonita, puesno hay nadaqueacompañemejor ese
trajevirginal quelas finas mallasdeun tul labrado”.El salóndela moda,1895, n0299, pág.1.
~ “II bianca,comecoloresimbolicodella purezza,é nel secoloXIX, un elementodi insistito richiamo
per quella sacralizazionedella 1~nciulla vergine, espressadalIa cultura e dalia morale borghese.Per
quantoriguardal’abito di nozze,1’ inizio di unanormaprecisain questosenso,é il 1854,annoin cui
vieneproclamatodalIa Chiesa u dogma dell’ lmmacolataConcezione.AII’ abito bianco si assocía1’
impiegodi fon simbolici come i fon d’ arancio,e del velo”. GraziettaBUTAZZI, Moda al secolo
XVIII al secoloXX nelleCicícheRaccolted’ Arte Apolicatadi Milano, Milán, Cordaní Editore, 1990,
pág.27.
32 EugeniaMaríaMontijo deGuzman,nacidaenEspaña(1826-1920).
~ NapoleónIII, (1808-1873),creadordel SegundoImperio Francés(1852-1870).
~ Véase: Traie de noiva (1800-2000), Lisboa, Exposición conmemorativade los 800 años del
nacimientodeSantoAntonio, MuseoNacionaldo Traje.
~ Flecode la moda,1898, n0 8, pág.58.En casodepertenecera una familia modesta,el vestidonegro
parecíael másadecuadoparadestinarlodespuésa otros usos.En estascircunstanciasEl ecode la moda
no dudabaen recomendarque “En los casamientosmás modestos,el marido va de levita y la novia
vestidadesedao delanilla negracon velo detul y bouquetdeazahar.Estaes a tui entenderunamedida
prudente,como todolo que tiendaa no derrochar,paraobscurecera los amigos,el dineroeconomizado
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de un blancouniforme“porque realmenteestevestidodebeserde un tono blanco,pues

no conozconadamásfeo que lastoilettesde noviaen las que figurandos o trestonos de

blancosdistintos,comoocurrecon frecuencia””.

Generalmentelos matrimoniosseconcertabanduranteel invierno y severificaban

en la primaverao duranteel otoño. Tras la pausaimpuestapor la Cuaresmay pasadala

semanade Resurrecciónteníanlugar un desfile de esosmatrimoniosacordadosmeses

atrás38.Hastala llegadadel esperadodía, se desencadenabaun desenfrenadoritmo al

tenerque ocuparsede miles de detalles.El vestidode novia era una de las cuestiones

máspalpitantes,ya quesobreél ibana depositarsetodaslas miradas.Atendiendoa esto

había que evitar cualquier imperfección del corte y de la confección, porque

precisamenteen estetipo de toilette era dondepeor sedisimulabanlos desatinos.Para

lograr la expectaciónde la concurrencia,el traje debíaserde líneascorrectas,de corte

cuidadosamentedurantelargosmeses.El frac, el vestidoblanconovolveráa servir másgeneralmente,a
las personasde posiciónmodestaqueseven precisadasa trabajarparaganarseel sustentoy repararel
gastoexcesivohechoen las comprasobligadas,para estoscasos,sin contarpor otrapartecon que las
personasquegeneralmenteno estánhabituadasa llevar estos trajes, les sientan mal, y parecencasi
ridículas”. El ecodela moda,1899, n0 42,pág.330.
36 Esteprotagonismoindiscutiblesevio sacudidoen 1906 por la incorporaciónde loscoloresrosa,azul
celestey malvapálidoen las toilettesde novia. La preguntaqueinmediatamentesurgió fue la de si las
mujeresaceptaríano noestasugerenciapor partedela moda.La respuestaparecíabastanteclaraparala
cronista: “Es deesperarque sí; puesparala mujerresultatareafficil y agradabledejarseguiarsiempre,
flaco disculpabley disculpadodel bello sexo. ¿Y cómo no ha de serasí,cuandomerceda los perifollos,
sepresentanlas mujeresatrayentesy sugestivas’La mitaddela hermosuraestáen la tienda”. La muiery
la casa,1906, n0 7. Ante el intentode buscarjustificacionesde tipo simbólicoal usodeestoscoloresse
determinélo siguiente:“Decíamosque los trajesde novia son objeto de una verdaderarevolución.
Hemos dadoen decir “las esperanzasdel color rosa”; la quese va a casardebellevar un caudal de
esperanzas:no estarámal,vestidaderosa.

El azul, queesel tonocon el quela atmósferanosfinge el cielo, tambiénes a propósitoparalas
novias,quedebencreeren la dichadel matrimoniocomoenel Paraísoprometido.

El tono malva puedealternardignamentecon todosellos, como significado de que la mujer
prometeserdulcey suavecomounamalva...

¿Quétodosestossignificadosresultaránfalsos en numerosísimasocasiones?¿Yquéremedio?
El matrimonioesunacajadesorpresas;la vida, unaserieinacabablededesilusiones.

Ninguno de estoscoloresserá,no obstante,tan elegantey gráfico como el blanco,paratoilettes
nupciales;las desposadasresultaráncon él, dulces,poéticas,vaporosas,ideales...”. lbidem,
‘~ Flecodela moda- 1900, n0 6, pág.42.
~ Las crónicasde sociedaddelas revistasdel momentodancumplidasnoticiasde los matrimoniosque
se verificaban, incidiendo muy especialmenteen el traje de la novia. Entre esasmuchasnoticias,
destacamosuna en la que se cuenta: “Ahora la sociedadaristocráticasólo se reúne para algunas
solemnidadesdefámilia, comola bodade la encantadorahija de la marquesaviuda de Portazgocon el
hijo segundodela viudadeMartorelí.
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primorosoy evitar los lazosy adornosencaminadosa disfrazarlos defectos,ya q”’~ tales

no debíanexistir. La sencillezy la modestiafUeron los dos principios básicos que se

establecieronparaestatoilettes.Aunqueresultabanbastanteclarasestaspremisas,desde

las revistassealeccionabaunay otravezsobrela inconvenienciade queotrosprincipios

prevalecieranen la elección.Ademásla llamadade atencióntambién se dirigía a los

modistosy las modistas,quienes,en ocasiones,por quereracapararel protagonismo,

ideabanfantasíasquedeslucíanla delicadezade lajovenesposa39.

Desdelas revistas,de formareiterada,sepreveníacontrael excesode lujo. Esto

nospuedehacerpensarenla desviaciónde la normay principio generalde estastoilettes.

Dc forma explícita se advenía contra ello en 1902: “La moda actual cae en la

exageraciónen lo referenteal adorno de los vestidosde novia, cubriéndolosde encajes,

de volantesy de bordados,y recargándolosde fantasíascomplicadasque rompenla

severidadarmoniosade los plieguesdel raso. Unos trajesestánbordadosde flores y

perlas y cuajadosde incrustaciones;otros recubiertosde volantes,con torera, con

draperíasde encajesy puntillas de valor. Parasujetar los ramilletes de azaharen el

cuerpoy enla cintura,seempleanbrochesde diamantesy perlas;en el cuello varioshilos

de perlasle rodean,cayendodespuéssobreel cuerpoformandoondashastael pecho.

Los zapatossonde piel de gamo,de raso,de tejido de platabordadosde lentejuelasy de

perlas.Todo estoconstituyeunaacumulaciónde adornosexagerada,que antesno eran

patrimoniomásque de las señorasy nuncade las señoritas”40.

El usode un tejido especificofUe determinanteparala definiciónde estatoilette.

Casisin soluciónde continuidadpodemosafirmar que el rasofUe el másadmiradoy el

que mejor se adaptóa las exigenciasimpuestaspor el decoroy la moda. Aunquese

emplearonotrostejidosde sedao de 1amno hicieronsombraal protagonismodel raso,

ni, tan siquiera,el pasodel tiempo empañóla gloria dispensadapor la moda. Con gran

Ella, la novia,estababellísimacon el trajeblancoadornadocon los encajesantiguosque le ha
regaladosu noble madre;y el novio lucía el uniformede los oficialesde la EscoltaReal,que tan bien
realzalas gallardíasvaroniles”. La modaelegante,1898,n0 21, pág.245.
~ “Señoritashayque,por distinguirsede las demás,preparanparasu bodatrajesde caráctercasi teatral:
encajes,alhajas,vaporosasmuselinasy otros mil lujos...” (..jÚ’A mi modose ver, y creo estaren lo
cierto, nuncadebieranolvidar que la que se acercaal altares aún una señorita,y que su toilette, aun
confonnándosea lo consagradopor la tradición,debesersobriadelineasy deadornos:nadadc alhajas,
nadadeadornosrebuscadoshijos de la fantasíadelos modistos”.La modaelegante,1902, n0 1, pág.3.
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contundenciaseanuncials’desdelasrevistasla victoriadel rasoy sele calificabacomo el

“rey de las telas”41, siendoimposible reemplazarloantesemejanterespaldo.Las basesde

suaceptaciónincondicionalse basabanen confrrir al traje distincióny majestad.Fueron

reiteradaslas palabraslaudatoriasdirigidas al rasoen las diferentescrónicas.En 1898

podemosleer: “el rasosigue triunfando en todala línea. Todavíano seha logrado dar

con una tela que puedareemplazaral rasode blancospliegues,ondeantey de reflejos

vivos”42. Al año siguiente43,parecíaserqueestetejido de sedaiba a perdersustriunfos

enfávor delpaño,un paño ligero,de aspectosedoso,de graciosacaídaque seadaptaba

al cuerpocon gran suavidady delicadeza.La contradicciónentreunasfluentesy otras

noshacepensar,si el papelimparcialde las cronistassehabíadesvanecido.En La mujer

ele2antede 1899, la condesaAgathaconfirmabaque paraeseaño: “El raso blancoesy

serásiemprelatela preferida,la clásicaparatraje de novia,porser la máselegantela que

modelamejor las formasy hacelucir la esbeltezde la que lo lleva, formandolos más

bellosplieguesonduladosy graciosos”44.Si la elecciónno recaíaen el raso,otrostejidos

abasedesedacomoel damasco,el moiré, el pekínbrochado,la faya, la siciliana, el gro,

el crespónde China secontemplabancomo alternativasposibles.El preciode la tela fue

uno de los principaleselementosde decisión.Si sequeríallevar un vestidode sedapero

de no excesivoprecio,la bengalinao la sicilianasepresentabancomo la mejor opción.

Dadoque la elecciónde la tela era un asuntode vital importancia,no faltaron en las

crónicasreflexionesenestesentido: “La mayoríade las lectorasque medianteamables

cartitasme piden consejosobreestepunto, han tenido la precauciónde danneamplios

detallesreferentesa su personaa fin de guiarmemejorparaqueles indique la tela que les

conviene más, teniendo en cuentasu estatura,color del rostro y del pelo, situación

social,etc.La verdadesquehay pocodondeelegir entrelos tejidosque seempleanpara

talestoilettes,puesno sepuedeuna separaro de las telasricasde seday terciopeloo las

másmodestasde lana.

40 El ecode la moda,1902, n0 6, pág.42.

~‘ Moda y arte, 1898, n0 129, pág.2.Tambiénse repite la mismacalificación en El Eco de la moda

,

1898, n0 12, pág.90.
42 El ecode la moda,1898, n0 46,pág.362.
‘~ El ecodela moda,1899, n0 9, pág.66.
“La mujereleMante.1899, n0 98, pág.2.
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Respectoa lasprimerasla variedadesmayor,porexistir laspanas,los terciopelos

adamascados,la bengalina,la faya, la “épingline”, el raso,el Liberty, el crespónde China

y algún otro; las telas de lanacon los paños,los cachemires,los velos religiosa, las

argelinas,los granos pólvora y otras mil lanillas fantasía,cuyo númeroesdemasiado

crecienteparasercitado en sutotalidad.El rasoy el raso Liberty sonlos tejidosque os

aconsejoempleéis;también estánhoy muy de moda el terciopelo y la panapara la

confecciónde bodamuy ricos. Peroinsisto,yo pormi parte,enpreferirlos rasoscitados,

que se drapeanmuy lindamentey hacenresaltarlas bellezasnaturalesde la figura”45. En

1903 se seguíahablandode los trajes de raso blanco especialmentellevadospor las

jóvenesdc la aristocracia46,“sólo el de rasoblanco,sencillo, correctoy noble,mereceel

aplauso unánime de quienes con títulos indiscutibles hacen gala de distinción y

“47

elegancia
Entre los tejidos de lanase encontrabanel palio, el casimir, el velo religiosa,el

granode pólvora,el crespón,los merinos,etc.No eraconvenientehacereconomíacon

la tela, si el traje de desposadaiba a servir paraotrosusosdespuésde la ceremonia.Las

señoritasde condiciónmáshumilde sollanteñir el vestidoblancode boda. Así contaban

con un vestido elegantecon el que podíanhacervisitas. En otras ocasionesel traje se

conservaba,pero con el nacimientodel primerhijo se le hacíala capade cristianary las

primerasropas.En caso de quererque el traje de novia se trasformaraen vestido de

baile, se recomendabala gasa o el crespón de la China que permitían un mejor

aprovechamientoy transformacionesmáscómodas.

Antesde procedera la elecciónde la tela seaconsejabaobservarlaa travésde un

velo de tul, parapercibirel blancoescogidoy el efectoqueproducíajunto al velo.

~ El ecode la moda,1901, n04, pág.26.

46 “El de la novia primorosamenteataviaday sin poderocultar la emociónquele embarga,atraetodas

las miradas.La modaha introducidoen él mil novedades,talescomola muselinade seda,los encajesy
el mismo tul; pero siempre se ha dado por vencida cuandoha pretendidodestronarel raso, al cual
permanecenfieles las jóvenesde la aristocracia:el trajede raso blancoo marfil, completamenteliso y
formandoen la colagrandespliegues,es,sin disputa,el másdistinguido.
~La modaelegante,1903, n0 20, pág.229.
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Entre las hechurasque contaroncon un mayor reconocimientofue la forma

princesa48.Desde1898 hastala primeradécadade la nuevacenturiala forma princesa

estuvo presenteen los trajes de desposada.Al adaptarseperfectamenteal busto le

conferíaunaformagraciosa,sin necesidadde haceruso de los adornos.La faldasencilla

y el cuerpo drapeado,en el que se colocabaun ramo de azahar49a un lado, fue el

esquemamáshabitualparaestahechura.Al dictar la modala notade extremasencillez

en estetipo de toilette, la formaprincesaerala que conferíaestacualidad.Porello, a la

horade recomendarunaforma no existíandudas:“Los trajesde novia alta novedad,se

distinguenpor la extremadasencillezde sus hechuras,gozandogran favor la forma

princesa”50.En casode no elegir estaformaajustaday de una solapiezasepodíaoptar

porun cuerpoque terminaraen puntapor delantemontadosobrela falda, tratandode

disimular la separaciónentreambaspiezaspormedio de un cinturón-corselete.En este

casoel cuerpoy la falda sehacíanen la mismatela. En determinadasocasionespodía

correrseun riesgoinnecesario,si seencargabaunahechuraprincesaa una modistapoco

hábil. No solamenteeraprecisoqueestuvierabienhechasino que tambiénestuvieramuy

biencortada.Hacia1909seempezaronapercibiralgunasmodificacionesen las hechuras

de estostrajes,introduciéndoseel corteimperio. A estanovedadserefería la crónicade

La moda elegante:“Hace algunos añosnadie se salía, para un traje de novia, de las

hechurasclásicas;pero ahoralas modasDirectorio nos han habituadoa tan fantásticos

caprichos,que no se vacila en vestir a una novia con un traje recto que modela las

48 El corte princesao vestido princesaatendíaa una hechuraen la que el cuerpoy la falda no eran

independientes.
~ La flor dei naranjo,el azahar,estáindisolublementeunida al traje de desposada.Desdeel puntode
vista simbolicorepresentala pureza,inocenciay candor,uniéndoseestesignificadoal del color blanco.
Ademásde adornarla toilettedisponiéndoseenpequeñosbouquetsno faltabano faltabaacompañandoal
velo, quegeneralmenteseprendíasobreel peinadopor mediodeunosgrupitosde estasfloresdeazahar.
Para 1909 al azaharle surgió la competenciade los jazmines, las azucenasy el mirto, tanto para los
ramitosdel cuerpocomo paraadornarlos peinados.La modaelegante,1909, n0 2, pág.14.Dos años
despuésse siguereconociendoque el azaharse usa menosque antes, habiendoganadoterreno las
“Azucenas,azaleas,jazmines,floresdeárbolesfrutalessinhojas,a vecesligeramenteteñidasde rosa,se
agrupanen ramitosa los quedan ligerezalas saxífragas.Un ramito en el cuerpo,unaguirnaldaen el
pelo peinadode modo acostumbrado,bastanpara hacer florido el tocado del gran día”. La moda
elegante,1911, n0 20, pág.230.La azucenade flores grandes,blancasy olorosases símbolode la pureza
y virginidad. El mirto desdela Antiguedadclásicaestabaconsagradoa Venus.El jazmínsimbolizabala
amabilidad.
~ Laúltimamoda,1898, n0 523,pág.3.
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caderasy apenasmarcael talle”5t. En 1910sedejaronver trajesde novia conformadosa

basede unatúnica. Parael año siguientese intentaronintroducir trajesde noviacortosy

redondos,prescindiendode la colay delmanto de corte,másapropiadosparalas bodas

en el campo,pero no tuvo demasiadofuturo, al menos,segúnla opinión de la cronista:

“No debemossentir lo efimero de sureinado,porqueesevidentequeles falta esagracia

majestuosaquehacetandelicioso contrastecon la frescuracasiinfantil de las que, en los

alboresde lajuventud, ingresanen el matrimonioporun actoserioque pidesolemnidad,

así en las ceremonias,como en el traje de las que en ellas toman parte. Se reprocha

ademása los trajescortosel no aventajarla estaturade las que no la tienenelevada,y ya

en ese camino se les encuentrantantosdefectoscomo al aparecerse les encontraron
,,52

ventajas,condenándolos,al menosporahora,al máscompletoabandono

La cola y el velo se han convertido en dos elementos absolutamente

imprescindiblesen el traje de desposada.Con respectoa lo primerohay que decirque

existierondosdisposiciones:las colasde estosvestidospodíanserredondaso cuadradas,

aunquedisfi-utó de un mayornúmerodefavorecedorasla primera,porsemás graciosay

estorbarmenos.La cuadradaresultabamáspesada,siendomásapropiadaparalos trajes

de damascoo de terciopelode noche.Ocasionalmentese comentaen 1899 quetambién

las había puntiagudas,pero no tuvieron mayor trascendencia,por el aspectopoco

elegantey feo que conféríanal conjunto.La dimensiónde la colasolíaoscilarentre los
53

dosmetroy medio y los tres , paraaquellastoilettesde mayorelegancia;en otroscasos
erasuficientecon unacolade unosochentacentímetros.

La cola generalmenteera independientedel vestido y solía ser de un tejido

diferente54.En los trajes inÉs elegantela cola podía estarhechaa basede antiguos

encajespertenecientesa la familia de la desposada.En esecaso,una muselinade seda

doble y rizadasecolocabaen el bajo para impedir que tocarael suelo. Al ser la cola

“ La modaelegante.1909, n02, pág.14.
“La modaelegante,1911,n04,pág.38.
“ Naturalmentesiemprehuboexcepciones:“La bodade la princesaVictoria Luisa,hija del Emperador
deAlemania,hadadolugara unagranmanifestaciónde lujo y deelegancia.

La cola del vestidode boda,de telade plata,bordadade lirios, mirtos, medíacuatrometrosde
largo. La modapráctica,1913, n0 288, pág.2.Guillermo II, (1859-1941),Emperadorde Alemaniay rey
de Prusia(1888-1918).
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independientepodíasurgira laalturade la cinturao discurrirdesdelos hombros,en cuyo

caso,se la denominabamanto de corte,recortadasporabajoen redondo,cuadradoo en

punta.Desdeprincipiosde siglo seutilizaronindistintamenteambasdisposicionesy aún
55en 1913 se hablacómo en Parísestabande modalas largascolasde corte , aunquesólo

convenienteen los trajesde sumaelegancia.

En 1911 tras el intentode prescindirde la colaen los trajesde novia, serecuperó

recobrandosu puestotradicional, siguiendocon los mismos rematesen redondo,en

cuadradoo en punta. Lo mas importante de estascolas era el movimiento que

desprendían.Se las drapeabaapareciendoplieguesvariadoso se las dabaun aspecto

semejantea unacola de serpiente.Aunqueel gran inconvenientede éstas,una vezmás,

residíaenel corte.No era preciso forrar la falda de estosvestidos,aunqueen casode

hacerlo, los tejidos másapropiadosfueron el tafetán,la polonesao la luisiana. Por el

contrario, sí era necesariohacer uso de una alta banedera56de taktán o de linón

guarnecida de puntilla. La enagua generalmenteera larga, aunque sin cola. La

prolongacióndel vestidosesosteníacon los plieguesquesurgíany seacumulabanen el

borde del vestido, así como por el forro y un falso de crin. Parala confecciónde la

enaguase preferíael linón, acompafiadode entredosesy volantesde encajeso el pekín

brochadocon aplicacionesde muselinade sedao de tafetány puntillas.

El velo ha sido otro de los elementosdefinidoresde estatoilette. Su colocación

sobreel cabello ha disfrutadode variasmodalidades.La disposiciónmás favorecedora

fue la llamadaa lajudía57, conviniendoala mayorpartede lasjóvenesal tener“un no se

quede discreto,de modestoy de virginal quedestacaventajosamentesobrela especiede

capuchaque se forma retorciendola punta del velo sobre la coronilla y que cae

solamentedetrásparaacompañaral vestido”.58 Los velos solíanserde tul ~ de tul

~ En 1909la coladejade serde diferentetejidoal restodel conjunto. Si no ejecutabanen la mismatela
se realizabandisponiendode un encajedebuenacalidad,renunciandoa las colasde gasao de tul.
~ La modanráctical9l3,n0 181,pág.7.
56 Especiede anchovolante.
“ Consistíaen colocarel velo en plieguespor delantedel rostro llegandohastala cintura,y por detrás,
hastala cola. Lo normal es que el velo cayerapor delanteunos cuarentacentímetros,teniendouna
longitudtotal entrecuatroy cincometros.En casode queel velo fuerade encajeo blondadebíasermás
corto.
~ El salónde la moda,1895, n0 299, pág.95.
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bordadoguarnecidode blondao de encaje.Aunqueesteú]tirno requeríaun cuidadoy

arreglo especial,al no ajustarselos plieguesy drapeadostan biencomo en el primero.

Por ello, se llevabade forma muy similar a como secolocabala mantilla60, recibiendo

estadisposiciónel nombrede “a la española”,poco frecuenteen Francia.Generalmente

parala disposicióna lajudía seutilizabael tul, quesedrapeabaen el rodete,paralo cual

era necesariohacer una abertura en el centro del tul de unos veinte centímetros,

prendiéndosecon una aigrette o estrechaguirnaldade azahar.Otra disposición muy

similar a éstarecibió el nombrede “a la morisca”. El velo drapeado“a la aldeana”6’ no

contó con demasiadasfiworecedoraspor recordara las disposicionesusadaspor las

actricesde los espectáculosde ópera-comica.

No hubo cambiosdecisivosenestadisposición,aunqueen 1899 seintrodujo un

detalle62queno debió entusiasmar.

Los velos de encaje Iberon los más ricos, aunquetambién los más caros, no

sentandobienacualquierrostro63.Solíansermásestrechos,casicomo unaecharpe.Para

estoscasosestabanproscritaslas imitaciones,por lo que estosvelosseconvertíanen un

auténticoobjetoartísticoy de lujo. No existió unarivalidadentrelos velosde tul y los de

encaje.A pesarde que durantealgún tiempo los velos de blondacontaroncon un gran

empuje,el velo de tul continuó siendoel másligero,el másjuvenil y elegante.

Los drapeadosdel velo conveníaque sehiciera de forma invisible, intentando

prescindirde los alfileresde fantasíade pelas.Debíaparecerunaauténticanubesobreel

cabello,con unaaire casipoético.

~> En 1898 el tul ilusión se sustituyópor el velo degasablanca. tina toilette de desposadaen la que se
exhibió el velo de gasa fue creadapor el modisto Rouff y descritaen La última moda, 1898, n0 539,
pág.3.
~ La dificultad delevantarloy el hechode quevelabala cara,asi comoun pesoconstanteaunqueligero
que aplastabael cabello frieron razonessuficientespara preferirprenderlo hacia atrás. Las señoritas
damasdehonorpodíanir tocadascon mantillablanca.
61 En estaocasiónel rodetese colocabamuyadelante;el velo se situabadetrásdel rodete,descendiendo
por loshombros.
62 Se trataba de un volante de tul, muy ligero, sostenidoal velo por unos hilos casi invisibles.
“Confesamos,no obstante,que preferimosel velo completamenteliso a estainnovaciónquesobrecarga
la toilettesinembellecerla”.El ecodela moda,1899, n0 2.
63 “El velo deencajedrapeadopor detrás,sólosientabien,en realidad,a faccionesde raraperfecciónya
unatezde nacaradae irreprochableblancura,y desdeluegoes prudenterenunciara él, si no acompaña
la primerajuventud”.La modaelegante,1911, n0 20,pág.230.
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Duranteel lunch la noviapodíaconservarel velo, pero lo másrecomendableflie

quese despojarade él.

Un peinadoadecuadoy convenienteera fundamentalpara sostenerel prendido

del tocado.Un recogidobajo parecíael menos adecuadopara este fin, resultando

especialmentedificil sujetarel velo con gracia. La recomendacióngeneralque sehacia

fue que las jóvenesdesposadasno ensayaranfórmulasnovedosascon motivo de esta

fiesta tanespecial.Un peinadosencillo, sin estridencias,confonnea la formahabitualde

arreglarseel cabello, se presentabacomo lo más apropiado.En estesentido, frieron

frecuenteslos consejosvertidos en las revistas.64 El rostro debíaestar despejado,

tratando de evitar que el azahar cayera por los lados de la cara. Así como la

excentricidadde colocara los ladosde las sienesdos grandesazucenasunidas por una

guimaldade azahar65

Generalmentelas mangasde estosvestidosfrieron largas.El bordede las mismas

admitía variadasguarniciones,a basede plissés, vuelos o ruches. Menos resonancia

tuvieronlas mangascortas,aunqueen 1902 sedejóver algunamangacortaestilo Luis

XV con vuelo de encaje, sin que faltara un guantede puño largo. No hubo cambios

rotundosen estesentido,de modo queen 1910 aunestabande modalas mangaslargas,

aunqueseestabanintroduciendolas mangassemilargasatendiendoa diversasformas:“la

partesuperioresestrechay ajustada,lo quesellama unamangade tubo. Cuandoestá

adornadade bordadoso soutachesno se le une otra manga,sino que sedetienea la

mitad del brazo,recortandosobreun guantelargo, su bordeorlado con un strapsde

64 “Por lo que respectaal peinado,es de aconsejara las novias que se peinen como tengan por

costumbre,aunquecon un pocomásde cuidado;perodebendejara su rostrola sencilla expresiónde
todos los días, huyendode las ondulacionesdel cabellodemasiadobien hechas,y de las jaquecas
ocasionadasporel excesivonúmerodehorquillasy por las pomadasy untosde los peluqueros”.El salón
de la moda, 1905, n0 299, pág.95. Unos añosmás tardepodemosleer una noticia en los mismos
términos:“Muchas señoritastienen la deplorablecostumbrede modificar para el día de la boda su
peinadonaturaly seabandonanen lasmanosde un peluqueroquedisponede suscabellosconarte,pero
sin cuidarsede amoldarel peinadoa los rasgosy expresiónde la fisonomia.Afladid a esto la emoción
natural del día,del trajeblancoquepor lo generalno embellece,y comprenderéispor qué las novias,
aun las másbellasaparecendesfiguradaspor completo.Si no podéispeinarosvosotrasmismasy si no
tenéisconfianzaen la bellezade vuestropeinado ordinario, precisallamar a un peluqueroo a una
peinadora,algunos días seguidosantes de la boda, para que ensayeen vuestra cabezadiferentes
peinados.Lo conserváisduranteel día; vuestrosparientesos podráncontemplarasí y podrán, bien
pronto,seflalaroslos detallesdel vuestropeinadoquehay que retocar:así seobtendrá,al cabode unos
cuantosensayos,un conjuntoperfecto”.El ecode lamoda,1900, n0 6, pág.42.
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terciopeloo de raso.Otrasvecesesaprimeramangaescortay terminaantesdel c’do, y

de ella saleotrapequeñade gasao de vuela,que la completa,ceñidapor un puño bajo.

Hay mangasestrechas,cortadasen la piezade la espalday en la de los delanteros,con

anchasvueltas,de las que arrancanpuñosde encajeforradoscon gasametálica.Las hay

tambiénsin vueltani orlas,y estadisposición,queesmenosvoluminosa,convienemása

los vestidosdrapeados,que cadadíatienenmayoréxito”66.

El equipode noviaseveíacomplementadoporunaseriede accesoriosquedebían

reunirunascaracterísticasespecificas.Comenzandoporel calzado,hay queseñalarque,

naturalmente,debíaserblanco,coniféccionadoen gamuza67,ca¡,~tffla68 o en raso,siendo

estosúltimosmuy aconsejadospor adaptarseal pie mejorque los de piel. No existieron

normasprecisasen estesentido,estandode moda, a lo largo de un amplio periodo,

ambasfórmulas. En cuanto a la hechurala alta botina se habíaabandonado,siendo

sustituidaporel zapatode tacónalto. En 1895 sehablabade la hechuraEdadMediacon

hebillade plataantigua.En 1900 se resaltaronlos zapatosde tacónde unaalturamedia,

siguiendolos modelosLuis XV. Dosañosmástardeuna de las crónicasse referíaa los

zapatosde piel de gamo,derasoy detejido deplatabordadosde lentejuelasy perlas,no

dejandode ser“una acumulaciónde adornosexagerada,que antesno eranpatrimonio
— ,,69másquede las señorasy nuncade las senoritas

Acompañandoal calzadoestabanlas mediasque erano bien de punto de sedao

de hilo de Escocia.En 1895 las mediasde sedasfueronlisas sin ningúncalado,al haber

pasadode moda.Sin embargo,en 1898 serecuperaronlas mediascaladas.

Deunapiel muy fina, especialmentecabritilla se hacían los guantesde los queno

sepodíaprescindir.Tampocoseprescindíadelpañueloy de la bolsa.La bolsase reducía

a un pequeñosaquitoque se prendíaa la cinturapormedio de un brochede platao con

un lazo y una cinta. Unos erande tela semejanteal del vestidoy tambiénsehacíanen

cabritilla blancasemejantea los zapatosy a los guantes.A estetipo de bolsillo se le

denominélimosnero, pero para 1898 ya no acompañabana la toilettede novia. Sobre

<‘~ La modaelegante.1904, n0 13, pág.146.
~ La modaelegante,1910, n0 1, pág.3.
~ Nombrequesedaa la piel del animal homónimo.De aspectosuave,flexible y algoelástica.
68 Piel de cabrito,corderou otro animalsimilar.
69 El ecode la moda, 1902, n06, pág.42.
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esteparticularen 1900 sc decía:“algunasde mis lectoras,acordándosede la toilette de

primera Comunión, me escriben para preguntannesi las novias llevan limosnero o

ridículo paraguardarel pañuelo,portamonedasy demásobjetosque puedennecesitar.

No selleva ridículo ni limosnero;porotra parte,los objetosquedebellevar la novia, han

de ser los menosposibles,puestiene que demostrarante todo una gran sencillez. El

pañuelo,muy fino, se introduce debajo del borde del corpiño o en el cinturón. El

portamonedaspuedesuprimirse,encargándoseel novio de llevar el dinero dedicadoa la

ofrendade la iglesiao a la limosnay que sedaráa la novia enel momentooportuno”70.

Esteparticular siguió siendo noticia al alío siguiente,pero al parecerno hubo ningún

motivo paraque resurgiera:“Se ha intentadohacermodael limosnero conteniendoel

portamonedasy el pañuelo,pero no ha dado resultado”71.El pañuelopodíapresentarse

calado,bordadoo guarnecidode encaje.

El devocionarioen 1895 fue muy grande,encuadernadode tafilete’2. En la tapa

figurabalas inicialesen platau oro incmstadasen la piel. Las guardaserande moarédel

mismocolor quelas tapas.El devocionarioblanco,entonces,ya no fue de rigor al haber

pasadode moda. Sin embargo,en 1901 sevolvía a incorporarel libro de tafilete blanco

con incrustacionesde oro, quehabíasido apanadopor los decolor.

Los diamantesestabanproscritos para las novias, aunque éstos estuvieran

presentesen sus dotes.Dadoque todavíaeraunajovensoltera,no parecíaconveniente

que lucierajoyashastadespuésde casada.Unassimplesbolitasde perlaspodíanusarsea

modode pendientes,ademásdelanillo, bendecidoporel sacerdote.

Otro de los elementosque sehabíamodificadoatiendeal pequeñoramode flores.

Hubo un tiempo en que la novia portabaun bouqueten sus manos.A comienzosdel

siglo estacostumbresehabíaido disipando,conservándosetan solo en provincias73- En

‘~ El ecode la moda,1900, ti0 ¡2, pág.3.
“El ecode la moda,1901, n04, pág.26.
72 Los de marfil o nácarhabíanquedadoen desuso.Estos libros llevados por las abuelasla modalos
habíasustituidopor los depiel decolor rojo, azul , verde,etc.
‘~ Sin embargo,El ecodela modade 1898presentaunanovedadprocedentede Inglaterra:“De Londres,
que también imponemodas, ha llegadoel nuevo ramo para novias;un rosal blanco, envueltoen tul
blanco,con las raícesmetidasen paja“como protegiéndolasde las heladas”y con las rosasagrupadasal
final de las ramas.Lo verdaderamenteextraordinariode estebouquetes que es artificial, aunquese
aseguraquehuelemuy bien.Los ingleses,prácticosen todo,hanqueridohacerun ramoquesobrevivaa
la lunademiel”. El ecode la moda,1898,n0 4, pág.27.
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estoscasossehacíanmuy pequeños,de formacónica,mezclandoel mirto y el azahar.En

1901 seinsistíade nuevodiciendo: “Nadade bouquets”74.

Comoprendade abrigo,la noviapodíaabrigarseenel cocheconunaesclavina,al

menos en la temporadade 1898 y en la siguiente. Generalmentede seda blanca

guarnecidade armiño,cisne,mongoliao simplementeen piel en cuyo interior sedisponía

un forro de sedaacolchado.La lanade los Pirineosy el pañoadornadode pielestambién

resultabanmuy a propósito. Bajo ningún conceptoestaprendase llevaba duranteel

desarrollode la ceremonia.Se abandonabaen el carruajeo biense la entregabaa unade

las damasde honor.

La novia o bien sus padreseranlos encargadosde sufragarel desembolsoque

originabasu toilette,mientrasquelos demásgastoscorríana cargode las dosIbmilias.

Aunquetodo el protagonismolo teníael traje de la novia, habíaotrastoilettes a

las queigualmentebabiaqueatender,puestoqueteníanunascaracterísticaspropias.Nos

referimosen estepunto a las toilettes de las damasde honor,que formabanpartedel

cortejonupcial. En primerlugar, debíanir vestidasde la mismamanera.El color y la tela

debíanser igualesa todasellas. Estadisposición,que fue algonovedosoa principios de

la nuevacenturia,se contemplabade formamuy satisfactoriaal ofrecer“la granventaja

de liberamosde la molestiade escogernuestratoilette, la de adoptaruncolor quepueda

despuésno sentamosbien por nuestraculpay que la brillantez de las toilettes de las

amigasobscurezcano desluzcanla nuestra”75.Sobreesteparticularseponíande acuerdo

todas las jóvenes, no siendo necesarioque estuvieraal corriente la futura novia,

ofreciéndoleasíunagratasorpresa.Solíansertrajesen colorclaro, rosa,azulpálido, gris
76

plata.El colorblanco paraestostrajesno sesolíarecomendarde formaespecial,yaque

al ir la novia de blancose podíaempañarsu protagonismo.En cuantoa los tejidos no

existíanunasexigenciasmuyprecisas,aunquesepreferíanlos de seda:tafetán,muselina,

crespónde la China. Cuando se tratabade una boda más modesta,las señoritasdel

~ El ecode la moda 1901, n0 4, pág.26.
~ El ecode la moda,1901, n0 34,pág.266.

Si seestabaatravesandoun períodoluctuoso,el luto seabandonabaduranteunashorasy nose vestía
de negro, sino completamentede blanco.Así , le ocurrió a la condesaviudade Guaquiqueconmotivo
del enlacede su sobrinoabandonósuaislamiento.La modaeleaante,¡902,n036, pág.424.El título de
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cortejo llevabantrajesde lana. Los zapatoseranblancosen charolo de raso,haciendo

juegoconel vestido. Las medias,tambiéndel mismo color, podíansercaladas.Llevaban

un pequeñoboíso” sujetoal cinturóncon el pañueloy el devocionarioen la mano.

Las prendas exteriores de abrigo no debían llevarse con los vestidos de

ceremoniaal formar partedel cortejo. Si no se fonnabapartede la comitiva, sí era

posible, pudiéndosevestir entoncesun elegantetraje de visitas, pero sin olvidar los

guantesclaros. Tampoco llevaban ni boa, ni sombrilla, ni paraguas.Estasjóvenesno

teníanquerenunciara las joyas, siemprey cuandollevaranlas apropiadasa suestatusy

condición.

La madrede la novia tambiénteníaun protagonismodestacadodesdeel punto de

vistade la indumentariaajuzgarpor la atenciónque le prestanlas crónicasde moda.La

primeracircunstanciaque habíaque teneren cuentaparaelegir una convenientetoilette

era la estaturay la edad.A partir de aquí,un elegantevestidoera suficientepudiendo

llevaralgo de cola. La siguientedescripciónpodráhacemosentenderel carácterde estos

trajes de ceremonia:“Es de raso negro, completamentebordadode lentejuelas,que

formanarabescosregulares.Sobre la faldasecortauna luengalevita-frac de terciopelo

negrocercadade lentejuelasbordadasde lentejuelasnegras.Las mangasde terciopelo,

planasen el hombro,sedetienenen el codo, recortadasen muescasprolongadassobre

una segundamangade raso negro que cubre en parte la mano, terminandoen tres

muescasde longitud desigual. La manga de raso va bordadacompletamentede

lentejuelasnegras.

Sombrero de tul blanco, enteramentejaretado, con grande escarapelade

terciopelonegro y “aigrette” negra.Cintas de terciopelonegro, sujetaspor barretasde

brillantes”78.La sedao el terciopelofueron los tejidosmásapropiados;entrelos colores

el negro, el ciruela, el gris, el verde,el castañodorado y como elementosde adorno,

conde de Guaqui fue concedidoen ¡815 y con grandezadesde 1846 al general José Manuel de
Goyeneche.

A finalesde siglo, comoestepequeñobolsocolgandodel cinturón resultabaalgo incómodoseempezo
a sustituir por el “libro-carnet”. Una especiede carterademanoquepermitía llevar unasmonedaspara
la limosna.
78Elecodelamoda,1899,n02.
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ruches,pasamanenade seda,oro, plata o acero,guipurescon lentejuelasy terciopelo

cincelado.

Otrascategoríasde toilette formabanpartedelajuarde la novia. Si el matrimonio

civil no se realizabael mismo díaque el religioso debíaprecederleuno o dos días.Para

esaocasiónla noviasevestíacon un traje de calleelegante,perosobrioprescindiendode

adornosy colores.Tambiénun sencillo traje debíavestirseal día siguientede la boda.

Generalmentede paño y de color suave, siendo la hechuradel traje sastre la más

apropiada,destinándosedespuésparahacervisitas.

Con respectoal futuro esposoconviene decir que vestía de frac. Pantalones

negrosy camisa, chalecocorbatay guantesblancos. Zapatosde charol, calcetinesde

seda negrosy sombreroalto. En las bodasmás modesta,la levita resultabalo más

adecuado.

En casodesegundasnupciasla ceremoniadebíarevestirsede todasencillez.Los

invitados sereducíana la familiay a los amigosmásíntimos. La viudaque se acercabade

nuevoal matrñnonioconservabael anillo debodade suprimermarido.En cuantoal traje

se debía procurarque no existieraningunanotaque hiciera pensaren el luto, pero

tampocohacerusodeun lujo excesivoque, pusierade manifiestohaberolvidado todo lo

anterior.
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Salóndel PalacioReal.Equipode noviade Maríade lasMercedes.
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Algunostrajesdelequipodenoviade Maríade lasMercedes.
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Equipo de novia de Victoria Eugenia.La ilustraciónespañolay americana1906.
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Equipode noviade la hija de los marquesesdeArgUelles. Blancoy negro1908.
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Traje de novia. Lamodaelegante1905.
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Trajede novia. La modaelegante1905.
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Trajesde novia. Lamodaelegante1910.

291



Les senfúulenles y su refleje en el luje.

EL DUELO Y LA TRISTEZA. EL TRAJE DE LUTO

A nuestro entender,unapalabraclave paradefinir, si una damacumplíacon los

principios establecidospor la moday suadecuacióny correspondenciacon su estadoy

nivel social, es la de decoro.En estecapitulo dondevamos a abordarla vestimentade

luto, estapalabra,si cabe,tieneunamayorsignificación.

La moday sus cronistaspusieronespecialatenciónen la singularidadde esta

toilette.Se ocuparonde señalarlos principiosque la definían, los códigosde conductay

expresiónque no habíaque descuidar.Estecódigo del luto no cambió durantemucho

tiempo y susreglassemantuvieroncon firmeza,sustentadaspor la tradición. En lineas

generales,una vezinstituidaslos elementosque definenestetrajedesdeelpuntode vista

conceptual,no seproducirángrandestransformaciones.Porejemplo,el crespóningléses

un tejido básicoque nuncaha de faltar en estetipo de toilette, siendo indiferenteque se

llevara máso menos.Curiosamente,en ningunade las crónicasse planteala cuestiónde

si el crespónestabapasadode moda.Las diferenciasque se puedanencontrarentreun

traje de luto de principios de siglo y otro hacia 1915 incidirán en cómo se haya

transformadola siluetafemenina’,perono en otro sentido.

El componentegeográficono hay que obviarlo, ya que tiene su importancia.

Determinadoshábitoso costumbresperfectamenteaceptadasen las grandesciudades,no

teníansurazónde seren el entornode pequeñascomunidades.Ademástraspasandolos

“Del hechode queseveanalgunosvestidosde luto de líneasde última novedad,no hay quededucir

quereineel caprichoen los lutos de rigor. En estosla última modaes casi inmutable. Los lutos de la
viudezy los que se llevan por los padreso por los hijos sonsiemprede la mismaforma: falda y cuerpo
lisos, tan eJásicos,tan sencillos,tan severoscomoseaposible”.La modaelegante,1909,n042,pág.205.
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límitesnacionales2tambiénse pusieronde manifiestodeterminadosusosque nos hablan

de la idiosincrasiadel pueblo.

Dadoque el dolor provocadopor lapérdidade un serqueridoestabapresenteen

algún momento de la vida del ser humano, las revistas y sus crónicasde moda

cumplieron con una ffinción determinante Las suscriptorasdemandabaninformación,

para plegarseadecuadamenteal decoro y a la etiqueta. Aunque conocieran3 los

principiosbásicosparapoderllevar un vestidode luto, siempreeraconvenienteindagar,

si las costumbreshabían variado substancialmente.Fundamentalmente,cuando se

acercabael mes de noviembre4 esasconsultasaumentaban5y las revistas dedicaban

2 En Inglaterrasehabíageneralizadoen el traje de viuda queel cuello y las vueltasdc las mangasde

crespón inglés frieran de un blancomate.También en el sombreroo capotaera frecuente el uso del
crespón.Estasingularidad,queen un principio, estuvoreservadaparalas viudas, pronto,la adoptaron,
del mismomodo, las jovencitasque llevabanluto por su padre.El éxito ¡tic rápidamentereconocido,
porque el blancosentabamuchomejoral semblantedel rostro.Estamodainglesa,apoyadapor la reina
y todas las princesade la familia Real hizo que en el país vecino algunasdamasla secundaran,
“estimandoque la combinacióndescritaes luto más rigurosoque aún que el negro solo”. La moda
elegante,1900, n044, pág.518. Estaparticularidad,allendedel Canalde la Manchasiguióocupandolas
crónicasdemodayen 1901 sehablabade la popularidadde estamodaimportada:“Pero estacostumbre,
al popularizarse,ha perdido su verdaderocaráctery el crespónblancoestáya aceptadopara todoslos
lutos. Los vestidosde crespóno de casimir festoneadoscon un bies de crespón,queson los indicados
paralos lutos rigurosos,se guarnecenhastaen los bajosde las mangasy el cuellode un biesde crespón
blancoo depequeñasvueltasdebatistablanca”.El ecodela moda.1901, n0 21,pág.162. La baronesade
Clessy,cronistadel El ecode la moda considerabauna“herejía” que las hijas o las nuerastambién
adoptaranel rizado de crespón blancoen la capota. Nos relata como estacostumbreobedecíaa una
tradición en Inglaterra.La viuda al perdera su marido debíacubrir suscabelloscon unapapalinade
lienzo,duranteun año, sujetapor medio deunasbridas.El rizadode crespónveníaa serunaalusión a
esapapalinaqueera obligatoriollevar. Ibideni, pág.162.Genéricamentela papalinaibe unaespeciede
gorra condospuntasquecubríalas orejas,confeccionadaen tela fina y ligera. Comoguarniciónde los
sombrerosde crespónse proponíaen 1902 el usode pielesblancas,ocupandoel lugarde los antiguos
biesesdecrespónblanco.El ecode lamoda, ¡902,n0 2, pág.l0.Para1910 seempezóa prescindirde los
rizados de crespón blanco, aunquelos cuellos y puñosseguían siendo una nota original. Lo más
importanteeraqueel crespónblancoconservarasu aspecto,siendonecesariocambiarlocon frecuencia.

Según la estructuray contenidosque se aborden en los manualesde comportamiento,sueleser
frecuentequeen uno de loscapítulosseproflindice en el luto, como estadode ánimoy debersocial. Así
en la obra de la vizcondesaBestardde la Torre La eleganciaen el trato social, dedicó un capítulo
completoa hablardel luto. VizcondesaBESTARD DE LA TORRE, La eleganciaen el trato social

,

Madrid, A.P. Guillo y C’~ Editores,2’ cd., 1898. Las cronistassintieroncomo un deberpropio informar
sobre estosasuntosy así lo manifestaron:“El duelo ¡ay! Impera en todas las horasy en todos los
instantes,y el veranoy el sol noslo aportalo mismoqueel inviernoy el frío, y siemprees unanecesidad
y unaactualidadhablar,a nuestrassuscriptoras,delas modas,de los trajesy de los usosdel luto”. El eco
de lamoda, 1 898, n0 45, pág.354.
‘ El díaprimerodel mesdenoviembreseconmemorala fiestadeTodos los Santosy el dos,el díade los
Fielesdifuntos.

En el númerode finales de octubreen la revista Moda de París, la cronistarealizó una especiede
valoraciónsobreel contenidode las consultasquele llegabana la redacción,ocupandoun segundolugar
las quesereferíana los duelos.“Despuésde un nuevorecuentomuycuriosoquehe tenidoel gustode
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monográficoscompletosal traje de luto. La abundanteinformaciónque tenía lugar en

esemesno estabapredeterminadapor ningunacircunstanciaque tuviera quever con el

fenómeno“moda”. En algúnmomentolas cronistasllegan aexplicar estaparticularidad,

que obedecíamásal calendarioeclesiástico:“y sí sólo porqueen el mesdedicala iglesia

un especial recuerdo a los que dejaron de existir, se encuentrael ánimo como

predispuestoa ocuparsede los trajesde luto, y porello mismo considerode oportunidad

dedicarlesla mayorpartede estaRevista

A pesarde la atenciónque dedicabanlas revistaa estatoilette, las cronistas

ofrecíanjuicios más personalesincidiendoen la inoportunidadde que la modamisma,

establecieraunos cánonesy pautascuandolas “exteriorizacionesde dolor no deberían

estarsujetasareglamentaciónalguna ~. Perolasnormasimpuestaspor la modavenían

a serun trasuntode lo que la etiquetasocialimponíaen materiade lutos y de ahí, que se

indicaraque “Las reglasestablecidasparael uso de los lutos, debenserrigurosamente

observadas,puesson, - o debenser- la manifestaciónexternadel dolory sentimientos”8.

Esecódigo socialdistinguíaentrediferentescategoríasde luto. La formaen que

la indumentariadebíamostrary hacerevidentesesasdiferentescategoríasy el tiempo,

duranteel cual quedabaninterrumpidos los compromisossociales,dependíande la

relaciónque se mantuvieracon el ditúnto. El luto de viuda erael másestricto9.Durante

hacerúltimamente,clasificandoy enumerandolas innumerablescartasde mis amadaslectoras,me he
entretenidoen haceruna proporciónmatemáticay deducirde estecálculo la cuestiónquemás interesa
hoy a mis amablesamigas.Debo decir aquí estacuestión:estacuestiónes la que se relacionacon el
matrimonio, pueses la épocaen la quese verifican éstos,y por lo tanto,deseanmeocupesobreeste
particular másquede otros asuntos.Contratos,canastillas,trousseau,obligacionesde las señorasque
acompañan,protocolo de la iglesia y del juzgado, lunch, baile, soirées,recepciones;tales son las
cuestionesquedeseantrateen estelugar, y quesi yo atendieraa ellas,mis revistastrataríanúnicamente
de estepalpitanteacontecimiento.

Vienenen segundolugar las canasquemepiden detallesdelas reglas,usosy deberesrespecto
a los dueJosy Jutos: Y aunquemenosnumerososque los que tratande bodas,son hoy, por desgracia,
muy frecuentes,demasiadofrecuentes.Estaes unacuestión siemprede actualidad,siemprereinante,
porquelos duelosllegan por desgraciaa todaslas familias y clasesy nosamenazanen un día dado.
Nadie se libra de estaley inexorable,de estedolor punzantequenos aterray aniquila, haciendoque
veamosdesaparecerdenuestrolado los seresmásqueridos.La fechapróxima del dosde Noviembre,de
tristesrecuerdos,celebrándoseenel cuadromásmelancólicodel Otoño,da unaactualidadmásvibrante
a estacuestión”. Moda deParís,1898, n0 89.
6 La modaelegante,1900, n0 44, pág.S18.

LamodaeleRante,1902, n0 45, pág.529.
8 VizcondesaDE BARRANTES, oo.cit., pág.263.Tambiénfirma como VizcondesaBestarddela Tone.

En casodecasarseantesdehaberconcluidoel luto por su primermarido,debíavolver a vestirlo el día
siguienteal enlacee, incluso,el nuevomaridomostrartambiénsu respeto.Aunqueesta circunstanciala
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dieciocho’0 mesessedebíahacerpatenteel dolor por la pérdidadel esposo.Los seis

primerosmesesatendíanaun luto rigurosozlos siguientesseismeses,el luto serelajabaa

un luto ordinario y el último semestre,inaugurabaun períodode alivio. Cadauno de

estosestadiossedefinian exteriormentepor la indumentariay por las relacionescon el

mundoexterior.De formaque,examinandoestasdoscircunstanciassepodíaadivinaren

quéestadiode dolor se encontrabala esposaviuda.

La situación luctuosadel esposose reducía a doce meses,el mismo tiempo

prescrito por la muerte de los padreso de los suegros.La pérdidade los abuelos,
II

hermanosy cufiados merecíanun luto de seis meses , mientras que por los niños
pequeñosno eranecesariohacerevidenteslas muestrasde dolor, ni tampocoserepartían

esquelasmortuoriascomunicandoel entierroI2~ A partir de los siete añosse empezóa

generalizarllevar luto, al menosduranteseis meses,dividido en tres mesesde luto

rigurosoy los otros tres restantes,de alivio. Aunque ¡o másusual lite que la madre

atenuarael color de su vestimenta,evitando adornos excesivosy colores ifiertes.

Tambiénhubootrasmadresqueeligieronparala perpetuidadvestir de negro.

Las relacionessociales se veían profundamenteafectadaspor una situación

luctuosa.Quedabanprácticamentetruncadas,al renunciaral contacto con el exterior.

Durante los momentosdc duelo más intenso, se renunciabaa participaren cualquier

diversión.Asistir a bailes,conciertoso el teatroestabatotalmentevedado.Esto sólo era

posible en la última etapa. El círculo de familiares, amigos y conocidos se veían

contemplabanalgunostratadosdeeducación,lo cierto es quecorrespondíaa los nuevosespososdecidir
sobreesteasunto.
~o No se ponen de acuerdolas ¡tientes a la hora de fijar el tiempo máximode los lutos. En el caso

concretodel lutode viuda,en la obraLa eleganciaenel tratosocial,se señalaunaduraciónde dosaños.
El primerañoestabareservadoal luto riguroso,mientrasque en los seis mesessiguientesla severidad
tendíaa atenuarse,hasta desembocaren el periodode luto de alivio en el último semestre.En este
momento,sin abandonarseel color negro, se permitía el uso de blondas,encajesy adornos.En los
instantesfinales,el negroera sustituidopor el colorgris, jugandocon los adornososcuros,floresen los
sombrerosy algunajoya.

Atendiendoa las normasseñaladasen el citadomanual,estableceunaperiodizacióndiferente. En el
casodel luto por los padresseseñalaun año y medio;por los abuelo,docemeses;el de hermanos,diez;
el de tios, seis mesesy el de primos y sobrinos,tres meses.En esta modificación y variación en los
tiemposhay que tener presenteesecomponentegeográficoy nacional que incide sobre los usos y
costumbres.
¡2 La reglamentacióndel luto tambiénteníapresentea los máspequeñosde la casa.Los niñosmenores
de cuatroañono llevabanluto. Tansólo seles vestíadeblancoel tiempoquela familia estuvierade luto,
ya queresultabaespecialmenteduroa los rostrosinfantijesy triste el color negro.
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obligadosa seguir las misn.aspautasen su relacióncon la personaafretada’3. Estaba

permitida y reconocida la visita de pésame,que se realizaba transcurridoun tiempo

prudencial,dependiendoéstedel grado de intimidad y cercanía,aunquelo normal fue

que se efectuaratranscurridasunas seis semanas14.El oficiante de la visita estaba

obligado a cumplir con un protocolo.La imposición más inmediataera vestir con gran

sencillez, evitando cualquier adorno superfluo y llamativo, que vendríaa poner de

manifiesto un falso recogimiento.La personaque recibia no debíahacerevidentesu

profl~indo dolor, pero sí mostrarunatristezaconteniday en todo momento,conducirla

conversación.En ningúncasoel visitantedebíadarpie a iniciar la conversación.La viuda

era la encargadade explicar cómo había ocurrido la trágica pérdida, dada la

particularidadde la visita.

Dentro de este complejo entramado,la figura femenina se diluía, llegando,

incluso, a desaparecerde ciertos cumplimientos sociales. Se desentendiade la

organizacióndel sepelioy del funeral y en las esquelasde defunciónsólo constabael

nombrede los varonesde la tbniilia del ffillecido. De nuevo, esaimagen de debilidad

femeninala relegabaa un segundoplano y, en los siguientestérminos, seexplicabaeste

distanciamiento:“La sensibilidadde la mujeresexquisita,u, cuandosienterealmente,no

sabeque sentir. Por esolos detallesconsiguientesa unadefunción,estánencomendados

al sexo fuerte”.’5 A pesarde esacontrovertidafortalezade ánimo, las damaspodian
16

acudiral cementerioy presenciarla ceremonia,perosin dejarsever

13 Por ejemplo,si sehabíaconcertadoun matrimonioy nohabíaposibilidaddeaplazarla fecha,el duelo

que afectabaa los futuros espososobligabaa celebraruna bodamodestacon unamisaen las primeras
horasde la mañana,sin flores, sin iluminacióny sin acompañamientodedamasdehonor.
“En la obraLa vida ensociedadpodemosleercómoel padrealeccionabaa su hijo sobredeterminadas
prácticassociales.Refiriéndosea las visitas de pésamele comentaba:“El hacerlasinmediatamente
despuésdel entierro ha caído en desuso,el repetirlasduranteel novenariotampoco es costumbre”.
Manuel OSSORIO Y BERNARD,La vida en sociedad,Madrid, Hijos de Miguel Guijarro Editores,
(s.a),¿1898?,pág.179.
‘~ VizcondesaBESTARDDE LA TORRE,oo.cit.,pág.263.
~En otros momentostampocose llegó a prohibir la presenciade la mujer en estaceremonia.Véase:

FemandoMARTÍNEZ GIL, Muertey sociedadenla Esvafiade losAustrias,Madrid, Siglo Veintiunode
EspañaEditoresS.A., ¡993,pág.399.“Otrasdisposicionessinodalesno llegabana vedarla asistenciade
la viuda a la ceremoniadel entierro, perosi trataronde reprimir todoslos excesos.En primer lugar, el
“darsepuñaladasen la frente y rostro”, mesarselos cabellosy llorar con demasía,accionesde gentiles
que ademásperturbabanlos oficios, por lo que los curasteníanorden expresade interrumpirloshasta
queno serestablecieseel silencioenla iglesia”.
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Antesde quela comitiva sedirigieraal camposantose decíamisadurantetodala

mañanaacadahora,en la capillaardiente,estandopresentelos amigosde la familia. La

ceremoniadel entierrose iniciabacon la previaorganizacióndel sepelio.Tras el coche

funerario,se disponíandos carruajes,que nadieocupabaporrespeto.Seguíael pariente

o amigoque sehabíaencargadode representara la familia, junto con el capellán.En los

siguientescarruajesseacomodabanel restode las personascongregadasparala ocasión,

manteniéndoseunadistribuciónjerárquica’‘. Pasadosalgunosdías, tras los funeralesse

comunicabala desgraciaa los amigosde provincias8

17 La disposición de todo el cortejo funerario ponía de manifiesto la diferenciación social de unos

difuntosa otros. “La falaciade la igualdadantela muerteni siquieradejabade serlodespuésde ella. La
sepulturay lossufragioscontribuyerontambién a agudizarla desigualdadhastaextremosinsultantes”.
Ibidein., pág.434.La etiquetadel entierroprescribía,segúnuno de los manualesde cortesía,que“De
seis a docehorasdespuésdel fallecimiento- y estetiempolo fijará la horaen que hayatenidolugar - el
aposentodel difuntoseconvierteen cámaraardiente,colgandode negro,concamaimperial en el centro
- dondesehallael cadáveryaen suataúd- y entoncessepenniteverloa los amigosdel quefue.

Si lo permitenlos mediosdequesedispone,debeelevarseun sencilloaltaren uno de los
testerosdela habitación,dondesecelebradehoraen horael Santosacrificiodela Misa.

Dispóngaselas cosassinmezquindad,perosin lujo ruinosos.
El mayorsilenciodebereinaren la casamortuoria.
El díadel entierro, el ataúdcerrado- o no si seha embalsamadoel cadáver- seexponeen un

gran salón o pieza cercanaa la puertade la calle; se rodeada hachaso cirios y se cubrede flores y
coronaspor la familia y los amigosdel finado,como último homenajeque se te rinde.

Los criadosvestidosdenegro,llevandoun lazodecrespónenelhombroizquierdo,se colocarán
en dosfi las a ambos ladosdel féretro.

Si el difuntogozabade algún elevadocargooficial, se deberásujetartodo el ceremonialdel
cuerpoa queperteneció.

Los invitadosqueacudana la casa,sonrecibidospor los parientesdel muerto.
Un apretónde manoscambiadoen silencio;y lo quedebahablarsese hará en voz muy baja,

advirtiendoqueseríael colmo de la inconvenienciaentablarunaconversaciónen actotansolemne.
Llegada la hora de la marchay colocadoel ataúden el cochefunebre - o llevado en andas,

segúnlas localidades,en cuyo casolos asistentesle siguena pie y descubiertos-. empiezala formación
del cortejofúnebre.

Si el difunto eramilitar dealtagraduación,le siguesucaballofavoritoengualdrapadodenegro.
Si un alto personajecivil, su coche,con las cortinillas cerradasy encendidoslos faroles.En estecaso,
acompañanal cochelos criadosde la casaconhachasencendidas.

Siguendespuésdoscochesde respeto- desocupados- y detrásde los parientes,por razón de
afinidad,y los amigos.

Las señorasno debenformarpartedel cortejo;perosí puedenhacerseconducira la iglesia o al
cementerioantesde la partida. En uno u otro sitio, y retiradas,puedenpresenciarla triste ceremonia,
perosin dejarsever.

Cuandoel duelosedespideen la iglesia,losque llevan la cabezadeél, colocadosen el atrio, se
despidencon un apretónde manosde los queno hande acompañarleshastael cementerio.Ya en él, la
ceremoniaserepiteparalos quehan llegadohastaallí”. Vizcondesa¡3ESTRADDE LA TORRE, op.cit.

,

págs.260-262.
‘~ El procedimientopodíasera travésde unanota personalo publicandouna esquelaen el periódico.
“Lo de las invitacionesdirectasa la vez que las papeletasen los periódicos,tienesu natural explicación
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La indumentariarecogíacadauno de esto períodosa los que hemosaludido

funcionandocomo una cartade presentación,a travésdel cualse poníade manifiesto la

distinción y diferenciaciónsocial. Lo más llamativo fue el uso del color negro. En la

19cultura occidentalel color negro seconvirtió en el color que expresabael dolor y el

abatimientodel espíritu,aunquetambiénestuvopresenteen otrastoilette sin necesidad

de quefueranconsideradasde luto20. Sobrela consideraciónde si el luto y, en particular,

en el hechode queno siempreconocela familia de un muertotodaslas amistadeso relacionesquetuvo
aquélen vida, y que, medianteeste doble procedimiento,se cumplecon los allegadosy se noticia la
desgraciaa ¡osmenosamigosy ausentes”.ManuelOSSORIOY BERNARD, 00. cit., pág.179.
~ Sobre el color de los lutos La moda artísticarecogió unasnotas informativas sobre los usosy
costumbreen otras latitudesy el significadode dichos colores: “En Siria se lleva el luto de color azul
celeste.En Egipto, color de hoja seca o amarillento. En Etiopía, blanco o ceniciento. En muchas
regionesde la India, encamadomuyvivo. En Japóny en Europa,negro;y en la China,azulmuy oscuro.

Cadanacióncreetenerfuertesrazonesparaobrardeestemodo:
El luto decolorazul celestedenotael lugaro sitio quedeseaparalosmuertos.
El hoja secarepresentael fin de la vida; porquelas plantas,cuandose marchitano mueren,se

vuelvenamarillentas.
El cenicientorepresentael color de la tierra, en la queseconviertenlos cadáveres.
El blancoindica la purezade la vida del difunto.
El encamadorecuerdael fuegoenqueseconsumióel cuerpodel muerto.
El negromanifiestalaprivaciónde la luz y la vida”. La modapráctia> ¡909,n026,pág.19.

Sobrecoloresy lutospintorescosEl artedeserbonitatambiénpresentóalgunasnotassingulares.“Largo
tiempolos cabellosfueron los únicosencargadosde acreditarla penaquecausabala desapariciónde un
serquerido;y oracaíanbajoel filo dela navaja,ora, por el contrario,flotabandesordenadamente.

Los galosdejaban,en señalde luto, crecersuscabellosde cualquier modo; mientrasque los
romanosy, especialmente,los egipcios de todos los tiempos, se los cortaban.Muchasmujeresde la
antigUedadllegarona raparselas cejas.

Grecia descubrióuna nuevay curiosaexpresiónde dolor. Las plañiderasdebíanarañarseel
rostro.Aun hoy día, las polinesiasenlutadasse arrancanlos dientesy las fidgianasllegana cortarseel
pulgardel pie derecho.

Más radical era la costumbreindia, que obligabaa la mujer a ser quemadaviva sobre la
hogueradel esposodifunto.

En todaslas épocas,ciertostrajesdecoloracionesespeciales,fueron la principal manifestación
de la tristezahumana.

Esostrajes,que los judíosdesgarraban,debíansersubstituidospor otros fabricadoscon pelos de
cabranegra.

Las griegasenlutadasvestíantrajesdecoloressombríos,excepcióndel novenoy treintavo(sic)
díasdespuésdelas exequias,en que,vestidasdeblancoy coronadasde flores, se reuníanparatributar al
muertonuevoshonores.

Las mujeresromanasvestíantrajesnegroscuandohabíanperdidoun parienteadulto,y azules,
si el muertoeraun niño. En Roma,sin embargo,nadiellevabalutopor los niñosmenoresdetresaños.

En Francia,el negro, fuesiempreel color de luto paralos particulares,y el rojo para la corte.
Otro tantoocurríaencasi todoslos demáspaíses.En Turquía,el colordel luto esel violeta;en Egipto, el
amarillo y el castaño;en Abisinia, el gris; en el Japóny en China, el blanco”. El artede serbonita

,

1904, n0 7, pág.135-136.
20 “Al hacerun trajedebemosrecordarqueel negro,hoy día,no indica luto y desconsuelo.Al contrario,
esecolor en la actualidad,indica un refinamientoy un lujo quepregonanla alegríade vivir”. La moda
práctica. 1911, n0 178, pág.l0. En 1901 la modaimpulsó los trajesde mohairnegro: “El negrogozará
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el usodel color negroeraun enemigode la bellezao seconvertíaensualiado,también

las crónicasde las revistas atendierona este particular. El negro, pese a todo lo

contrario, realzabay subrayabala bellezafemenina2t.De repente,el talle parecíamás

esbeltoy la tristezasetransformabaen seducción.No solamenteesto,sino que además

“la simplicidad del luto prestaa la bellezaun marcoque realzasu valor. Bajo el velo

compactoy limpio de coquetonasmotitas,los ojos tienenun encantomásdulcey la boca

muestrasu frescura.Enguatadade negro, sin el brillo de ningunajoyaen el busto, y sin

cintasni flores, la mujer enlutadano tieneotros adornosque aquellosexquisitosque la

prestanlos reflejosde suscabellos,el resplandorde sus miradas,la rosade sus mejillas.

Nadahay en su tocadoquerivalice conella misma”22.

Maríade Atocha y Ossorioha dejadouna visión modernay ciertamente critica

del peso de la costumbreante el hecho de perdera un ser querido: “Los lutos, o no

debíanponerseo no debieranquitarse;es ridículo sencillamentedecir a la sociedad:“Ya

no me acuerdodel quemurió, ni le siento, ni me importa; y paraque te enteres,te lo

demuestropor mediodel traje. (...)

Los queconoceny tratan a unaenlutada,ya sabenpor quién se envuelveen

crespones;los queno la conozcan,los indiferentes,¿quénecesidadtienende saberlo?¿A

del favor de lamoda;ya se empiezana ver cantidadde trajesen mohairnegroadornadosde trenzasque
se llevaránhastala entradadel invierno”. Instantáneas.Granmoda, 1901,n0 141, pág1.
Duranteel tiempo quedurabalaCuaresmase tuvo por costumbreataviarsecon un vestido negro,no
siendoexclusivoparair a la Iglesia,sino tambiénparala calle y paseo.Véase:RosaMaría MARTIN
ROS y TeresaBASTARDES i MESTRE, El ne2reen el vestit, Catálogode Exposición, Barcelona,
MuseoTextil i d’ Indumentaria,(s.a).
21 ClaudinaRegnier, habitualcolaboradorade La ilustraciónespañolay americana,hablabadel misterio
que encerrabauna mujer vestidade luto. “Realmente,los trajesde lutos prestan a las mujeres un
misterioadorabley un interésgrandísimo.Cuandovemosa unacriaturairreprochablemenlevestidade
negro y con el semblantedolorido, delator de una viudez reciente,pensamos,sin darnos cuenta:
iPobrecitamuchacha!¡Quédesgracialasuya! iQuedarseviudatanjoveny tan linda!

Y unafuerzainterior, invencibley cristiananos obliga aconsolarla.En cambio,al tropezamos
con unaviudamal vestida,con los taconesdistraídosy gestode leona, pensamosinvariablemente:¡Qué
bienhizo tu maridoenmorirse! ¡La lástimaesquenote hayaLlevadopor delante!

Yo me permito recomendara mis lectorasque, cuando sean victimas de una desgraciade
familia, aprovechenla ocasión para confeccionarseunas toilettes fantásticasque las conviertan en
heroínasde tragedia.Entoncestendránla ocasiónde reconocerqueunamujer enlutadaatraesobresu
personalasimpatíaeinterésde la gentey convendránconmigoen queel dolor engendrael amor. Pero
es indispensablequeel dolor se manifiestechicy confortable,paraquela ilusión seamáscertera”. La
ilustración españolay americana,1915,n0 9, pág.149.Hay queteneren cuentaqueel carácterde estas
manifestaciónentroncancon el cambiodementalidadquese estáproduciendo.Unos añosanteshubiera
sidoimpensableleeresto.
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qué fin lucir signosque puedanpresentarsea comentariospoco edificantes?¿Conqué

objeto alentarconunaenseñaa los atrevidos?”.Termina su artículo excusándosepor la

claridadde supostura,reconociendoque éstapodíachocarcon lo que comúnmentese

pensaba:“Todo estono pasade serapreciaciónparticularmentemía, y ¡líbremeDios de

intentar hacer creer que es lo razonable! La sociedadque con tales rutinas hemos

encontrado,la hemosde abandonaren el mismo estado;conformémonos,pues,cori sus

imposiciones,aunquealgunavez(como la presente)nospennitamosel lujo de ponerde

manifiestonuestropensamiento;lujo que no esfácil de practicar,puestoque el pensaren

contrade lacorriente,traeaparejadoalgo del enojogeneral”23.

Junto al rigor del color negro, el empleo de determinadostejidos y adornosse

encargaronde subrayar los períodos de luto por los que se atravesaba.El más

emblemáticodc estos,parael luto riguroso, lite el crespóninglés24junto conel casimir

negro, cuya contextura mate se adaptabaperfectamenteal crespón. Además tite

frecuenteel empleodel cheviot, el casimir doble y el ~sergé~’2S.En realidadel crespón

inglés estabaespecialmenteindicadoparaguarnecerla toilette, denunciándoselo poco

convenientede hacerun traje completoen dicho tejido: ¿Dóndeestáel tiempo aquelen

queel luto rigurosose cwnplíacon un sencillo vestidode casimir, cercadode unacenefa

de crespónde unoscuantosdedosde altura?Y aunestedetalleeraun lujo. Actualmente,

no bastandoguarnecerlos vestidosde luto con altascenefasquecubrencasi la mitadde

la falda, seconfeccionantoilettes enterasde crespónsobretafetánnegro...,,26~ Aquellos

trajesconfeccionadosen crespóndelanano exigían quesusadornos¡iteranrealizadosen

crespóninglés.Era suficienteconguarnecerloscon biesesy volantesde la mismatela.

22 ihi4~rn, pág.135.
23 La mujery lacasa,1906,n029.
24 Con el nombredecrespónseagrupan“todos los tejidoselaboradoscon cualquiertextil, especialmente

seda,con torsionesforzadasy cuyo aspectomuy característicoy típico consisteen una superficiede
ondulacionesirregularesen cuyo conjunto tienen una gran influencia los juegosde claro y oscuro
producidospor las desigualdadesde sombras”. F. CASTANY SALADRJGAS, Diccionario detejidos

.

Barcelona,Gustavo Gili, 1949, pág.94.La variedaddel crespón inglés obedecea un tejido de seda
naturalque,por un tratamientoespecial,tiene un aspectode crespado.Porel contrario,el casimir es un
tejido ligeroabasedeestambrefino, de tacto seco.Su nombrehacereferenciaa la región deCahennira,
en la India. lbidem., pág.62.El sergeesla sarga.
25 Es el tejido sarga,pero se ha empleadola vozfrancesay las revistaslo definencomouna especiede
lana punteadade tono sobre tono. El eco de la moda, 1898, n0 45, pág.354. La sarga estaba
especialmenteindicadaparala confeccióndeun trajede luto rigurosodeentretiempo.
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El luto riguroso o gran luto comprendiatresmomentos,como ya hemosvisto,

queexteriormentese correspondíacon la disposiciónde tejidosy coloresdiversos.Para

el momentode mayor dolor se imponía el negro y el crespónde lana. En el periodo

intermedio,la lanay la seda;y duranteel alivio o medioluto,el gris perla,elcolor malva,

violetao blancoy otrostejidosde mayorfantasía27.

El crespónguarnecíalastoilettesdispuestoen cenefas,máso menosestrechasen

función de la importanciay trascendenciadel luto. Una solacenefade crespónindicaba

un luto riguroso, frente a las cenefasestrechasy separadasmásde alivio28. Confeccionar

unatoilettetotalmenteen crespóningléseratodoun lujo delquesepodíaprescindirano

serqueseacudieraaunasolemnidad.En cualquiercasodebíaelegirsede buenacalidad,

sobre todo si el duelo iba a durar largo tiempo. Paramantenerloen buenestado ¡lic

necesariotomar ciertasprecauciones,sobre todo, si la lluvia se habíaencargadode

mojarlo. En semejantecircunstanciahabíaquesecanocuantoantes,pero sin aprovechar

el calordel fuego,tan solo con un pañoliso y fino. En casode que las manchasde barro

se hubieran depositadoera suficiente con mojanlas con agua fría y secarlas29.La

aparienciagofradadel crespónpodíaperdersey pararecobrarsuaspectoprimitivo, había

quepasarlomuy estiradosobrevapordeagua.Concluidoel períodoluctuoso,y estando

en buenestadolas guarnicionesy el velo, conveníalavarlastotalmente.A continuación

seenrollabansobreun rollo de cartónevitandoqueseformaranplieguesindebidos.

Lascadavezmáshabitualesocupacionesde las damasfrieron lasresponsablesde

quealgunasrenunciarana los adornoscostososde crespón.El continuosubiry bajarde

los ómnibusy las caminatashacíanpeligrarel estadode esasguarniciones.Por ello para

26 El ecodelamoda, ¡899,n0 18, pág.138.
27 A mododeejemploen ¡909 fueron frecuenteslos trajessastredesedanegra,de tafetánbrillante o de

lienzodesedade buenacalidad.Fuerontrajescortos,de formaprincesay con chaquetaslargas. Todoel
conjuntomuysencilloy sin adornos.La modaele2ante,1909,n 0109,pág.26.
28 Lasdudas acercade la disposicióndeestacenefasaparecieronpronto, teniendolas cronistasqueatajar
el problema.“Muchas lectoras nos preguntansi dos o tres cenefasde crespón escalonadaspueden
reemplazarla cenefaalta y única. No; porque, la cenefasimpley únicaesla insigniadel luto riguroso.
Sólo puedevariarsepor doscenefassobrepuestascubriendola faldahastalas caderas,perode modoque
no hayasolucióndecontinuidad,esdecir: quela segundacenefacuErael alto de la primera,formando
comounaespeciedepliegue”. El ecodela moda,1898, n0 45, pág.354.
29 Otra solucióndadaparadisimularlas manchasde barro fueaplicar con un pincel un poco de tintade

escribiry enjuagaríacon un trozode seda.La tintase secaráy la manchadesaparecerá.Paraquitar otro
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los quehaceresy correríasdiariasse prefería una falda de casimir lisa y el veito de tul

negrocon la orilla de crespón.

Unido a la consideraciónde la toilette de luto habríaque preguntarseen qué

medidalos excesosy el lujo estabanpermitidos. En líneasgenerales,enunatoilette de

estascaracterísticassedebíarenunciara cualquierexcentricidadmarcadapor la moda30.

En 1899 se insistía en que “la forma actual,tanajustada,seríade mal gusto,puestoda

preocupaciónde coqueteríaseaviene mal con el luto riguroso”3. La atenciónque las

crónicasdedicanaestetraje y a suscomplementosnosharíanpensarque importabamás

seguir la modaúltima que cumplir con un debermoral. Estasituaciónya tite puestade

manifiestopory. Casteltidoen unade suscrónicas,lamentando,en algunasocasiones,el

desdéncon el que sediscerníasobreesteasunto:“Reconozcoel buengusto de quienes

así seadornan,confiesosuelegancia;pero siemprehe creído,y creo,que tal proceder

desdicedel carácterausteroaque el traje de luto debieraatenerseen todasocasiones,y

muy especialmentecuandosetratade un luto riguroso.

Mas, enhonora laverdad,esprecisoreconocerque nadade estocondenanlas

costumbresdel día, más propensasa imponer que a proscribir tales lujos; así es que

nuestrasamableslectorasquedanencompletalibertaddevestir el lutoque su coquetería

prefieray supenatolere. Hastahay personasa quienesel luto parecetanto másriguroso

cuantomáshasido la observanciaguardadaenla elecciónde talesdetalles”32.

Dadoque las costumbresestabanperfectamenteasentadasresultabamuy difidil

desbancaría.En 1906 parecíaanunciarseun cambio de actitudesy de pensamientoa

tenorde los nuevostiempos:“Aunque parezcaconvenidoque el luto no sigade cercaa

la moda,hay queconvenirenquelo quetieneen cuenta,y acomodala siluetageneralde

sustocadosa las lineasque encadaépocanossonfamiliares.Hayademásen lapresente

otrasrazonesque influyen poderosamenteenesostrajes,en los queno extrematanto el

tipo de manchasse procedíaa hervir hojasde higueraen dos litros de agua,dejándolareducir hasta
medio litro. Con una esponjamojadadeestasoluciónsetiota la manchay desaparecerá.
~ La sencillezdel luto no impedíael uso de adornostalescomo, cintas,galones,trencillasy bieses
pespunteados,con mayor libertad durantelos momentosde alivio. Otros adornospresentesen las
toilettes fueron los tirantesy fichús, especialmenteen 1906 que es cuandola moda los lanzó como
novedad,perono exclusivamentereferidoa estostrajes.
~‘ El ecode lamoda, ¡899, n0 ¡8, pág.138.
32 La modaeleilante,¡900, n0 45, pág531.
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rigor como antiguamente,a no serque setrate de los lutos que respondena las más

grandespenas,y que siguena la rupturaque la muerteproduceen los másíntimos lazos

de la naturalezay del efecto.Fuerade estoscasosla vida actual, tandiferentede la de

otrostiempos,tan lanzadaal exterior,aunen tristescircunstancias;los viajes,quehoy se

empleancomo alivio y distracciónde la pena; el deseodelicado de no imponer las

nuestrasa los demás,ni confirmarnosen un retiro absolutodelque las buenasamistades

podríanhacernoscariñososcargos;todo ello ha venido a establecerla costumbrede

vestirsecuandose estáde luto casi lo mismo quetodo el mundo,al menosen cuantoal

conjuntodeltraje”33.

Dos prendasresultaronespecialmentesingularesen la toilettede duelo,el manto

y el velo. Si el crespónveniaaseñalarexteriormenteel dolor interior, el mantoy el velo,

por si existíaalgunaduda,definíanla imagendeunamujerviuda34.Las pautasreferidasa

su usoconsideramosque no estabandel todo claras,si nosatenemosa las consultasque,

de formareiterada,las señorasdirigíana las revistas.Porotro lado, lasrespuestasdadas

resultanun tanto ambiguasy contradictorias,al no proscribirsesuuso de forma tajante.

Uno de los factoresque de forma decisivaparecíaincidir en las normasa seguir fue el

geográfico35,de formaquealgunasde las pautasveníandadasporel lugarde residencia.

Tambiéninfluyó, con el tiempo,lamodamisma,aunqueno de formadeterminante.

El manto36,prendaenvolventey generalmentelarga, parecíaque tenía contados

los díasde sutriunfo para 1898. Tantoel manto como el velo caídopordelantesólo se

veíanduranteel entierro. El mantoquedóarrinconadoporuna chaquetacon solapasde

crespón3’o unaesclavinade crespóno tela lisa guarnecidade unacenefade crespón.En

~ La modaeleaante,¡906,n0 42,pág.494.
~ Al ser el luto de viuda el más rígido y austeroel uso del manto y del velo quedabacasi,
exclusivamente,reservadoa ellas.
~ “No se puedeprecisarel tiempoquedebendurar tos lutos, ni si el mantose lleva tanto o cuantos
meses,puesdependede las costumbresen quecadapoblaciónhaya:por ejemplo,aquí,bastacon llevar
el manto los tresprimerosmeses,y el restodel alio sombrerosde crespóningléssin velo por detrás;el
velo de la cara paracuandose lleva sombreroesde gasacon una cenefade dos dedosde anchade
crespóninglés”. La modaeleRante,1898, n0 44, pág.527.
36 En Españaseutiliza lapalabramanto,mientrasqueenFranciala dechal.
~ La revista Moda de Paris insiste en lo mismo: “El chal no se usa hace tiempo, habiéndose
reemplazadopor la chaquetade reversosde crespóno por los collets adornadosdeigual modo. Estosse
hacenTambiénen pañonegro,cayendohastala mitadde la falda; seadornatodoalrededordeun ancho
bies de crespónformandodientesen el interior. Un volanteen forma onduladolo rodea,orlado en el
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Españael empleo del mamo tambiénfue habitual e, incluso, mientrasen Francia se

sustituyópor las chaquetasy collets, aquí sepreferíael manto amplio y severo.Algunas

personaslo llevabanhastael bordedel vestido,aunqueno parecíamuy elegante.Otras

preferíanqueseprolongarahastala cintura,siendoel velo algo máscorto;habíatambién

quienesprescindieronde él.

En 1899 el asuntodel usodel manto volvía a surgir en las crónicasde moda.La

respuestarotundaponía de manifiesto su decadenciade fonna habitual, aunque se

contemplabavestirlo en la ceremoniadel entierro.De nuevo,se volvía a puntualizarque

la costumbresde pueblosy provinciasponíande manifiesto la vigenciadel mismo, al

menos,duranteel primerperíododel luto. La modaele2antede 1900recogíala misma

información, si bien puntualizabaque era posible llevarlo en las dos o tres primeras

semanasdel luto38. Ante la insistenciade las señoras,un añodespuésse volvía a ponerde

manifiestola mismaideaamparadapor la moda,siendoParísel espejoal que habíaque

mirar: “El manto selleva en Pariscadadíamenos.En ciertasprovinciaspareceel detalle

obligatorio de todo traje de luto. A estepropósito,he de recomendara mis lectorasde

provinciasquemeescribenpidiéndomelasindique como sedebenvestir, el queal mismo

tiempomediganlascostumbresdel paísenqueseencuentran.Lo mejoresy comoregla

general,a menosque razonesespecialesno aconsejenlo contrario, el seguir las reglas

que paralos lutos ha adoptadola modade París”39. El uso del manto, al ir perdiendo

cadavez más fuerza,no resistió los embatesde la moday de las costumbres.Poco a

poco, algunasseñorastambiénempezarona prescindirde él, incluso,en la última de las

ceremoniasfunerarias.Estaresoluciónresultóserunacierto,sobretodo, desdeelpunto

de vista práctico.y. Castelfido reconocíasu incomodidad: “En verdades molesto y

pesado,sofocasi hacecalor, y no abrigabastantesi hacefrío: si es,como antessehacía

de cachemirde Escocia,secombinamal con el cachemirde la India, y cuestadesesenta

aochentafrancos,gasto excesivocuandodespuésno se ha de seguirusando~ÁO.Con los

bordedeun bies decrespón;cuello Médici con biesde crespóny pequeñobordede magnolia;sele t’orra
de rasomaravillosonegro”. ModadeParis, 1898, no 89.
~ La modaelegante,1960, n0 44,pág.518.

39Elecodelamoda,1901,n021,pág.162.
40 La modaelegante,1906, ti0 42,pág.494.
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largosvelos ocurrió lo mismo. La actividaddiaria de una damaponía de manifiestola

incompatibilidadconlos velosde crespóny los mantosenvolventes.

Ademásde las chaquetas,los grandescollets41 en punta, tanto pordelantecomo

por detrás,orladospor una anchafranja de crespón,ocuparonel lugar de los chales.

Aunquese parecíanbastantea éstos,resultabanmásprácticos.Se prolongabansobrela

falda, envolvíanel cuerpo femeninosin imposibilitar los movimientos,siendoconveniente

forrarloso llevar unachaquetitaenguatada.Aquellasdamasmásjóvenesy de siluetamás

esbelta, sustituíanel collet por largas chaquetas-saco,que llegabanhasta la rodilla,

recurriendo al adorno de bieses de crespón,más o menos anchos, en fimción de la

severidaddelluto. Estasprendasde abrigo debíanconfeccionarseen la mismatela queel

vestido. En realidad,cualquierchaquetapodíaservir paraun traje de luto, del mismo

modoque,cualquierhechuraseaceptabaparaunatoilette de luto rigurosoen funciónde

las exigenciasde la moda. Aunqueno habíaque descuidarla sencillezy la búsquedade

lineassimples. Resultabatan desconcertantellamar la atencióncon un traje pasadode

modaqueconotro exageradamentemoderno.Hacíatiempoquesehabíaabandonadola

costumbrede que la viuda vistiera, hastael final de sus días, la modaimperanteen el

momentoen queel maridohabíafallecido.

La toilette de luto alcanzabatodo su esplendorconunaseriede complementos:

entreellos,el tocado.El sombreroteníaque serde crespón,lo mismoen inviernoque en

verano.El veloquecolgabadebíallevarselos primerosmesesy se realizabaen crespóno

en gasa.Teníauna longitud aproximadade unosochentacentímetrosde largo. Tras el

entierro,secolocabahaciaatrás,formandoundrapeadoo pliegues,evitandoquecayeran

en punta,porqueestadisposiciónalargabael velo poco elegantemente.El velo solía

sujetarseprendiéndolode la esclavinao del sombrero.Peroestaopeiónresultabamuy

incómoda,al dar la sensaciónde arrastrarel sombreropor el pesodel velo. Por esta

circunstancia, hubo quienes prefirieron sujetarlo al peinado con horquillas42.

Prendade encimaa mododeesclavina.

42 Otra soluciónapuntadaaconsejabadisponerel velo plegándolo“en amplios plieguescolocadosunos
sobreotros, fijándolos por medio de un hilván y luego cosiendopor el extremosde cadapliegueuna
cintita de sedanegra.Estascintitas se atan en tomo del rodetey sujetanel velo. Despuéssecolocael
sombrero, y estegénerode tocado es mucho menos fatigante . El eco de la moda. 1899, n0 18,
pág.138.
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Transcurridosseismeses,todavíase llevabael velo largo,aunqueel crespónliso sepodía

reemplazarpor otro bordadoy aderezarel sombrerocon muselinade seday también

crespónbordado.En función de determinadasparticularidadesse podía prescindirdel

uso del velo largo: durantelos díasde estanciaen la playa,al salir a la calle, los díade

muchaaglomeraciónanteel peligroposiblede enganchones.Todosestosinconvenientes

y otros másl pusieronde manifiestoque cadavez sehacíamásevidentela renunciaal

velo, quedandoreducidosudisposicióna los primerosdíasde duelo,entretreso cuatro

semanas,durantelas cualestambiénsellevabael chal. La asistenciaamisasde boday de

ceremoniahacíanprescindirdeluso del velo largo de crespón,estandopermitido llevar

un vestido de sedanegraadornadode blanco o una toilettc de luto en gris, malva o

blanca.En los otros lutos,aun en la fasede másseveridad,el velo sedrapeabadetrásdel

sombrero,a laespañolao a la americana44,cayendolas puntasanchasy cortas.En 1899

El eco de la moda respondíaa la consultarealizadapor una lectora, oculta bajo el

nombreficticio de Lenaque, el manto velo por la carayano seusaba45.

La forma preferidade sombreroparaviuda ffie la capota,destacándosesiempre

suforma sencilla.En 1900seseñalabaque: “Los sombrerosde última novedadparaluto

riguroso no tienen ni forma ni adorno, desapareciendobajo un severo drapeadode

crespóninglés. No son, en resumen,otra cosaque una gran bandacolocadasobrela

formade modo análogoal de los velosde primeracomunión.Estabandada lugara dos

grandescaídas:una que cubre la caray casi llega al suelo, y otra más largaaun, que

forma una especiede pliegue a la altura del talle, en dondequedasujeta’~~. Aunquela

~ Tremendosdoloresde cabezae, incluso,pérdidadepartedelos cabellos.
“ “También hay diversidaden los velos, que pueden ser a la americana,puestosal hilo sobreel
sombreroy cayendopor detrúsen cationesy formandodospuntas;a la francesa,sujetosal biessobreel
sombreroporuna de suspuntasy dejandocaer la opuestaen el ejede la espalda,colocadosenpliegues,
de atrásadelante,sobrela toquey cayendounamitad delantede la caray la otra por la espalda,dejando
libres los dos lados; rodeandoen dos o tres enrolladosla copa, ya de una toqueredonda,ya de un
sombrerograndey chato,cayendopor la espaldaen doscaídasiguales,ya rectas,ya al bies,formando
puntas;tableadossobrela copade la toquey cayendorectospor la espalda,o sencillamenteechados
naturalmentesobrela toque,ciñéndosea ella por delante,comoel de unareligiosa,y cayendopor los
costadosy la espalda,como el velo de un manto. Como se ve, hay manerasdiversasde disponerlos
velos,todasadmitidasy aceptables”.La modaelegante,1911, n0 43, pág.219.
~ El ecode lamoda.1899,n021,pág.166.
‘~ La modaelegante,1900,n044,pág.518.
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capotalite el sombreropreferido,otrasfom~astambiénseadaptarona las exigenciasdel

luto, como las tocas47,el canotiero la formade campana.

Las pielesno estabanproscritasduranteel periodode luto, pero no todasellas

podíanllevarse.Entrelas admitidasdestacaronel astracán,la nutria, la mongolianegray

el visón. El astracány el zorro tuvieron la consideraciónde pielesde luto riguroso.Para

los lutos más ligeros, la nutría y la combinacióndel castory la nutria y del visón y la

nutría. La elecciónde estasúltimas ponía de manifiestoun problema: no combinaban

bien con la mayorpartede las telas,por lo que era precisoestudiarmuy bien cuáles

conveníanmejor. A la lista hay que añadir el armiño48 sin motear y el breitschwantz,

aunque el principal inconveniente era el elevado precio. El paso de las diferentes

temporadasno impulsóa unaspielessobrelas demás.Sucarácterclásicohizo quetodas

ellascumplieranun perfectoservicio en las toilettes de luto. Con ellasseconfeccionaron

chaquetascortaso largas,paletós,manguitos,etc. Lugar muy destacadoocuparonlos

manguitos y las echarpes.Imprimían a la toilette un tono especialy rompía con la

excesiva severidaddel traje. El crespóninglés se destinabapara su confección,

disponiéndosede formasdiversas,plegadoo abullonado.Laecharpehacíajuegocon el

manguito. Ambos se forraban; la primera, con sedamate;el segundo,con rasoo faya,

siempreen color negro. Las sombrillastambién se ejecutabanen crespónen todasu

totalidad,aunquetambiénseveíanensedanegra,siendoel puñosiemprenegro.

Parael calzadoy las medias,durantelos primerosmomentos,se impuso el negro

más austero.Cualquier fantasíaestabadesterrada,tanto en el calzado como en las

medias.En el estadiodel medio luto se admitían las mediascaladas,pudiéndoseusar

igualmentelas de sedanegra,malvao moradas,aunqueéstassólo encasao porla noche.

~ Preferentementeen 1913. Si la usabaunajovencitase suprimíael velo de crespón.En casode llevar
adornosestabanpennítidoslos empenachadosy las plumasnegras.A comienzosde la nuevacenturia
también las tocastuvieron sus partidarias.Uno de los modelosdescritosen La moda elegantenos
presentaunatocamuydiferentedelos tocadosdeestaclase:“Todaslas tocasdeestaclasesonsombrías,
tristes,monótonas;con la idea, sin duda,derejuveneceríasalgún tanto se ha ideadoestemodelo.Sobre
un bandeaude crespónblancoaparecendossartasde perlasmatedibujando unaMaría Stuart. Delante
un pequeñoschoudecrespónnegro,del cual parteel largo veloquecuelgahastael bordede la Ñlda. La
modainglesaha introducidoestanovedaddeaceptarel blancoaunparalos lutosmásrigurosos;ya seha
extendidopor Parísy no hade tardaren propagarseen las demásgrandescapitales”.La modaelegante

,

1902, n023,pág.267.
48 El colorde la piel deestacomadrejahabitualmenteera marrón, aunqueduranteel invierno se volvía
blanca.
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En el calzadode casase hicieron algunasconcesiones.En los primerosmomentosde
49

mayor severidadse permitieron los zapatosde gamuzanegra, con hebilla de acero
bruñida. En las salidasa la calle, duranteel medio luto, hubo quienesoptaronpor los

zapatoso botasde charol. En el caso de estasúltimas, se combinabael charolcon el

pañosgris hierro de lacaña.Tambiénsehacíausode los botinesde pañogris.

Del mismo modo, la variedadde formas y clasesalcanzabaa los bolsoso sacos

de mano. Su tamañoaumentabao disminuía segúnlos dictadosde la moda. Los más

usualesfueron los de gamuzanegrao los de malla de acerobruñido. Por la noche

estabanmuyadmitidoslos de cuentasde acerode variostonos.Encasode luto riguroso,

las cuentasdebíanserde azabache,mateso brillantes,de diferentetallay grosor.

El pañueloconstituíaun elementoañadidode la toilette, máscon un matiz de

distinción que como elementopráctico. Por esta misma razón, de igual modo, se

imponíanunoscriteriosespecíficosen cuantoa forma, usoy colores.Lo más frecuente

fue que se guarnecierande cenefasfestoneadasen negro.A veces,tan solo se bordaba,

en negro, un ángulo del pañuelo.Parael primer periodo, habíaque renunciara los

pañuelosblancoscon puntilla de encaje.Despuéspodíanseren blanco,blanco y negro;

malvao violeta.

Los guantes,imprescindiblesen cualquier toilette, no podíanfaltar en el traje de

luto. La piel de Sueciamate tite la másapropósito,por sudistinción.Aunque los de hilo

y lanasepermitíanparaocasionesmenosceremoniosas.

El uso de lasjoyasse vio, igualmente,reglamentado,siendolapiedrapreferidael

azabache50.El oro estabaadmitidocon ciertas reservas;tan solo el que contuvieranlos

pendientes;tampocoeraconvenienteel usode sortijas.Pasadoslos momentosde rigor,

no habíaningún tipo de restricción al uso del oro, así como de las perlas y de los

diamantes.El principio básicolite que las joyas debíanannonizarconvenientementecon

la severidaddel conjunto. Estabanpermitidaslas cadenasparael cuello y en 1912 se

dabaa conocerunanovedad.Una cadenapara reloj quepodíallevarseen los primeros

días de luto. Hastaentoncesla opciónhabíasido prenderel reloj de una cadenade

~ Estoespecialmentereferidoa 1910,cuandoseponendemodaestoszapatos.
50 Piedradura y negra,variedaddel lignito. Su gran popularidadllegó con el siglo XIX, vinculándose
ftandamentalmentea la etiquetay estéticadel luto.
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cuentasde maderanegra o plataoxidada.La mencionadanovedadsedescribíaen los

siguientestérminos:“Se hacecon unacinta de moire estrechita(pocomáso menosde un

centímetro de ancho), bordadacon pequeñascuentasde azabachemate, sin dibujo

alguno,sencillamentecubriendotodala cinta. Resultamuy monay hastacómodaporsu

flexibilidad.

Paraevitar quepor el revésseveanlaspuntadas,puedeforrarseconotracinta de

rasoLiberly, o unir ambasorillas a puntade espada51,y quedarácomo un cordón de

azabache”52.En 1915, una nuevakntasíavino a sorprendera las señorasa pesarde la

angustiaprovocadaporel durotrancede la pérdidade un serquerido.Los collaresy la

cadenasde bolitasen negro matede las quependíaun medallónu otro abalorio paraun

retrato, y muchasmedallitasconmemorativasde la guerra. Esta lite la gran novedad

presentadadesdelas páginasde lasrevistas.

Hemosdejadoparael final la lenceríaque,deigual manera,debíaadecuarsea las

circunstanciasdel duelo. De luto riguroso eran la enaguasde lenceríablancas,pero

resueltasdentro de la más estricta sencillez, prescindiendode los bordadosmás

aparatosos.Paralas faldas interioreso refajos se optabapor el casimir negro, con un

volante bordado del mismo tejido. Los encajes, cintas, ruches o adornos más

complicados y alegresse reservabanpara los momentos de mayor alivio. Peseal

predominio del color negro durante los mesesde luto riguroso, en los corsésse

prescindióde estecolor al considerarque erapocohigiénicoy pocoresistentey sólido a

los tintes53.Laopciónfue recurriral blancoo al malva. Lo mismoocurrió con lasbataso

vestidosinteriores.El gris muy apagadoo la combinacióndel blancoy negro fue lo más

tolerable,si atendemosalas razonesde carácterprácticoquese daban.Las manchasy la

suciedadaparecíancon mayor virulenciaen las prendasde coloresoscuros.Paralos

trajes de interior de gran luto, los más elegantesfueron los de color blanco en lana,

casimir, franela, crespón,paño, etc., guarnecidosde crespónblanco, otomán o raso

SI Entre los manualesdecosturaconsultadosno figuraestetipo depunto.
52Blancovnegro,1912,n01116.
~ Véase: MercedesPASALODOSSALGADO, “La etiquetade luto en la moda”, Actas II consiresode
jóveneshistoriadoresy ueógrafos,Valencia, 1992,págs.866-872.
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Liberty, despojándosede encajesy ruches que vendríana denotar un exceso de

coqueteria.

El calory lasestanciasen la playao enel camporesultabanpoco compatiblescon

el uso del color negro. Por esta razón, se observaronciertas concesiones,que se

abandonabanrecuperadaslas actividadesordinarias.Unacostumbrepoco elegantepero

bonita en opiniónde la cronista54,eravestirunacamiseta-blusade piquéblancocon falda

negray sombrerodecrespónconvelo largo,cuandoseestabaen el campo,no siendoel

luto muyriguroso,arrinconando,porunosdías las lanillas negraqueresultabanbastante

molestascuandoel calorapretabacon fuerza.Las blusasde granadina55o de vuelapor

su ligerezay transparenciahacíanmás soportablelos días duranteel estío y estaban

perfectamenteadmitidasparalos lutos derigor. Parael veranode 1913 serecomiendael

algodón“meresiré”porsu levedad56.

Los momentosde grandolor generalizadotuvieronlugarcomo consecuenciade

la Granguerra.Para evitar el tremendoespectáculode ver por las callesa todossus

moradoresvistiendo luto porla pérdidade algún familiar cercano,en Alemaniaseoptó

por lucir un alfiler de corbatalos hombres,y un brocheespecia]las mujeres,dondese

podíaleerla leyenda“He dadoa la patria, orgullosamente,mi amor”57.

Por último y para concluir vamosa presentaralgunasde las descripcionesque

servíana las señorasparaconfeccionarsus trajesde luto. “Vestido decheviottenegro

con un bies de crespóninglés.Estebies va puestoen circulo sobrela falda, que cubre

casi enteramentepor detrás. Con esto, un cuerpoblusa, cuyo delanteroes todo de

crespóninglésy va adornadocon rizaditosmuy tenuesde la misma tela. Cuello María

Estuardo,hechode crespóninglésy enteramenteforradode crespóninglésblanco.En el

borde inferior de las mangasva una guarnición negray blanca, también de crespón.

~‘ A pesarde estaopinión contraria, reconocesu sentidoprácticoy comodidade instaa no “vituperar
estamoda,sobretodosi notraspasaciertoslímitesqueseadoptasimplementepararefrescarel traje que
ha de llevarsedurantelos díasquese permanezcaen el campo.Detodosmodos,cuandose vuelvea la
poblacióna hacerla vida ordinariaes necesariorecobrarel luto correcto,estrictoy severoqueaconsejen
las circunstancias.Sólo con estacondiciónsedisculpael quetemporalmenteseinfrinja la regla”. Eco de
la moda,1901, n021,pág.162.
“ “Tejido desedacon ligamentotafetány con la urdimbrey la tramade sedatorsióngranadina.Es muy
ligero y suave,utilizándosegeneralmenteparavelos de luto y adornosen ciertas partesdel vestido”. E.
CASTANY SALADRIGAS, gp~jt.,pág.200.
56 La modapráctica,1913, n0 288,pág.2.

310



U¡raje cerne refleje de le IerneuIne. Lvelucléu g sIgmlflcade. .1<aduld ¡saS-bU.

Toquede crespónnegro, adornadacon una rosáceade crespóninglésblanco,puestaen

el lado izquierdo. El velo es largo, pero al sesgo,y caehastael borde inferior de la

falda”58.

~ El salóndela moda, 1915, n0 813, pág.34.
La modaelegante,1898, n0 7, pág.74.
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Trajesde luto. La modaelegante1904.
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EL TRAJE PARA MONTAR EN BICICLETA

Quizásepuedabuscarunajustificaciónhistóricaa la prácticade un detenninado

deporte.Yvonne Deslandresasí lo afirma y, haciendo un recorrido por los siglos

pasados,señalaque Greciase distinguió por impulsar los JuegosOlímpicos; en Roma

fueron cotidianaslas luchas de gladiadoresy las carrerasde carros;durante la época

medieval,frieron la cazay los torneos;en el siglo XVIII, las carrerasde caballosy el

boxeo.El siglo XIX resultósermáscomplejopor la diversidadde opcionesdeportivas:

tenis,croquet,bañosde mar, ascensionesa la montaña,patinaje y carrerasde trineos,

automovilismoy ciclismo

A pesar de los rechazos iniciales, la práctica de la bicicleta convino

adecuadamentea la constituciónfemenina.Tal y como nos referíamosen el epígrafe

cuartodedicadoa las actividadesfemeninas,el primitivo desplanteque se hizo a este

incipiente deporte estuvo originado por dos circunstancias.En primer lugar, las

contraindicacionesfisicas2 que una prácticainconvenientepodíaproducir.A otro nivel,

1 Yvonne DESLANDRES, El traie ima2en del hombre, Barcelona,Tusquets, 1987, (fl ed.1985),
pág.214.
2 No todos los gruposencontraroncontraindicaciones.Hubo quiénreconocióque la bicicletamejoraba
las aptitudesde la voz humana.“Desde hacealgún tiempo, los profesoresde cantodel Reino Unido
preconizan el uso de la bicicleta como susceptiblede producir mejoramientosen las funciones
respiratorias,y por endeserun excelentef~ctor parallegara tenerunavozmagnífica.

La autoradeestanovísimateoríaes unamaestradel cantoreconocidísimaen Londres, llamada
María Veltrino.

Hacedíascelebróunaconferenciateárico-práticaen SaintJamesHall, y con objeto deprobar
suaserto,presentóvariasdiscípulasdedicadasal usodelpedal,alternandoen los númerosmusicalesdel
programaconotrasseñoritaspro&nasen el manejodel velocípedo.
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se tuvieronencuentamáslas observacionesde tipo moral, unamujermontadasobreun

sillín no resultabamuy dignaa los ojos convencionalesde la sociedad.Ademásel hecho

mismodepedalearintrodujo unasnotasantiestéticas.Segúneljuicio del médico Kenealy

la realizaciónde un desmesuradoesfuerzofisico podía modificar el temperamentoy

comportamientofemenino:“¿Quéinfluenciaejercenenel desarrollofisico y moralde las

mujeresesastransformaciones?¿Sonconvenientesparael progresode la razahumana?

La respuestaseríat~dil silos hechosdemostraranquelamujermoderna,dedicada

al sport, poseenuevasenergíasfisicas y conservalas cualidadesque distinguíana sus

antepasados”.Sus conclusionesfueron fruto de un profimdo estudio y observación

meticulosa,al serviciodel cual seprestó suhija Clara, descubriendoque tenía“nervios

de acero,de quecarecía;pero en cambio haperdidocierto encantomisteriosoque antes

la rodeaba.Sumovimientos,queeranreposadosy dulces,sonahoraagitadosy bruscos,

y su modo de andar violento y su voz fuerte la privan de cualidadesque antesla

embellecían”.Ante esteordende cosas,no dudó en dar una respuestarotunda:“Clara

adornandode flores el sombrerode suhermanaRosa, esmásútil a la humanidadque

corriendoen bicicletaparaatendersolamenteasus fuerzasfisicas.

La actividadanormalde la mujer modernaponeen peligro los órganosde la

“3

maternidady destruyeel admirableequilibrio propio de su sexo
Estavisión paternalistafue perdiendoconel tiempoel pesoespecificoconel que

contó y se tomaronmás en cuenta las acertadasopiniones de otros médicos,que

recomendabanunaeducacióndeportivaparatodaslas personas,aunquelas másdébiles

debíanseguir un desarrolloprogresivo, paraque su organismose fuera adecuandoal

esfuerzofisico. Por ello, se establecióuna lista de prácticasdeportivasen la que se

prescribíacomenzarpor las ascensiones;a continuaciónel patinajey el ejercicio del

remo; para concluir, cuando las fuerzasestuvieran a prueba,con la natación y el

ciclismo4. De cualquierforma, lo inteligenteera conseguirun equilibrio, por ello no nos

La superioridadde las cantantesbiciclistasquedócompletamentedemostrada,y convencidos,
por tanto, los espectadoresde que,parallegar a serdiva o divo, esindispensabledominarel “caballode
acero”. El salónde lamoda, ¡896,n0331, pág.142.

El salónde la moda,1899,n0 410, pág.¡50.
Anna FISHER-DÚCKELMANN, La mujer médico del ho2ar, BarcelonaTipografla de la Casa

Editorial Maucci, 1906, explicacióna la láminan0 16.
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causaextrañezaleeren las diferentesfuentesun consejobásico,queatendíaa la mesura:

“ser razonablesy no pasarde un sencillopasatiempo”5.

Fuea partir de 18906 cuandola prácticade la bicicleta comenzóa generalizarse.

Ennuestropaíscabepensarquetuvo unarepercusiónmuytemprana7,si atendemosalas

VizcondesaBESTRARDDE LA TORRE,Plannuevodeeducacióncompletaparaunaseñoritaal salir
del colegio, Madrid, A. Marzo, 2’ cd., 1898, pág.24. Buscar la justa medida en cualquier
comportamientoy circunstanciade la vida fue un lema muy frecuentey reiterativoen toda la sociedad
decimonónica.El doctor Eifer no dudaba en reconocer los beneficios del ciclismo, aunque lo
condicionabaa una prácticaalejadade la extralimitación. “Actualmentehay pocos médicosque sean
enemigossistemáticosde labicicleta,pueshay pocosqueno seanciclistas; los unospor distracción,los
otrospornecesidad.Los médicosde laspequeñaspoblaciones,de los establecimientosdebañosy aunlos
de las grandesciudades,encuentranen el ciclismo grandesventajas:ejercicio fortificante, economíade
tiempoy de dineroy rapidezparaprestarlosauxiliosde la cienciaencasonecesario.

Únicamenteestos puedenser víctimas de la fatiga, del cansancio.Pero eso es condición
inevitableen laprácticadetodoslos sportsde los cualesseabusa.

Hay, sin embargo,cansanciopropioy especialdelabicicleta: ¡aosteítis,la osteomyelitis,las
hidartrosisy la artritis puedensercausadasporel abuso de labicicleta. (...)

Cuandouno empiezaa practicaren bicicleta, los músculosse contraen,las célulasnerviosasse
fatigan, la fatigasobrevienepronto:de ahíquefas primerasleccionesdebansersiemprecortas.(...)

La bicicletaesuno delos ejerciciosquemásamplifica lacaja torácica.Por esodebeprescribirse
alos débiles,raquíticosy engeneralatodosaquellosquetienenun crecimientodefectuoso.

Convienerespirar lentay ampliamentede modoque se oxigenebien la sangre,y no dejarse
sorprenderpor las inspiracionescortasy precipitadas.(...)

Resumiendo,podemosdecir quela bicicletaes buenasi no se abusade ella, convienea ciertos
temperamentosy a ciertosindividuos,y debeusarsecon moderaciónen losatacadosdeenfermedadesdel
corazóny en los órganosgenito-unitarios”.Estossonalgunospárrafos de un artículodel doctor Eifer
publicadoen Le correspondantmédical y extractadopor El deportevelocipédico,1897, n0 142, pág.3.
Alejarse del abusoes el consejoqueofreceEl artede ser bonita: “Abandonadestaspreocupacionesy
acomodaosa vuestro tiempo. Si usáis la bicicleta con discreción, sin abusary únicamentecomo
distracción,no obtendréisde ella sino resultadosfelices paravuestrasalud generaly, dc rechazo,para
vuestrabelleza”.El artedeserbonita, 1904,n0 20, pág.388.
6 YvonneDESLANDRES, op.eit, pág.223.Unos años mástardeel éxito estabaasegurado:“Contra la
voluntadde todoslos anticiclistas,la bicicleta prosperacadavez más, y los amantesdel ciclismo van
siendomásnumerosos,tanto quesumajestadlamodahalogradointroducirseenla esferadel ciclismo.

En las grandespoblacionesdondehaymuchosciclistas,lamodasemanifiestamástirana,y no
es extraño ver a cada paso censuraspara los que faltos de posibles,no puedenseguirla o para los
despreocupadosqueno les importair de cualquiermanera.

En Madrid, dondeelnúmerodeciclistas,con respectoasupoblación,no esni siquieraregular,
tambiénsehan sentidolos efectosde ella”, El deportevelocipédico,1897,n0 104,pág.9.A pesarde que
estarealidadqueno eraequiparableal restode lospaíseseuropeos,al añosiguientepodemosleer cómo
la situación parecía estar cambiando: “Las señorasy señoritas españolas,se van aficionando
insensiblementeal ciclismo, sport siempreamenoy doblementegratificante durantela Primaveray el
Verano,queson las estacionesdel año máspropiciasparalas excursionesy paseosporel campo.Esta
última razónmeinclinaadedicarel presenteCarnetalas toilettesdeúltima modaquese usancomouna
especialidadparaentregarsea tan higiénico ejercicio, y que en la actualidadson máselegantesque
nunca”. La última moda, 1898,n0 541,pág.3.

Pareceserquela rápidaaceptacióndelos deponespor lamujerespañolano encajabadel todobien con
la imagenquese teníade ellas comodeportistas.Antonio de Hoyos y Vicent cuandofirma su artículo
“Los españolespintadospor sí mismos.La deportista”nos presentaa la deportistatipo norteamericana,
a la francesa,a la italianay a laespañola.De éstasúltimasdice “ni bonitasa estilo delas francesas,ni
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revistasque se editaron con un caráctermuy especifico.Destacamosentreotras El
a

deponevelocipédico
La incorporaciónde la mujeral mundo de la bicicletase realizó de forma lenta,

porque, aparte de todos los condicionamientos señalados, existió otro gran

inconveniente:el traje que deberíaadoptar.Se exigía un atuendoapropiado,que litera

cómodo y práctico. Dejandovagar la imaginación,no era un objeto inalcanzable.Pero

ademásdeestostres componentes,una vez más, no habíaquedescuidarla adecuación

del traje a unosprincipios de moralidady decoro.La aportaciónmásrevolucionariala

ofreció la americanaAmelia Bloomer9. No esdeextrañarque estainiciativa partieradel

otro lado delAtlántico, si consideramosqueelmovimiento feministay emancipadorde la

mujerprendió conunamayor rapidezy consistenciaen tierrasamericanas.La reacción

en Europalite tancontundentey ruidosaqueno se dejó ningunaoportunidada que las

másextravagantesadoptaranestecomprometidoatuendo.Lo mássignificativo de este

esculturalesa lamanerade las italianas,ni muchomenosinconscientesaestilo de lasmujeresdel Norte,
el sport esunaanomalía,algo que va muy mal de la pseudolanguidezmorisca.Ni bastantenaturaleza
ni suficientementecoquetas,ni con el misteriososentidode lo bello corren,saltan, se descoyuntan,
perdidatodalanociónde laeuritmia.

Requierela vida de la deportistaun régimeny unapreparación.Y no haynadaquepeor rime
con el deporteque las costumbresespañolas.1-lace falta madrugarmucho, simplificar y abreviar el
tocado,cultivar los músculosy ... ~soñarpoco!”. Antonio deHOYOS Y VICENT, “Los españolesvistos
porsímismos.La deportista”,España,1915,n0 29, pág.7.
8 El deportevelocipédico.Revistaciclista ilustrada. 1895.Director y redactorjefe fue JoséMaría Siena.
La redaccióny administraciónestabaubicada en la calle Jardines,22, principal. En esta revista
encontramosinformaciónreferida a las excursionesque se promovían, concursos,consejosprácticos,
últimasnovedadesreferidasa la moday se hablabade los y las ciclistas másfamosasdel momento.
Entreellas, PepitaAlcácer,Eulalia Molina oAntonia Moreno. Otrasde las revistasdivulgativasfueron
Deportes.Revistasemanalilustrada,Barcelona,1898,acaparandoinformaciónde todoslos deportesen
general;y Los deportes.Revista Quincenal ilustrada, Barcelona, 1897-1904.Ademásde estetipo de
revistasquesurgieronpor laexistenciade un público que las demandaba,no hay que olvidar que las
revistasde moda cumplían una misión importante al recibir cartas de sus lectoras en las que se
demandabanlas últimas novedades.Podemosleer en El deportevelocipédicocomo la cuestiónde la
modaocupabaun lugar destacado:“Con la llegadadel buentiempoha vuelto a reaparecerla adición al
modernosport del velocipedismo,y comoquieraque lo inherentea la confecciónde trajes quedeben
usarlas señorasy señoresaficionadosal mencionadosport caebajo mi jurisdicción,voy a dedicarhoy
mi trabajo a relatar los últimos modelospara estasexcursiones.Poco diré de los caballerospor no
querermemeteren camisetaajena,ni menosquemedigan quemepongo los calzonesde montar.Pero
dejaríade ser mujer si no me ocupasede lo que no me importa y no me metieraen camisa de once
varas”.El deponevelocipédico 1897, n0 121,pág.6.
9Amelia Bloomer(1818-1894).Esta mujer de idealesfeministasintentó incorporaral roperofemenino
de mediadosdel siglo XIX, un traje más funcional y práctico que la voluminosa crinolina. Su
imaginación la llevó a pensaren un atuendoen el queaparecíanlos pantalonesrecogidosa la alturade
los tobillos y unacamisamuy larga.
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arriesgadoasuntofúe que la mujer vistiera unos pantalones.Se estabaofendiendoal

hombre,al quererinvadir un territorio absolutamenteinexpugnable’0.Ademásno todas

lasdamasadmitieronestalocura.Consideraronque dejaríande serbellasy elegantescon

tanesperpénticodisfraz,no estandodispuestasa renunciaraello. Rápidamente,como si

se tratarade la pólvora, las revistasdel momentorecogieronlas reaccionesfemeninas

antesemejantedesatino:“Mientras así discutíamos,llegó un joven elegante,un lion del

jockey club como se dice enelcaféde París.Era un arrogantemozoque llevabaun frac

de caprichocon botonescincelados,pantalóngris cenizade rosa, botacharoladay la

corbatasujetaconun nudo de amor,queesun nudoalgoflojo y queseparecebastantea

las alasde unamariposa.

¡Ah! Señoras,esclamóal entrar,quenoticiastan fatalestraigo: el bloomerismo

está en París; acabo de ver a dos bloomeristaspaseándoseen el boulevardde la

Magdalena.

Una carcajadageneralresonóen el salón. ¡Dos mujerescon pantalón,botasa la

turca, levita y chaleco,dos mujeresemancipadasde las faldasy de su esclavitud! ¡Qué

golpe de estado! Cadacual emitió su opinión. Solamenteuna seflora, ya jamona, se

pronunció por el bloamerismo.En cuantoa las jóvenestodasfueron de opinión de no

dejarcesantesasusmodistas,y decidiéndoseconservadorasdel trageque tantoprestigio

y gracianosda, sedeclarópor unanimidadguerraamuertea las bloomeristas””.Siendo

lO Con elpasode losaños,los pantalonesformaronpartede la toiletteparamontaren bicicleta,aunque

siemprepasandoinadvertidosal ir cubiertospor unafalda.
Ellas.gacetadel bello sexo,1851,n0 7, pág.55.En el mismonúmeroy a modo de aclaraciónAlicia

Pérezmanifiestacuál era laposturade las redactorasy arremetecontralosquecriticabanLa labor de las
mismas,desdeciertossemanariosy revistas:“En el lugar correspondienteverán nuestraslectorasuna
cartadeParís,en lacualnuestraamigadoñaSaloméAbella entreotrasnoticiasnosrefiereladehaberse
visto por suscalles dos mujerescon traje a lo blo,ner, cuya invención se debe,comoya podránestar
enteradas,a lahija de losEstadosUnidosde estenombre.Comoel ciscoqueestohaproducidotanto en
Españacomoen el extranjerohaya sido motivo parapennitirsealgunosperiódicosarrojar indirectasa
las redactorasdeun semanario,nopodemospasarlodesapercibidosin quesenos taeharadeindolenteso
demasiadotímidas.Ignoramossilos talesserefierena nosotraso anuestroapreciablecolegaLa mujer,
perocomo tantoen uno comoen otro periódicoestánrepresentadasla dignidady decorodel bello sexo,
tomamoslas primeraslapalabracon el objetode manifestarpor tercerao cuartavez nuestrasopiniones
y sellarconlabocadequienseatrevieraaofendemos.

Hemosesplicadoya nuestrasdoctrinasen diferentesocasiones,quecomoes notorio se dirijen
únicamentea recreamos,elevar nuestraeducación y rechazar Los duros ataquesde los que nos
calumnian.Así, pues,sin repetirahorahastaquepunto sostenemosaquellas,bastesaberquesomos las
primerasencensurarlas ideasquecon respectoanuestrosexopuedaabrigarMistris Bloomer, y quepor
consecuenciadesmerecendevuestraopinión las queen sustendenciasse escedendelos límitesdebidos.
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unacuestiónpalpitante,en otro de los númerosde lamismapublicaciónsevolvía ahacer

eco del perjuicio de estamodaamericana:“El bloomerismoestáa las puertasde nuestros

estados,y este enemigo americanoquiere sometemospor fuerza al imperio de los

calzones.

¿Dejaremosaesteintrusoel derechode gobernamos,y abandonaremossin pesar

nuestraselegantesfaldasde tan preciosasy variadastelas, nuestrasblondasy encajes,

nuestrasligerascapotasy graciosasmantillas?No por cierto.Estamosen posesiónde ser

las reguladorasde laModa,y la defenderemosplumaenmano,y caigael quecaiga.

Sin embargo,al ver nochespasadasen el TeatroReal,en lagrandiosaescenadel

segundoactode la óperalos Mártires, los lindosbatallonesde amazonas,suaire marcial,

sus graciosasevoluciones,y lo bien que se alineabanlas utilidades al mandode sus

corfeas,estuvetentadapor reconciliarmeconmadamaBloomer;peroalvolver la vistaa

los palcosy considerarenellosa la verdaderabellezaen sumásgenuinaespresióny con

susarmasnaturales,me arrepentí, ehice firme propósitodequerersiempresermujer, y

nadamásquemujer,enelcorazóny en el traje”12.

En las revistas de moda femeninas se fueron reservando algunas páginas

dedicadasa la toilette para montar en bicicleta y así poder referirsea las últimas

novedades.La afición aumentabaen los mesesde primaveray verano,siendo en este

intervalode tiempo cuandolas cronistasaprovechabanparaorientara las señorasacerca

de este tipo de traje. Dado el interésy protagonismoque estabacobrandola toiletie

femeninaen todassusmanifestaciones,esoportunopreguntamos,si, todasaquellasque

abrazaronde forma decididala prácticade] ciclismo, lo hicieron pensandoen llevar una

vidamássaludableo movidaspor otros impulsos.Segúnlas noticiasquenosofrecenlas

revistas bien pudiéramospensar, desde un punto de vista estadístico,en el perfil

diferenciadorde unosgruposy otros: “La bicicletaen nuestrodías,esel génerode sport

másestimado.Por ello, gran númerode señoraslo ha adoptado,muchasde ellaspara
,,13complacerasusmaridos,y dar ensucompañía,gratospaseos Paraotro grupode

Perfecta educación, he aquí nuestro plan. Aborrecemoslo que sea exageración”. lbidem

,

pág.55.
12 Ellas,gacetadel bello sexo,1851,n0 1, págs.5-6.

“‘ El ecodelamoda, 1899,n0 8, pág.63.
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partidarias,másanimadasquizáspor la coquetería,resultabaser“un pretextoparauna

especialidadde toílettequelas sientaa las mil maravillas,y las embellece”>4.El principio

quedebíaregir estasingulartoilette fue la elegancia,pero bienentendiday sin caeren

ostentosasexageraciones,para evitar las críticas malintencionadasde los grupos más

reticentes.Las crónicasrecogíansituacionesconcretasy muy ilustrativas,paraexplicar,

conmayorexactitud,losconceptosde distincióny elegancia,yaqueno todaslas señoras

los entendíanen el mismo sentido:“Estamañana,paseandoporla avenidadel bosque,he

recordadoesta preguntaal aspectode una elegante,demasiadoeleganteciclista, que

pedaleabaentreel polvo del camino,de los caballos,de los coches,de los automóviles,

de los triciclos de petróleoy de los utensiliosde riego municipal.Calzababorceguíesde

charoly tinas mediascaladasde sedanegra.Calzónde pañorasonegro.Camiseta-blusa

de tafetánturquesacon botonesde diamante. Lazo de tul blanco. Sombrerode paja

blancaconguarniciónblanca.A un caballeroque,junto amí, paseabale he oídodecir a

suesposa,encogiendolos hombros“¡Vaya una ridiculez! ¡Bonita estarácuandoregrese!

Pues bien con ello contesto a mi consultante.Cuando una mujer hace ejercicios

reservadosalos hombres,debevestir comoenla práctica”’5.

Las aficionadas a este deporte reclamaronuna indumentariadigna, que no

provocararisas sarcásticas.Desdeun principio el vestidolargo quedódesechado,porque

resultabapesadoy molesto,la faldase enrollabacon facilidad en la cadenay algo muy

importante,resultabaantiestética,la sensaciónqueprovocabanlas rodillas al levantarel

traje por el movimiento continuo. No cabeduda, que el asunto de la toilette pudo

repercutirnegativamenteen la introduccióny generalizaciónde estaprácticacomo un

hábito frecuente.Dehecho,algunascronistasdabancomienzoa sutrabajode reporteras

reconociendoestadificultad: “Uno de los obstáculosque, hastahacepoco, másse ha

opuestoal desarrollodel ciclismo femenino era, sin dudaalguna,el traje que debiera

llevar la mujerparamontar en bicicleta. La desapariciónde ciertos monjilesescrúpulos,

por unaparte,y por otra, el cuidadopuestopor los modistasparisiensesenel esmeroy

‘~ El eco delamoda, 1898, n0 20,pág.154.Aunqueestegrupopecarade ser coquetas,lo ciertoesquela
indumentariaseentendía“como parteprincipalísimade su educaciónciclista”. El deportevelocipédico

,

1897,n0 107,pág.9.
‘~ El ecodelamoda, 1898, n022, pág.170.
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confección de prendas de vestir para las ciclistas, han hecho que hoy se haya

generalizadotanto el traje de ciclista, que cn algunaspoblaciones,como en París,por

ejemplo,amenazacondesterrarlos trajesusadoshastaahoraordinariamente”’6.

La incorporaciónde los pantalonesa la indumentariafemeninaa instanciade

Amelia Bloomer finalmente se aceptaron, aunque transformando su apariencia, y

ocultándolosdebajo de unasfaldas. El uso de las faldas largas no fue compatiblecon el

paseoen bicicleta, pero, si éstasse hacianmáscortas, habíaque luchar, en ocasiones,

conel vientoquelas levantabaimpúdicamente’7.El usode unoscalzonesinterioresvenia

a solucionareficazmenteestedesatinomoral. En función dc los propios vaivenesde la

moda, el uso de los pantalonesse aceptó alternándosecon los variados modelosde

faldas.Por partede la moda,no existió un pronunciamientofirme haciaunau otra forma,

dependiendode factoresmásprácticos,como la comodidad.A las señorasles inquietaba

saberqué era lo másconveniente,pero las cronistasno se mostrabanmuy acertadasen

susrespuestas:“Siempre la misma, la eternacuestión.¿Hayque llevar pantalóno falda?

Cuestiónde moda, sobretodo, que en cuantoa comodidado solturaa nadiepreocupan

enesassuertesde toilettes 8

Examinandolos figurines de 1897 sc constatauna mayor inclinaciónporuso de

los pantalonesbombachos’9,aunquelas faldasno estuvieronproscritas.Paraentonces,

pudo optarsepor tres modelosdiferentes.Aquellos pantalonesque presentabanunos

pliegues muy anchos, llamados de plissé y que terminabanen puños. La segunda

modalidad de bombachosfa constituían ¡os llamados de campana,pantalonesmuy

cercanosaunafalda. Su gran ventajaconsistíaen que disimulabanlos movimientosde

16 El deportevelocipédico.1897,n0 ¡07,pág.9.
17 Paraluchar contraestaadversidadseproponíacolocarunosplomosen el bajodela i~lda.
8F1 Ecodelamoda. 1899,n0II, pág.82.

‘~> En el año 1896, los pantalonesbombachostambién encontraronsu huecoen la moda: “Y ya que
hablamosdel sport,diremosquelas cyctewomen,esdecir, las señorasentusiastasde la bicicleta, sehan
dividido en doscampos:las partidariasdel pantalónbombachoy las queprefierenla falda corta. La
moda,para ponerlasde acuerdo,ha tenido la idea feliz de ofrecer un modelo que, con la apariencia
decentede la falda,tienetodaslas comodidadesdel pantalón.

El nombre lo dice: la falda-pantalóntiene el aspectode una falda ordinaria. Graciasa su
ingeniososistemade abrirse t~cilmentedelante, la cyclewomansube en su máquinacon la misma
comodidadquesi llevaraúnicamentepantalón.
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los muslosy de las piernas,y, al sentarse,resultabacomplejodistinguir, si se tratabade

una falda ordinariao de unospantalones.Por último, la faldaplegableo partidaen dos,

que contó con un gran númerode seguidoras,tanto entre las jóvenescomo entre las

señorasde másedad. Además,con este modelo,era posibleque las señoraspudieran

20montaren las bicicletasde los caballeros

Al añosiguientela balanzase inclinó haciaunafalda senillarga,debajode la cual

era necesariodisponer un pantalóncodo oculto por la falda. Aquél se ajustabaa la

rodilla por medio de hebillas o botones2’ y la falda se cerrabaen los costadosdel

delanteropormedio de brocheso botonesvisibles o invisibles. Ef calzónsepreferíade

raso22, surá23o brasileña24de color semejanteal conjuntodel vestido.Si la faldaestaba

forradaseelegíael calzónen el mismocolor delfono.

El cortede estasfaldaspodíaserde dos maneras:unas,presentabanel delantero

cortadoal sesgo,marcandola parte central o delantal y el resto acampanado;otra

posibilidad, fije cortarla falda en cinco piezas,un delantal,dospañosde costadoy dos

posteriores.En la espaldase solíanmontar unosplieguestendidoscolocadossobreun

cinturón. Era convenienteforrar la falda, si no erade telagruesa.En tal circunstanciase

recurríaal raso,al suráo a la brasileña.

Es la última creación ideada para las distinguidas ciclistas que forman hoy legión en el
extranjero, pues el sport ha transformadolas costumbres,segúnhemos indicadoen una de nuestras
crónicas”.El salóndelamoda, 1896,n0 319, pág.46.
20 La forma actualde ¡a bicicleta datade 1893.Antesestuvodemodael biciclo, velocípedocuyarueda
anterior era muchomás grandeque la posterior. Entre los órganosprincipalesde la bicicletaestá el
cuadro, fonnado por ocho tubos, cuatro de ellos constituíanun trapecio, fundamentalmenteen las
bicicletasparahombres.En las bicicletasparamujeresno existeesta disposicióntrapezoidal,sino el
cuadrooblicuo.Respondiendoal cambiode actitudesy de hábitoslas señorasmontaronen bicicletasde
cuadrooblicuo y completo indistintamente.Esto obligó a usar falda o falda pantalóny bombachos
dependiendodel veolocípedo.Despuésde haberestadoabandonadala bicicleta de cuadrooblicuo en
favor dela decuadrocompleto,en 1898recuperósu lugar, prefiriéndoseconsecuentementela faldacorta
hastael tobillo.

Dado el favor que disfrutó la bicicleta, los fabricantes despenarony sacaron al mercado
infinidaddenuevosproductos.En 1898 lanovedadsecentróen sustituirlos manillaresy guíaspor unas
bolasde metalcon unasiniciales,doradas,plateadasy lasmásextravagantesen oroy plata.Ademáslas
bicicletasde señorasquefueronniqueladashastaentonces,seempezarona sustituir por las esmaltadas
con dibujitosflorales.
21 Parafijarlo convenientementese fruncíala pernerapor medio de unacinta elásticao unade lamisma
tela, cerradaaun lado porbotonesu otro tipo debroche.
22 Bajo la denominaciónde raso se agrupande forma genéricatodos aquellostejidos que presentan
ligamentoderaso.Etimológicamentesignifica liso y despejado.
23 Su nombrederivadeunavilla del Indostán,Surate.Tejidodesedacon ligamentodesarga.

321



La ncaddm Iemeuln ge, les ieperlesq sa refleje ea el traje.

En otra publicacióndel mismo añose insistia, de nuevo,en la inclinaciónpor la

faldapantalóny la faldaredonda,cerradaen uno de los doscostadosdelanteros,frentea

los pantalonesbombachos,quecomenzaronaabandonarsede forma progresiva.Tal tite

así,que al año siguiente,se convino en señalarquehabíanpasadode moda. La falda

pantalóntambiéncomenzóacontarconladesaprobaciónde la generalidad,volviéndose

a la falda simple, tras señalarseque era de mayor elegancia. En este momento, la

novedad másexcéntricaestuvo en el uso que hicieron algunasseñorasde un calzón

encarnado,frente al clásico calzónde raso negro, quea vecespodíasustituirsepor la

polonesa25o unafranela26ligera. La desaprobacióntite rotundaporconsiderarsede muy

mal tono. Tambiénse podíaoptar por un calzónde piel, que seajustabay adelgazaba.

Aunque su gran impedimento estabaen que al ceñirsedemasiadoprovocabamucho

calor, sobretodoenaquellosdíasen los rayosdelsol secerníanconjusticia.

En los primeros añosdel nuevo siglo se siguió prefiriendo la falda frente a los

pantalonesbombachos,queaunquesobrela bicicletaparecíanmuycómodos,cuandolas

señoras se bajaban tenían un aspecto ridkulo, al menos a los ojos de sus

contemporáneos.En 1905 se lanzó la falda dividida, es decir, la I~lda pantalón.Estas

volvieron a satisfacerplenamente,tanto a las másintrépidasy defensorasdel pantalón

bombacho,que les permitía subirse a la bicicleta con toda facilidad, como a las más

elegantes,queno estabandispuestas,alabandonarlabicicleta,aservir de mofa.Además,

como másarribahemosseñalado,permitíanmontarsobreunabicicletade cuadrorecto.

Resultamuysorprendentecomo las revistasprogresivamentedejaronde ponersu

atenciónen estatoilette. Podemospensar,queesteatuendoespecificodejó de interesara

los modistosy modistas,yaque el traje sastreseadaptabaperfectamentea las exigencias

de flincionalidad, pudiéndoseprescindir de una toilette exclusiva. Por otro lado, el

acercamientoa otro tipo de prácticasdeportivaspudo desmereceruna dedicación,que

24 El tejido debrasileñano apareceen los diccionariosconsultados.
25 “De Polonia. Es un tejido de tinteen piezacon urdimbrede seda“grege” y tramade algodón,quese

teje con ligamento de sargade muy variados escalonadosy basesde evolución, y, a veces, también
formandocanutillospor trama o por urdimbre”. “Los tejidos y sus nombres”, TayiceriasGancedo

.

Revistade las Artes Decorativas,Madrid, TapiceríasGancedo,1975,pág,127.
26 La franelaes un tejido de lanacardadaconligamentodetafetán,aunquetambiénse puedeemplearel
ligamento de sarga.F. CASTANY SALADRIGAS, Diccionario de teiidos, Barcelona,Gustavo Ciii,
1949,pág.172.
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fue rotundadesdefinalesdel siglo pasadoy durantelos primerosañosdel presente.No

era la primeravez queacontecíaquedeterminadasprácticasdeportviasdejabande tener

entusiastas.En estesentido,La modaprácticade 1908 señalaba:“De día en día vemos

disminuir el número de mujeres que montan a caballo. Fuera de las damas de la

aristocracia,que visten la amazonaen las grandesexpedicionescinegéticas,el sport

ecuestreha caídoen desuso.

La bicicleta, en cambio, cada vez gana más partidarias.El caballo de hierro

reemplazaal “pura sangre”.Pero lo quemáscautivaal bello sexoesel automóvil.Por el

sedesviven,y losgrandesmodistosno cesande inventarnuevosmodelosparaencantoy

seducciónde las lindas chauffeuses”27.

Tanto los pantalonescomo las faldas se vieron complementadospor unas

chaquetas.En 1897 se hablabade que el mejor complementoes una chaquetillacon

chalecofigurado, aunquese insistia en que litera cualquierael figurín que se eligiera

debíaadecuarseperfectamenteal fisico. La crónica concluíacon una sentenciafinne

“Ante todo, la belleza y la eleganciadebe ser la norma para la elecciónde trajes y

adornosde lasseñorasy señoritasquequieranserelegantes”28.Parala temporadaestival

de 1898 seprefirieron la formarectao tipo sacoo tambiénla llamadachaquetaEton29.

Debajode la chaquetasevestíauna blusao camisetaen tafetáncon la que sepodíair a

cuerpomientrassepedaleaba.Durantelos rigoresdel veranosepusode modael chaqué-
30saco de piqué blancocon doble fila de botones.Si se prescindíadel chaqué,se podía

optar por un cuerpoajustado,parecidoa la titlda, tableadoel delanteroy la espalday

entallado,sujetopor un cinturón. Laschaquetas,al dejaral descubiertosus delanteros,

permitíanque selucieranlas camisetasde crespóny sedalinaque sc alternabancon los

camisolinesde batistablanca.Las blusasde muselinade las que se habló en el veranode

1900 secalificaroncomo de mal gusto,dadoquetransparentabanlos brazosy el escote.

27 La modapráctica,1908, n0 35.
28 El deportevelociuédico,1897,n0 121, pág.7.
29 Con el nombredeEton seconocetantoun cuelloaltoy vueltocomounachaquetaabiertay algocorta.

Fundamentalmentese utiliza en prendasmasculinasy tomael nombredel estilo que impusoel colegio
inglés de Eton, el King’s College,fundado en 1440 por Enrique IV. De nuevo,podemoscomprobar
comounaprendadel roperodelos caballerosse transformaparaestara disposiciónde las damas,sobre
todoen estastoilettequedestacanporsu funcionalidad.
30 El chaquétrajemasculinodeceremoniasetransformaperdiendosu sentidoprimitivo.
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Resultando éstas perfectamenteadmisibles para los trajes de interior de casa, se

rechazaronde forma rotundapara los de calle y para los de campo. Un detalle que

permiteobservarlas diferentessolucioneslite que la blusase llevarade un color diferente

o no al restodel traje. Hasta 1899 la blusase pudo vestir de distinto color. A partir de

entonces,la modacambióadmitiéndoseel cuerpodelmismotono que lafalda.

La parquedadde noticiasy la ausenciade figurines hacedel todo imposibleque

tracemosla evoluciónque sufrió estatoilette tanpanicular.Ciertamentelos motivosque

dieron pie a que estatoiletteocuparala atenciónde las cronistasy de las lectoraslite

provocadopor definir qué era lo másconveniente,si el pantalóno la falda. Como el

triunfo del pantalóntuvo sus díascontados,el sencillo traje de falda cortay chaqueta

colmó los deseosde las intrépidasdeportistas.Las lineassimplesde esteatuendodejaron

muy poco espacioa que la imaginaciónhicierade las suyas.Ademásestostrajesfueron

mástareade los sastresque de las modistas.

Los tejidosy coloresempleadostampoconoshacenpensaren que se produjeran

cambios profundosen las distintas temporadas.Como norma general, se aconsejaba

prescindirde las telascon pelo y de las rugosas,dado que el polvo sefijaba con gran

facilidad. El color negro fue el más distinguido y el que mejor sentabaa todas las

mujeres,especialmentea aquellasde “pocascarnes”,pero contócon un inconveniente:

reteníacon demasiadafacilidad el polvo, aunquela soluciónera fiicil31. A pesarde su

especialpeculiaridad,al favorecera todaslas deportistas,no significó que la modano

tuviera en cuentaotros coloresy matices.En la primaverade 1898 se hablabade la
32

alpacaen azul pizarra como la máxima novedad . La sargay algunasvariedadesde
tejidos de lanacontaroncon una largatrayectoria,ya que éstaevitabael enfriamiento

provocadopor el sudor. Así, por ejemplo, el lino cheviot negro conté con todo el

beneplácitode la temporadade 1899. No así el piquéblancodelque sepensabaque era

unaexcentricidadconfeccionarla chaqueta,la falday el calzóniguaiment&3.

31 Pasarun cepillo o sustituirlo por un traje de corskrowen color beigeo el tejido inglésde mezclilla.
Han resultadoinfructuososlos esfuerzosrealizadospor intentar saber la composicióny estructuradel
corskrow.
32 Laúltimamoda,1898,n0534.
~ Eco de la moda, 1898, n0 20, pág,154. En la seccióndc cadasde La última moda,una suscriptora
dirige una preguntasobrela posibilidaddeencargarun traje deciclistaen piqué. Se le respondequeun
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La seriedadde este atuendodeportivo se pudo ver aliviada por el uso de

camisolines34,botonesde acero, nácaru esmaltede muy variadasformas, redondos

cuadradosu ovales,así como por las guarnicionesa basede trencillaso dc biesesde

seda.Lascorbatastambiénofrecíanunanotasingularal atuendodeportista,pudiendoser

de rasoo de seda.

Si se salíaadarun paseoy el tiempoparecíano acompañar,habíaqueprepararse

para evitar regresarcompletamentemojada. Una ligera esclavinade caucho35 con

capuchón,que se llevabaenrolladapor unacorreaen el manillar36se prestabacomo la

solución, ante la inoportunidadde un aguacero.En otras ocasiones,el impermeable37

elegido venia a ser una larga capa. Hubo quienes optaron por un traje de lanilla

impermeable,pero no fueron las másnumerosas,al dar mucho calor y no ofrecer la

ventajadel impermeable,que se podíaponercontodafacilidadante tal eventualidad.La

modaeleilante de 1900 nos refiere un modelo concretode abrigo, habla de) modelo

Aiglon.: “Es esteun abrigo de mangasperdidas,con las que se facilita por completo la

operaciónde ponerseo quitarselaprenda.

trajeconfeccionadoen piquéno le garantizaráunos buenosresultado.La lana resultabamásresistente.
Si el calor se presentabacomo un inconvenientese la instaa quela falda fuerade estetejido y la blusa
de sedao debatista.La última moda, 1898,n0 553,pág.’1.
~ Camisade lienzo fino que se pone sobre la camisa interior delantedel pecho aparentandouna
camisola.
~ Tambiéncauchú.Gomaelásticaqueseobtieneal desecardediversasplantasel latex. Fuedescritopor
primera vez por Gonzalo Fernándezde Oviedoy Valdésen 1536. Tienemuchasposibilidadesen sus
aplicación.
36 Otraselegantespreferíanguardarel impermeableen unossaquitosdeterciopeloodepiel, donde
tambiénseguardabanel fuelle,el engrasadory otros útilesnecesariosanteun percancede la “máquina”.
~ ThomasBurberry (1835-1926).Presentóun tejido impermeablequetendríaunalargavigencia..En
un principio fue el hilo y despuésla tela dealgodónlaqueiba impermeabilizada.Estatelaapartede ser
resistentealaguayal viento no impedíala transpiracióndel cuerpo.La primeraaplicaciónde su invento
ladestinópararealizarunasprendasquellevaron los soldadosqueparticiparonen laguerradelos Boers
(1899-1902).Dadoeléxito, la firma inglesacreadaen 1865 seha mantenidohastanuestrodías,siendo
la gabardinala prendaemblemática.En 1902 registrala marcagabardinay sieteañosdespuéshizo lo
mismocon “The Burberry”, denominacióncon laquese identificó todaslasprendasdeabrigo realizadas
por estafirma.

En Madrid unade las sastreríasquevendía impermeablesfue laqueestabasituadaen la calle
Caballerode Gracia, n0 50. Uno de los modelosfue el impermeableChristian de pañosin goma. La
especializacióndeestecomerciofue la de abrigos, impermeablesde señoray guardapolvosparapaseoy
viaje. Los pañosimpermeabilizadosse podíanconseguirapartir detrespesetasel metrolineal en 1909.
La impermeabilizaciónde los tejidos se puedeconseguirpor mediodedistintosprocedimientos:a base
decaucho,por laaccióndelas salesmetálicaso pormediode laparafinaogelatina.
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Los coloresmásaceptadosson el blanco,el azul y el gris. Estaclasede abrigos

no lleva fonos, pero sí en el interior una ancha tira de tafetáno de raso de color

— ,,38exactamenteigual al delcuello,quehadehacersede terciopeloo de pano

Otroselementosy accesoriosconferíaneseaire especialaestatoilette.En primer

lugar, era imposiblerenunciara] sombrero.Estepordefinición flme el canotierl

El predilectofue el canotier“pallason” de manila40,huleo piquéblanco.Novedad

en 1898 tite le canotierde pajablanca,con las alasvueltashaciaabajopor delantey por

detrás y el fondo listado en azul y blanco, marróny blanco o negro y blanco.Otra

modalidadtite el sombreroMorésde paja, de fieltro en blanco o en gris, así como el

sombrero hongo41. El canotier de piqué blanco por su aspectoligero resultabamuy

adecuadoen los díasdeexcesivocalor. La gorracon viseraquedurantealgúntiempo se

usó,seabandonóal ofrecermejor servicioqueel sombrero.

En estos sombrerosde sport no debía faltar el velo blanco. Iba recogido

alrededordel sombreroformandounaespeciede drapeado.La flincionalidaddel mismo

permitíaocultar el peinadodescompuestodespuésde una largacarrera, disimular el

rostro enrojecido y fatigado y preservarlo del viento y los efectos del polvo. Los

detractoresde quela mujermontaraen bicicletasefialaronlos nefastosperjuiciosque el

viento, el polvo y la lluvia podíanocasionarsobrela piel42. Tambiénseñalaronque las

manosseendurecíanpor elesfuerzode guiarelvelocípedoy las piernasse desarrollaban

desmesuradamentepor el impulsocontinuadode los pedales.

Al igual quedebíacuidarsey protegerseel cutis, las manosno fueronajenasalas

mismasatenciones43.El uso de los guantesfue indispensable.Los de gamuza,piel de

~ La modaele2ante,1900,n0 27, pág.312.
39Sombrerode paja, de formacirculary planode alarectay adornadocon una cinta de color. Sombrero
decortemasculino,la modalo adaptócomotocadoinformal y deportivoparalasdamas.
40 Canotierpallason,creemosquelo quese quieredecires paillasson,esterao esterilla. Algunos llaman
al cáñamodeManila abacá.
~‘ Llamadotambiénbombín,sombreroinicialmentemasculinoy decoparedondeada.Se vio porprimera
vezenGran Bretañaa finalesdel siglo XIX.
42 Los reiteradosconsejosquese dan sobre las atencionesquehabíaquedispensara la piel teníansu
razón deser, porquede forma generalizadase la hacíapoco caso.Se insistia en ello, ya quela piel no
solamenteera un elementoprotectorde los órganos,sino que tambiéntenía una función depuradora
comoel riñón o los pulmones.
~ Sobreesteparticularsurgióun debateacercade laconvenienciao no de llevar las manoscubiertaspor
losguantes.La crónicade unade las revistasrecogióel estadode la cuestión,sin manifestarunaopinión
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Sueciay de algodón, hilo o sedafueron las opciones.Aunqueéstosal sermás tinos no

protegíandebidamentelas manos,sobretodo ante las picadurasde mosquitos.El color

predilecto, el blanco44, pudiendoestaradornadosde cadenetasde seday botonesde

nácar.Los cambiosen estesentidotampocofueronconmovedores.A comienzosde siglo

podemosleercómo semantienela misma uniformidad: “En cuantoa los guantesno hay

ningunanovedadquemerezcaseñalarse;puessi bien es cierto que se fabrican guantes

especialescaladosa fin de evitar el excesivocalorde las manos,no lo esmenosqueson

contadísimasseñorasque han llegado a adoptarlos:la mayoríaprefiere los guantesde

piel de Saxey sin botones,que se calzancon mayorcomodidad;estapiel tiene un color

quearmonizacon todoslos trajesy un perfumedelicioso’t

El calzadodebíaajustarsea unasexigencias.Entre los modelosse podíaoptar

por unas botitas de paño con tacón de piel mate o charol, las polainas46de paño o

terciopelo,piqué blanco o franela, cerradaspor botoncitosde esmaltede tamañosde

gruesasperlaso porhebillas.Las botinaseranaltascerradaspormedio de cordoncilloso

botones.Tambiénsehacíande cuero negro, piel de Rusia o cabritilla mate o de cuero

~m~rno. Con las botasnegra se preferían las medíasnegras. Éstas fueron las más

convenientes,aunqueaquellasseñorasque teníanpiernasdelgadaslas usaronlistadaso

de tejido escocés,pero resultabaalgochillón y chocante.Si se queríaengrosarla pierna

seaconsejaballevar dos paresde mediassuperpuestas.Los zapatosdeseubiertosno se

usarongeneralmente.Estosse reservaronparalas señorasde piernagruesa.Se cerraban

por mediodeun lazoo debarretassujetasaun lado porun botóno un corchete.

favorableo en contra “El matiz amarillentoqueadquierenlas manoscuandoseacostumbraa llevarlas
desnudas,creenalgunasjóvenesladys que no sientabien porquese confunde&cilmente con el tinte
cloróticodealgunasenfermedades.

Realmente-exclamanentretantomuchasaficionadasa llevar cubiertaslasmanosatodashoras-
si el guanteno sirve paraevitar los efectosdel sol, del frío, de la lluvia, de lanieve y de la escarcha
¿paraquésirve entoncesdesdeel punto de vista práctico?”Pararesolverel problemafálta sabersi una
manomorena,curtida por el aire, el sol y el agua,es más seductoraen Franciaqueuna mano bien
cuidada,a los ojos de la bellamitaddel génerohumano”.La última moda. 1898,n0 568, pág.2.
~“ El guanteblanco imponían un gran dispendio,dado que rápidamentese ensuciabay gastaba.El
guanteblancodepiel de gamoselavabacon facilidad abasedeaguayjabón.
‘“ Resultamuy significativo cómo a lo largo de la historia se impuso que los guantesdesprendieran
aromasembriagadores.VéaseRosa GONZALEZ, Historia del perfume,Madrid, EdicionesTemasde
Hoy, 1994. Piel deSaxeespiel deSajonia.
46 Especie de botín que cubre toda la pierna desde la rodilla, generalmentede paño cerrados o
abotonadospor la partede afuera.Protegíaal zapatodel polvo y la piernadel frío.
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Para la prácticade cualquierdeporteno solamentetite importanteel atuendo

exterior, la ropa interior tambiénocupó un papeldestacado.La prendasobrela quemás

se insistió lite el corsé. No podía usarseel corsé habitual. Se requeríauno corto,

especialmenteque litera corto de las caderas,parafavorecerlos movimientos,dejando

libre la piernaparapoderpedalear.Ademásno debíaoprimir demasiadoparapermitir la

entradadel aire a los pulmones,cuyadilataciónera mayor cuandose practicabaalgún

deporte.

El uso delcinturónencueroamarillo, blancoo gris garantizabaquela blusano se

escaparade la falda. Secerrabanpor medio de unahebilla. Solían llevar unaspequeñas

aberturas,dondese podían introducir pequeñosobjetos. Otro lugar apropiadopara

guardarcualquiercosa,como un pañuelo,erael bolsillo quese practicabaen la cartera

de las mangas.

La ciclistadebíaprescindirdelos dijesy joyas.Estosse reducíanaun reloj de orn

y plata esmaltada,concadenadoble o sencilla,algún brazaletey al brocheo hebilla del

cinturón.

Todo hace pensar que la adopciónde la bicicleta por parte femenina tuvo

significativas consecuencias.Muchos creyeron que no sólo se tratabade un mero

divertimento,sino algo másprofundo. La bicicletapasóa serel estandartefemeninode

la emancipacióny la modernidad,permitiéndoleabandonarel hogar y renunciara las

atadurasdel pasado.No sabemossi respondiendoa unacrítica severao fruto de una

ironía mordaz, El deportevelocipédicopublicó un poemabajo el título “El record..

del feminismo”queno dejade serreflejo de la mentalidadfinisecular:

Adelantefeministas!

Las señorasciclistas

haránla revolución

paraimponerlasconquistas

de la civilización.

Los hombresenamorados

de los hábitospasados,

haránresistenciaterca,
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peroelprogresoseacerca

apasosagigantados.(...)

El ciclismo esel progreso

elprogresoeselciclismo.

Vapory electricidad

no tuvieron,en verdad,

aquellafuerzasecreta

quehacede la bicicleta

símbolode la igualdad!47

“ El devortevelocipédico,1897, pág.7.Véase: MercedesPASALODOS SALGADO, “La modasobre
dos ruedas.(1897-1899)”,Goya,n0234,1993,págs.347-354.
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*

Trajesparamontaren bicicleta.El ecode lamoda1901.
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EL OCIO ESTIVAL. EL TRAJE DE BAÑO

En páginasatrásvejamoscomo entre las prácticasdeportivasde los mesesde

estío la natacióno, mejor dicho, los bañosen el mar comenzarona ser una práctica

habitualentrelas señoras.La intenciónde acercarsea la orilla del mare introducirseen

sus aguas,obligabaa vestir un atuendoapropiadoque, fundamentalmente,no atentara

contra los principios del decoro.El traje de bañocontó con unaspeculiaridadesque lo

presentanmuy diferentede cualquierotra toilette y en ellas vamosa centramos,parair

desvelandocuálesfueronsusparticularidades.

Con anterioridad expusimos las opinionesque médicos e higienistas ofrecían

acercade laprácticasde deportespor partede las mujeres.El principal beneficioera la

mejora física y, en otro orden de ideas, el fortalecimiento de ciertas aptitudes, no

especialmentedesarrolladaspor las mujeres.La doctoraFisher-Dtickelmannseñalabala

natacióncomo un deponefácil de practicar por las mujeres, pero no recomendablea

todas’.Hayquepensar,masbien,queel deportede lanataciónseveríareducidoatomar

unos simplesbaños,que no a unapráctica intensadel mismo. Esta limitación estuvo

determinadano sólo por las condicionesfísicas,sino por el carácterde la propiatoilette.

Se cuentaque fue la duquesade Berry, nueradel rey Luis XVIII, quien dio el primer

¡ “Representalaadjuntaláminacincoclasesde“sport” recomendablesa lamujer, queestánactualmente
muyen boga y son fáciles de practicarpor el sexo femenino: tales son la natación,el ciclismo, la
patinación,el ejerciciode remary el alpinismo. Ademásde constituirun placerdichosdeportessirven
paradesarrollarlos músculos,el valory la destreza.El alpinismoo ascensióna las montañasesel que
ofrecemenosinconvenientesy el quemáscontribuyea fortalecerel cuerposin producir ffitiga parcial.
La patinacióny la nataciónson ejerciciosde temporada;no puedenpracticarsesiempreni por todosy,
ademássuelensercausade trastornosdiversos”.AnnaFISHER-DOCKELMANN, La mujermédicodel
hogar,Barcelona,Tipograflade la Gasaeditorial Maucci, 1906.
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pasoy sehizo conducira las playasde Dieppealrededorde 18272, paraintroducirseen

el mar,en dichaocasión,conunatúnica.

De nuevofrieron las crónicasde las revistaslas que seencargande informarnos

acerca de la novedad y modernidad de este divertimento y cómo la sociedad

contemporánealo entendía.La atenciónprestadaconfirma la existenciade valientes

sirenas,quizámáspreocupadaspor su aspectoquepor batir records.Surgió, por tanto,

la necesidadde regularla toilette de bañoparaevitar cualquierconflicto de ordenmoral3.

Algunasde las revistasiniciabansuscrónicasde los mesesde veranot fUndamentalmente

Julio y agosto,recogiendo,con verdaderointerés, las últimas noticias relacionadascon

un cambio de mentalidad.En La última modapodemosleer: “Voy adedicarelpresente

carnetaun asuntode palpitanteinterésparanosotrasen estosmomentos:las toilettesde

baño.Al leerestosrenglones,nuestrasrespetablesabuelasno podíanmenosde sonrewse.

¡Dar importancia a las toilettes de baño! Verdaderamenteque esto les parecería

imposible;puesdurantemuchotiempo conun traje de sargao franelaoscurade escasa

hechura,un sombrerode pajaordinariay unasalpargatasconsuelade cáñamo,teníanlas

señoras toilettes de baño casi para toda la vida. Pero las cosas han variado

afortunadamente.Ahora al preparar el equipaje de verano, se piensa en los trajes,

sombreros,calzadosy demásaccesoriosde las toilettesde baño,como se piensaen las

2 Yvonne DESLANDRES, El traje imaRen del hombre,Barcelona,Tusquets,1987, pág.218. Según

MaguelonneToussaint-Samatfue la reina Hortensia en 1812 y, precisamente,en Dieppe quien se
introdujo en el aguasalina con un traje de baño “moderno”: “Previamente,la hija de Josefinahabla
traído los pantalonesde tafetán de su períodoholandésy ahorase lanzabavalientementea las olas
equipadacon un conjuntode punto color chocolatequehizo época:bajo unatúnica de mangalargaque
cubríaunacamisabordada,llevaba un pantalónala turesceñidoa los tobillos, y en el pelo, unacarlota
inspiradaen el gorro de dormir”. MaguelonneTOUSSAINT-SAMAT, Historia técnicay moral del
vestido. 3 (complementosy estrategias),Madrid, Alianza Editorial, (V cd. 1990), 1994, pág.208.
HortensiaBeauhamais(1783-1838),hijadel generalAlejandroy JosefinaTaseher.CasadaconLuis, rey
de Holanda,hermanodeNapoleón.

El mantenimientodel decorono sólo se referíaa la indumentaria,sino tambiénal comportamiento.
Dadoqueen los deponesparticipabanhombresy mujereshabíaqueaduarde la forma máscorrecta.
Una mujerno debíaacudirsolaa ningunaconvocatoriadeportiva.En el casode lanataciónhabíaque
prescindirdenadarcon personasquenoformaranpartedel círculo de su intimidad.

En esta ocasión la estacióndeterminaque las cronistasopten por recoger las últimas novedades
referidasal trajedebaño.
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deCasino,y no sin razón;porqueunasy otrasestániguahnentesujetasa las variaciones

y caprichosde la Moda”5.

Lasplayasde modacomo las de Trouville o Dieppe,Biarrtiz o, en España6,San

Sebastián,Zarauzy Santander,tuvieronqueprepararseparaacogera unosveraneantes,

quepor unassemanascambiabande residencia.Estasplayassesembraronde casetaso

cabinasmóvilesquedesplazabana las damashastalaorilla. Realmenteintroducirseen el

aguasalinarequeríade todo un “ceremonial”7. En el interior de esascabinas,las damas

La última moda, 1898,no 549, pág.3.Si tomamoscomo puntode referencialosaños cincuentasdel
siglo XIX, podemoscomprobar cómo, efectivamente, las revistas no dedicaron habitualmentesu
atenciónal traje de baño. Estarealidad quizásobedecieraal escasointerésque las damasconferíana
estatoilettey a laausenciade novedadesde unastemporadasaotras,ademásde quelaprácticade este
deporteno sehabíageneralizado,tal y comoocurriríamásadelante.El trajedebañode unadamahacia
1852 secomponíade un pantalónnegrode lana,tonelete,tambiéndelana quellegabahastala rodilla,
sujetoen lacinturay adornadodeunosribetesde color rojo, sin faltar el gorrode hule. El mensaierode
lasmodas,1852,n0 10, pág.4.
6 “Como todoslos años,comienzoen el actualmis crónicasveraniegasconsagrandoalgunaspáginasal
Real Sitio deSan Ildefonso;vendránluego las descripcionesde lacorteen SanSebastián,de lacolonia
aristocráticaen Zarauz,del alegremesde septiembreenBiarritz y el hermosootoñoparisiense...

Vida bien distinta la quesehaceen unosy otrospuntosveraniegos:tranquilay sosegadaen La
Granja,más tranquilaquenuncaporel rigurosoqueaunviste S.A la infantadoñaIsabel,por suaugusto
padre; bulliciosa y agitada en San Sebastián,donde parecencontinuar las diversionesy festejos
interminablesde la jura; casi análogaa la de San Ildefonso la de Zarauz, donde no obstantela
proximidad de la Corte, sólo llegan amortiguadoslos ecosde sus fiestas; aristocráticay por de más
alegre la de Biarritz, dondehan sustituidolas bellezasde tarjetapostal(segúnllaman en unamoderna
obritateatral aciertasmujeresqueinvadenaquelloscasinos)a las eleganciasaristocráticasde laCorte
de Napoleón III y, en fin, esplendorosay llena de variedad inmensade atractivos,con sus teatros
abiertos,en los que se anuncianlos estrenosde los grandesautores,con sus almacenesrepletosde
novedadesparael invierno, imponiendolamodapor todoslos rinconesde Europa,con sus restautants
llenos de extranjerosy muy especialmentedeespañoles,la vida de Parístendráparanuestraslectoras
amenidadesde queprocuraréhacermeexactocronista”. Firma la crónicaMonte-Cristo, seudónimode
EugenioRodríguezEscalera.La moda elegante ¡902, n0 28, pág.328.Transcurridosunos años las
costasdel Cantábricoseguíansiendouna de las mejoresofertas:“La playas españolasseránnuestro
refugio veraniego.La costumbreun poco inconscientede pasarla fronteraparaveranear,por creerde
buentono hacerla temporadaen el extranjero,va a quebrantarsea la fuerza esteañoy posiblemente
nuestraselegantesencontraránigualesen comodidady en atractivos,cuandono superioresen belleza
nuestrasestacionesde veranoa muchasde otros paisesqueestánprotegidaspor la fortuna. En nuestras
playasno sedisfrutarádeesecosmopolitismo,sazonadofruto deunapropagandaincansable,que lleva a
las extranjerasagentesde todaslas patrias.Tampocose hallaráterreno abonadoparael desarrollode
eseambientede modernismoquepermitea las mujeresmayoreslibertadessin sorpresaparanadie, ni
aunparanosotrasmismascuandolas presenciamos”.La esfera.1915,n0 76.

La evolución de esteceremonialtambién fue muy lenta. Si nostrasladamosal ambienteplayeroque
teníalugar a mediadosde la centuriaa través de las crónicas literariaspodremoscomprobarel matiz
esperpénticode la escena,a partir de nuestrojuicio: “Las casitaspara vesfirsey desnudarseestán
colocadasen forma de anfiteatro,formandounaperfectaherradura,comoel mejorconstruidocoliseo;y
en el sitio de las lunetassecolocan sillas queganaríanel pleito por malasa las del Prado: en ellas se
sientanlas lindas madrileñasy las bayonesasque duranteel invierno lucen sus encantosen dorados
salones.(...)

333



La vencida femenina per les depertes y si reflej, en el tale.

procedíana despojarsede sus complicadastoilettesde paseo,paraadoptarotra que le

permitieramoverseconcierta facilidad. Trasunosinstantessumergidas8,salíancongran

velocidad,para ingresarde nuevo en el vestuario,dondese secabany cambiabansu

aspecto.

Un alborotoinusitadotransformabaestosparajescosteroscuandollegabala hora

de] baño “impera el regocijo; la playa,desiertaun momento,llénasede alegresgritos, de

llamamientosy risas.Abrenselas puertasde las casetas,surgiendoen tropel los bañistas

ganososde zambullirseenel líquido elementopararefrescarsedel bochornosocalorde la

jornada,y luciendotrajesmás o menosexcéntricos,máso menosextravagantes”9.De

nuevoel traje ocupaun lugar determinantey, además,en estecaso, la ley del decoroy

del pudor tuvieronun especialsentido,porquegran partedel cuerpofemeninoquedaba

descubiertoa losojos de losdesconocidos.Sobretodo el traje de bañoteníaquecumplir

conunacualidadesencial,la sencillez,porqueerala únicaforma de garantizarla belleza.

La segunda,de vital trascendencia,atenderal decoro. Piernasy brazospodíanquedar

desnudos,pero habíaqueevitar los escotesy queel tejido se ajustaray se pegaraal

cuerpoporefectodelagua’0.

La atenciónconcedidapor lamodaal atuendode bañorespondíaa un impulso de

coqueteríafemenino.Tiempo atrásla modano les habíaconcedidodemasiadaatención,

Cadabañistahembraentracon su bañero.Los bañerosde Biarritz son mediohombresmedio
peces:pasandentrodel aguacatorcehorasdel día: en el aguacomen sardinas(el pez grandese traga
siempreal pequeño),pan,y echansuscorrespondientestragosparamojarsu cuerpopor dentrodevino,
en venganzadelo muchoquepor Iberaselo moja el agua”.i. del PERAL,“Los bañosde Biarritz” en El
mensaierode las modas,1852,n0 lO, pág.4.
& Véaseel epígrafe del capítulotercero,dondeexplicamos cómose producíaesesalto al aguay la
necesidadde secarseconprontitud.
Eco delamoda, 1898,n0 29, pág.226.

~ La malladesedaen color oscurono contócon unagran acogida,cuandoen 1898 las crónicashablan
de ella: “En las grandesplayas de moda, algunasoriginales, deseosasde hacersenotar.., y criticar
habíanadoptadolamallade sedade color oscuro;pero no tuvoéxito. El trajeclásicosiguesiendoel de
jerganegraoazul marino”. Ecodelamoda, 1898,n0 29, pág.226.Estetrajeclásicosemantuvodurante
largas temporadas,pero en 1914 se intenté introducir un maillot de seda que hacía sugerir casi
impúdicamentela figura femenina.“El término mal/lo: no apareciócon la acepciónde“bañador” hasta
los añosanterioresal SegundoImperio. (...)“. “En el año 1846 tuvo lugar un espectáculoen Parísque
causéfbror. Mujeres desnudas,vestidasúnicamentecon un mutilo: rosay unafaldade gasa,ejecutaban
posesque se denominaban“cuadrosvivientes”, nos cuentaVicto Hugo. Esosleotardosrosasde punto
(hoy se les llama body) fiteron comercializadospor su inventor, un tal Maillot, vendedorde génerosde
punto y proveedorde la Opera.Cubrían cl cuerpodesdeel cuello hasta los pies,parasalvaguardarel
pudorde lasbailarinasentutú”. MaguelonneTOUSSAINT-SAMAT.ou.cit., pág.210.

334



El traje cerne refleje de le fernenine. Evel.clé q slgulflcade. Madrid i8S8-iSi5.

desde un punto de vista estético‘~. Bastabaque ¡iteran lo suficientementepudorosos,

comoparano provocarel escándalo.Pero los tiemposestabancambiandoy pareceser,

que las playaseranun lugarmuy adecuadoparaconseguirmarido.Por ello, las señoras

reclamaban novedadesfantásticas para no pasar tan inadvertidas: “Hoy se sabe

positivamentequemuchasdamitashandescubiertoquees másfácil pescarcon un lindo

trajede bañoqueconaquelloscamisonesantiguosy antiestéticos.Y todosestamosen el

secretode quela pescaaquealudo, espordemássugestiva.¡Cómoqueel pezpuedeser

el príncipe rusosoñadopor todaslas cabecitasde quince años,o el modestoesposoa

queseconformancuandola edadde las ilusionessealeja...! Estealio puedeserla pesca

fructíferasi el diosÉxito esjusto y pagaalamodael trabajoquesehatomado,conel fin

dequeresultenbellashastalas no bellas”’2. A pesardel atrevimientode algunas,otras

pusieronsumayorempeñoen pasarinadvertidas,peroCarmende Burgoshablabade una

circunstanciaqueno sepodíacombatirconfacilidad: “Es que lascondicionesdel trajede

bañohacenque no sepuedaadoptaruno completamentepudibundo y que se hagauna

concesiónal traje convencional;algo hayen el aguamisma, en el ambientede la playa,

que desnuday da impresión de desnudezaun en la mujer más vestida con el más

completo y severo bañador”’3. A pesar de cubrir extraordinariamenteel cuerpo

femenino, habíaalgo en él que llamabapoderosamentela atención. Si un atrevimiento

delirante¡be queseatisbaraindiscretamenteel tobillo femenino,no cabedudaquehabía

queenvolvercuidadosamentelas formasfemeninas.

A pesardel distanciamientoque se producecon el pasodel tiempo, nosresulta

un tanto novelesco, e incluso, pueril la repercusión moral que podía tener un

inconvenienteuso del traje de baño. Por otro lado, no menos literario debió ser el

espectáculode ver salir de las casetas,casi a la vez, a las intrépidasnadadoras,tal y

como hemospodido comprobarconalgunasde las descripciones.La moda,enun intento

Antesde queexistierael trajede bañocomo tal se habíarecurridoa laadaptaciónde la lencería.Por
otro lado, los colores oscurosal ser poco favorecedoresgarantizabanevitar cualquier connotación
erótica.
12 La muiery la casa,1906,n0 15.
‘~ CarmenDE BURGOSSEGUÍ, El artedesermuier. Bellezay perfección,Madrid, SociedadEspañola
de Librería, (sa),¿1920?,pág.123.
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de abandonarlos clásicostrajesde baño, lanzó la llamadatúnica griega’4 como traje de

baño, pero ésta no se avenía bien con la prácticadel baño, dando lugar a algunas

situacionespropiasde la mejor piezacómica. Una de estasescenasno exentade cierto

sarcasmotuvo lugarenunade las playasmáselegantesde Inglaterray porprotagonistaa

una aristócrataitaliana, “que por prescripciónfacultativase bailadosvecesal díapara

adelgazar.Entusiasmadacon la silueta de una inglesita espiritual y olvidando por un

momentosu volumewsesumergeen el aguaentrelos pliegueslaartísticatúnica griega.

Avanzaserenahacia unaola quevienea suencuentroy, como tiene por costumbre,se

bajapararecibirla;perono tieneencuentala amplitudde sutúnica,quea impulso de la

ola se levanta,envolviendolos brazosy la cabezade la aristócrataitaliana. La confusión

natural la hizo perderel pie, y hubieseperecidoarrastradapor la corrientesi unamano

caritativano hubieseacudidoensuauxilio”’5.

La modernidadde nuestrotiempode acudirala playaparaconseguirun atractivo

bronceadono ¡bealgo que inquietaraa las damasde principios de siglo, y por ello no se

produceninguna alusión en las diferentesfuentes consultadas.Es más, el traje en sí

mismo hacíacasi imposible este empeñoactual. Se perseguíatodo lo contrario; evitar

que los rayosdel soldejaransuhuellaincidiendoviolentamentesobrelapiel’6.

La evoluciónde la toilette de bañodesdefinalesde siglo hastael primertercio de

la nueva centuria lite muy lenta. Quizás por esta circunstancia las crónicas no le

dedicarontanta atencióncomo a otro tipo de trajes’7. Suelesermuy habitual que las

“ En 1908, los modistoslanzaronun traje de bailo que seguíala moda directorio. Se tratabade una
casacaligera y largay un pantalónsujetopor medio de un puño a la rodilla. Cuerpoescotado,manga
corta. De lienzo grana o a rayas blancasy azules. Sombrerodel mismo tejido, de los llamados
maravillosos.Porúltimo, mediasblancas.La modapráctica,1908,n0 37.
“ Blancoynegro,1910,n01006.
16 El rostropodíaser lapartedel cuerpomásafectadapor los rayossolares.Paraevitar ¡a tez morena,
existíalacostumbredebajara laplayay usarunosvelosdegasao depuntilla muy espesa.Si apesarde
estoscuidados,la piel estabairritadaeraconvenientela aplicaciónde unacremapor la noche. Además
seconocíaun remedioparaquela piel recobrandenuevosu colorblanquecino.El tratamientoconsistía
en aplicarpolvos de gredablanca,previamentehumedecidos.A continuaciónse aclarabala piel con
aguay vinagre,apartesiguales.Laconstanciaen el tratamientoasegurabala recuperacióndela piel. La
efectividaddel tratamientoestabaen la acción dela greday el vinagre. Blancoy nearo. ¡910,n0 1001.
La gredaes unaarcilla arenosa,generalmentede un blancoazuladoquetiene otrasmuchasfunciones,
entreellas desengrasarlos paños y quitar manchas.Como hemospuestode manifiestoen páginas
precedentesfue CocoChanella queseatrevióabroncearsecon losrayosdel sol, imponiendounamoda.
‘7”Swimming costumeswerethusnot f~shionableessentialatthe beginningof thecentury,anduntil the
First World War Vogue,carriedvery few editorialson the subject”.ChristinaPROBERT,Swimwearin
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cronistascomiencensusintervencionesdiciendo:“Los trajesdebañono varíanmucho”’8

o “La forma de estostrajesvaríamuypoco”’9. Dada la invariabilidadde las formas,no se

dudabaen remitira losmodelosde la temporadaanterior:“En cuantoa la hechura,como

quieraqueen estono puedehaberla variación,ni es tan necesariacomo en los trajesde

vestir, puedecopiar los quese publicaron la temporadapasada,en caso de no poder

esperara los que se publiquen este año”20. En otras ocasionesy obedeciendoa la

imaginación de la cronista, se proponía un traje de baño absolutamentefantástico,

ciertamentecercanoa los personajesy artefactosfUturistas de un Julio Veme. Para

rompercon la monotoníacansinaprovocadapor la repeticiónde los mismosmodelos,

ConcepciónP. de Meriné propuso unanuevahechura,a sujuicio, másacordepara su

uso: “El traje de bañocontinúa,pues,siendorutinario, y, sin embargo,¡seriatan fácil

conkccionarun vestidoacuático!

¿Queréisconocerun modeloquesemeocurre,valgapor lo quevaliere?

¿Porquéparapenetrarenelmundode los pecesno hemosde ir vestidascontraje

de pescado,amoldadoa las circunstanciasdel cuerpohwnano9¿No estaríamosasímás

en carácterde ejercerde ondinas?

Suponedunatela esponjosa,pintada en forma de escamasplateadas,doradas,

azuladas,verdosas..,contoda lagamadecoloresde la faunamarina.

Con esatelasepodríaconfeccionarun vestidoque formaracamisetay pantalón,

todo en unapieza, abierto y abrochadopor el pecho, que llegara desdeel cuello al

tobillo, endondela extremidadquedaríatapadaconun borceguíde la mismatela. A lo

largodelespinazo,unapequeñaaleta,y otra mayoracadalado del cuerpo,armadascon

Vo2ue NuevaYork, Abbeville PressPublishers,1981, pág.7.Efectivamentecomo hemosindicadolas
crónicasde las revistasno se prodigabanen ofrecer noticiasde fonna regularcomo ocurría con otras
toilette. Pero tampocopodemoshablar de mutismo ni de estos trajes no fueran lo suficientemente
interesantescomo paraocupar algunaslíneas. Nos parecedemasiadorotunda la afirmación que se
manifiestaen laprimerapartedelanota.
8La modaoráctica, 1911,n0 185,pág.l 1.

19 La muieren sucast 1912,n0 127, pág.212.
20 El eco de la moda, 1901, n0 15, pág.l 15. En la misma revista, unos númerosmás adelante, se

respondea laconsultade unasuscriptora:“Desde luego tiene ustedrazón, puesel traje de bañono es
precisohacerletodos los años nuevo. Basta con que ahora le pongatrencillasy biesesnuevos,que
puedenser de color diferente a los del año pasado,paraque parezcael traje otro que entoncessin
habersegastadomucho”. El eco delamoda, 1901,n0 29,pág.227.
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ballenasparaque no se plegaran,quedandosiempre tiesas.En la cabeza,una simple

redecillaparasujetarel pelo,ya que no haynadaqueafeetantocomo lacabezacubierta.

Estetraje,elegantey típico parameterseenelagua,tendríano sólo la ventajade

realzary abrillantar los cuerposfemeninos,smo que,además,serviríade auxiliar parala

natación,porque las aletasde los lados,bien construidasy sujetas,haríanel oficio de

flotadores.

¡Con quéplacersaldriamosde las casetasy bajaríamosa la playaconel vestido

de escamasmetálicasy las aletas acuáticas! ¡Cómo nos reiríamosde los nuevos y

originales chicoleos que nos dirigirían los arenques terrestres! ¡Cómo nos

estremeceríamosde gustomarino al sentirel cosquilleode labrisaenel cuerpoy el de la

miradade lospescadoressin cañaenel alma!

Pues¿yalhallarnosdentrodel agua?¿Creéisqueno habríaalgúnpajelo atÉnque

noshicieraeloso?

Luego al salir ¿Cómo reluciíamos al sol y andaríamosdespacio y nos

contornaríamosderramandola sal del Océanoy la de la tierra paraque los mironesse

dieranun atracónde graciafemenina..,y tragaranel anzuelo!

Y pasaríamosante ellos orondasy satisfechasy... valientes desafiandosus

miradasconlasnuestras.

Y si ahora los pecelinesdel mar y los besugosde tierra nos admiranporque

vamosvestidasa lanegligé,¡cómo se les encandilaríanlos ojos alver pecesde doscolas,

o de dospiernas,concararisueñade mujer!”21. Estapropuesta,fruto del ingenio, resulta

muy elocuente,no sólo por el traje en sí mismo,sino por la crítica, aunquevelada,que

hacede los hombresqueseburlabanindiscriminadamentede lamujer.

Entrelas variadascrónicases frecuenteencontramoscon la palabra“clasicismo”

a la hora de calificar las lineas de esta toilette. Estatendenciahacia lo clásico estaba

determinadapor doselementos;los tejidosy los coloresempleados,así como las piezas

quedefinenal trajede baño.La sargaen susdiferentesvariedades,como lasargalisa o la

sargaescocesa,fue el tejido usualmenterecomendado,aunqueexistieranalgunasotras

2! El comarcano,1910,agosto,pág.12.
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incorporacionescomo la alpacao la estameña22.La preferenciapor la sargaestaba

predeterminadaporque se secabacon rapidez. El de la jerga porque se adaptaba

convenientemente23.Estostejidos, que fUeron los grandestriunfiidores desdefinales del

siglo XIX, empezaronaestarrelegadosapartir dc 1906 por la preferenciade un tejido

de pelo de cabracon un dibujo a basede listas en blanco y azul o rojo y crema.De

cualquierforma no se renuncióa la sargade fondo claro y motitasclaraso en azul con

lunarcitosblancos.La franela,queunosañosantessehabíaincorporadoa la selecciónde

tejidos, volvía a recobrarsu interésen 1909. Ante la malapasadaquepodíajugar este

tejido, se instabaa las señorasaqueantesde procedera la confecciónlo lavaran,dado

que encogía.Los tejidos de seda, a pesar de los ensayose intentos realizados,no

24garantizabansuresistenciaal aguasalina . Porotro lado, los trajesen punto,peseaser

los másprácticosal permitir congran libertadlos movimientos,se ceñíanexcesivamente

al cuerpo.En 1912 hizo apariciónun nuevotejido de seda impermeable,queajuicio de

la redactoraparecía“un contrasentidobañarseconimpermeable;perosi juzgamospor el

éxito queestáobteniendo,es precisoconveniren que la ideaes ingeniosa,puestoque

unapersonapuedehacercreerquese bañay salir del mar sin habersemojado másque

las manos.El traje de sedaimpermeable,las mediasy las zapatillas,del mismo género,

son invención de una reumáticainconfesa.En Inglaterrausanesta clase de trajes las

nadadoras,para preservarsede las muchasenfermedadesque ocasionaestarsumergida

en elmar cincuentao sesentaminutosdiarios.Unicamenteasíse explicahacertrajesde

bañoimpermeables”25.

22 Tejido de lana con ligamentotafetán. La estameñamás a propósitoera una quefuera gorda,para
evitarquese pegaraal cuerpounavezmojada.
23 Debíaserde buenacalidad,ni muy delgadaparaevitar las transparencias,ni demasiadogruesapara

permitircon facilidad losmovimientos.Ante ladudadecómoreconocerlacalidaddeun tejido El ecode
la modaproponíaa sus lectorasun método infalible: “Un excelentemedioquenos ha indicadouno de
los fabricantesdeRoubaix,paracomprobarla buenacalidaddela tela, esel siguiente:deshilarun trozo,
parasacarhilos de cadadirección;rompercadaunode ellos con los dedos;si el hilo resiste,la tela es
buena; si, por el contrario, se rompey deshilacha,la tela serámala. Además,el hilo debesersedosoy
flexible aunquefuerte;si es secoy durovale poco”. El ecode lamoda, 1898,n0 29, pág.226.
24 Comohemosindicadomásarribay al igual queocurríacon los trajesde punto al pegarseal cuerpo
estandomojadaseadivinabancon demasiadafacilidad las formasfemeninas.Por ello, seproponíauna
solución:“Como la ¡anablanca,al mojarse,esmuy pérfida, convieneestarprecavidas.Las mujeresque
la adoptentendráncuidadodeforraríacon una tela de seda.Esta esmásagradableal cuerpo.Se puede
adaptaratodoslos géneros”.La modapráctica,1911,n0 190, pág.S.
25Blancovnegro,1912, n0 1107.

339



La veeucUu lemenina pr les depiles y sn refleje en el taje.

Los coloresempleadosen dichos trajes también respondíana un componente

clásico e invariable. El negro, azul oscuro y rojo26 fueron las tres tonalidadesmás

frecuentes.En 1898 la modase inclinó por el azulmarino,siguiéndoleel rojo y el blanco,

aunquese definíancomo más fantásticos.Generalmente,el blanco secombinabacon el

rojo o con el azulmarino.En la siguientedescripciónpasamosaver cómo se producía

esa feliz hermandadentre ambos colores, teniendo como imagen visual el grabado

presentadoen la crónica: “La figura primera representaun traje de jerga blanca y

encarnada.El pantalónblanco,seciñe a la rodilla conunadraperíade jergaencarnada.

La blusa,de largo faldón, va guarnecidade un cuello marinoorlado de dos galonesde

lanaencarnaday bordadodelmismo color. Petocon bordadoidéntico.Mangasde codo,

dejergablanca,formandoglobo,conbrazaletedejergaencarnada”27.

En 1899 El azulmarinose sustituyóporel negro. Existíaunapreferenciapor las

telasoscurasfrentea las claras,al seréstasde un gusto dudoso.A pesardequeel azul

marmoeramuy elegante,el problemade lapocaresistenciadelcolor poníaen peligrolos

galonesy cintasclarasque adornabanla toilette. La escasavariaciónen cuantoa las

formastambiénrepercutióen los colores.Esto no evitó que algunaslectorassiguieran

insistiendosobre los coloresde moda. Una suscriptoradeArandade Duero dirigía su

preguntaa La moda artísticade 1909, respondiéndoseleque los coloresmásbonitos
28seguíansiendoel azul,rojo y blancoen liso o enrayas

Como podremosver más adelante,a pesarde la casi inexistenteevolucióndel

traje de baño, en 191429 se empezarona advertir algunasnovedades.Entre ellas, las

relativasal color. En la revistaelGranmundopodemosleer: “Desterradosquedan,para

siempre,de la indumentariafemeninade playa,aquellostrajesde jerganegrao azulque,

ribeteadosde cinta blanca 30• Durante el mismo año, La esfera también presentó

modelosmáscaprichososencrespónde lanao sarga,lisos o estampadoscon florecillas

26 El azul y el rojo fueron los coloresquemejor combatieronlos efectosnegativosdel aguadel mar por

sertintemásresistentes.
27 El ecodela moda,1898, n0 30,pág.234.
28 La modaartística ¡909,primavera- verano,pág.12.
29 La primeraguerraMundial marcaun antesy un despuésen la moday en la evolucióndel conceptode

estéticay decoro. La circunstanciade que la mujer se incorporea la actividad laboralharádejaratrás
ciertosremilgosmorales.La mujer se decuentade su contribucióna la sociedady adquiereconciencia
desu valía.
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pequeñaspredominando las tonalidades suaves31. Otros colores alejados de los

tradicionales fueron el verde aceituna,el habanay el violeta, pero especialmente

destinadosparalos trajesde punto.

Las distintaspiezasde las quesecomponíael traje de bañoponíande relieveuna

potente repercusiónmoraly unadificultad de practicarel deportede la natación,tal y

como hoy lo concebimos,siendomáspropio hablarde inmersiónque no de natación.A

finalesde la centuria,la toilette de baño se componíade dospartes:el pantalóny la

blusa.El pantalónrespondíaa dos modelos.Recto,sin que se ciñeraa la rodilla o aquél

queseajustabapormedio de unagomao porun botón32.Un grannúmerode nadadoras

prefirieron e! pantalónrecogidoen la rodilla33, frenteal recto, porqueésteconferíaa la

mujer un aspectomenosagradable.Otra posibilidad fue optarpor el llamado pantalón

ciclista, que adoptabala forma de una pequeñafalda, pero conservandoel sentido

prácticodel pantalón.La blusa,bastantelargacubríael pantalónpormediode faldonesy

seceñíana la cinturaporun cinturón.Podíaserrectay abiertaen puntasobreun petoy

preferiblementeen lana blanca. El cuello postizo permitía cambiar el peto cuando

empezabaa amarillear. El cuello marinero34 lite otra de las opciones. Las mangas

generalmenteerancortas.Unasabullonadas,otrasampliascuyo vuelo serecogíaen una

cartera35.Existía una gran diversidadde blusas frentea los pantalones.En aquellasla

variaciónde los cuellosy solapasasícomo la disposiciónde los galonespermitíancrear

modelosmuy diferentesunosdeotros,a pesarde que los tejidosy los coloreshieranlos

de siempre.Precisamentelas variadasy ricas disposicionesde los galonesy trencillas

permitíanreformarun traje ya pasado.

~ Granmundo, 1914, n 05 pág.10.

~‘ La esfera,1914,n0 28.
32 Desdeel puntodevistadel patronajeel pantalónmássencillosecomponíadedospiezas.Colocándose

la tela doble y siguiendoel hilo de la misma sólo era suficientecon unir la entrepierna.Utilizando un
tejidode un anchode 1,30 centímetrossenecesitabaun metroy mediodetela.
‘ En momentosanterioresel largodel pantalónse hablaprolongadomásallá de la rodilla, deteniéndose
a mitadde lapantorrilla.
~ Este cuello surgea partir de dos trozos de tejido unidos, formandoun cuadradoque cae hacia la
espalday por delantedospuntaspermitenhacerun nudoo lazada.
~ La mangakimono que tendráuna largarepercusiónen la modaduranteel primer deceniodel siglo
XX, también se adaptóparalos trajesdebaño,perofile perdiendosu importanciaal resultardemasiado
molestay poco práctica.
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Otra opción de toilette la proporcionóel traje de una sola pieza,pero resultaba

mása propósitoparalasniñas.Las buenasnadadorastambiénreconocíanlas ventajasde

estahechura,ya que las blusastendíana subirsee hincharsesurgiendoun abultamiento

en la espaldaque veníaa desvirtuarel semblanteesportivode lasjovencitas.Unaespecie

de faldita o haldetapostiza,montadasobreun cinturón, transformabaestetraje de una

pieza,en el clásico y correctode dos. El excesivocerramientode estostrajes condujo

más adelantea presentartoilettes más razonables.En 1911 se caracterizaronpor un

calzón corto y la falda. Los brazos y la parte superior del cuerpo tendían a estar

desprovistosde telido parasentirde forma más intensalos efectosdel agua.A partir de

1914seempezóa hablardelmaillot36. Estapiezaquehabíafusionadoel calzóny la blusa

no tuvo una aceptacióngeneralizadaen las distintasplayaseuropeas.Mientrasque en

Trouville u Ostendese habíaaceptadosin ningún remilgo, en Españano pasaríalo

mismo, respondiendoa “una explicable oposición de nuestro pudor”37. Para 1914

36 Pantalónceñido de punto. El término maillot hacereferenciaa Maillot, fabricantede mediasy
vestuario de teatro de principios del siglo XIX. Margarita RIVIERE, Diccionario de la moda,

,

Harcelona,Grijalbo, 1996,pág.l75.
‘~ La esfera,1914,n0 28. La cronistaestádeacuerdocon la actituddemoralidadespañola,perono duda
en reconocerque“es deuna supremabelleza,porqueesel trajequemejoratentaal imperio de la línea”.
De nuevo,en una intervenciónal año siguiente,insistía en la actitudde moralidadque reinabaen las
playas españolas:“Las playas españolasserán nuestro refúgio veraniego. La costumbreun poco
inconscientede pasar la frontera para veranear,por creer de buen tono hacer la temporadaen el
extranjero,va a quebrantarsea la fúerzaesteañoy posiblementenuestraselegantesencontrarániguales
en comodidady atractivos,cuandono superioresla bellezadenuestrasestacionesdeveranoa muchasde
otrospaísesqueestánprotegidaspor lafortuna.

En nuestrasplayasno sedisfrutaráde esecosmopolitismo,sazonadofruto de una propaganda
incansable,quelleva a las extranjerasa gentesde todaslas patrias.Tampocosehallaráterrenoabonado
parael desarrollode ese ambientemundanode modernismoque permitea las mujereslas mayores
libertadessin sorpresaparanadie,ni aúnparanosotrasmismascuandolaspresenciamos.

En cambio aquí, en nuestro ambiente,por fortuna más pagadodel recatoy la honestidad,
pondríamosel grito en el cielo”. La esfera,1915, n0 76. La cronistadeQ~p~j~pdp,bajoel seudónimo
de Alice D’Audry, destacatambién el caráctertan especialde los españolesy la dificultad con que
triunfabanciertasmodas:“En España,y en otrospaísesquecomoel nuestroaceptancon gran lentitudy
no menordificultad ciertasevolucionesqueel progresoimponea las costumbresy a la vida femeninas,
unaseñorapuedemostrar,sin rubor, el bustocasicompletamentedesnudo,siemprequeestoocurraen el
palcode un teatroo en el salón de un palacio.Peroen cambio,estamismadamaconsideracomouna
verdaderadeshonestidadel exhibirseen las playasde La Concha,del Sardinero,o de Fuenterrabía,sin
másvelo, sobresu cuerpo,que un maillot, aunqueestemaillot, por muy indiscretoque sea, no llegue
nuncaa igualar la galanteindiscreciónde un escotedegala.

Por estasrazones,- llámenseconvencionalismos,rutinas,o esclavituddel ¿qué dirán?,-el
maillot sedesconocecasientrenuestrasbañistasy apenassi seatrevena lucirse,en la playacosmopolita
de San Sebastián,algunaque otra artista,deregresode Deauville, o algunaque otrahidalgadamisela
educadaen el Extranjero, habituadaa otros usos de mayor sinceridady de menor malicia que los
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resultababastantearcaicover a unajoven vestirel trajedejergaoscuro.Paraarrinconar

éstey ofreceruna soluciónintermediaa la modernidaddel maillot, los modistosidearon

un traje en sedacmdamuyholgado,pero suatrevimientoseponíade manifiesto,cuando

se mojaba. Los maillots de lana o de algodónno causarontanto estupor, siemprey

cuandohieranoscuros,se evitaranlos caladosy adornoscon excesivafantasia.La parte

superiordel imillot solíasermuyescotaday el pantalónseprolongabahastapor encima

de la rodilla y seprescindíade las mangas.Paralas auténticasnadadoras,el maillot de

1amcumplíaperfectamentecon las exigencias.Paraaquellasotrasquepracticabanmásel

lucimiento,el maillot de punto de sedaresultabalo máselegante.Su graninconveniente

eraque los puntos se saltabancon gran facilidad. La moda, conocedorade las opiniones

contrarias y del escándaloque en determinadasplayas podía producirse, también

presentóotrosvestidosparael bañomuy válidosy menosperturbadoresde lapazmoral

en los puntos de veraneo.Fundamentalmente,la toilette de baño en estosmomentosse

caracterizóporsermuy sobria,eliminandoadornosextravagantes,sobretodo volantes38

y bullones,que si estabana la ordendel díaen otros vestidos. Su formase asemejaba

bastantea la de un kimono con escote,mangascortasy un fuldita, tambiéncorta,que

cubila los pantalones.El calzónpodíaserun bombachocortoo un pantalóndetricot. El

largo del pantalónno debíasobrepasaral de la faldita; mejoraún si quedabamáscorto

paraque no seviera. En estepuntosi seprodujounatransformación.En los modelosde

los añosanterioresno semanifestóningunaintenciónde ocultarel pantalóndebajode la

haldetao faldilla.

Parala partesuperiorsehizo uso de unablusa,ahorade la llamada“blusamsa”,

que estabadisfrutandode un granéxito en los trajesde campoy de sport. Suhechura,

nuestros,y a quien, en último término, importan poco o nada las murmuracionesajenas . (Iran
mundo, 1914,n05,pág.ll.
~ Los volantesse convirtieron en un recursomuy elogiado por partede la moda para adornar las

toilettes. Peropara algunasde éstasno resultabandel todo apropiados,como ocurríaen los trajes de
baño. Peroesto no fue ningún impedimentopara que se lanzaraalgún “traje sensacional,pero muy
original y nadapráctico” si seguimosla descripcióndel modelo querecogeEl ecode la moda: “es de
jerga azul muy claro. Blusa larga, llegandoa media pierna, ornadacon dos volantesde lana blanca
aplicadosa cinco centímetrosuno deotro, cuerpo de jerga blanca, abierto el delanterosobreun peto de
jerga azul pálido escotadoen punta, entre dos volantes de lana blanca colocadosa lo largo y
descendiendohasta la cintura. Mangasglobo guarnecidasde volantes”. La cronista concluye: “No
citamosestetrajesinopararecuerdo,puescreemosqueningunadenuestraslectorassedecidiráa llevar
cosatanmolestay por demásvistosa”. El Eco dela moda,1898, n0 30, pág.234.
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largay frunciday con la cinturabaja,confirió a la siluetaunalíneamuy elegante.Al igual

que ocurríacon las blusasde otroscortes,si ésteno estababienpensadoy ajustado,la

blusasetransformabaenun globo flotante, pudiendoalimentarcarcajadasruidosasante

semejanteespectáculo.

El equipo del traje de baño incluía más piezas,necesariasde llevar antesde

sumergirseen el agua.El tocado era imprescindibleparapreservarlos cabellostanto del

aguacomo del sol. Paralo primero se habíaempleadouna gorrade hule, mientrasque

paralo segundoun sombrerode paja.En 1898se presentóde un tocadode aftanovedad

llamadogorra-capelina,enel quesereuníanlascualidadesy el usode los dosanteriores.

La difrsión de estetocadonovedoso,no desplazom ehmmó a los dos anteriores.Esta

gorra-capelinapartíade una gorra de sedaimpermeablesobrela que semontabauna

capelina,tambiénde sedaimpermeable,con la copa abullonaday el ala fruncida. La

formaadoptadaparael tocadollevadohieradel aguafue el sombrerocanotier,adornado

con unacinta blancao roja impermeable,o el paillasson39en el que disponíaunalazada

de cintade Lanadelmismo colorqueel traje y unasbridasparaanudarloen la barbilla. El

carácterpráctico de la gorra o gorro de hule estabagarantizado,al impedir con toda

seguridadque los cabellossemojaran. Habíaque ponérselomuy metido, cubriendolas

orejas y media frente. Si el cabello se mojaba, habíaque salir inmediatamente,para

introducir la cabezaen agua,ya que existía la teoría de que si no se realizabaesta

operaciónel cabello tardabamuchotiempoen secarse.Además,el aguadel mar incidía

sobreel cabellotornándolode color, haciéndolomásclaro. El mismo procedimientose

practicabaal traje. Al llegar a casa,se introducíarepetidasveces en agua, antes de

extenderloy ponerloasecar.

Junto a las gorrasde sedaimpermeable,aparecieronlas gorrasde caucho40y se

introdujeronnuevosmaticesdecolor: violeta,verdemusgo,encamadoladrillo, amarillo

limón4t. Alrededorde la copa llevabanun volante plegado,que enmarcabala cara. Su

gran ventaja residíaen que no seestropeabanni mojaban.Muy generalizadoestuvo el

~ Este término alude a un tipo de sombreroen concreto.Significa estera,paja o esterilla, también
limpiabarro.
40 Gomaelástica.
~‘ Esto fundamentalmentereferidoa la temporadadeveranode 1912.
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uso de un pañueloanudadoen la cabeza.Paralas señorasque preferíanestetocado la

modalanzóunostichúso mediospañuelosimpermeables,de rasoimpregnadode caucho

de coloresque fueronresistentesalaguay a la sal.

Conrespectoa los tocadostampocohayque destacarcambiosrevolucionariosde

unas temporadasa otras. Las novedadesy modificacionesatendíana los colores o

adornos.Los gorrostuvieronsu importancia,por ello no faltan noticiasenningunade las

crónicas. La coqueteríase acrecentabaen estos tocados, siendo un detalle muy

importanteparalasbañistasqueinsistíanen presumirhastasumergidasenel agua.

1914 representaparala moda del traje de baño un año decisivo,a pesarde

habernosreferido, en distintas ocasiones,que la toilette de baño no se caracterizó

precisamentepor unaevolucióny cambiosdecisivos.En cualquiercaso,pareceque este

año iba a marcarun estadiohacia la modernidad. En las crónicasde moda, donde se

recuerdalos modelospasados,senotaun cierto tonopeyorativo,que poneen evidencia

la necesidadde rompercon el arcaísmode las formasy de las mentalidades.Paraestos

momentosel tocado,así como el resto del traje teníaque alejarsede la fantasía.“Por

ello, los horrendossombrerosde sedaimpermeable,que adornadoscon flores de lana

usabanalgunaspseudo-elegantesen las playasde moda, duranteel veranopasado,no

fueron aceptados,como tampoco lo hieron las cofias holandesasy las pastorasKate

Greenway quesetrató de lanzar...Todosestostocadoseranimpropiosparael objeto a

que se destinaban,ya que, bajoel golpearde la ola, sedeformaban,y además,desteñían

al empaparseenel aguadel mar. En tales condiciones,estasgalasseprestana que la

dama que las luzca haga un papel muy desairado,y salga del baño convertida en

verdaderacaricatura”t2.La moda propusopara eseveranoel gorro de cauchoo tela

impermeabilizada,oculto bajoun pañueloanudadosobrela frente,de formasimilar a los

pañuelosdelas aldeanas.

Si la cabezateníaque cubrirse,los piestambién.La modadirigió su atenciónal

calzadomásadecuadoy apropiadoparacaminarpor la arenade la playae introducirse

enel agua.Junto conel calzado,las mediastambiéntuvieronsurazónde ser: evitar que

la piel adquiriera ese color broncino. Principalmente se llevaron en color negro o

42 Gran mundo, 1914,nos.

345



Lx recicléfenol.,pr les depiles q sn refleje cii cl taje.

tomandoel mismocolor del traje.Las botinasde telay los zapatitosde piel, gomao seda

impermeableseajustabana la pantorrillapor medio de unascintasde ¡anacruzadasen

zig-zag,que llegabanhastael bordedel calzón.En estedetalle,en la formade sujetarel

calzado,encontramosalgunasvariantes.En la décadade los añosdiez,las cintasllegaban

solamentehastala mitadde la pantorrilla,habiendopasadode modala rígidasujeciónde

añosanteriores.La alpargatade suelatrenzadaestabaespecialmenteindicadaparalas

playasmuy pedregosas.Por el contrario, las auténticasnadadorasse despojabandel

calzado,paraevitar molestiasinnecesarias”3

Como complementointerior, el corsé, llamado corsé de baño. No se había

renunciadoal sostén en estas toilettes. Aunque debía cumplir con su misión, no

presentabani la forma ni la opresiónde un corsé habitual, colocándosesobrela piel

misma. Las personasgruesasllevabanun corséde tul griego44o una especiede almilla”5

de algodón,que secenabaen ¡a espaldapormedio de botoneso de cordoncillos.Otra

modalidadveniadadaporel corsé-cinturón,quea modode cinturóno faja secruzabaen

la espalday volvía haciadelante,dondedoscorreascon ojetesse enganchabanen un

corchete.Paralas personasmásgruesassehacíaindispensablehacerusode las ballenas,

que sosteníansin molestar,consiguiendoasíun mayoradelgazamientode la figura.

Las capaso salidasde bañotuvieronunamisión insustituible.Paraevitar hiertes

constipados,una vezque sesalíadel agua,habíaque envolverseen una ampliaprenda.

El tejido de esponja”6o el muletón”7 resultaronser los másapropiados.Preferentemente

el muletónseusabaparasecarsetras salir del agua,mientrasque la batade esponjase

vestíaestandoya en el cuarto.Se manifiestaunapredilecciónporel muletón frente a la

~ Entreel calzadoparala playasedistinguíaen detelablancao gris con suelade caucho;mientrasque
parael bañola alpargatade tela blancacon suelade corchoo zapatilladejunco trenzadocon suelade
paja. En 1911 el calzadoparael bañosigue siendo de tela blanca,aunquese indicabael usode altos
tacones.Esto,no cabeduda,queresultaun tanto incomprensible,y no nosha sido posiblecontrastarlo
con otrasnoticias.Lo cienoes queanalizandolos grabadosde las revistastodoslos figurinesaparecen
calzadoscon zapatillasplanas.
~“ Setratadeun tejidogrueso.
“~ Tradicionalmentela almilla habíasido“Una prendainterior deabrigoquese vestíasobrela camisay
debajodel jubón. Comotantasotras prendastuvo seguramentesu origen en el traje militar. Carmen
HERNIS MADRAZO, Indumentariaespañolaen tiempos de Carlos V, Madrid, Instituto Diego
Velázquez,C.S.l.C,1962. Laalmilla podíaestaremballenada.
““Denominaciónqueseaplicaa tejidosdealgodóndeaspectoflojo, suavey esponjoso.
~‘ Tejido gruesoy afelpadodealgodón.
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esponja,porqueéstaseestirabay estropeabapronto. Otrasseñorasy caballerospusieron

en prácticael sistemaKneipp48. Se vestían sin secarsey emprendíanun paseode dosa

treshoras.Los coloreshabitualesparaestascapasfueronel blancoo listado. Estarutina

pareceque sevio interrumpidacon la incorporaciónde otroscolorespocohabituales:el

encamadocereza,el verde musgoy mordoré”9.De nuevolas crónicasde 1914 nosdan

una ideadel intentode modificaciónde las modasparael baño. La capasencilla,con una

hinción prácticaque sevestíaal salir del agua,o al salir de la casetaparadirigirse a la

orilla, en estosmomentossólo servíaparasecarseenel interior de la caseta.El lujo y la

eleganciaseapoderaronde esabataqueserviríaparapasear.Los coloresllamativosy las

flores bordadasmulticolores acapararonla atenciónde las bañistasproduciéndoseun

espectáculovisualmuy agradablebajo la luz y los rayosdel sol. La salidade bañocon

capuchónsesustituyó por la bataamplia, sin mangas,siguiendoun cortemuy similar a

las capasde vestir50.Se cerrabanpor delantecon dosbotonescolocadosenel arranque

del cuello. Entrelas hechurasmásrepetidasy corrientesfiguraron la del kimonojaponés

y la pelerina,siendo los tejidos clásicosde lanay algodónlos másempleados.Otros

tejidos de mayor fantasía,presentabandibujos labradosen la misma tela. Su precio5’

oscilabaentreocho y diez pesetasel metro, siendo necesariocomprarde tres a tres

metrosy medio,con un tejido de dobleancho.

Como complementoal equipode bañoy necesarioparaguardarla ropaseusaron

unasbolsasde tela con dibujos Liberty o cestasde pajao rafia forradasinteriormente.

Tambiénfue costumbreutilizarunoscuadradosde tela impermeable,en cuyo interior se

48 SebastiánKneipp (1821-1897).Sacerdotealemány gran defensorde la hidroterapia.El método

Kneippteníacarácterterapéuticobasadoen prácticasnaturistas,en las queel aguay el aireteníanuna
gran presencia.Caminarcon los piesdescalzossobreunasuperficiefría y el contactocon el airepuro
repercutíamuybeneficiosamentesobreel organismo.Susdiferentesinvestigacionessevieron reflejadas
en loslibros quepublicó. Entreéstos:Kneiyp, MeineWasserkur(1887), Sosollt ¡br beben(1889). Mcm
Testament(1894).
~ Estoscoloresse pronosticaronpara las salidasde bañosde 1912,junto con unanuevatela inglesa,
intermediaentre la esponjay un aspectosedoso.La moda ele2ante,1912, n0 24, pág.279.El color
mordoréteníaunatonalidadrojizaamoratada.
50 Determinadasprendasde la modaespañolatuvieron una repercusiónimportanteen la capital de la
modapor excelencia.“La granprivanzaalcanzaen el mundo femeninoy elegantede Paríspor la capa
española,duranteel invierno pasado,había de influir necesariamenteen la forma de las capas
empleadaspor las bañistasenel veranopresente”.Granmundo, 1914, n0 5.
~ Estepreciocorrespondea 1914.
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guardabael traje y demás prendas,se enrollaba de forma cilíndrica, ajustándosey

sosteniéndosecon unascorreas.

Los trajesde niñasseconfeccionaronsiguiendolos modelosde sus madres.No

existen cambios substanciales,quizás una menor severidaden cuanto al uso de los

colores. Para ellas resultabamucho más práctico llevar un traje de una sola pieza,

evitandoasí, quela blusales molestara.El siguientemodelonospermitirácomprobaresa

gran similitud con los trajesde sus madres:“Para niña, traje de jergaencamada.Falda

hasta las rodillas, orladasde jergablanca. Cuerpo-blusadeteniéndoseen las caderas,

ceñidoporun cinturónblanco.El alto del cuerpo,escotado,dejaver un canesúplisséde

jergablanca.Mangasde globo,codas,orladasde blanco”52.

Pasarunosdíasde descansoen la playay disfrutarde los bañoscomo tonificante

y mejora de ciertas dolenciasno sólo fue beneficiosoy recomendableparael género

humano.Lasrevistashablande que lasperlastambiénnecesitabanentraren contactocon

la brisamarinay el aguasaladapararecuperarsuesplendor.Estacircunstanciavendríaa

justificar el gran númerode señorasque acudíana las playasluciendo todassus alhajas

comosi de escaparatessetratara53.

El términotraje de playaaludeauna especialidadde toilettequesevestíacuando

se estabadisfrutando de unos días de asuetoen las inmediacionesdel mar. Aquellas

señorasque no queríandisfrutarde los placeresdel aguasalada,dedicabansus mañanas

adar paseoscercade la orilla. Toilettessencillas,frescasy cómodassevestíanparaesos

paseos matinales. Las telas claras, en las que predominabael blanco, estaban

especialmenteindicadasparalas señorasjóvenes.Más allá de los treintay cinco añosse

52 El ecodela moda,1898,n0 30,pág.234.

“Dícesetambién que todaslas damasqueposeenalhajasde perlas,ya no las guardanpara lucirías
únicamenteenbailesy casinos.

Sehanenteradopor medio de lecturascientíficasdeque las perlas,a semejanzade las mujeres,
pierden,con bastantepermanenciaen los salones,su brillo y oriente. La luz artificial, los bailes, el
trasnochar,la vida activade sociedad,marchitaa mujeresy perlas;unasy otras,siempreunidas,buscan
en el airedel mar, generosoy desinteresadoamigo,el ídolo para recuperarfrescuray salud.El mismo
tratamientoterapéuticoque rejuvenecemása las damas,tonifica y envuelvea las perlas su primitivo
oriente.

Porestarazón,en las playasde modaseve ir al bañoa las señorasluciendopulseras,collares,
pendientesy sortijasde perlas,que,al encontrarsede nuevoen el elementoen quenacieron,pierdenel
aspectomarchitoquela lhtigosavida de sociedadhizo quetomasen”.La mujery la casa,1906,n0 15.
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imponíantrajesmenosjoviales,dondeel blanco,pocoa poco,se iba sustituyendopor las

ricasvariantesdel color gris.

El traje sastre o una sencilla fWda sastrese vestían para esasmañanas.Muy

sencillasseadornabancon biesesy las acompañabaunachaqueta,bolero o paletócorto.

Lo normal fue quela falda,algocorta,dejaraver el pie y, consecuentemente,el calzado,

tambiénde un blanco primoroso.El lienzo, la franela,el paño de verano,el piqué fueron

los mássolicitadosy clásicos,queañostras año renovabansuconlianza.La sedaestaba

proseritapor resultardemasiadocursi; tantoel saténcomo la sedaseempleabanparalos

adornos.En 1911 la muselinafue la grantriunfadora54.

Frente al traje sastre,el de modistatambiénpodíadestinarsea un uso matinal.

Éstosse completaban,en los días frescos,con un abrigo de jerga blanco o con una

chaquetalargade punto demedia”.

~ “Estamosahorapresenciandola exaltaciónde la muselina,tela preferidapor las elegantes.Ni la seda
tienesu éxito.Domina a lo soberana.

Hastael presente,ningún año ~voreció tanto la muselina.A éste le ha cabido la suertede
endiosaría”.La modapráctica.1911, n0 185,pág.2.
“ Estaschaquetasobtuvieron su aceptaciónen 1910. Aunquese habían vulgarizado,no fue obstáculo
paraquesesiguieranusando,dadosu carácterdeutilidad y por sermuyagradables.
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Trajesde baño.La modapráctica1913.
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Trajesde baño.Ilustraciócatalana1914.
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OTROS DEPORTES Y ACTIVIDADES DEPORTIVAS

Las aficiones deportivasde las que vamos a hablar a continuación,aunqueson

muydiferentesunasde otras,tienenen comúnel tipo de vestimentade la que hacenuso.

Se trata del traje sastre, es decir, la feliz convivencia de la falda y la chaqueta.

Comentábamospáginasatrás, la significacióny trascendenciade estatoilette, y a lo largo

del desarrollode esteepígrafe,iremoscomprobandoel grannúmerode solucionesquese

ofrecieron,dadoel componentede flincionalidadque teníadichoatuendo.En el capítulo

dedicadoa los deponesCarmende Burgos Segui resaltabalas similitudesque tenían

algunos atuendosdeportivos: “Los trajes de juegos sportivos, criket, law-tennis, golf,

etc, la gimnasia,la esgrimay las ascensionesen globo, son todos semejantes.Faldas

cortas,blusassencillasde cuello vuelto y mangasde puñoparecidasa las camisasde los

hombres, y peinado bien sujeto, de acuerdocon las prescripeioneshigiénicas que

dejamosapuntadas”’. Si una joven “sportwoman” queríacontar en su ropero con un

equipo adecuado,podía aceptarel que le proporcionabaLa mujery la casa.Se parte,

naturalmente,de un traje sastre“compuestode blusa,Norfolk y falda coda,en paño

inglés de mezclilla gris o rojiza. Este traje trotteur, que se puede llevar por la calle,

serviríapara el yackting, viaje, bicicleta, auto, ascensionesa la montaña,aunquepara

estasúltimasespreferibleunafaldamáscorta.

Treso cuatroblusas,blancasde preferencia,parapoderlaslavar, y dosde franela.

Dos faldasblancasparael tenisy a bordo.

Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Arte de sabervivir. Prácticassociales,Valencia, F. Semperey C8
Editores,(s.a),pág.102.
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Unablusade tricot de lana.

Un abrigoimpermeableconcapucha.

Otro de paño ligero.

Un sombrerocanotierimpermeabley un panamá.En cuantoa guantes,velillos,

corbatasy cinturones,un surtido completo”2.Característicacomún a todos los trajes

deportivosfue quedestacaranpor su corrección,de la que dependíala elegancia.

Entre las prácticasdeportivascomenzamospor la equitación.Montar a caballo

¡beun pasatiemporeservadoa la elite de la sociedad,contandocon una largaproyección

histórica3. La situación económicade la familia debíaser lo suficientementeelevada,

como para poder atendera este privilegio. El mantenimientode la cuadray de los

alazanessuponíaun granesfuerzo.Las damas,que pudierondisfrutarde los placeresde

la equitación,reclamaronun traje a propósitoqueensalzarasueleganciaconlos distintos

pasosde caballo.Al igual quehabíaocurridoconel traje de ciclista,el traje de amazona4,

en seguida,cayó bajo el dominio de la moda, y, por ello, las revistas femeninasno

dudaronen incluir algunasde las noticiasmásrelevantes.No obstante,dadoel carácter

restringidode estapráctica,las crónicasde modano son muy abundantesni exhaustivas

a la horade dedicarsu atención.Hemosobservadoun interésimportantemuy a finales

del siglo XIX para pasar prácticamente a una ausenciainformativa, que parece

recuperarsehacia 1913.Las razonesquenospuedenayudaraentenderestacircunstancia

podríamosencontrarlasenel hecho de que Iberaun deponeminoritario y, que con el

tiempo, perdierasu interés,por la incorporacióndeotros hábitos.La equitacióncayó

bajo la óptica de los médicos e higienistas, que analizaron, si este depone podía

repercutirnegativamentesobreel cuerpo femenino’. Además,las diferenciasde opinión

2 La muiervía casa,1906, n0 3.

En nuestropaísparecequeestaafición semantuvodurantemuchotiempo: “Por tradicióncasi nacional
seconservaen Españala costumbredeno perderlas excursionescinegéticas.Lasdamasy los caballeros
dela másalta noblezason los que se distinguenpor esteconcepto.Hastaexisten piquesde amorpropio
y rivalidadesprofesionalesentrelos quesalena demostrarsu destrezacon las armasen la mano”. La
modapráctica,1911, n0 163.

El término amazonatambiénpuedehacerreferenciaa unaclasede tejido. Se tratade unatela con un
tacto glaseado,en color crudo.

Véaseel epígrafedel capítulotercero.Ninguno de los deportesquese analizansobrela conveniencia
de su ejercicio resultaronperjudiciales para los caballeros.Cuandose tratabade las mujerestodos
cambiaba,porquealgunosdeellos podíanalterarsu constituciónfisica, sucomportamientoy actitudesy
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surgieron cuando la práctica de la bicicleta ¡be incorporando más adeptas6.A las

opinionesmédicasreferidasexclusivamentea la equitación, seunieronlos comentarios

que veníana enfrentara ambosdeportes.Seempezarona analizarentonces,las ventajas

y desventajasde una y otrapráctica.Paraexcursionesy largospaseosel caballosalia

ganadorfrentea la bicicleta,dadoqueésta,en un momentodado,podíaaveriarse7.Otro

detallequese contempléfue que,desdeel punto de vistaestético,resultabamuchomás

graciosa la postura y aspecto de una amazona, que la desgarbadafigura que se

manifestabapor el pedaleoconstante.Aún así, podemosdecir que existió una grata

convivenciaentre las amazonas,las ciclistasy las amantesdel “caballo de hierro”, es

decir, el automóvil. El cronistade Féminadecididoa captarunasinstantáneasacercade

cómo transcurríala mañanaenEl Retiro, LaCasade Campoo Moncloanosha referido

y noshamostradoa travésde unaselecciónde fotografiasquelajornadadabacomienzo

alas diezy concluíadoshorasmástarde.En esetranscurso,sevía cómoiban desfiJando

en perfectaarmonía“la linda y gallardaamazonaque,erguidaen brioso alazán,excita la

admiracióndel público; el temerariociclista,que imita al viento; el audazautomovilista,

queparecevolaren alasdel huracán,y el elegantey ligero tilbur¡,8 enque un matrimonio

bienavenidodisfrutasin peligrosy sin fatigasde los incidentesde estasmañanas,en las

quealboreala siempresuspiraday deliciosaPrimavera”9.

La especialidadde la toilette de amazonaseha mantenidoinalterabledurante

muchosaños.Las incidenciasde la modasecentraronenvariarlas faldas10y chaquetas,

esaimagendedelicadezay sutilezaa la queno eraposiblerenunciarpor loscondicionamientospropios
de la sociedad.
&~No hacemuchotiempoquedije a mis lectorasal ocuparmede las toilettesde ciclista,queeste“sport”

babiaalcanzadogran aceptacióny gozabade la preferenciade las señorasy señoritasmáselegantes.
Pero esto no evita que muchasde las ciclistas más entusiastas,sean al mismo tiempo intrépidas
amazonas;sin contarcon queno pocasdesdeñanel caballopor la máquina,entregándosecon verdadero
gustoa los placeresdela equitación”.La última moda,1898, n0 546,pág.3.

Realmentecl mayorproblemaquepodia plantearseera queel neumáticose pinchara.Las previsoras
ciclistasacostumbrabana llevarun fuelley un engrasador,ademásdeotro útiles indispensables.

Carruajequerecibió el nombrede su inventor.Formadopor dosruedasde grandiámetroy tirado por
un solocaballo.Indicadoparapaseo,sin cubierta.
~Fémina, 1909,marzo.
~“El trajedeequitaciónsiguesiendosiemprela amazonaobscura,forma sastre,con cuelloy corbatade

hombrey sombreritoredondo. Las grandescolasqueantesse llevaban en las faldasno se usanya”.
Carmen DE BURGOS SEGUÍ,op.cit., pág.103. La falda cerradase babia reconocidocomo un gran
perjuicio en casode caída.Se sustituyópor la falda-delantalo la faldasemi-abierta.Ésta pasabapor ser
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sus coloresy tejidos en función de unassugerenciasconcretas,que obedecíana esos

cambiosestacionales.El traje de amazonase distinguíapor el uso de un sombrerode

copa”, completamenteliso, siendo lo más elegantedel traje. Falda también lisa y

chaqueta,que dejabaasomarla camisaconcienzudamenteplanchada,con cuello alto y

corbata.Debajode la falda seimponíael uso de un pantalóno calzónde la mismatela

del traje. Éstapodíaseruna sarga,alpacao cheviotte,no muy gmesaparala estación

primaveral.El piqué tambiénsepresentabacomo una opciónposible,aunqueno Iberala

más frecuente. En los días en los que el tiempo se mostrabadesapacible,los tejidos

citadossesustituíanpor algunalana ligera. Si el frío era intenso,se optabapor el paño.

Los coloresfueron en generaloscuros,en la gamade losmarrones,verdesy azul marino.

El usode los guantessehacíaimprescindiblepudiendoserde cabritillao gamuzablanca,

encolor masillao gris perla. Asimismo, seexigíaun calzadoespecifico,la llamadabota

de campana;de no serésta,unabotade botones.Las mediasnegraso del color del traje.

Lo fundamentaleraquela “amazona”estuvierabienhecha.La falda ajustaday la

chaquetalo másceflidaposible, moldeandolas formasparapotenciarla líneaesbeltade

ladann

Dadoel carácterclásicoy sin estridenciasde esteatuendopodíaadaptarsecomo

traje de calle. Suponemosqueno fue unasoluciónhabitualen lasseñorasjinetes,perolas

revistasrecogieronconsejosen estesentido:“Ahora quelas amazonasllevan lachaqueta

larga,cuyaaldetaredondadesciendehastala silla, ha aparecidointeresanteresucitar el

cuerpodeantaño,tanelegantey tancorrecto.

La falda de nuestro traje es sumamente sencilla, y va guarnecidasólo con

pespuntes.El cuerpoceñidocomo unacoraza,estáabrochadoen el lado izquierdocon

botoncitosbordados.Pordetrás,lasaldetasllanas,guarnecidasconbotones,quetodo el

mundoconocey que habíansido completamenteabandonados”’2.

una faldaenteracuandosemontabasobreel caballo. Al descenderdel animal, la faldase cruzabay se
abotonaba.

Aunque éstefue el modelo básicoque definía la toilettede amazona,existieronotrasposibilidades
como los hongos,de fieltro de color; los sombrerosde copade piel de sedanegra, adornadoscon
draperiasde encaje o gasa; los canotiers de paja blanca o de color con anchas cintas de seda.
Característicacomúnfueel marcadoairemasculino,exigiendoun peinadosencillo.
12 La modaele2ante,1898, n0 25.
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El corsé llevado por una amazonano tenía grandesdiferenciascon el sostén

utilizado porunaciclista. Debíafavorecerfundamentalmentela entradade aire. Además,

como piezasiemprepresenteel cinturón,cuyamisiónera la desujetarel talle.

Muy relacionadoconel campoy los paseosacaballoestabala caza,considerado,

de igual modo, como un “sport”’3 aristocrático y de largatrayectoriahistórica’4. Se

presentabacomo una opción para aquellasseñorasque no les atraíanlos deportes

náuticos, contandocon un gran número de favorecedoras,entre las más elegantes.

Duranteel otoño e invierno teníanlugar las partidasde caza15.La jornadacomenzabaa

primerashorasde la mañana,concluyendodespuésdeunaintensabúsquedade perdices,

liebres y conejos. Para este ejercicio se requería un toilette diferente, en la que la

eleganciay fiincionalidad’6 sedieranla mano. A pesarde que todaslas temporadasse

~ Lo peor era soportarel pesode la escopeta.La condesaD’Armonville nos relata una experiencia

personal que la impulsé a renunciar a este depone y, ademáspor considerar que se mataba
indiscríminadamentea unosanimalillos indefensos:“Recuerdocomo unapesadillaterrible queunade
mis amigas,artista muy notable, estabahaciendo el retrato de un niño vestido como el príncipe
FernandodeAustria en el retratoquepintóVelázquez,quese conservaen eJ museodeMadrid; el chico
se negabaa poser mucho tiempo y yo me ofrecí a servir de modelo para que hiciese las manos
enguatadasy la escopeta.¡No se me olvidará! Por vergúenzano la tiré mil veces;aquello pesaba
enormemente,se me dormían las manos,me dolían los brazosy no pudemenosde pensarquees más
fácil manejarla pluma que la escopeta,y en mis manosmásinofensiva,porqueaunquemuchasveces
hagabostezar,no priva a ningúnser de la vida que el Creadorle ha dado”. Blanco y nearo,1911, n0

¡063.
‘~ En el articulo “Sport Aristocrático” sc hace un recorridohistórico sobrela trascendenciade esta
prácticaesportiva.VéaseBlancoy neno.1912, n0 1128.
‘5

Biarritz seconvirtió en el lugar preferidono sóloduranteel verano,sino tambiénen el inviernopara
practicar los deportesafines en estaestación.Bajo el epígrafe“El invierno en Biarritz” aparecíaun
reportajeen la revista Fémina,dondese presentabalas múltiples opcionesqueofrecíala localidad del
sur de Francia: “En las jornadasde Septiembre,cuando la temporadaveraniegabat sonplein, los
turistasencuentranbajo los pórticosdela granplayay en la frescurade las olas,reposoindispensablede
las veladasdel Casino.

En las estaciónpresentees bien distinto: la vida, menosintensay nocheriega,se consagraal
sport, y la más grandesuma de la actividad es parael ejercicio fisico. Los partidosde golf, los rail>’
paper, la cazay las sesionesde bridge fornan el fondo del invierno en Biarritz. La vida tiene ahora
menosdel febril movimiento de villegiature de los ardientesdías veraniegos,mas tiene, en cambio,
muchode reposaday plácidatranquilidad”. t~pix!a 1909, marzo.Algunasfamilias, despuésdel viaje
del verano,no regresabande inmediatoa laciudad.Serefugiabanen suscasasde campoy allí se daban
cita el círculo deamistades.
16 El sentidopráctico y funcionalde los trajes para la prácticade los deportesno caminó de forma
paralela al incrementoque se fue experimentandoen la participación femenina en deteminados
deportes.Los modistospusieronen marchala máquina de la imaginacióny se dieron cuentade la
necesidadde queexistieraunacomplicidadentrelos trajesy el usoal quese iban a destinar.A medida
quefueron pasandolosaños,los atuendossefueron haciendomássimplificadosy el botóndemuestralo
tenemosen la actualidad.Se siguen practicandolos mismos deportesde antañoy la indumentaria
deportivaha alcanzadounascotasimpensablesentonces.
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presentabannuevosmodelos,poniendo en marcha ingenio, no se podía evitar que

existieraunasemejanzaentreunosy otros. Un traje realizadopor Redfern’7sepresentó

como modelo a imitar, dadasugran sencillez’8: “. . .estáhecho de un pañoburdo,pero

ligero; resistente,pero de pocopeso.La faldase componede dospartes:la másalta con

susplieguespespunteados,seciñe al cuerpoy le sirve de abrigo;la inferior estácortada

en forma y unida a] bordede los pliegues.FI corte del cuerporecuerdaen un todo el de

la falda, si bien los plieguesestáncolocadosala inversaen ésta;la partebajaseune aun

canesúcompletamenteliso, y el cuerpo se abrochacondosgruposde botones.Cinturón

liso, mangaceñida,cuello de terciopelogranateconsolapasdel mismotejido queel resto

del traje, corbatade piquéblancoy cuello y puñosde batistablanca:el complementode

estatoilette lo forman las botasaltas de doble suela, los legging’9 y un sombrerode

fieltro flexible, biensujetoa la cabezacon grandesagujas”20.En los trajesdeportivosse

evitó que las faldasllegaranhastael suelo. Como a medidaque la modafue avanzando

El éxito de los trajesdeportivosestuvoal garantizarla libertadabsolutade movimientos.En
este sentido,por ejemplo, fue trascendentalque Burberry presentaraen 1904 su “Free Stroke coat”
especialmenteideadoparajugaral golf. Consiguióquea partir de entonceslas damaspudieranmover
los palosdegolf y atinaren susgolpes.
‘~ JohnRedferny HenryCreed(1863-¿?) fueron losquemásaportaronal trajedepotivo.Éste trabajóen
un traje quesirvieraparaviajar y para los deportesrealizadoen un tejido de lana(tweed). Según las
noticiasque tenemossu prestigio le llegó cuandorealizóunos trajesen estetejido para los duquesde
Alba así como los trajes de equitación para la familia real británica. Véase Elizabeth ROLISE,
Understandingfashion, Londres, B.S.P., ProfessionalBooks, 1989, pág.132.Esta mismanoticia la
resaltaElizabethEwing. impresionadoel duquede Alba por el traje que le habiaconfeccionadoa su
mujer le solicitó uno de semejantescaracterísticas.Esta circunstanciale haceplantearsea la autoralo
siguiente:“The tailoredsuit is still somethingfew women would be without - and wasCreed’screation
for the Duchessperhapsthe flrst move towardsthe “unisex” that was to make fashion news in the
1960’s and the flrst of many feminineborrowingsfrom men’sclothesthroughthe interveningyears?”.
La lista sesu clientelacreció y entreellosse destacaronla reinade Italia, la duquesaVíadimir de Rusia
y la infanta de España,ademásde otras personalidadescomo actricesfamosas.Con respectoa si la
infanta fue dienta habitual,hastala fecha no lo hemospodido verificar este dato proporcionadopor
Ewing. Además,No señalaa qué infantase refiere. ElisabethEWING, Historv of 2O~ centurv fashion

,

Londres,B.T. Bastford LTD., 1986, (lA de.1974),págs.19-20.Henry Creedfue hijo del sastreinglés
HerryCreed,cuyopadrefije CharlesCreednacidoen 1710en Leicestery quesetrasladóa Londrespara
desarrollarsu carreracomo sastre.Otro nombreasociadoa la familia es el de CharlesCreed(1909-
1966) quien también se distinguió por el corte primoroso de sus trajes, más que por su carácter
innovador.
~En cualquiercaso,eraposibleque,aquellasdamasqueno se sintierancazadorasdecorazónvistieran

atuendosmenosseveros,haciéndosealgunaconcesióna la coqueteríadandopasoa ciertosadornos,que,
en otrascircunstancias,podíanverseseriamenteafectadosdespuésdeunadurajornada.

Es importantísimala aportación inglesa al traje deportivo. Su excesivoacento funcional
rápidamentefuetransformadopor la coqueteríaparisina.
‘‘ Polainao sobrecalza.
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se introdujeron cambiosen este sentido, las faldas dedicadasa estosmenesteresse

hicieron aúnalgo máscortas.Si sequeríatenerunatoilette de cazapara 1911 se podía

copiarel modelopresentadoenel suplementoLa mujery la casa:“Uno esgris oscuro;la

falda, muy corta, tiene cinco tablasen la espalda,pespunteadashastala mitad y luego

sueltas.El gabancito,tambiéncodo,hacejuego con la falda; pero las tablas,en vezde

pespunteadas,sólo estánplanchadasy sujetasen la cinturacon unatrabilla,paraque los

brazosno encuentrennadaque dificulte sus movimientosy puedanmanejarla escopeta

fácilmente,cosaparami imposible”2t.

El equipoparasalir de cazaseveíacompletadocon un sombrerode fieltro ligero,

bienencajado.Paralos díaslluviososel sombrerode huleestabaespecialmenteindicado.

El calzadotambiénmerecíaunaatencióncuidada,ya queno eraaconsejableatravesarlos

bosquescon cualquierzapato.Unasbotasconfortablesque sujetaranlos tobillos fUeron

las mejores.Los taconesaltosno fueroncompatiblesy seoptóporel tacóna la inglesay

doblesuela,paracombatirla humedad.No teníaquesernecesariamentemuy alta, ya que

las polainas de cuero o de palio cubrían la pantorrilla. Los guantes, también

indispensables,sepreferíande gamuza,con manopla22,que protegierala muñeca.Había

quecomprarlosun númeromásquelos de piel quese usabanhabitualmente,paramover

con facilidad la manoy paraquitarlos y ponerloscon rapidez.Con esteequipo, al que

hay que añadirla escopeta23,sehacia incompatibleel bolso de mano.Al no serposible

prescindir de la cosasque en él se llevaban, los variados bolsillos de la chaqueta,

cerradoscon vueltasabotonadas,permitían guardarel pañuelo,una borla de polvo, un

20 La modaelegante,1900, n0 38, pág.446.

2’Blancoynegro 1911, it 1063.
22 Piezade la armaduraantiguacon queseprotegiala mano,prolongándosemásallá dela muñeca.
23 La industriade las armasse habíadiversificadode tal maneraque todoslos inviernoslos fabricantes

ofrecíannuevosmodelos.
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24

peine, un pequeñoespejo , etc. Si la chaquetacarecíade éstos, entonceshabíaque

recurrira unabolsalimosnera25de cuerosujetaal cinturóndel quependía.

En las revistassehabla del automovilismo26como un deporte,aunquetal y

como se desarrollóla actividadfemeninaa manosde un volante, creemos,ciertamente,

que es exageradoque se hable de depone.En cualquiercaso, la moda se ocupó de

ofrecer un equipo apropiado para facilitar la dedicaciónfemenina al recién nacido

imperio de la velocidad. El automóvil27 o vehículo movido por un motor de petróleo

tiene una historia relativamentereciente.Hay que remontarsea finalesdel siglo pasado

para reconocer los orígenesde los más modernosvehículosde nuestrosdías. El

desarrollode la investigaciónde los motorespropulsadoso alimentadospor petróleo o

sus derivados,permitió aplicarlosa los coches.Los resortesde relojeríao la fuerza

muscular,asícomo la aplicacióndel vaporfueron las primerastentativas.Desdeel siglo

XVII el capítulode los inventosaumentóal concederLuis XIV al escuderoJuanThéson

unapatenteparaque pudierausar“una pequeñacarrozade cuatroruedasque se mueve

sin ningúncaballo,solamentepordoshombressentados”28.

El triunfo del automóvil, en principio, puso en peligro el clásico sport de la

equitación29y el modernociclismo. Además, las voces discordantesrápidamentese

24 Un pequeñoespejono debia faltar nuncaen el bolso. La coqueteríafemenina le hacía imposible

renunciara él. Blancoy negrorecogecómo entrelas constantespreocupacionesfemeninasestabala de
mirarse al espejoparacomprobarsi los cabelloso el vestido se encontrabanen perfectoestado. “No
puedeustedandarpor la calle, permaneceren un coche,paseardeunapiezaaotra de su casa,sin echar
unamiradaa unaimagen,y la cajita quenuncala abandonaes máspreciosapor el espejominúsculode
la tapaquepor los polvosquecontiene”.Blancoy negro, 1907,n0 822.
25 Inicialmentedondese guardabael dinero para dar limosnas. Pasaa la indumentaria,como una
pequeñabolsadondeseguardabanobjetospersonalesindependientementedel dinero.
26 Su éxito en gran parte fue fruto de las carrerasque se fueron organizando.Esta circunstancia
favorecióla investigacióny la competiciónentrelos fabricantesfrancesesy alemanes.
27 “Anteriormentea los grandesprogresosdel automovilismo,la palabraautomóvilno tenía el mismo
significado de ahora,puesera un adjetivo que en el lenguaje técnico se usabacomo sinónimo de
automático o automotor acompañandosiempreal sustantivo;pero la vulgarización de los coches
automóvileshizo queentraraen el lenguajeusual,pasandoa serun sustantivo;limitandotambiénel uso
su extensión,de modo que el significado actual de la palabraautomóviles la de cocheque lleva su
mecanismomotory quecircula por los caminosordinarios”. Enciclonediauniversalilustrada,Madrid,
EspasaCalpe,(1 ed. 1928), 1988,pág.1136.
28 lbidem, pág.I136.
29 “El furorpor los automóvilescontinúahaciendoprogresodedíaen día, y sonmuchas,y de las esferas

máselevadas,las señorasque olvidan por completo suscaballosde silla, a los que han suplantadoel
carruajeeléctricomerceda las comodidadesqueproporcionay a lo práctico que resulta. Sin olor, sin
ruido y congranvelocidad,¿quémáspudieraapetecerse?No es,pues,de extrañarquecon el automóvil
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manifestaroncontraindicandoel deportedel automóvil para las damas.Se buscaronlas

más variadasrazonespara impedir su generalización,pero no fUeron suficientes30.Es

más, parareconocersu beneficiono sedudó en enfrentarloa la bicicleta3t.Las revistas

recogieronla actualidadsobre la división de opiniones, aunque en esa discusión la

indumentariano lije contemplada,cómo si lo habíasido a la horade definir la toilette

para montar en bicicleta. El problema no residía en esta circunstancia,sino en

determinar,si el automovilismo era adecuadoo no para las señoras.“He ahí, una

cuestiónque acabade plantearseen París, y así como el uso de la bicicletapor las

señorasdio origen al tan discutido temajupe ou culotte, el automovilismo ha hecho

surgir otro problemano menosdificil de resolver.Entoncesla cuestiónera sabersi la

mujer debíaciclearcon falda o con pantalón. Ahora lo que se discutees si el nuevo

deportedel automovilismoeso no convenientea las señoras.

Sin embargo,la opinión en estenuevo problemano estátan dividida comoen el

de la indumentaria,pueslos que proscribenestedeponecomo perjudicial a las señoras

son los mismos que combatíanel ciclismo femenino, y están, por consiguiente, en

sevayaa las visitasy a las comidas,y llamaríala atencióndequienno estuvieraacostumbradoa este
espectáculoel ver ciertos días, a la hora de salida de la Opera, un enjambrede lacayos cuidando
sinnúmerodecarruajeseléctricos.

Son carruajesa los que se puedehaceresperarimpunementecuantotiempo se quiera,y en
cualquierestacióndel año,sin temor a que los caballosseimpacienteno se enfrien. Aún es de mayor
aplicacióncuandosetratadeexcursionesalgolargasen los alrededoresde París:entalescasosseponen
de acuerdolos dueñosde doso tresautomóviles,invitan a susamigos,y sin dar lugar a queaburrael
cansanciode un viaje pesadoalcanzanel fin de la excursión,cuya distanciaa París parecehaberse
reducidoa la cuartao quinta parte, a juzgarpor el cortotiempo que se tardaen recorrerla”.La moda
elegante,1900, n0 30,pág.350.
30 La condesaÁgatha,reporteradeLa modaelegante,ensu aportacióna lacrónicadel mesdejunio dice
que montaren automóvil no seiba a generalizarentrelas señora.Aduce dos razones:la imposibilidad
de exhibirsela damapor la excesivavelocidad;la otra, atiendeal olor fuertey duraderoque dejael
vehículo a su paso.Como se podrá comprobarmás adelante,estasrazonesquedarondesfasadas.La
muier elegante 1899, n0 106, pág.2. El automóvil, como medio de transponey basede un nuevo
deporte, dio pie a que surgieranpublicacionescomo El automóvil ilustrado. Revista con carácter
bimensual,dedicadaa las invencionesprácticas. Se comenzóa publicar en Barcelonaen 1899 y su
director lite AlphoneDuckermin, Tipografia sucesorde F. Sánchez.En la HemerotecaMunicipal se
encuentrala mencionadapublicación,recogiendoen un único volumen los númerosde los albos 1899-
1904 y 1905.
~‘ “Los queaboganpor la convenienciadel nuevodeporteparalas señoras,entiendenqueestetieneaún
másventajasparaellas que la bicicleta,puestoquepermiteejercitarlosin inconvenientealgunoa todas
las mujeresen todos los estados,solturas, casadas,en cinta, delicadas,etc, sin los peligros en que en
algunosdeestoscasosestánexpuestoscon la bicicleta”. El deportevelocipédico.1897, n0 151,pág.3.
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minoría, como lo estabancuandosetratabade la bicicleta, y sus razonamientosson los
,,32

mismosqueentonces

El grupode los opositoresno debierontenermuyclaro cuáleseranlos perjuicios.

El atuendono les predisponíaa ningúntipo de críticay, por otro lado, estabaclaro que,

conduciro montaren automóvil no entrañabaningún esfuerzofisico, ni la consiguiente

fatiga. Rápidamenteaceptadopor las damas,introdujo unanuevaimagende modernidad

en las ciudadesy en las pequeñaslocalidades.Estaacogidadel progreso,en nuestropaís,

no tuvo una repercusióninmediata. Tal y como ocurría con otros descubrimientosy

modas,éstasse implantabany aceptaban,cuando,ya en el resto de Europa,sehabía

acogidootro descubrimientoquehaciaenvejecerrápidamenteal anterior.

A los ojos de los contemporáneosestas máquinasalcanzabanvelocidades

vertigionosas,recomendándosela prudenciaporque,si bienparecía“injusto obligara sus

propietarios a prescindir de las ventajasdel nuevo invento, (...) sería inhumano el

consentirque sucomodidado su caprichopusieraen constantepeligro lavida de otros

mi] ciudadanos”33.

Si sequeríamontaren auto,habíauna prendade la que no sepodíaprescindir.

Estaera el abrigo o guardapolvo.Carmende Burgos Seguílo definía como “El único

traje de sport feo”34. Todo hacepensarque se refería al abrigo, que envolvía en su

totalidad a la dama. Este abrigo era amplio, una serie de plieguesen la espalda

proporcionabanla amplitudsuficiente.La partealta del abrigo podíaestarconstituida

por un canesúrectoamodode boleroy seprolongabahastacubrir todo el vestido.En la

contécciónde éstepodíaemplearsecualquiertela, pero serecomendabanaquéllasque

frieran especialmenteresistentesal polvo. Debido de esteguardapolvo,el traje sastresc

presentabacomoalgo insustituible.Estabapermitidoqueéstehieratanelegante,comoel

traje que sevestíaparahacerunavisita. Añosatráslos trajesestropeadosy ajadosfúeron

los que sirvieroncomo toilette parair en automóvily hacerviajesy excursiones.Con el

32 El deportevelocipédico,1897, n0 151,pág.3.

~ La modaelegante,1900, n0 30, pág.350.
~‘ CarmenDE BURGOSSEGUÍ, op.cit., pág.103.
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tiempo estacostumbrevarió y en 1911 seconfirmabaque “Ya no setienenlos necios

prejuiciosde llevar trajesestropeadosenestasexcursiones”35.

Estaprendaampliateníaairesde unagranmodernidady erala mismavestimenta

que llevaban los caballeros,cuando tambiénse colocabandelantede un volante. De

hecho,guardabacienosresabiosdel paletóde hombre36con bolsillos, algo muycómodo

durantelos viajes,y cuello alto. Las sargasy las alpacasifieron los tejidos que mejor

resultadodierony seprescindieronde los pañosy cachemirespor todo lo contrario.El

tafetány la seda,aunquetuvierongranaceptación,su escasaresistenciano garantizaba

unavida prolongadade la prenda.

El abrigoreversiblesurgió como unasolucióncongranacogiday repercusión.El

tejido exterior podíaserun terciopelode lanao cualquiertejido esponjoso,siemprey

cuandotuviera doscaras.Estabapermitido un color llamativo, aunquehabíaque dar la

vuelta a la prendapara que aparecierauna tonalidadmetálica, que combatíael polvo

producidoporunavelocidadvertiginosa.Otraopciónlite confeccionarun abrigoen piel

de Suecia,de la mismafinura quelade los guantes,forrado de rasoenel mismocolor.

Junto con el guardapolvo,los sombrerosy las gafas se presentaroncorno

imprescindiblesparaenfrentarseal polvo quese levantabaen los caminos.No sehabía

prefijado un tipo especifico.De forma que sobreestacuestiónse dejó bastantelibertad:

“A cadaunatoca resolversegúnlas circunstanciasy tambiénsegúnla edad, segúnel

fisico, segúnel grado de elegancia.El fieltro ligero, la toca de muselinao de paja,

rodeadasde velo de gasa,sonlos preferidos”37.

Nos ha sorprendidocomprobarcómo frentea una disminuciónde las noticias

informativasreferidasal traje de ciclista y al de amazona,desdefinales de siglo en

adelante,seprodujo el fenómenocontrariocon respectoa la toilette que nos ocupa.A

medidaqueseavanzala nuevacenturia,la informaciónvasiendo másconstante,aunque

las revistasno sintieron la prioridadde centrarseen la vestimentaautomovilística,al no

“La modapráctica,1911, n0 183, pág.6.

36 Seadoptanla formade los abrigosdehombrey sediceque sientanmejory noresultantan incómodas.

La modaprádioi 1911, o0 181, pág.4.
~ El salónde la moda, 1913, n0 776. Para 1912 seseñalanentrela infinita variedadde modelos“el de
cueroflexible o debrei¡schwanz,forradoderaso, con unacintadecolor vivo, seve al ladode la gorrade
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dar pie a transformacionesprofundas.Pero desde 1901 sepodíapalparque las cosas

estabancambiandoy podemosleer: “De tal modoseha generalizadoen Franciaque las

señorashagansus excursionesen automóvil,que los modistossehan visto obligadosa

idearmodelosespecialesparaestaclasede sport. Aunque,por lo general,cubrensus

trajescon un abrigo de mangaso de pelerinacon su capuchade la misma tela que el

abrigo Diez añosdespuésse dio comienzoa una de las crónicasdiciendo: “Los

vestidosde automóvil tendránesteveranomuchaimportancia.Como la costumbrede

hacer largas excursionesse arraiga cada vez más, ahora le concedemosmayor

cuidado”’1 No hubo profundoscambiosen la hechuradeestosabrigos.El conceptode

prendaamplia semantuvoy tansolo las modificacionesse dejaronsentiren algúndetalle

en concreto, como las mangas, el cuello y solapasetc. Despuésde unos años de

andadurade estatollette se comentabaen 1912: “Siempreconservanla formarecta,con

mangasanchaskimono, que salendel canesúImperiot En otrasocasionessepodía

prescindirdel sentidopráctico y vestir un abrigo con unasmayoresdosisde elegancia,

renunciando a los colores clásicos. En este sentido, un abrigo de moaré blanco

impermeabilizadocon fono a basede pequeñasrayasen azul y amarillo paja era una

solución posible, aunquereservadoa los espíritus más delicadosy sensibles.Otro

cubrepolvo,enestaocasiónen glasé4’ blanco,sepresentóen 1904 obteniendoun éxito

rotundo:“Esteabrigoestámontadosobreun canesúfruncido,plegadoo liso, rayadocon

strapsdel mismo glasé.Es largo, pero no exagerado:llega atocarel suelo.Las mangas

son muy ampliasparano ajar las del vestidoque hande alojar. Cuandoel glaséesmuy

ligero, se forra todo el abrigo con un surahsumamenteflexible, de igual color que el

glasé.Es un abrigo excesivamenterico y original”t

glasé,graciosamenteplegada,siguiendocadauno su gustopersonal,o sencillamenteadornadacon dos
orejitasechadashaciaatrás”. Blancoy negro, 1912, n0 1115.
38 La modaelegante,1901, n0 34,pág.398.

39Lamodanráctica,1911,n0181,pág.4.
“~ Blancoy negro, 1912, n0 1115.
“ Tejido de sedatornasolada,cuya urdimbrey trama son de diferentecolor. Al movei-seel tejido se
produceel efectodecolorcambiante.
42 La modaelegante,1904, n028, pág.327.
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A la modernidaddel automóvilhuboqueañadirla del aeroplano43.Primeramente

frieron los hombreslos que tomaronla iniciativa, pero lasmujeresno sequedaronatrás.

Esto dio pie a que los modistos44pusieranen marchasu imaginaciónparaofrecera las

másarriesgadaselatuendo,quela excursiónpor los airesparecíaimponer. La referencia

más oportuna e inmediata para esta toilette especial,de nuevo, partió del atuendo

masculino,aunquesetransfonnó.Se desecharonlas rígidasformas y líneasdel traje de

los pilotos, en favor de otras más delicadas y airosas. En los primerosmomentosse

sujetaronlas faldasconunascuerdaso correas,pero esto se presentócomo un sistema

provisional. Existió un sentimientogeneralizadode considerarque la aviaciónllegaríaa

transformary perturbarla indumentariafemenina.Las revistasfemeninasno dudaronen

dar cuentade esta modernidady asumieron, como un hecho prioritario, volcar su

atenciónen los nuevosatuendosque iban a surgir. “Fémina, atentasiemprea cuanto

puedainteresara sus lectores,seocuparácon extensiónen sucesivosnúmerosde este

vital asunto,y con la colaboraciónde indiscutibles autoridadesen la materiadirá la

última palabraacercadelas tolleltesde aeroplanos”45.

Hemospodidocomprobarcómo en fi.mción de las estacionessepracticabanunos

juegos o deportesatendiendoal cambio climatológico. El tenis o los paseosen barco

exigían la estabilidaddel tiempo,porello fueronlos másadecuadosdurantela primavera

y el verano.Lajoventenistase iba a identificar rápidamentepor el color de suatuendo.

El color blanco y el piqué fueron dos de los elementosque definieron la toilette. El

carácterdel juego permitió que en las toiilettes sepudierafantasear“siendo un bonito

pretexto de flirt y de conversación”46.Junto al piqué, la sargao la franela, también

blancas,sedisputaronel fuvor de las aficionadasa] juegode la raqueta.Las faldasalgo

~ Aunquedesdelos tiemposmásremotosel hombreha intentadoimitar el vuelo de las aves,no fue
hastael último tercio del siglo XIX cuandolos estudiosy las prácticaspermitieronpensaren un aparato
que sedesplazapor el cielo. En los primerosañosdelnuevosiglo los ensayosse sucedieronsinsolución
decontinuidad.
“Las referenciasen las revistasacercade la indumentariaespecíficasurgierona finalesde la primera
décadadel siglo XX. Con anterioridadno se habló de estos trajes específicos,dado que la aviación
estabaen una fasede investigacióntemprana.En cualquiercaso,las noticiasencontradasno entranen
grandesprofundidadesatendiendoa la prudencia.En 1910 la baronesade LarocheÑe la primeramujer
queobtuvouna licenciadepiloto deaviación.Realizóvariadosy arriesgadosvuelosy encontróla muerte
trasunacaídaen el aeródromode Belhenyde Reims.
~ Fémina,1909, marzo.
46Blancovnegro,1912,n01115.
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más cortas de lo habitual, empezarona ir subiendoy en 1913 se detuvieronantesde

llegar al tobillo47. Porel bajo solíanserbastanteamplias, con la intenciónde favorecer

cualquiermovimiento.La blusade linón o de franelacon grandesplieguesiba metidaen

la falda, siendo éstade talle alto. El cuello y los puñossolíanestar almidonados.No

faltabala corbatade lino blanco o azul, que se anudabaa mano,prolongándosehastael

cinturón, tambiénblanco.Los zapatosdel mismo color sehacíanen una tela especial,

muy fUerte. La toilette parajugaral golf presentabalas mismassimilitudes.El conjunto

quedabarealzadopor un sombrerode tela blancao de fieltro del mismo color. Tenia que

serligero, paraque las alaspudieranbajarsegúnla orientacióndel sol y el movimiento

del aire48. El sombreropodía sustituirsepor un velo de gasaque envolviera toda la

cabeza,pero habíaquetenerpresentela edady fisonomíadel rostro paraoptarporesta

solución.

El traje para los paseosen barco, tampocose distanciabademasiadode las

toilettesanteriores.Junto al blanco49,el color azul resultabamuy elegante,estandoen

perfectaarmoníacon el entornodonde se exhibían. Los adornosrealzabanla elegancia

de estas prenda, siempre muy refrescante.Debía ser amplio y cómodo, aunquesin

exagerarsu amplitud.No habíanecesidadde seguirlapautasseñaladasparaotro tipo de

toilette como las de visita, paseoo reunion.

~ En 1905 llegabanhastael tobillo, dejandover el pie calzadoconunoszapatosdesueladecaucho,sin
tacones,o conbotinas,quesecerrabancon cordones,salvaguardandoel tobillo deposiblestorceduras.
48 “Despuésde mil ensayosdiversos,las jugadorasde tenníshanconcluidopor convencersede que el

único sombrerocómodo,práctico y bonito, es el de fieltro blanco, flexible, que no pesa, se encaja
perfectamentesin temordequepuedacaer,y se levantapor uno u otro lado, segúnconvenga,paraevitar
quelos rayosdesol molestena la jugadora.

En algunatiendaslos adornancon dospequeñasraquetasdeterciopelonegrocruzadas.
Yo mepermitoaconsejarlasupresióndeesteadorno,que,si bien esoportuno,en cambiocarece

de la menorideadebuengusto.
~ El blancofine uno de los colorespredilectospara las toilettes de campo,siendosinónimo de la más
exquisitaeleganciay de higiene.Señorashubo que,sabiendoesto,constituyeronsu ajuarde veranocon
todas las prendasen color blanco, a excepcióndel traje sastre.Paralos trajes de playa, balnearioy
campolos tejidosestrellafúeron el linón, la vuela, el glaséy el piqué.Con esteúltimo, habíaque tener
la prudenciade decira la modistaquedejaraun dobledobladillo en la &lda, porquecon el lavadoera
frecuentequeencogiera.En líneasgenerales,la principal característicade los tejidosempleadosparalas
to¡lettes de playa en que frieran sólidos y resistentes.Por estacircunstanciael organdí habíaestado
proscritoduranteuna largatemporada,peroen ¡903 se admitiódenuevo,“haciéndolejusticia porqueel
organdíes una tela resistentea la vez que ligera y vaporosa,resultandomuy elegantecon cualquier
adorno”.La muieren sucasa,1903, n0 20, pág.245.
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El deponede invierno por excelenciafUe patinar50. Aprovechandolas bajas

temperaturasy que los ríos y estanquesse helaban,las jóvenesy las menosjóvenesse

deslizabansuavementesobrela superficiede hielo. Las pielesfUeron las protagonistasen

estastoilettes independientementede la evolución de la moda, disponiéndoseen las

esclavinas,cuellosy sombreros.Entrelas másfrecuentesestuvieronla marta,el astracán

y la mongolia.El traje en su conjunto debíaser ligero, pero bienajustado,imponiéndose

telasde abrigo finas y flexibles, parafacilitar el desplazamientosobreel hielo. La falda

cortafue indispensableparaevitar que seenrollaraen los patines.Lo normal fue que se

detuvieraen los tobillos. Si bajabaalgo más, la falda sepodíarecogerpor medio de

corchetesy trabillas.Como la modafUe imponiendofaldascadavezmásestrechas,éstas

resultaronespecialmenteconvenientesparaestapráctica,desapareciendolasenaguasque

afladian un peso inútil. El terciopelofUe uno de los tejidosmása propósitoy entrelos

colores,el negro y laamplia gamade verdes.Lamodaimpusodurantelargosatios quela

falday el cuerpohierande tejidos,e incluso,de coloresdiferentes.Sin embargo,en 1911

las dos prendasno sólo fuerondel mismo color, sino de tejido semejante.Una novedad

destacadafue la incorporaciónaestatoilettede los paletósde tricot51, quellegabanhasta

el bordede lacortafalda.

Sehacíaimprescindibleun tocado,de no exageradasdimensiones,paramantener

el equilibrio y no perturbaral resto de las deportistas.Una toque de pieles o de

terciopelodrapeadose presentabancomo muy cómodas.La tbntasfapermitía que se

adornaranconaigrettes.

Con el tiemposefueronhaciendofrecuenteslos viajes,queteníanpordestino la

montaña. Patinar con skies52 y deslizarsedos o tres personasen un trineo fUeron

50 “~ la aficióna los patinescrecede añoen año,como ladel skisy detodoslosejerciciossobreel hielo

y la nieve, y es lógico y necesarioque la modaseocupedel trajeadecuadoparaestosdeportes,cuando
ella mismalos acoge,los patrocinay los ensalza”.La modaeleaante,1910, n0 1, pág 1.
~‘ Esto ocurría en el inviernode 1908,calificándosecomo “la moda de las modas”. La modapráctica

,

1908, n0 53.
52 Sobre la introduccióndc los skies sabemosque “En mayo de 1908 un pequeñogrupo de amigos,
capitaneadospor el hoy presidentedel Club Alpino Español,D. Manuelde Amezua,almade la afición,
comenzósu tareapor dar a conocer los skis entrenosotros,trayéndolosdel Extranjero,siendo el Sr.
Amezuatal vez el primeroque con un artefactotan nuevoen nuestropaíspisó la blancaalfombrade
nievedenuestraSierra.

¿Creeréis,lectores,que la introducción del ski liie sencilla?Nada de eso. Estos aparatos
causaronrisa, fúeron objeto de mofas, y adquirieron patentede maniáticos los que a tal sport se
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ejercicios al aire libre que, ademásde garantizaruna gran diversión, no provocaban

ningúninconvenienteparala salud.La muier en sucasa,haciéndoseeco de la aceptación

generalizadaque permitíaa las familias al completodisfrutarde un díamuy agradable,

orientabaa las lectoras españolassobre las posibilidadesde diversión sin grandes

desplazamientos:“En Españatienenmis estimadaslectorasla inmensaventajade contar

con diversos lugaresen distintas regionesen donde la juventud puede practica este

saludablesport con toda la comodidad,y refiriéndomea Madrid, nadie ignora que a

cuarentakilómetrospor vía férreaestá situadala sorprendentey magníficaSierra de

Guadarrama,dondela nuevay entusiastasociedadEl Club Alpino Español53ha instalado

sudomicilio social.

Todoslos domingossalepor la mañanaun tren especial,que en rápidoviaje deja

a los socios en la misma sierra; otros llegan en automóviles y allí pasan el día

agradablementeentregadosal sport de moda por caminos señaladosy provistos de

refUgios para caso de mal tiempo o ventiscasdesagradablesque imposibiliten las

marchas.

Hanconstruidoen el sitio máspintorescoun precioschalet,quedurantetodo el

inviernoestárodeadode nievey en el que los sportmenencuentrancuantascomodidades

puedendisfrutarseen taleslugares.Los socioso las personasque quieranquedarseallí

variosdías,segurosdeque no les faltaráconfort,y los queno sevuelvenpor la nocheen

el mismo trenque les llevó porla mañana.

dedicaban;peroestonorestóentusiasmos,y lo que fine criticadoal principio, fueseguidocon interésy
atencióngrande después,y terminó por ser consideradocomo ejercicio sano,creadorde energíasy
fuentedesalud,convenciéndosetodosdeque lo que en otros paísesseaclimataba,no teníarazón de no
aclimatarseentrenosotros,que,al fin, no debemosconsideramosinferioreshastael puntodeno intentar
siquierallevar a la prácticamuchasde las cosasque tienen ya adquiridacartade naturalezaen otros
países”.El club alpinoespañol,1911-1912,pág.95.
~ EsteClub editéun boletínen 1911.En el prólogodedicho boletínseespecíficacuál es la razóndeser
de dicha publicación: “Es la primera vez que, bajo forma de resumeno reseña,los socios del Club
Alpino Españolvan a teneruna recopilación de los trabajosllevados a efecto por la junta directiva
duranteunaanualidad...”Unas páginasmás adelantese insisteen los objetivos quepersigueel club:
“La labordel Club Alpino Español,aunquesucentroprincipalestáen la SierradeGuadarrama,también
se dirige a reconocer los demásparajesmontañososde la Península,puessu deseoesel poder llegar a
conseguir,ademásde los refugios con que ya cuentaen le puerto de Navacerrada,se formen otras
Sociedadessemejantes,dependienteso no del Club Alpino Español,que fomentenel turismo y los
deponesde invierno en susrespectivasregiones,y de estamanerallegaremosa conocerpalmo a palmo
nuestrasmontañas”.El clubalpinoespañol, 1911-1912,pág.9
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Cada domingo es mayor el número de señorasy señoritasque asistena esas

agradableexcursiones,y claro estáque paraafrontarla nievey el viento glacialnecesitan

un equipoapropósito”<

Junto a la falday chaquetade estesencillotraje,no debíanfaltar los manguitos55.

En 1 898 fueronespecialmentesignificativoslos manguitosde piel de mongoliaen negro,

blanco o de color, al ponersede moda estapiel y apareciendoen cualquierclasede

adorno. Junto a ésta, el armiño. A pesarde que estapiel disfrutó de un uso muy

exclusivo, a comienzosde siglo se observóuna mayor democratizaciónen su uso,

poniendode manifiesto“las tendenciasde fin de siécleaconfundiren una sola todaslas

clasessociales”56.Por estasfechaslos manguitosfueron exageradamentegrandes.Los

peleterosy manguiteroscómo tuvieron sus dudassobrela continuidadde estaforma,

optaronporsacaral mercadomanguitosde trestamañosdiferentesparaque las señoras

se frieran familiarizandocon ellos. Casualmente,el tamaño grande de los manguitos

satisfizoa lasseñorasy todavíaparacomienzosde la nuevacenturiano habíanpasadode

moda. El manguito denominado“barco” -por su silueta- fue la forma que mayor

repercusióntuvo. Los peleterosinmediatamentetuvieron que seguir los dictadosde la

moda a pesarde que el material no les facilitaba las cosas.Pero, a pesarde esta

complicación,fueroncapacesde conseguirpiezasllenasde graciay novedad.

Si sequedapreseindirdel manguito,en 1908 se recomendaronlos guantesde

tricot. Los llamados mosqueterosque subían por encima del puño de la manga,

realizadosen espesacachemira.En 1910 se lanzaronunosmanguitosmuy redondosy

alargados,recordandoa los manguitosde 1830,aunquealgomásalargados57.

54Lamuierensucasa,1911,n0109,pág.18.
“ Manguitosy echarpesfrieron tambiénindispensablesen la toilette parapatinar. Las echarpesy las
estolasanchasestabanespecialmenteindicadasparaenvolversedurantelos descansos.
56 La última moda,1898, n0 565, pág.3.
~ “Respectoa esta innovación están las opinionesdivididas. Aunque feos de líneas,estosmanguitos
parecenbonitossi la personaque los lleva lo esy sabeponeren perfectaarmoníasutrajeconsu persona.
Se los encuentraelegantesporquesonnuevosy porquesu portadoralos amparacon su propiaelegancia;
pero es peligrosoliarse de esta impresión y copiarlosjuzgandosin imparcialidad,porquese corre el
peligro de no habersedadocuentadel efectoqueharán cuandolos ¡levemosnosotrasmismas.En una
personagruesa,seaquien friere, no puedendejarde serridículos,y así los juzgarátodo el mundo”. La
modaelcuante,1910,ni, pág.2.
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Los viajes más que un deporte58 fomentabanel recreo, la distracción y el

conocimiento de nuevoslugares,entornosy gentes.El desarrollode los mediosde

transportesfacilitó los desplazamientosy, con el tiempo, los viajes y excursiones59se

hicieronde unamaneramáscómoda.La afición femeninaa los viajes fue el resultadode

unoscambiosque se estabanproduciendoen la sociedad.Seabandonala reclusiónen el

hogary eseviaje queserealizabaunavezen la vida, coincidiendocon la lunade miel, no

iba a ser ya el único. Si las posibilidadeseconómicaslo permitian, se repetiría en

diferentesocasionesa lo largo de la vida. Con el tiempo, no sólo fUeron las clases

privilegiadas las que tuvieron la oportunidad de viajar. Gracias a los viajes más

económicos60,estaposibilidad se acercabaa todaslas fortunas.Los viajesengrandecían

el espíritu, las ideas fluían con mayor libertad y todo ello repercutiasanamenteen el

juicio. La modernidadsedejósentiry lasrevistasreflejaronestoscambios,parainstruira

suslectorasacercadel ritmo incesantede la sociedad.Desdeesaspáginassereflexionaba

sobrelos principios que habíanintervenidoen esenuevoimpulso: “La afición a los viajes

seextiendecadadíamásentodaslas clasesde la sociedad.Esteprivilegio, antiguamente,

parecíareservado exclusivamentea los hombres; las mujeres más sedentarias,se

conformabancon las costumbresantiguas,paseandoa lo sumo en un viaje de algunas

horas,que las transportabaparauno o dosmeses,a unacasitade campoo a un chaleta

las orillas del mar. Perolas lecturas,la instrucciónmásampliay desarrollada,un espíritu

de independenciay de emancipación,han contribuidoa inculcar en las mujeresel deseo

58 También se contemplabacomo un dificil arte, requiriéndosecierto tacto y habilidad, para poder

solventarcualquierincidente.
~ Habíaqueteneralgunasprecaucionesy paraevitar cualquierintoxicaciónpor la ingestióndeaguasen
mal estadoseproponíaa las excursionistasir acompañadasde un pequeñofiltro. “Seacualquierael sitio
enquesedetengalaexcursionista,hundiráel filtro enun vasodeaguao en unafriente. Entoncescon un
fino tubo, seaspirael agua,que¡legaráa los labioslimpia y purificada.Deestemodosepuedebebersin
ningúnpeligro.

Si sedejael filtro hundidoen el agua,ésta,purificada,pasaráa otro recipiente.
Esto filtros son muyútiles a losexcursionistasy a losexploradores.Tienela ventajade quepor

sureducidovolumen,sepuedenllevaren el bolsillo”. La modapráctica.1911,n0 192, págS.
~ Un consejopráctico paraaquellasfbmilias cuya situación económicaera algo ajustadaera que las
señorasno frieran demasiadoelegantes,porqueestacircunstanciapodíarepercutirnegativamenteen el
importede la cuentadel hotel. El propietariodeslumbradopor la aparienciapodíaverseabocadoa subir
e, incluso,doblar los precios.
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de viajar, de ver por sus propios ojos las cosasque han leído en los libros y de

acompañarasusmaridosen susperegrinaciones”61.

Con la llegadade los mesesde junio y julio y la garantíade un buentiempo los

modistos,así comolas cronistasse ocupabande los trajesde viaje. Antes de realizarel

viaje de verano,cuyo destinoera la playa,el balnearioo el campo, habíafamilias que

previamentepasabanunosdías en la residenciacampestre,cerca de la ciudad que les

permitíalas idasy venidasentrelosdospuntos.

El asuntodel equipaje fue unacuestiónde no pocaimportancia.Se imponíauna

reducción importante del mismo y algunasseñorascomprendieronla incomodidad

añadidade pesadosbaúles,empezandoa suprimir las cosasque se sabía, no se iban a

utilizar62. Sehabíageneralizadola ideade quesaliendode la capital,si seechabaen falta

algo, seríaimposible reemplazarlo.Las revistas,cumpliendosu misión de mensajeras,

intentarondisipar esaduda, y a modo de consejoprevio antesde viajar, comentabana

sus lectoras:“... en todaslas poblacionesde provincias,en todaslas grandesvillas de

Europaexistenalmacenesqueseaprovisionanbiencadaestaciónen las fábricasde Paris

y en los cualeshallaremossiemprelos objetosquemásexcitennuestrafantasía.Resulta

El ecodelamoda 1901,n0 27, pág.210.

62 Si bien losgrandesbaúleshabíansidosustituidospor maletasmáscómodas,lascajasdelos sombreros

eranmuy grandesy, naturalmente,indispensables.Aunquesebuscódar mayor utilidad a estasgrandes
sombrereras:sepodíancolocarperfectamentedeuno ados vestidosdebajodel sombrero.A pesardeesa
reducciónde equipajedela quehablábamosmásarriba, habíacosasde las queno se podíaprescindir.
La modaprácticales recordabaalgunasdeéstasa susseguidoras:“En el bolsitodetodaviajeranodeben
faltar nunca los rizos postizos;son utilisimos, puesahorranmuchotiempoy no pocasfatigas;son tan
ligeros,tan seductoresquecon unapequeñacajallena de postizoshay querenovarel peinadocon las
combinacionesmásfelicesy másrápidas.

El “kimono” japonés,convenientementeacolchado,seráparalas viajeras indispensableabrigo,
paraponerselosobreel trajequellevan deordinarioyparadescansaren el mismoautomóvil.

Parasalir de paseopor ¡a ciudad dondese detengan,recomendamosa nuestraslectoras un
vestidopreciosodetarde,hechode brocadode sedaoscura.La falda, recogidapor delanteen unaserie
depliegues,va bordeadaalrededorpor piel dezorraargentada.

Cola ligera por detrás; blusón ruso, semejante,recogido por un lado mediantedos nudos
húngarosde pasamaneríahechacon hilos de oro y encamados.Piel de zorraargentadaen el alto del
canesú,repitiéndoseel adornotambiénen el bordedela manga.

Entre las pielesnuevas, la nutria rubia o nutria natural, es decir, que no ha sido teñida ni
adulteradasino paraformaradmirables“toilettes”.

Tambiénllevará la viajera susguantesde abrigoy sus guantesde vestir; éstosseránde piel
blanca;debenajustar la mano sin causar ningunamolestia. Paraello, lo mejor es lo que hacen las
señorasquehansido favorecidaspor laDivina Providenciacon unasmanosbonitas:se mandanhacer
losguantesa medida.
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por ]o tanto inútil el que carguemoscon chirimbolos que no sabemosa punto fijo si

hemosde necesitar”63.

Si la comodidaden los viajeshabíasido unaconsecuenciadirectade la mejoraen

la calidadde los transportesy del medio por el que éstosdiscurrían, la indumentaria

debíacumplir conunasnormasbásicasquegarantizaran,de igual modo,el bienestar.El

traje sastre64fije, de nuevo,el punto de partidapara¡a creaciónde una toilette que se

vestíacuandose viajaba,prescindiendodel traje deslucido65,queanteriormentese había

destinadoparaestosmenesteres,cuandoya eraimposibleusarloen otrasocasiones.Este

traje debíacumplir unascondicionesesenciales.En primer fugar que litera realizadoen
66

un tejido resistentey queno searrugara,de color sufrido, que no recogieraelpolvo y

quepasarainadvertido,eliminandocualquierdetallellamativo. A pesarde susimplicidad,

no eraposiblemenospreciarsuelegancia.Si serealizabaunaescalao descanso,antesde

llegar al destinodefinitivo, el traje no debíaparecerfUera de tono en esoslugaresde

parada. La sencillez, nota básicaen estastoilette, bacía prescindir de los adornos

superfluosque favorecíanla acumulacióndelpolvo.

Si el viaje era largo, paraconservartoda la composturadel traje, se aconsejaba

que la camisetano se eligiera en un color claro, como blanco, rosao azul, porque

quedaríanmarcados,de forma muy evidente,los restosde una dura y larga jornada.

Los guantesdeSajoniaperfumados,los guantesusualesy corrientesqueafinanla frescuradela
mano,se¡levanun pocoholgadosy sinbotones”.La modapráctica. 1913, o0265, pág.2
63Elecodelamoda,1901,n027,pág.210.
E~ Se ofrecíandostiposdetrajesparaviaje.Un vestidocompletode hechurasastreo un granabrigo que
cubriría la blusa y la falda. Entrelos diferentesmodelosde &lda, habíauna en concretoque tenía dos
tablasprofundasa los lados, que se sujetabancon trabillas. Cuandose teníala necesidadde subir al
monteo saltarcualquierobstáculosedesabrochabanconfiriendoJaamplitudnecesaria.
65 “Ya pasaronaquellostiemposen los que las señorasguardabanparasusviajestrajespasadosdemoda,
usadosen demasíay bastaun tanto estropeadosde añosanteriores,utilizándosetambién los sombreros
ya usadosy los mantosqueno seutilizabanparala calle.

Hoy todoha cambiado,y los trajesdeviajesocupanunade las preocupacionesde las elegantes,
dedicándolessu atenciónmuy especialen cuantollegaestaépocadel alio, y seesmeranporqueresulten
elegantes,cómodosy sencillos,haciendoresaltarlos encantosde las quelos llevantratandoquereúnan
las condicionesapetecidas”.La mujerelegante,1899, n0 lOS, pág.2.
<‘<‘ En estesentidolas lanasinglesasse adoptaroncon preferenciaal soportary quedarindemnesde los
efectosde la lluvia, el polvo y el barro. Si se queríavestir un trajeque fuera lavableel lienzo de seda
espesade granogruesoresultabalo másapropiado.Su aspectoseparecíaal del cañamazoy suduración
infinita. Aunquesu elevadoprecio lo hacíanaccesibles4lo a unaspocasdamas. Tambiénadmitían el
lavado los lienzos gruesosde hilo, que soportabanun fuerte tinte en cualquier color, resistiendoel
lavado.
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La vecaclé feueutn per les deperles u su refleje enel traje.

Llegadosal punto de destino,se cambiabaesablusa6’ de un tinte sufrido,por otra más

frescay clara. Eran suficientesdos trajessastreen el equipaje.Uno de alpaca,ligero; y

otro de lanilla. Si no eraposiblellevar los dos, sedescartabael de alpaca.

La gran variedad de trajes de viaje facilitó la elección. Ésta debía estar

condicionadapor el adecuadouso al que se iba adestinar.Las faldasse acodarony se

prefirieron las estrechas,por sermás fácil recogerlasy pesarmenos68.En 1910,estando

en pleno desarrollola falda trabada,seprescindióde ella paraestetipo de toilette. La

dificultaderaextremaal subir y viajar de un vagón,de un vehículoo de la embarcación.

Laopeiónfueronlasfaldasplanaspordelantey plegadasen la espaldao en los costados,

o plegadaspor delantey por detrásmontadosdichosplieguessobreun canesú.

Una de las cuestionesquede forma másreiteradasurgió en las crónicastite la de

queel traje estuvieraen perfectoestado,apesarde las incidenciasquepudieransurgir

duranteel viaje. Por ello, paraevitar la presenciadel polvo,ademásde elegir lostejidos

convenientes,los colorestambiéntuvieron su importancia.El color gris tite uno de los

que más imperó. Junto a este color intermedio, el beige y el verde, en sus variados

matices,frieron del mismo modo aceptados.Las rayas y los cuadrosse combinaronde

mil maneras.La unión de cuadrosblancosy negros,aunqueresultaraun tanto delicada

paraun largo viaje, en casode un corto trayecto,en tren o automóvil, presentabanuna

toilette deaspectolimpio.

En caso de una sensaciónde frío, el manto solventabaesta indisposición. Se

confeccionaronen toda la gamade los grises.Eran rectos,largos y muy amplios,con

muchosbolsillos y solapasgrandes.Paraanimarsu sobriedadsolía aplicarseuna nota

blancaen el cuelloo en lasmangas.

67 “Casi no hay quedecirquelas blusaslavablesson los únicoscuerposprácticosparaviaje: blusasde

Oxford, de batista,detela deseda,de piqué,defranela,segúnlospaises...
Unacorbatitacompletadacon un cuellode lenceríaligera,quesemeteen el sacode mano,un

cuelloamericanode piqué,otro de tela bordaday algunoplanchadoquesemeteen la maleta,permiten
cambiar fácilmente el que se ensuciepor otro limpio. El cinturón debeser de cuero, en su color u
obscuro,verde,encarnado,tabacoo beige,del mismotonoqueel calzado,si osgusta esacombinación,o
de tono igual al del traje: no os aconsejolos cinturonesblancos, que aunqueson muy baratosse
acomodanmal al polvo de losvagones”.La modaelegante,1905,n0 24, pág.278.
~ Comoforro seempleóel tafetánligero, perosi el tejido era lo suficientementeconsistente,sesuprimía
el forro y se llevabaunaenaguadeseda.
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LI traje remo refleje de le femeulie. Lveludé. q sfgulflcade. ItuirId 1818-1915.

El sombreroy los guantestampoco faltaban. Como tocado, el canotier de paja

con anchasalasredondeadasparecíamuy adecuado.Los guantes,siemprede piel frente

alos de hilo, ya queéstosno protegíanconel mismorigor de las suciedadesdel viaje.
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La recadé femenina perla depones gea refleja en el laja.

Traje de amazona.Lamodaelegante1898.
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ti traje cerne refleje de le lernenla.. fre¡adé. q ulgnlilraú. .ftairIi lUS*-ISI5.

Trajesparael campo.La modaelegante1899.

t
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Prendas luferleres p de lencería.

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LAS PRENDAS INTERIORES

La ropa interior es uno de los asuntosmás importantesde la indumentaria

femenina.Es ciertamentesignificativo que estasprendasque se ocultabana los ojos de

los extraños,suscitarantanto interés. Estamediciónse puedeseguirsi atendemosa las

crónicasde las revistasdel momento.Lasreferenciasy noticiassonconstantesy no hay

número en el que falte unaexplicaciónadecuada’,complementada,a veces, con los

dibujosde losmodelosdescritos.

Al hablarde la ropa interior femeninaseasocia,casi de manerainconsciente,con

el valor de lo erótico. Al ir analizandocada unade las prendas,podremoscomprobar

cómo esteconceptono tenía la significaciónque le podemosconferir en nuestrosdías2.

En esascrónicassedescribenlas últimasnovedadesy se danalgunosconsejos.En ningunadeellas se
insinúanadaquetengaquever con la seduccióny erotismo,dos conceptosinevitablementeunidosa
estasprendas.
2 Consideramosque unadamaeducadasegúnlos principios ya mencionadosno se servía de su ropa
interior paraseduciro provocar una respuestaen su compañero.Otra apreciaciónmuy distinta del
conceptoerótico lo aportaronlas mujeresmundanas.Éstasse mostrabanvistiendoprendasíntimas, y
qué mejor ejemplo que el legado iconográfico de Toulouse-Lautrec.Consideramosque no
necesariamenteunamujerquevistieraunabataatravésde lacual se dejaraver un corsécon sus ligas y
mediasdebíaprovocar la respuestadel mirón disfrazado.La ingenuamiradadel caballeroque intenta
atisbarel tobillo y la pantorrillade unajoven al subirsela falday enaguasparaesquivarun charcoo la
actituddedon Fermínrelatadapor LeopoldoAlas“Clarín”, en si mismas,puedentenerunaciertacarga
deerotismo,perosin serprovocadapremeditadamentepor la dama.“. . . los movimientosrápidosde la
falda de Teresina,que apretabalas piernascontra la camapara hacerftwrzasal manejarlos pesados
colchones.Ella azotabala lanacon vigor y la faldasubíay bajabaa cadagolpe con violenta sacudida,
dejando descubiertoslos bajos de las enaguasbordadasy muy limpias, y algo de la pantorrilla. El
Magistral seguí con los ojos los movimientosde la Ñena doméstica,pero su pensamientoestabamuy
lejos.En uno de susmovimientos,casi tendidade brucessobrela cama,Teresinadejó vermásde medía
pantorrillay muchatela blanca”. LeopoldoALAS “Clarín”, La reeenta,Madrid, Cátedra, 1982, vol. 1,
(1’ ed. 1884), pág.407. Véase: Valerie STEELE, Fashionand erotism. ldealsof femininebeautvfrom
theVictirian erato the iazzaRe,NuevaYork, Oxford UniversityPress,1985.

376
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Estasprendasinterioresestabanpensadasparaque la imagenexteriorde la mujer tuviera

una determinadasformas, estandosugeridaspor la propia evoluciónde la moda. En sí

mismasno eranun elementode seducción.Lo quesí sorprendeesla atenciónque se las

concedey el lujo que fueron alcanzando.Inmediatamentesurgía la pregunta:¿porqué

tanto lujo, si seocultabancelosamente?Creemosquela explicaciónessencilla.No existe

ningunacontradicción en que estasprendasinteriores no frieran tan ricas y cuidadas

comolo eranlos vestidosy demásprendasexteriores.El resultadofinal erasentirsebella

pordentroy por fuera,aunquelade másadentroestuvierasiempreoculta.

Entrandocasi en el siglo XXI [o que más nos llama la atenciónes intentar

comprenderqué sentido tenía la superposiciónde las diferentesprendas interiores.

Nuestra actual vida no se entiende sin dos conceptosbásicos: el de comodidady

flmcionalidad. Es imposible racionalizaresejuegode superposicionessin desprendemos

de esosdosconceptos.Consideramosque la ropa interior femeninaactuabacomo una

barrera.Estabarrera impedíaa la mujermostrarsea los demásno sólo fisicamente,sino

intelectualo moralmente.Ocultabasus sentimientoscomo ocultabasu feminidad,ya que

no le estabapermitido comportarsey actuarpor su misma. El padreo el maridomovían

los hijos de susmovimientosy, en muchoscasos,esosmovimientoseranabsolutamente

restrictivos.En líneasgenerales,la mujer aceptabaesainmovilidad impuesta.Llevar esas

prendasle impedíandesarrollarunaactividadlaboral.No resulta,por tantoextraño,que

la “liberación” femeninaproclamarauna liberacióndel cuerpo.La aniquiiaciónde ciertas

piezasde ropa interior y la evolucióny transformaciónde otras, marcaránel final del

retraimientofemenino,Las feministasproclamaronla libertaddel cuerpoparaconseguir

su libertadintelectualy laboral.

El estudio de la ropa interior es algo más profundo y hay que buscar

justificacionessocialesqueexpliquensurazónde ser3.A la mujerle cuestadesprenderse

de su legadoíntimo, porquele permitíasermujer, pero también,porquela sociedadle

Philippe Perrotconsiderala diferenciaciónentrelos sexosde forma manifiestaen la utilización de la
crinolina o del polisón: “Piécesmaitressesdu vestiaireféminin et emblémesd’unesociété,la crinoline,
puis la tournure,dans leur exubérancetextil, leur incomodité radicale, réduisentla femmeá un róle
d’idde é blouissantequl la distingueabsolumentde l’hommeet l’éligne physiquementede son univers”.
Philippe PERROT,Les dessuset les dessousde la bour2eoisie,Bruselas,Complexe,1984, pág.l93.El
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impedíaquepudieraaspirara algo más.La ropainterior seconvieneen un abrigodesu

condición femenina. Renunciar a ello suponía alcanzar otra categoria de mujer

abandonadaa su propio destinosin ningún tipo de respaldomoral. La moralidady el

decoropesabandemasiadoy erapreferibleserunamujerrecatadaaunqueinútil, que una

mujerperdiday sin estima.Dentrodel universofemeninono podemosgeneralizar.En un

extremonosencontramosa la granseñoray damaburguesa,en el otro a la hetaira.En

medio a la mujer de condiciónhumilde, que trabajabaparasacaradelantea su familia.

Estase vio obligadaa renunciara los lujos interiores,porquehabíaotrasprioridadesen

suviday seveíaabocadaaunaactividadintensa.

La importanciade la ropainterioresincuestionable,yaquesefimde con la propia

piel y , aunquepermanecieraoculta,determinabael estatussocialde quien la llevaba.

El uso de la ropa interior estuvo condicionadopor la realidad higiénica.La

utilización de prendas,generalmentede hilo, permitía luchar intensamentecontra las

enfermedadescutáneas.La evoluciónde los hábitoshigiénicosno consistíande manera

exclusivaenel lavadoconstantedel cuerpoy en la limpiezade las casas.Las ropasy, en

especial la interior, había que cambiarla diariamente para no favorecer los focos

infecciosos.

Confeccionarsupropio ajuarpermitíaa la mujerestarocupaday le haciapensar

enel díadesubodacon gransatisfacción,ademásde serunasoluciónmuy prácticapara

las economíasmásajustadas4.Las crónicasde modaserecrearonen estacircunstancia:

propiotítulo de la obra nossugierela importanciade la ropa interior vinculadaa la sociedadburguesa.
En otros nivelesde la sociedadno tuvo tantarepercusión.

Esto impulsóqueen determinadasrevistassurgieranseccionesespecialescon un objetivo básicocomo
en el que sepone de manifiestoen La mujer en su casa abriendola secciónde “La ropa blanca”: “El
título deestanuevasecciónde la Revistanosdispensadedaroslargasexplicacionessobreella, tienepor
objeto el proveeroscontinuamentedemodelosnuevosy elegantesderopa blanca,lo mismola de vuestro
usopersonalque la devuestrosniños; lamantelería,los juegosdecama,etc.,etc.

Bien sabéisquetodo trousseau,bien seael de boda,el quemuchasmadreshacena susbijas al
ponerlasde largo o el del niño queva a nacer,siendobuenoscuestanun dineral, viéndoseobligadasla
mayor partede las sefiorasde la clasemedia a renunciara los primoresde la confecciónsi quieren
buenastelas,empleandoadornosy primores,en lasmedianaso malas,resultandolo queen estecasono
puedemenosde resultar:su cortaduracióno, lo que es [omismo, habergastadoel tiempo y el dinero
casi inútilmente.

Fielesa nuestraconsignade que las suscriptorasa La mujeren sus casa lo hagantodo por sí
mismas,y teniendoen cuentasupacienciay habilidadparael minuciosotrabajodel bordadoen blancoy
de lencería,hemosabierto estanuevasecciónen la Revista,persuadidosde queha de seríasde gran
utilidad. En ellas irán apareciendocuantasnovedadesse inventen, detalladasexplicacionessobrelas
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“¡La ropablanca! ¡Quéiueal tanhermosoparalasmujereshacendosas!¿Cómosueñaen

ella la novia, concentrandosuafánen llevar al matrimonio una gran canastillade boda!5

¿cómocuida de ella la esposa,verdaderaamade casa,cual si friera uno de los tesoros

máspreciadosde la familia! ¡Qué de recuerdostiene parala mujer la prendabordada

durantelas horasrosadasde la ilusión amorosa,el volanteaéreode la enagua,que ella

mostrabajuguetón mientras él le hacía el oso; el traje albo y púdico interior de su

memorable día de boda; las ropitas, tierna y constantementeacariciadas,de los

pequeñuelos!”6.La confecciónde eseajuarse iniciaba lentamente.A partir de la primera

Comunión’ secomenzabaa trabajaren él, siendo la madreladirectoradel trabajo8. El
9trousseausecomponiade todala ropablanca,tanto ladelcuerpocomo lade la casa.

mismasy leccionesprácticasquefaciliten a las principiantesla confecciónde todaclasedeprendas,en
las quese reuniránel buen gusto, el primor, las buenastelasy el preciomódico, circunstanciamuyde
teneren cuentacuandolasfamiliasson numerosas”.La muierensucasa, 1909, n086, pág.48.

La aportacióndel ajuaral matrimonioel algofundamentaly ésteno seconcibesin esaentrega.Véase:
VV.AA., (Inc hístoiredesfemmesest-eIleoossible?,dirigida por MichellePerrot,Paris,Rivages,1984.
6 El comarcano.1910,enero,pág.2.

Seeligeestemomentoporqueesa partirdel cualse iniciabala adolescencia.
8 Es una fase más de la labor educadorade la madrea las hijas, marcadoasí por la tradición. “La
constitution du ungedii trousseauest une longe histoire entreméTe el filíe”. VV.AA., op.cit, pág.168.
Las revistastambiénse refieren a estomismo: “Es un placer para las dos,madree hija, coser,bordar,
adornarla ropablancade laqueundía podránmostrarseufanas”. El ecodela moda,1900, n07, pág.50.
Unosañosmás tardeempezabaa estarun pocopasadodemodaesteempeñopersonalen la ejecucióndel
ajuar.Así seponede manifiestoenLa mujeren su casa:“En otrostiempos, las señoritasconfeccionaban
ellas mismas susequiposde boda en el recogimientode la vida de provincias;en cuantosalíandel
colegioa los quinceo diez añosempezabana bordar las camisas,enaguas,manteles,servilletas,etc.,y
teníanverdaderoorgullo,unavez llegadala épocade sumatrimonio,en presentarsu equipobien hecho
porellas.

Los tiempos han cambiadonotablemente;nuestrasjóvenesprolongan mucho sus estudios,
porquea la educacióncientíficade antañohayqueañadirlas artes,queconstituyennumerosasclasesde
adorno,sin contar los sport y los viajes ¿Quétiempo les quedapara la aguja?Nada o poco menos.
Comprenderéisquemerefiero a esaslaborcitaso monadasque(os dedosfemeninosejecutancon gran
primory casi jugandoentrela animadacharladel salón,unatazadeté y el entrary salir de lasvisitas.

Por lo quededuciréisqueno esfhlta de habilidad,sino detiempo, lo queimpide a las señoritas
de estaépocael hacersesuequipo;sin embargo,haymuchas,lo mismoenelgranmundoqueen laclase
media,queson verdaderasartistasy no puedenprescindirdel Lodo deponersemanoenél, porqueno se
conformancon encargary comprarciegamentetodasu ropablancae interior, teniendola inspiración
necesariaparacrearmodelosque despuésdan a copiar, y no cabeduda que gananen distinción y
eleganciaacuantosse ven en las mejoresy másespecialestiendas”.La mujer en su casa,1903,n0 22,
pág.316.

La ropadecasasetratabacon el mismocuidadoquela ropainterior. Generalmente,la ropablancade
casase marcabacon las inicialesde los dos esposos.Podíasimplementemarcarsecon algodónrojo,
colocándoseentoncesen un lugar poco visible; o se bordaban,para lo cual se buscabaun espacio
destacado.Sobreesteparticularvéanselascrónicasde El ecodc lamoda, 1900, n0 7, pág.50y El ecode
la moda, 1900,n” 8. pág.58.
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Premias lite fleres g de le.cerla.

Fue consideradacomo un artículo de primeranecesidady, por ello, habíaque

prestarleatención.Esaatencióndependíade la fortunay mediosde cadacual, de forma

queseaconsejabano olvidar esteprincipio. La delicadezade estasprendasno dependía

de un lujo desmedido:“. . . la eleganciano resultatantode la calidadde la tela como de la

originalidady delesmeroenel corte;y comoestoúltimo estáal alcancedetodamujerde

buengusto,y supongoque lo sontodaslasbenévolaslectorasde estascrónicas,aquellas

que no puedanpermitirseel lujo de esasconfeccionescarisimas,veráncompensadala

diferenciacon un corteperfecto,al cualsubstituirála riquezade la telacon la elegancia

de la hechura”’0.

La preferenciaporel color blanco estabamásorientadaporcuestioneshigiénicas

que por cualquiersimbolismo añadido.Al menosenestesentidolas fuentesno señalan

nada. Los génerosblancosse podíanlavar y plancharmáscómodamentey dado que

éstoserandosimperativosde la higiene,estabaclaroquéelegir. No obstante,la industria

habíalanzadoal mercadounostejidosqueno erandel todo blancos.Telaslistadaso con

pequeñosdibujos seempezarona distribuir con la ideade que seensuciabanmenos,“lo

queesun error, porquelo que resultaesque se ensucianigual, sólo que sellevan más

tiempo,pero sucias”1’

La moda igual que atendíaa los elementosde la indumentariaexterior, prestó

granatencióna la interior. Por lo generallas crónicasy noticiasde las revistasde moda

tenían una lectoras muy especiales.Eran esasjóvenes que estabanpreparandoy

trabajandoen susajuares’2:“Mis lectorasno debenextrañarquemeocupea menudode

la lenceríaelegante,puesestepreciadoartículo adquierede díaendíamásimportanciay

resultamuy interesanteparanosotrasseguirpasoapasolas innovacionesintroducidasen

él por la Moda en cooperacióncon las hábileslenceras.Además,como se que en el

númerode mis constantesfavorecedorassecuentanalgunasseñoritasque preparanen

lO El comarcano,1910, enero,pág.3.
“Ibídem, pág.2-3.
12 También las madresde familia fueron las principalesdestinatariasde estasrevistas:“Pero no nos

detengamosen estasalturasdel lujo y de la elegancia,a quepuedenllegarcontadaspersonasy a que
nuncadebenaspirar las personasparaquienesse escribenestasCrónicas,madresde ñmilia prudentes,
razonablesy discretasqueaúnanla eleganciacomomanifestacióndel decoroy exteriorizaciónagradable
dela virtud, sinquererjamássacrificara ella niel bienestardesu caseni el impulsodesu caridad.Sólo
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estosmomentossusequiposde novia,juzgo serlesútil y agradablefacilitándolasnoticias

quepuedencontribuir a queestosequiposresultentodo lo elegantesy modernoque es
,,13

de apetecer
La nota mássobresalienteque podemosdestacaren la definición de la lencería

del periodo que nosocupaesuna tendenciacadavez mayor al lujo, ya por el uso de

determinadostejidos o por el empleo de guarnicionesde gran categoría.Parecíauna

carreravertiginosaporconseguirunaeleganciainterior. Esteha sido uno de los grandes

cambiosoperados,ya que en tiempos pasadoslo más importante fue vestir prendas

sujetas a una estrictasimplicidad. En 1898 podemos leer: “La lencería hoy retoña,

digámosloasí, con todo lujo de bordadosy encajes,hastasumayor limite de elegancia.

Por algúntiempo abandonadassus elegancias,recobrasusderechosde mayor bellezay

la vemos apareceren múltiples fantasías,adornadoscon sus encantosen forma de

baberos,de plastronsy de camisetas,y dandoatodaslas creacionesa las cualesseaplica

un airede eleganciay un tono de grandistinción”’4. Otra sentencialacónicanosconduce

a 1902: “Nunca como ahora sc ha desplegadoel lujo en la confección de la ropa

interior”’ ~. En la primeradécadadel siglo se continuó en la misma línea: “La lencería

sencilla,modesta,pobretona,no existeya: ha muerto. [odas las mujeresllevamosahora

prendasde lujo, refinadas,hechascon mucho amor”’6. En los ajuaresmásmodestosde

igual modo se fue imponiendoel lujo, pero hubo que recurrir a la disminución del

número de piezas’7.Inquietabasobremanerasaber cuántasdebíanser las piezasque

integraranun equipode ropa interior. En repetidasocasionessedirigía estapreguntaa

las cronistas.La respuestamásgeneralizadafue que el ajuarestuvieraen relacióncon la

fortunade cadajoven: “No hay reglas fijas parala composiciónde un equipode novia;

¡son tantos los grados de fortuna! ¡y tantas las razones en que no debemos

a titulo de curiosidadhe mencionadoesos alardes de extremadolujo, reservadosa muy contadas
personasy aun en ellasraravezjustificados”.La modaele2ante,¡904, n0 42, pág.494.
‘~ La última moda, 1898, n0569, pág.3.

Moday arte, 1898,n0 ¡20, pág.2.
La modaelegante,1902, n0 31, pág.362.

>~ La modapráctica 1911, n0 ¡88, pág.2.
“ “En vez, por ejemplo,de contarpor docenaslos lujososrefajoscon oleadasdecintasy de encajes,se
cuentapor unidades.A la supremacoqueteríade las camisasde fina batista o de surahluciendoricos
bordados,se sustituyela camisade tela, de percal o de batistachiffon guarnecida.Perosea humilde,
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inmiscuimos!”’3. No obstante,enalgunasocasiones,como notaorientativa,ofrecíanuna

lista con el númerode prendasnecesarias:“La ropa interior de novia, que fonna parte

del trousseau,secomponede una camisade vestir, de batistaguarnecidade verdadero

encaje,valencienneso al bolillo, pantalónigual a la camisa,mediasde sedablanca,corsé

de cutí1’> o de raso blanco,guarnecidode encajeen la partealta y en el bajo, y un

cubrecorséguarnecidotambiénde encajey de un entredós;falda interior con puntilla o

bordadotino, unasegundafalda de tuyao tafetáncon volante frou-frou20 y entredós,un

pañuelode linón guarnecidode valenciennesy una camisade dormir de batistachiffon

guarnecidade encajeformandocanesúy seis pantalonesde la misma tela guarnecidos

tambiénde encaje;una docenade camisasde vestir de madalopán21,cuatroen coeur,

cuatrocuadradasy cuatroredondasguarnecidasde un bonito bordadofino y adornadas

de puntoshechosa la aguja, y cuatropantalonesigualesa las camisascon al orilla de

festonescuadradoso redondoso en fenilles haciendojuegocon la parte superiorde la

camisa”22.El consejoofrecidopor la cronistade La modaelegantede 1904 se conducía

porel mismo camino:“La que estápróximaa casarsedebeprocedercon la confección

de su ajuarcon prudenciay de acuerdocon su fortuna. Es cierto que hay ajuaresde

30000 francos;pero tambiénlos hay de 5000y aún de 1500. En un razonabletérmino

medio, el ajuarde unanoviadebetenertreso cuatrodocenasdecamisasde día,variando

en cadadocenala forma y el adorno.Porejemplo,se puedehaceruna docenade lienzo

medianoo preciosoel equipo, requiere,proporcionalmente,una composiciónidéntica”. El ecode la
moda ¡899,n0 II, pág83.
‘~ El ecodela moda.1898,n0 42, pág.330.
~‘>~~Conlos nombresde cutí, cotí, cosolío terliz sefabricanuna seriedetejidos, originariamenteen lino
y cáñamo,y luegoen algodón.Las calidadesbuenassedestinana múltiples usos: unasparatelasde
colchón,almohadones,etc; otraspara forrosen tapiceríay otrasparavestir, confrcción de pantalones,
corsés,etc.,si bien paraestosusosel cuti toma la denominaciónde dril”. E. CASTANY SALADRIGAS,
Diccionariodetejidos,Barcelona,GustavoGili, 1949,pág.1O5.
20 Voz quevienea expresarel crujir de la seda,llamandola atención.Estearmoniososonidobrotabadel
suaveroce de la falda interior de seday el forro de la falda. Si una falda interior no hacía frou-fi’ou no
era del agradofemeninoy si no bastacon atenderal reclamode un anuncio: “¿Buscaremosen vano en
otrapartefaldasinterioresconun frou-ftou,eseruidito discretoy distinguidode lasedafina y ligera...”
La mujeren sucasa,1906, n0 Sí,pág.96.
21 “Tejido de algodóncon ligamentotafetány algosuperioral percal,esmásliso y Ihertequeestetejido;
sedestina a blancoo también a la estampación.Se utiliza con preferenciapara la ropa interior”. E.
CASTANY SALADRIGAS, pp~gjt., pág.248.
22 El ecode la moda.1899,n0 43,pág.338.VéaseEl ecode la moda,1898,n0 42, pág.330.
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fino, con escoteredondo,con un encajefino de valenciennes;otrade nansuc23,de más

abrigo, con incrustacionesde mariposaso flores, con valenciennesu otro encaje,

escotadasenpunta y con unacintadelantey en los hombros”24.Ademásde la elegancia

y de eselujo que lascrónicasanunciaban,la ropa interior debíacumplir con un requisito

más,que su cortey confecciónfrieran irreprochables25.El aspectoexterior, incluida la

graciade los movimientos,estabasupeditadaa lo quese lievara interiormente.Estaifie
— 26otrade las máxiniasquecon frecuenciasepodialeeren las crónicasde cualquierano

Los almacenesde modaofrecíanequiposde ropa interior de última novedady

conunagran gamade calidady precio,paraaquellasjóvenescasaderasqueno estimaban

oportuno confeccionarseellasmismasutrousseau.Tenemosnoticias de los ajuaresque

ofrecía EugenioRey27 graciasal “Catálogo de equipos de novia y canastillas”25.Los

equiposde novia oscilabandesdelas 1000 pesetashasta50000. Entreambosuna gran

23 Nanzó, en francésnansouk.Tejido de algodón con ligamento tafetán , parecidoal cambray. E.

CASTANY SALADRIGAS, op.cit.,pág.271.
24 La modaeleQante.1904,n025,pág.291.
25 Irreprochablestambiénen limpiezay elegancia.El ecodela moda,1898, n0 7,p’g.50.
26 Así en ¡909 sedecía:“La ropainterior, quemoldeay adaptala quecaeencima,juegaun papel muy

importanteen estatendenciade la modaactual,y por lomismo,justo seráqueparaempezar,le dedique
dospalabras”.El hoaarvía moda,1909, n0 1, pág.4.
27 SucesordeT. Suaña,cuyoestablecimientoestabaubicadoen la calle Fuencarral,19 y en Preciados,5,

siendoproveedorde laCasareal.
29 Catálogoconsultadoen la BibliotecaNacional de Madrid, publicadoen 1912 por SánchezMarco,

impresordemoda.El sentidode estoscatálogoseraofrecersusmercancíasmásallá delos limites de la
ciudady poderrealizarlos encargos.Sobreestecómorealizarlos encargosy las condicionesde pago,el
folleto informa a susclientes:“Estacasatienecomo baseparatodoslos negociosla másgrandeseriedad
y unanotoriay reconocidafama,adquiridaporel buencumplimientodelos encargosquesenoscontian.

Los elementosdequedisponemos,estudiadosprecisamenteparala confecciónderopablancay
la especialorganizacióndenuestrotalleres,hancolocadoestacasaen el preeminentepuestoque ocupa
en la esferamercantil y nos permiten ofrecer ventajaspositivasa nuestrascompradorasy mayores
facilidadesqueningunaotra.

Por los encargosde equipos tenemosestablecidoun riguroso turno y hay épocas en que
podemosencargamosdc equiposde cinco a diez mil pesetas,con quinceo un mesparala entrega,pero
hay otras,y éstassonlas másfrecuentes,queno noshacemoscargocon menosdedoso tresmesesde
plazo. Confeccionamostoda clase de prendasexpresamentepara cada encargo, así, suplicamos a
nuestrascompradorasnoshaganlos encargoscon el mayor tiempo posible. Parapequeñospedidosde
docenassueltas, es indispensableacompañarel importe al hacer el encargo,o mandamoscontra
reembolso,previasreferenciasde la personademandante.

Parapedidosde mayor importanciay paraequiposes indispensablehacerentregade la mitad
del importe al concertar el encargo, y el resto al terminar de entregarlo”. Atendiendo a estas
observacionesestaríamosen los origenesde la ventapor catálogoqueen nuestrodíasseestáintentando
hacer mercado. Generalmenteestos catálogos o “Álbumes ilustrados” se podían solicitar a los
establecimientossiendo gratuitos. Véaseel anuncioque presentalas últimas creacionesde madame
Desbruyeres.La muier en sucasa,1906, n0 19.
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variedadde equiposintermediosen función de las diferentesfortunas. La disparidad

entreellos no dependíaexclusivamentede la calidadde las prendas,sino del númerode

ellas.El encajeValenciennes,el encajeduquesay el encajeVeneciaeranlas guarniciones

del ajuarmáscaro, lo queindicabala categoríadelmismo.

Con el tiempo la lenceríade lujo tite haciéndosemásaccesibledebido a los stocks

en los almacenes.Estosse vieron obligadosa liquidar estasprendascomo consecuencia

del cambio incesantede la moda: “Lo que hoy no seusa,niafianano seutiliza ya. Así, es

necesariodar salidaen segundaa las prendasa]niacenadas.Claroesqueen estalencería

de lujo no figuranencajespreciososni muchomenos.Estosencajesse hansustituidocon

otrosde imitación,quehacenmuy buenpapel.

Las prendas que se liquidan son de verano, ligerisimas. Van artísticamente

adornadas.A pesarde suligereza,puedensoportarlas coladassin perjuicios.

Como ya essabidoque en lenceríasehan hechoverdaderaspreciosidadesesta

primavera,no entraremosen detalles,que seríanociosos.Vale másquenuestraslectoras

visiten algunos almacenes.En ellos verán cosas lindísimas, tan ligeras como
,,29económicas

Con respecto a los tejidos, aunque ya entraremosen más detalle cuando

analicemoscadaprenda,la medicinay la higiene recomendaronel algodón30o la tana.En

29 La modapráctica.1911, n0 19!, pág.2.Otra práctica,quizásmáshabituala principios de siglo, fije

que las madrescompraranlos sobrantesde tejidos para ir confeccionandopoco a poco el ajuarde sus
hijas. “Duranteesteperiodointermediodel inviernoa la primaveraen que la moday las creacionesde
las modistasnosdejanalgunosmomentosderespiro,los grandesalmacenesnosofrecenexposicionesde
blanco, liquidacionesde ropa blanca,tejidos de lino y de algodón de todas clases. Muchasmadres
previsorasaprovechanasí múltiples ocasionesexcepcionalmenteventajosas,comprandotodos los años
un pequeñostock de ropa blanca queal cabo de algún tiempocomponeel ¡rousseau,parasus bijas,
bonitoy barato”. El ecodela moda,1900,n0 7, pág.50.
~ En tiemposatrásel hilo fríe el tejido preferidopara confeccionarlos trousseau,sobretodo camisas,
cubrecorsés,etc. “Pero en los tiempospresentesla clasede lavadoquese hacea la ropa,empleandoel
cloruro con demasiadafrecuencia,sobre todo en las grandes ciudades,estropeael hilo de forma
lamentable,dejándoleinservibleal cabode unoscuantoslavados,por lo cual ahoraes máspráctico el
algodón.En las provincias,dondelas casasson mayores,éstastienen un coladeroenque sehacela lejía
con cenizade lelia y la ropa no sufre los procedimientosmodernosque, si bien la limpian pronto, la
dejanen seguidainservible. El ecode la moda, 1901, it 5, pág.34.La misma publicaciónenotro de sus
númerosofreceotra opiniónacercadel usodel algodónfrenteal hilo: “Las camisassondebatista,detul,
depercal,de nansouck,de madapolán.En nuestrosdiasseha abandonadomuchola ropa blancadehilo,
declaradoperjudicial para la salud. El algodónespreferidoa las telasde hilo, Peroestees un asunto
que,porserdegusto,dejamosa nuestraslectoraselijan librementelo que prefieran”. El ecode la moda

.

1900, n0 8, pág.58.
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este sentido la moda hizo bastantecaso. Los tejidos de seda también hicieron su

presenciaen algunasde las prendasinteriores,pero, mientrasque en nuestrosdías es

indicativo de un despilfarro inusitado, a comienzos de siglo no tuvo la misma
JI

consideracion

Hemoscomentadosuficientementela importanciade la ropa interior, siendo las

crónicasde modaseannuestraprincipal frentede informaciónporsu riquezay variedad.

No debió serasía lo largo de todo el siglo XIX. En el estudiorealizadoporAna Pardo

Valdés, al tratar estetemaen el períodocomprendidoduranteel reinado de Isabel II

lamenta“la dificultad que he encontradoparalograrhablarde ello. Ello no quieredecir

que las cronistasde Modano mencionenestetipo de prendas,porquesilo hacen,pero

de un modovago, amodo de referenciasin explicaren que consisteno sufuncionalidad.

Lo más comúnes que se las nombrepara hablarde las telasde que estánhechas,los

adornos(encajes,guipures,cintas,bordados...)o bien,paraseñalarel númeronecesano

de prendasque una “Elegante” debe tener”32. Este cambio de actitud a la hora de

informartambiénseponede manifiestoen los anunciosinsertadosen las revistas33.Será

cada vez más habitual que, para mostrar las últimas creaciones,se recurraa figuras

femeninasquelucen los nuevosmodelos.Aunquefueranfigurines,mostrabanun cuerpo

de mujer y, aunquelas revistastenían unos lectoresesencialmentefemeninos,no cabe

dudaque, seestabadandopie a una seriede transformacionesque repercutirían,conel

tiempo,en el cambio de mentalidad.

“La industriade ropa blanca,un día poderosa,sufreactualmenteuna verdaderacrisis. Se trata de un
krachdela lencería.Obsérvasemarcadaevoluciónenlas costumbresy modas,y el lujo antiguoy clásico
de los equiposdenoviaya no es sombrade lo que Ibe, particularmenteen lo queserefiere a lasprendas
intimasde la mujer. Camisas,pantalonesy enaguassehacenhoy de sedaen mayorproporciónque en
hilo o batista, y aunquetodavíael ancianorégimenconservasuspartidarios,con el tiempo apenasse
emplearáel lienzoen los trousseauxdebuen tono”. La modauráctica, 1908, n0 41. Premoniciónque ha
halladosu confirmación.Generalmentelo quesi seconfeccionabaen algunosde los tejidos de seda,por
ejemplotafetán,eranlas faldasinteriores.
32 Ana PARDOVALDÉS, El vestidofemeninoduranteel reinadodeIsabel II, MemoriadeLicenciatura.
UniversidadComplutensede Madrid, 1988, dirigida porel Prof. don JoséManuelCruzValdovrnos.
~“ Véanselos anunciosinsertadosen algunosde los númerosde La mujer en su casa,¡906, 1907.Entre
1880y 1890 semanifiestaun cambioen los anunciospublicitariosde lencería.Con mayor frecuenciase
mostrarála silueta femeninapor medio de un cuerpofemenino. A partir de la nueva centuria los
mensajespublicitariosdeestacategoríasedesarrollaránporestecamino.
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Diferentesprendasde ropainterior. La mujeren sucasa1909.

fo. 2—U MSA be SOeND (xL»oAxrx>.—Empflado el bordado y material para terminarlo, 1YI,25 j.eaetas.

~CAkISA na boce. (.awo¡tu.).—tn.pe..do Fu~. 4.—Unaaooak.----EU>petad’ el bordado y mate-.
I~rd.do y mn.aui pan teminrlo, 16,1>0 pUs. rial pan tewrsioa,lo, 6 pesetas.
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EL CORSE

En el análisisde las diferentesprendasinteriorescomenzaremospor el corsé, ya

que de él dependíala silueta. Por lo tanto, su evolución condicionaráque las ropas

exterioresse cifian a esalínea impuestapor esteajustador.En el capitulo dedicadoa la

higiene pudimos comprobarlos diferentesgruposde opinión que surgierona tenor de

justificaro descalificarel usode estapieza.A pesarde las denuncias,avecesjustificadas,

no se abolió su uso1, aunque, sí hubo intentos de mejorar su estructurapara que

perjudicara lo menos posible al cuerpo femenino2. A la postura de los médicos e

1 “Del corsésehandichomil picardías;hayquien le atribuyeel siguienteorigenplebeyo:
Un carniceroque vivió hacemuchossiglos, desesperadoporqueno podía hacer callar a su

mujer, inventó el corsé paraaprisionarentresushierrosel cuerpode la charlatana,y quecesasede
murmurar, limitándolaun tanto la respiración;otros maridosle imitaron. La modade la murmuración
no pasó;perola modadel corséseextendióhastalas másilustresfamilias.

Los predicadoresse esforzaronpor convencera todosde que unamujer con corsé tenía el
diablo en el cuerpo. Los médicos, desdeAmbrosio de Paré; los moralistas, desdeMontaigne; los
filósofos, desdeJeanJacques,derrocharonen vanosutalentocontralos malosresultadosdeballenasde
hierro o acero. Se las disminuye, se las adelgaza,se las disimula,pero se las conserva. Los reyes.
emperadoresy conquistadoresmásnotablesdeclararonguerraal corsé;JoséII lo prohibióen laCorte, de
las escuelasy hasta de los conventos.Napoleónle calificó de asesinode la razahumana.Luis XVIII
acusándolede profanarla incomparablebellezade Mme. deCayla.CarlosX aseguróqueen Franciaya
noseveránmásNiches,Venusni Dianas,sólo severánavispas.

Pero...Carlos X Ñe destronado,Napoleóndesterrado,Luis XVIII murió paralitico y José II
escribiósobresu propio epitafio que fue muy desgraciado.Sólo el corsé,eternamenterejuvenecido,ha
conservadoel brillo de sureinado”.Firmaestareflexión MaríadeAtochaOssorioen Lamuier y lacasa

,

1906, n0 15.
2 En un intento de modernidadpropuestopor una modistaparisina quisoconvencera sus dientasa
renunciaral usode la lenceríafemenina.Peronadase decíadel corsé.Creemosquequedabaal margen
deestarenuncia.Es muyelocuentecómo la condesaFlor de Lis, cronistade La modauráctica ofrecela
noticia y cuál es la posición que asumió: “No para aconsejarloa nuestraslectoras, sino por mera
curiosidad informativa, recogemosla noticia leída en un semanariode modasde París.Trátasede una
encopetadamodista que impone a sus clientes el que no usen ropa interior alguna. Chambrillas,

387



Premias ¡aterieres p de laceria.

higienistas más reaccionarios, hay que añadir la actitudde un grupode mujeres,que no

dudaron en constituirseen asociación, para que su voz se dejara oir con mayor

contundencia.Naturalmentequeestainiciativa no partióde Europa,sino de lastierrasde

más allá del Atlántico, concretamentede Chicago: “Las mujeres de Chicagose han

constituidoen una asociacióndenominada“The GoodHealthClub”, cuyo objeto no es

otro que emprenderunaactivacampañacontrael corsé.

La preocupacióndel nocivo artefactoseharásimultáneamenteen la prensay en

el terrenocomercial,comprometiéndosesusasociadasa no comprar,venderni fabricar

lo queellasdenominana“work ofthedevil” (un invento intérnal).

El club de Chicagoha recibido adhesionesinnumerablesde los Estadosde la

Unión.
3¡Expansionismfor ever!Tal es la divisade los yankisde ambossexos” . Frentea

estaactitud de la mujeramericana,la europeaflie másrecatadaen la expresiónde sus

posturasy no existió un rechazoclaro, sino todo lo contrario.Las revistasfemeninaslo

recomendaban,aunqueaconsejabancontarcon el asesoramientoy el buenhacerde una

corsetera4.

La ifinción del corsédesostenery potenciarciertasformasno fue exclusivaen el

siglo XIX5. A lo largo de la historia la mujer ha ceñidosucuerpoconotrasprendas.En

la AntiguedadClásicael apodesmosy el zona6 moldearonel cuerpo femenino.Con el

pantalones, cubrecorsés, todo se suprimea fin de que el palio quede más ajustado. El raso, el terciopelo
mismo, debe llevarse a raíz de la piel.

Nos resistimos a creer que hay mujeres de espíritu bastante independiente para aceptar tan
revolucionaria medida.

Sobre todo, dudamos que pueda durar el primer resultado obtenido, lo que obedece tan solo al
moderno espíritu innovador”. La moda práctica, 1908, n0 52.

El salón de lamoda. ¡899, n0 404, pág. ¡02.
En este sentido no deja de sorprender en que en las diferentes revistas consultadas del año ¡898 y años

posteriores se insista en las mismas recomendaciones. Por un lado, se resaltaron los buenos trabajos
realizados por la Maison Jeanne d’ Arc, 265, rue Saint Honoréy en la habilidad de Mme. Léoty, 8, place
de la Madeleine. Dos revistas se repartieron el honor de estas dos casas. El eco de la moda se convertiría
en el padrino de la primera, mientras que La moda elegante haría lo propio con la segunda. En el caso
madrileño una de las corseterías que contó con mayor reconocimiento fue “La Jouvence” en la calle
Montera, siendo La moda elegante su patrocinadora.

Sobre la evolución histórica de esta prenda véase el artículo “La belleza del cuerpo” en El arte de ser
bonita, 1904, n0 16, págs.305-307.
6 El apodesmos era una banda más o menos ancha que sujetaba el pecho. El zona, banda más ancha,
ceñía el vientre y las caderas. En el mundo romano el apodesmos pasó a denominarse taenia y el zona,
caestus. “El sexo no se tapaba, pues la vestimenta bastaba para disimularlo sin dibujarlo, lo que no era
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tiempoesasbandasquesearrollabansobreel cuerpofúeronperdiendosuvigencia.En la

EdadMediauna simple camisaocultabay disimulabalas curvasfemeninas.A partir del

sigloXIV, la figura femeninaseIÚe aproximandohacialas mismaspautas estéticasque

seestabandefiniendo en las demásartes. Se potenció su verticalidad,apoyándoseen

vestidosligeramenteceñidos,largascolasy tocadosmuy desarrollados.Paraconseguirla

esbeltezsehizo usodel “corset”7,quesecolocabasobreel vestido.Duranteel triunfo de

la modaespañola,coincidiendoconel reinadode Felipe II, el busto femeninosoportó la

presiónejercidapor unasplanchasde metal que anulabancualquier desbordamientodel

busto. Durantetodo el siglo XVII y XVIII semantuvo la misniavoluntadde lisiar8 el

busto femenino.Incluso las mujeresqueamamantabana sushijos llevabanunoscuerpos

o cotillas,muy rígidos armadoscon ballenas,quepresentabanunaspequeñasventanas9a

la alturade los pechos,a travésde las cualespodíandar de mamara sus retoños.Tras la

Revoluciónfrancesay los añosquesiguieronduranteel Directorioe Imperio,el corséno

desapareció,pero lite algo más ligero y reducido&0, al imponerseunosvestidoscuyo

corte de la cintura se había desplazadomas arnba,justamentedebajode los senos.

vergonzoso, sino que carecíade interés. A veces, las jóvenes deportistas o las acróbatas profesionales
usaban una especie de taparrabos cosido en la entrepierna, pero no cabe considerarlo como una prenda
interior”. Maguelonne TOUSSAINT-SAMAT, Historia técnica y moral del vestido, Alianza, Madrid,
1994 (la ed. 1990, Paris), pág.186.
Como suele ser bastante frecuente en la evolución de la moda femenina, inicíalmente el corsé fue una

prenda masculina del siglo XV. ¡~j4~p, pág.191. Lo cierto es que Carmen Bernis no reconoce esta
prenda como antecedente del jubón, prenda de encima, forrada y ajustada. Véanse: Cannen BERNIS
MADRAZO, Traies y modas en la España de los Reves Católicos, Madrid, Instituto Diego Velázquez,
C.S.1.C., 1979. Carmen BERNIS, “La moda en la España de Felipe II a través del retrato de corte”,
Alonso Sánchez Coello y el retrato en la corte de Felipe II, Madrid, Catálogo de la Exposición, Museo
del Prado, junio-julio 1990, págs. 66-111.
8 Maguelonne Toussaint-Samat habla de mutilación al someterse las mujeres al suplicio de llevar corsé y
lo pone al mismo nivel que la mutilación que sufren las mujeres chinas cuando se les venda los pies.
“Otra mutilación, la de los pies de las mujeres chinas, suscitó un reflejo de horror en los occidentales.
Sin embargo, aunque el hombre chino aprobara los muñones vendados de sus compañeras (que
despenaban en él cieno interés erótico) y aunque el hombre europeo no dejara de echar pestes contra el
corsé (alabando al tiempo la cintura de avispa que producía), en realidad, ambas coerciones tenían
puntos en común, aunque sólo fuera porque derivaban de la misma obstinación femenina por sufrir”.
Maguelonne TOUSSAFNT-SAMAT, op.cit., pág.194.

Algunos museos españoles cuentan entre sus colecciones alguno de estos ejemplares. Véanse: Nf
Victoria LICERAS FERRERES y M~ Victoria VICENTE CONESA, Fondos de indumentaria femenina
en el Museo Nacional de Cerámic~’ Madrid, Ministerio de Cultura, 1994. NP Victoria LICERAS
FERRERES, Indumentaria valenciana siglos XVII1-XIX. De dentro afiera de arriba abajo. Valencia,
Valencia Viva 1, 1991. Asimismo he tenido la oportunidad de estudiar uno de estos justillos
perteneciente a una colección particular.
lO Gran trascendencia tuvo el corsé a la Ninon.
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Aunque no desapareció,sí se produjo una modificación substancial.Philippe Perrot

plantea la abolición de una prebendaaristocrática,que a mediadosde siglo fue

redescubiertapor la sociedadburguesa.La mujer se dejó de nuevo seducirpor las

atadurasdel corsé del que tardaría mucho tiempo en desprenderse.A pesar de las

denunciassobresuuso,existió unaconfabulaciónsocial,ya queesteceñidorimpedíaque

la mujerdesarrollaraciertasactividadesy eraconvenientetransmitirunaimagende mujer

doliente.

El triunfo delcorséfue rotundoy las revistas,como intermediariasentrelamoda

y sus lectoras,no dudaronen transmitir una serie de consejossobresu uso y otras

particularidades”.Segúnotrosenfoques,el corsé no erael responsablede la deformidad

del cuerpo femenino, sino todo lo contrario. Paratener un cuerpo saludabley un talle

eleganteno habíaque desprendersede él en ningún momentodel día: “Si quiereusted

tenerun bonitocuerpo,lo más indispensablees llevarun buencorséhechoa medida’2,y

no estarnuncasin él, puesesla causade que sedesfigurenlos cuerpos:lo que sí puede

ustedhacerenteneruno parapor las mañanas,y otro parapor las tardes:fijese usted,y

veráque laspersonasqueconservanbienel cuerpoesporquesecuidanmuchodel corsé;

y le aconsejoseocupede ello, puestoque, siendo tanjoven, podráustedconseguirsu

propósito”’3. Además,en otros casos,ayudabaa corregir defectostlsicos’4. Segúnla

““¡El corset! He aquí la pieza más importante de la toilette, el artículosobre el cual es preciso no tratar
de hacer mezquinas economías.

El corsé debe ser de verdadera ballena y de un corte irreprochable, y por consiguiente debe ser
hecho a medida.

Por otra parte, aunque el gasto sea mayor, como un buen corset se adapta al cuerpo y sigue
fielmente todos los movimientos, su duración es de mucho más tiempo que la de otro comprado al azar y
en malas condiciones, siendo así compensadas con creces la diferencia del importe empleado por él. Los
corset que se venden hechos suelen ser más vistosos, adornados de cintas y lazos; pero estos adornos sólo
sirven para ocultar la mala calidad de la armadura, la inferioridad de la tela, etc, etc, y sólo consiguen
desfigurar el busto, convirtiendo el talle en recto y cuadrado. Pocos adornos y buen género, y sobre todo
perfecta confección”. Moda de París, 1898, junio. En este párrafo están los resumidos los principios
fundamentales sobre los que se insistirán miles de veces. Esta insistencia tenaz puede hacemos pensar
en la no predisposición de las señoras a aceptar estos consejos.
12 Doña Rosalía una de los personajes de la novela de Pérez Galdós La de Bringas afirma que “La única
presunción que conservaba era la de llevar su mejor corsé para que no se le desbaratase el cuerpo”.
Benito PÉREZ GALDOS, La de Bringas, Cátedra, Madrid, 1983, (¡Sed. 1884), pág.205.
‘~ La moda elegante. 1899, n0 1, pág.l 1. Las medidas que había que tener en cuenta para la confección
de un corsé a medida eran el contorno del borde superior, la cintura, el contorno inferior y el largo del
delantero. Estas eran las que se recomendaban tomar en caso de encargar un corsé por correo. “Esta
última medida está sujeta a los caprichos de la Moda; pero no debe V. dejar de enviarla para buscar un
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recomendaciónanterior,no se podíadejarde llevar el corsé; incluso,estandoen casa,

debajo de la bata’5, se hacía indispensable.No todos los corsés utilizados en las

diferentesocasionesy, en funciónde la ocupaciónque se fueraa realizar,fueroniguales.

Habíaque disponerde un corséde baile, otro de mañana,de noche,uno de viaje, para

hacerdeportesy otro elástico,en casode embarazo’6.

Entre los tejidos que interveníanen su confeccióndestacaronel satént7liso o

brocado,la lana,el cuti, la batistabordadao lisa e, incluso,algunosadmitíanel bordado

abasede florecillas. Ademis, piezaindiscutible fueronlas ballenas’8.Los coloresclaros

corsé cuyo largo se aproxime lo más posible a sus deseos”. (Se refiere a la medida del largo del
delantero). La última moda, 1898, n0 527, pág.7.
‘~ Se alertaba a las madres para que atiendan al cuerpo de sus pequeños desde la más tierna infancia,

para evitar aquellos defectos que más tarde serán incorregibles. “Para el delicado busto de las niñas es
menester un tutor benévolo que mantenga recta la columna dorsal y la enderece. si es preciso, prevenga
sus desviaciones y prepare la combadura del talle y el perfecto diseño de las formas. Todo para la
higiene cuando se trata de bebés y niñas. Los corsés más acertados para éstas y los bebés son, de seguro,
aquellos cuyo corte vigilan los grandes profesores y nuestras doctoras en la Maison Jeanne d’Arc, 265,
me Saint Honoré. Aviso a las madres de &milia”. El eco de lamoda, 1898, n0 ¡5, pág. 115. A pesar de la
condena de médico e higienistas sobre el uso del corsé, no existe ninguna referencia sobre la atención a
los más pequeños. Si esto fríe así, no cabe duda que resultara tan dificil su destierro. El eco de la moda
de 1901 presenta diferentes modelos de corsé para niños y niñas en función de la edad. “Para niños y
niñas, he aquí un grupo de fuertes corsés y de buena y oportuna forma. Uno es un corsé-justillo para niña
de 6 alO años; se hace de cutí crudo, con o sin ballenas y adornado de una puntilla bordada. El modelo
20 es un corsé para niñasy jovencitas de II a18 años, de cutí o raso crudo, sosteniendo perfectamente los
hombros y la curva de la espalda, gracias a los tirantes que se cruzan por detrás y llegan al talle.

Para niñas de 1 a 4 años pequeños justillo de raso inglés blanco o crudo, guarnecido de pequeño
bordado”. El eco de lamoda, 1901, n0 37, pág.290.
‘~ Por la mañana, al ponerse el corsé nada más levantarse era aconsejable ajustarlo débilmente, para
ajustarlo progresivamente, una vez que el cuerpo se hubiera acomodado.
16 El corsé de baile tenía que ser muy estrecho, con el fin de disminuir el talle unos cinco centímetros,
generalmente se hacían en satén. El de mañana, en batista, estaba poco emballenado. El de noche se
confeccionaba en piel de Suecia, se prescindía de las ballenas y se cerraba a un costado. El de viaje debía
permitir que se pudiera ensanchar. El de montar a caballo, en cutí, largo y con las caderas elásticas,
frente al de montar en bicicleta que no podía obstruir el movimiento de las mismas. A veces reducido a
un simple cinturón elástico, prescindiendo de las ballenas. El ajuste se lograba por medio de cordones
que se colocaban delante, detrás y en los costados. El corsé de la mujer embarazada debía ser elástico,
sin ballenas y con presillas de goma. Estas llevaban el corsé hasta los seis meses antes del parto y no se
lo volvían a poner hasta transcurrido un mes desde el nacimiento del hijo. Las fuentes son bastante
parcas a la hora de referirse a los corsés de fina piel. Dado que los corsés largos y rectos contaron con
una larga trayectoria, la piel de Suecia venía a mejorarlos, ya que moldeaba el cuerpo prescindiendo en
algunas partes del martirio de las ballenas y aceros. Blanco y negro, 1912, n0 1096.
‘~ Se consideraba el satén uno de los tejidos más apropiados por su flexibilidad. También se propusieron
los de gamuza muy fina, así como los de tul para el verano y los de caucho.
“‘ La ballena en su mandíbula superior tiene una sustancia córnea que es la que se aprovecha para estos
fines. “Estas desempeñan en nuestras toilettes un importantísimo papel. No se trata sólo de las que dan
forma a los cuerpos de nuestros trajes, sino que también se emplean en sostener los cuellos rectos, y
prestan un servicio sin igual en los delanteros de los cuerpos (...). Quien se contenta con pegar la tela, al
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contaroncon la preferenciade la moda,por la simple cuestiónhigiénicaa la que ya nos

hemosreferido.Aunquehubo algún intento por introducir otros colores,el rechazofue

inmediato: “El corsetnegro essumamenteantielegantey estáproscrito por todas las

personasde gusto.¿Quiénno se acuerdade las burlasde que fue víctima Paul Bourget

cuandoen una de sus novelashabló del corsetnegro de su heroína,unamujer de gran

mundo?”’9.El procedimientoparalavarloseramuy lento, casi podríamoscalificarlo de

artesanal.Consistiaen descoserlas ballenas20y encajes.A continuación,se colocabala

prendaen un bastidory con un cepillo se le aplicabajabondisuelto en agua.En la última

operación,seeliminabael jabóncon aguaclaray abundante.

Algunasfuenteshablande la psicologíadel corsé.En funciónde la categoríade la

damase imponíael uso de un corséen el que variael tejido, los adornose, incluso,el
fl

color

forro ajustado del cuerpo, no conseguirá darle gracia ninguna; pero si se tiene la precaución de poner
una ballena a cada lado del delantero, entonces es seguro que se logra el apetecido efecto con una
naturalidad en extremo elegante”. La moda eleuante 1900, n0 28, pág.326.
‘~ Moda de París, 1898, junio. Unos veinte años antes la moda sí había reconocido la comodidad de los
corsés confeccionados en telas de colores medios u oscuros para no tenerlos que lavar frecuentemente.
Véase: Cesáreo HERNANDO DE PEREDA, La costurera. Manual de lacosturera en familia o libropara
la enseñanza de la costura, del corte armando y confección de las prendas de vestir y de las realas para
aumentarlo o reducir toda clase de patrones Madrid, Imprenta de José María Pérez, 1877. En 1900
podemos leer: “La ropa interior de color y de seda parece haber sido abandonada poco a poco; una
señora de buen gusto no querría hoy usar esa clase de prendas”. El eco de la moda 1900, n0 8, pág.58.
En 1904 se rechazaba de forma contundente el color negro; si se admitía el corsé en cutí de fondo blanco
con unos diminutos dibujos en negro. La moda elegante, ¡904, n0 6, pág.63. El color negro destinado al
corsé se vuelve a retomar en ¡911. “Pues el corsé de terciopelo negro. Ya tuvieron su época los de raso
negro, y ahora ha llegado la vez a los de terciopelo. No puede aseguraros si se generalizarán, pues al
menos ahora, al principio de su aparición son caros. Los modelos que hasta hoy he visto están adornados
con verdaderos encajes Malinas, Bruselas, Brujas; de modo que sólo están al alcance de las privilegiadas
de la fortuna; pero supongo que se irán haciendo menos lujosos, de consiguiente más baratos, y quizás
lleguen a ser tan comunes como los de dril o cutí blanco”. La muier en su casa. 1911, n0 líO, pág.53.
20 Otro procedimiento de limpieza aconsejaba lavarlo con las ballenas y aceros, al no ser perjudicial,
pero sí se quitaban los cordones y lazos. Extendido sobre una mesa, se lavaba por medio de una cepillo y
lejía caliente, en la que previamente se habían disuelto unos terrones de amoniaco. A continuación se le
aplicaba agua templada y se exponía al sol, siendo los resultados impecables. Entre quince y veinte días
era la periodicidad aconsejada para lavarlo y conservarlo en perfecto estado. El hogar y la moda, ¡909,
n0 2, pág. 14.
21 “El corsé más apropiado, por su decencia, es de satén blanco, con hierros; largo, armonios, sin
perfume, sin portaligas.

El corsé distinguido es flexible, tornasolado, con broches de plata, festoneado de puntillas y
ligeramente perfumado.

El corsé de la mujer de sport es de gamuza fina, gris pálido, flexible, rematado de satén azul,
con puntillas, extraordinariamente cómodo.
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La modade finalesde siglo habíatraídoconsigoun cambioen la siluetafemenina.

El corsé era el encargadode traducir al exterior esalinea femenina,que seasemejaba

bastanteen reproduciruna~ Esasinuosidadno seráalgo exclusivamentereferidoa

la imagen femenina. Se puede hablar de un contagio generalizadoya que en otros

camposartísticosseestabaproduciendoalgo muy similar. El triunfo del Art Nouveau

traería consigo una preferencia por los ritmos smuososy un acercamientoa la

naturaleza23. Estas relaciones y concomitanciasentre la indumentaria y otras

manifestacionesartísticashansido observadasy puestasde manifiestopor algún autor,

no siendoexclusivasdel final delsiglo24.

Las crónicas nos cuentan que para 1898 la moda estaba impulsando “la

correcciónde las lineas. La estéticafemeninaganacon las formasceñidas,contal que

estaestéticaseaperfecta...,,25• Se trataba,por tanto,de que el corséofreciera“un talle

redondo y fino, que ponga en su puesto respectivo las caderasy el pecho sin

molestarnos,quesostengael vientre,etc.”26.

La novedady revolución del corsé a partir de 1898 se centraráen cómo fue

cambiandosuhechurafrente alos añosanteriores:“Ya el talle no searqueapor delantea

efecto de pinzas o ballenascolocadasal sesgo,sino que éstas, por el contrario, se

colocanen línearecta, suprimiéndoselas pinzasdel delantero,y llegandoel corsé a un

Pero el corsé que ordinariamente usa la mujer, la mujer común, es de satén negro, rojo o azul,
de tonos chillones y rameado con hilillos de oro o plata; sólido y elegante. Las austeras le perfuman un
poco; pero las hay que no gustan de perfumes en el corsé.

En resumen: puede decirse que, tal corsé, tal mujer”. El arte de ser bonita. 1904, n0 16,
pág.3 lO.
22 Esta forma fue el resultado de un nuevo corsé. Elizabeth Ewing nos habla de su creadora, madame
Gaches-Sarraute, quién había estudiado medicina. Elizabeth EWING, Historv of

20dI centuv fashion

,

Londres, B.T. Batsford Ltd., 1986, (¡á de.1974), págs.8-9.
23 Sobre este panicular el Musée de la mode et du costume ha ofrecido una exposición bajo el título “De
la mode et des jardins”. El objetivo de la misma ha sido estudiar las relaciones existentes entre la
naturaleza y el arte, en este caso la indumentaria, no sólo teniendo presente los motivos decorativos sino
otros principios como la composición, textura, colores. La muestra hace un recorrido desde el siglo XVII
hasta nuestros días.
24 “II y a la méme ressemblance entre une chaise Directoire et une femme en tunique qu’ entre 1’ 5 fonné
par la feinme 1900 et 1’ 5 des pieds de table, des broches et des entrées de metro. Tout s’ est passé
comme si, vers 1890, une mutation du goút s’ était produire qul se reflétait en méme tamps dans le
guéridon de Gallé et le corp féminin”. Cecil SAINT-LAURENT, Histoire imprevue des dessous
~¡~jpips París, Herseher, 1986, pág.131.
25 La moda elegante 1898, n

0 2>7, pág.3 14.
26 La moda elegante, 1898, n0 31, pág.362.
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palmo a lo menospor debajode la cintura. El talle aparececompletamenteret~.o por

delante, recordandolos bustosde los antiguoscuerposde ballenas;por detrás sigue

siendomuy arqueado.Estaforma, que chocaa primeravista, presentamuchasventajas,

puesdejasus espaciosa las diftrentespartesdel cuerpo,antañocomprimidas”27.Unade

las grandesnovedadespresentadaspor las corseterasen 1898 fue el corsé calado con

acero o sin él, que venía a resolver todos aquellos problemasde una presión
28

mnecesaria

La prácticade deportescomo el ciclismo o montara caballo determinaronun

corséespecifico.Parafacilitar los movimientos,lasrígidasballenasdel delanterofueron

sustituidaspor cintaselásticas29.Ademásera necesariodejar libres las caderas,siendo,

consecuentementemáscorto.Estetipo de corsétambiénsepodíausar,si seiba de viaje

o si se estabaconvaleciente.

En 1901 no hubo cambios substancialescon respectoal corsé. Se continuó

hablandodel corsérecto,queaplanabael vientrey sujetabalas caderas30.Se le denominó

así,porquelas ballenassedisponíanrectas.Entre la granvariedadde éstos,destacamos

uno que llevabaunasligas31,que hacíanque semantuvieratotalmenteinamovible.Para

27 El eco de la moda, 1898, n0 17, pág.130. Colocar las ballenas en vertical fue toda una novedad frente

a los corsés de los años setentas y ochentas en los que iban dispuestas al sesgo. Véase Cesáreo
HERNANDO DE PEREDA, Manual de la costurera en ñmilia Imprenta de José Maria Pérez, Madrid,
1877.
28 “¡Qué suplicio, la hinchazón del estómago, para la mujer que no puede ponerse a sus anchas! ¡Se
respira apenas, la sangre sube a la cabeza, se sofoca una suspéndese el movimiento en los centros
nerviosos, y de ahí, ciertas muertes repentinas! En semejantes condiciones ¡mostraos amable, viva,
espiritual! ¡Os sentís paralizada y daríais todo lo del mundo a trueque de poder desabrocharos! Para
provenir todas esta angustias, no hay como el corsé de calados, que se presta al juego de los pulmones”.
El eco de la moda. 1898, n0 13, pa’g.99.
29 “Sostenido en los costados y en la parte de atrás por medio de ligeras ballenas y ofrece la
particularidad de que los delanteros están reemplazados por anchas cintas de elástico de seda, de igual
matiz que el resto del corsé. Dichas cintas están dispuestas en forma escalonada, en ellas se montan los
broches, y como el elástico de seda es consistente y al mismo tiempo flexible, se presta a toda clase de
inovímíentos sin que el talle pierda en nada su esbeltez.” La última moda 1898, n0 527.
30 “El corsé de moda alarga el talle con detrimento de su delgadez, lo engruesa en muchos centímetros, a
la redonda, disminuye el vientre, Las caderas, las caderas, ofreciendo una totalidad graciosa y fina que
realza la belleza del busto y las caderas. Realmente una silueta no nos llega a agradar por completo, pero
es sin duda por lo poco acostumbrados que estamos a verla; pero la vista se hace a todo, y de ordinario
llega a considerar como elegante lo mismo que algunos meses antes nos producía verdadero horror”. El
ecodelamoda 1901,n023,pág.178.

Las ligas quedaban cosidasal corsé. Generalmente eran de cintas de raso y podían estar rematadas por
una hebilla o con un choux de cinta. Se encargaban de asentar perfectamente el corsé de forma que no se
moviera. Para evitar esto habla que “Primeramente se le afloja por completo para que quede todo lo más
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estarpor casano era net.¿sanollevar un corsécon ballenas,que ajustarael talle y las

caderas.Simplementeera suficienteun sostenedorde pecho,muy semejantea nuestros

sostenes,especialmenteindicado tambiénpara aquellaspersonasaquejadasde alguna

lesiónen el estómago.

Quizá un uso desmedidoo mal entendidodel corsérectohizo quesurgieranlas
32

primerascriticas hacia 1903: “. . .el corsé de modanos obliga a estar inclinadashacia

ensanchado posible, procurando elegir un cordón que sea bastante largo. Hecho esto, se pone el corsé,
ajustado por la parte alta; luego se le baja lo más posible, cosa que resulta Ibcil, dada la longitud del
cordón. Se le mantiene, la parte delantera, fijando bien los cordones que le unen con las ligas: se aprieta
luego el cordón, anudándolo por debajo de los corchetes en lugar de atrIo en la cintura, lo que
produciría bultos debajo del cuerpo del vestido. Hasta que el corsé esté cerrado no se atan los citados
cordones de los lados: éstos deben ser cortos y ejercer cierta presión sobre el corsé, de modo que el
impidan subirse, pues si se dejan demasiado largos, no llenarán por completo su objetivo”. Ibídem

,

pág. 178.
32 Las críticas que cada vez frieron tomando más cuerpo condujeron a proclamar la supresión del corsé.
Pero las denuncias también surgieron del lado contrario, reconociendo el interés de esta prenda interior.
Partícipe de esta postura se muestra la cronista de La moda elegante al comunicar a sus lectoras la
últimas novedades en este sentido: “La idea (se refiere a la de prescindir del corsé) tuvo origen en
Berlín, tomó cuerpo en Viena, y, como, inmediata consecuencia, se han creado modelos, han aparecido
llamativos dibujos, y no ya las razones, sino hasta los antiguos perjuicios contra el corsé, han adquirido
extraordinarias proporciones.

Algunos médicos, no de los menos ilustrados, pero sí de los de menor experiencia por sus pocos
años, se han dejado persuadir, y hoy son los más decididos campeones de tan descabellada idea. Otro de
sus defrnsores es el eximio escritor monsicur Marcel Prevost, quien, en un periódico de la mañana,
aduce multitud de argumentos en contra del corsé, sin que, a decir verdad, ni uno solo haya llegado a
convencerme.

Mucho podria decirse para rebatir los asertos del conocido literato; pero, sin entrar en la
discusión, bastenos con profetizar que tal reforma no podrá llevarse a la práctica, a no ser ideando algo
equivalente al corsé, aunque se le bautice con otro nombre y se introduzcan en el algunas ligeras
modificaciones.

De tal modo estamos acostumbrados al corsé, y de tal manera sabemos apreciar los excelentes
servicios que nos presta, que consideramos indispensables los justillos para las horas en que de aquel
prescindimos, y ninguna de nosotras se atreverá a presentarse en público sin esta prenda de la toilette, la
cual, contribuye, como ninguna otra, a la corrección de nuestro continente. Al desecharlo, y con el traje
completamente recto, deberíamos renunciar también a todos los preciosos cuerpos y a las chaquetas que
los modistos inventan cada estación.

¿Cómo, sin corsé, las jóvenes abandonarán su talle al brazo del caballero que las guíe en el
baile?

Es demasiado larga la historia del corsé para poderla cortar bruscamente: 1cuántos servicios ha
prestado y sigue prestando! Más eficaz que mil decantadas recetas, lo mismo corrige un busto excesivo,
como una delgadez exagerada: a él deben multitud de señoras la elegancia de su talle, y ninguna de ellas
se acomodará a renunciar a prenda tan indispensable.

Para concluir: el traje reformista que ahora nos proponen es horroroso, uniforme y monótono;
no hablemos más de él”. La moda elegante 1903, n0 27, pág.315. Marcel Prevost novelista francés
nacido en París en 1862. Algunos de los integrantes de la Secesión vienesa apoyaron la reforma del
traje, entre ellos Gustav Klimt. No hay que olvidar los diseños de Henry Van de Velde. Véase: Regina
KARNER,”Lamodafemeninaen Vienade 1900a 1914”, yj~~gj9O0 Madrid, Museo Nacional Centro
de Arte Reina Sofia, del 6 octubre dc 1993 al 27 de enero de 1994, págs.125-130.
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delantey con el cuello extendido,dando lugar a que, al vemos,vengaa las mentesel

recuerdode esospajarillos con aire asustadoque van siempresaltandocon al cabeza

erguiday el cuello estirado.

El talle rectoreduce,comprime,torturael cuerpo,y quien sefije en las actrices

más elegantesverá con sorpresacómo seha desfiguradola conformaciónpropia de la

mujery cómola rigidezde la líneaasuplantadola suavidaddela curva”33.

En 1904 empezabaa tainhalearsela línea rígida del corsé recto. Aunque los

puntosde apoyo seguíanestandoen las caderasy los riñones,tendieron,más que los

anteriores,a sostenerel pecho.El corsécortosepreferíafreneal corsélargo: éstesubía

debajode los brazosy descendíamás allá del talle, disminuyendoel volumen de las

caderas.Costó bastantesustituirel corsécodo porel largo34,al quetodavíale quedaban

unos años de vida. Todavía en 1 907~~ se menciona un corsé más coño, como

consecuenciainmediatade que el talle de los vestidoshubierasubido, pero la voluntad

femeninano estabamuy predispuestaa abandonarla corazade añosatrás.Pesea ese

anunciode unanuevahechurade corsé,la revistaLa mujeren sucasade 1907ofrecíael

“corsé de la Facultad”o “corsé Luis XV”36 obra de una de las corseterasparisinasde

másrenombre: “El Corséde la Facultad,representadoen el grabadoadjunto, ha sido

1~ La moda eleaante, 1903, n08, pág.85.
~ “Pero la moda actual impone largos estuches que dejan el cuerpo rígido, como el de un autómata. Los
corsés cortos ya no están de moda; se los considera feos, contrarios a la estética femenina en uso.

Para los delicados bustos de hoy es necesario una coraza, una armadura terrible. Las cunas más
exquisitas, las redondeces más menudas, quieren verse pudorosamente aprisionadas; los talles esbeltos
quieren adquirir más esbeltez aún, y las caderas se disimulan tímidamente...”. El arte de ser bonita

,

1904, n0 16, pág.308. Además como ventaja de los corsés largo estaba el hecho de que no se subían
como los cortos.
~ “En anteriores cartas os anuncié el triunfo de los talles cortos, y en consecuencia viene también la
variación en la forma del corsé: el famoso corsé recto, que dio lugar a tantas controversias,
condenándolas unas como perjudicial a la salud, mientras otras lo elogiaban hasta la exageración,
asegurando que sería el corsé del porvenir, concluyó su reinado; han pasado unos cuantos años, y los
talles largos resultan antiguos; así como antes se trataba de que transparentaran los límites ahora se
remontan hasta debajo de los brazos ¿Durará mucho esta moda? No me es posible asegurarlo: hay gran
número de señoras que no se resignan a que el talle no esté en su sitio; pero el tiempo concluye con todas
las resistencias y según nos vayamos acostumbrando a esta anomalía acabarán por sacrificar su
esbeltez”. La muier en su casa 1907, n0 67, pág.209.
36 Véase: Valerme STEELE, op.cit. La autora se detiene a observar la particularidad de algunos de los
nombres con los que se bautizaron a los corsés. Págs.200-205. Entre los nombre recogidos por la autora
no figura el de la marca Leprince, el cual se distinguía por “la elegancia de su corte y también por lo
moderado de su precio. Por 22,50 pesetas puede Y. obtener un corsé de cutí blanco o crudo con
excelentes ballenas y cordón de seda”. La última moda, 1898, n0 527, pág.7.
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creadopor madameDesbruéresen colaboracióncon los higienistas más exigentes,

reuniendoademástodaslas circunstanciasde eleganciay confort. Es el único que puede

satisfacerlas leyesde lahigieney daral talle femeninoesaesbeltezy purezade líneasque

requiere la estéticamoderna”37.Se trataba de un corsé recto y largo que cubría las

caderas.Podemospensaren la existenciade una contradicciónentrela noticiaanteriory

ésta.La explicaciónquepodemoshallarnoslleva a no olvidar el eclecticismode la moda

durantetodo esteperiodo. Aunquelos vestidosde talle cortoshubieranencontradosu

huecoen la modafemenina,no erala únicahechuraque seseguíapara la conkcciónde

otros trajesy vestidos.Por lo tanto, esplausibleconsideraren la convivenciade ambas

hechurasde corsé,aunquetomaranmayor protagonismolos cortos. Porel contrarioen

1910, el protagonismorecayóen los corséslargos,aunquefueronalgo másflexibles38.

Como novedad,pero con grandesdudassobresu aceptación,sehabló en 1909

de] corsépantalón39.Sedefiníacomo si setratarade un caparazónquede nuevo“aprieta

las caderasy desciendetanto quesujetalas piernas;no sesí seráhigiénico,pero desde

luego os digo que escómodo;casi impide el andar,y puedeasegurarseque no tendrá

aceptaciónmásqueentrealgunasseñorasqueno tengannecesidaden casade la libertad

de sus movimientosy por la calle vayan muy cómodasentre los almohadonesde su

automóvil, pero tantasotrasque tiene que andarde prisa parair a susnegocios;que

ocuparsede los quehaceresdomésticos,quevestir y desnudarniños, bienseguroesque

no resistiránni una semanael corsé-coraza”‘t0.Sin necesidadde recurrir a estecorsé-

~ La mujer en su casa, 1907, n0 62.

38 “Dicto esto como regla general, añadiremos que los corsés continuarán siendo muy largos. Las

mujeres delgadas llevan sobre el cuerpo un corsé de punto, con muy pocas ballenas. El talle tiene que
quedar flexible. A estos corsés se les reprocha que no sostienen bien el busto, y no es muy justa la
censura. Claro es que las mujeres muy robustas deben llevar muchas ballenas; pero las delgadas, no. con
este corsé, además de ir más cómodas, sin presiones que deforman ni molestan que entorpecen los
movimientos, consiguen la perfecta adaptación de los trajes al cuerpo, acusando las formas sin producir
alteraciones enojosas del contorno”. La moda práctica, 1910, n0 148.
~ En 1901 se presentó la enagua-corsé como una forma nueva de corsé: “...destínado a adelgazar la
figura y a obtener la silueta fina y esbelta de la moda actual, un modelo completamente nuevo es el que
presenta la figura 4, consistente en el corsé-enagua, cerrado en la espalda hasta la mitad, emballenado
sólo hasta las caderas y que continúa en una especie de enagua forro, suprimiendo el cinturón del
vestido. Esta prenda puede hacerse de tafetán de raso y se guarnece de un ancho volante montado sobre
un grupo de pliegues y orlado de un encaje. El rededor del corsé va festoneado de encaje y de un trou-
¡rou por el que se pasa una cinta cometa formando un chou por delante”. El eco de la moda, 1901, n0 37,
pág.290.
40 La muier en su casa, 1909, n0 85, pág.21.
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pantalón,los corsésde 1909 sedistinguieronpor ser largosy apretardesdelas caderas

hasta las rodillas, imposibilitando cualquier movimiento. A pesar de que las faldas,

cuerpos y mangas se llevaban muy ajustadasno todas las señorasdebieron usar

semejantearmadura4t.

El cutí fue el tejido recomendadoparaestenuevo tipo de corséy la gamade

coloresseamplié,desdeel blancoal malva pálido, pasandopor el rosao el azul. A la

parte del pantalónse le aplicabaun volante ancho, siendo desmontableparapoderlo

reemplazar,haciendola funciónde la enaguayadesaparecida.

En estosaños, [911, todavíapermanecía[avoluntadde disminuir las caderas42,

pero sin hundir el abdomen,como habíaocurrido con los corsésrectos.La sustitución

del cutí porel puntoy la supresiónde algunasde las ballenasgarantizaronlas atenciones

higiénicas.Dos de estasballenassecolocabanen el delanteroy otradetrás,asícomo en

los costados,que ceñíande forma ligera, para que el talle conservantodasu forma.

Comoelpuntotendíaaceder,se recomendabaelegirun corséqueapretaraun poco.

El sostén-pechotambiénfue uno de las piezasapropiadasparalos trajesde esta

primeradécada.Secolocabasobrela piel43, muyajustadoy con ballenasmuy finas.

Las propuestasde Paul Poiret44sobrela abolicióndelcorsédebieroncontarcon

un apoyomuy reducidode señoras.Las revistasde moda,al menoslas consultadaspara

41 “~ . . al ver en casa de las corseteras estaextraña coraza, nos asombramos de que puedan andar las que

la llevan: recuerdan los famosos tubos de hierro de las princesas de Médici que magullaban sus carnes,
dejando en ellas señales y contusiones dolorosas. ¡Cuántas locuras se han cometido en nombre de la
moda! Ahora se pretende que sea de buen tono el no poder andar; si se va de prisa, parece que se
denuncia un vestido demasiado ancho o un corsé corto, sospecha que no soportaría una verdadera
elegante de 1909

Excuso deciros, estimadas lectoras, que esto no puede generalizarse. Son modas sólo aceptadas
entre as señoras que no tienen otros quehaceres que ir de soirée en soirée, siempre en coche; mirémoslas
a título de curiosidad, sin tratar de imitarlas, cosa imposible en las que llevamos una vida laboriosa;
además llegará el verano y todo esto tiene que modífícarse: con las telas ligeras no seránpasibles tales
ajustamientos; las excursiones, los sports, y sobre todo el calor, requieren más libertad de los
movimientos”. La muier en su casa, ¡909, n0 87, págs. 114-116.
42 Para las señoras de vientre y caderas abultadas la moda había ingeniado una “cintura”. Ceñidor , a
modo de faja. Remitimos al epígrafe dedicado al cubrecorsé.
~ Resulta una innovación. El corsé del que hemos estado hablando no se disponía sobre la piel misma,
sino que hacía &lta una camisa interior.
~“ En líneas generales la moda no se sintió amenazada por los intentos de reforma del traje que se habían
empezado a desarrollar en el centro de Europa. La moda siguió impulsando aquellas creaciones donde se
ponía de manifiesto la elegancia femenina y su atractivo.
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esteestudio, no se hicieron eco de ello, salvo La moda prácticaque reprodujo el

sentimientode indignaciónque habíaprovocadounanuevanoticia: “Desdehacesemanas

tenemosuna moda nueva,que enloquecey subyuga.Esta modaes la de suprimir el

corsé,reemplazándolopor flexiblescinturonesde malla. Aunquelasmujeresquelos usan

vanmuy lindas,hay quedarel grito de alarma.Estanuevamaníaesperjudicial. Con ella,

además de que los senos duros se ablandarían, soportaremosotros muchos

inconvenientes.Ya sabemosquela bellezadel cuerpolibre, sin trabasodiosas,esgrande;

perotampocoignoramosqueestahermosurano esmuy duradera.

Las mujeresque se privan del corsétienentambiénparecidocon otras mujeres

que no sonprecisamentelas másestimadaspor la sociedad.Y comoel corsées laúnica

garantiade que no nosconfundencon ellas,aél tenemosquerecurrir. En nuestraépoca,

por desgracia,no nos cuidamostanto de esteparecido.Ello resultaperjudicial. Como

tenemostendenciaa dejarnosarrastrarpor la costumbre,afectandocierto abandono,

muchasvecesvamosdemasiadolejos. Con el corsé,por el contrario, no sucedeesto,

porqueel corséesnuestrasalvaguardia.

Comoessabido,el corsénosobligaa estarderechas,a mostraralgunafirmezaen

la silueta. Si lo suprimimos,pues,nuestrocuerporevelaráun abandonode mal gusto,

reñido con la honestidad.Y el caso no es ese; ¿Acasotodas las mujerespodemos

prescindirdel corsé?No, pordesgracia.La mayoríano nos encontramosen ese caso.

(...) Estamosdemasiadoacostumbradasal corsé para que podamosrenunciar a él

inflexivamente.Además,los riñones no tardaránen pedirnoscuentadel olvido”45. Esta

reflexión no dejade ser significativa. En primer lugar, el corsé siguió conservandoesa

marca distintiva de clase. Por otro lado, parecíaque entrañabamás beneficiosque

perjuiciosparala salud. Ademáseraun aliado indiscutible de la coqueteríafemenina,y

esto resultabaserun muro infranqueable.Tras estallamadaa la sinrazón, las revistas

continuaroninformandode las novedadesmásrecientes,llegándoleel turno al corsé en

~ La moda práctica, 1911, n0 181, pág.8-l0. En la misma crónica se relata una historia que viene al
demostrar el interés femenino por esta prenda: “En una cárcel importante había una presa de un talle
bellísimo Los empleados la admiraban mucho y la aconsejaban que observara buena conducta, para ver
si la ponían en libertad. Sin embargo, la presa no hacía caso, y cada dos días daba motivos para que la
encerraran en una celda. Un día, al asistir a misa, se desmayó y entonces se vio que sobre la carne
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dospanes.Unade las partesteníala misióndesujetarel pechosin oprimirlo. Laotra, se

encargabade modelar el talle y las caderas.Como no podría ser menos, en seguida

surgieronargumentacionesque pusieronde manifiesto la dificultad de disimular los

defectosfisicos con estenuevosistema46.

La silueta femeninaen estosañossehabíatransformado.Esa línea sinuosa,que

marcabalos senos,las caderasy comprimíael abdomenhacíaalgún tiempo que había

pasadoa los analesde la historia.Ahoraimperabala siluetalarga,delgaday recta,y, por

consiguiente,no tenía los mismosprincipios que antaño.Si antesse había tendido a

potenciarlas caderas,desdehacia unos años habíaocurrido lo contrario, habíaque

disimularlas,quizáatendiendoa lo que estabaocurriendoen otroscamposde la creación

artística. Un acercamiento a planteamientos artísticos más racionalistas, como

consecuenciadel desarrolloy evolución del cubismo, pudo influir en la nueva línea

femenina más filifonne. La desapariciónprogresivade las ballenasy de acerosy el

empleode tejidoselásticosfue la principalaportaciónentre1911 y 1915, adquiriendoel

pechoy el estómagomayor libertad47. En 1914 los corsésvolvieron a ser largos, con

ballenasy muelles. Pero una nuevacreaciónfue el soutien-gorge,el antecedentemás

cercanoa los sujetadoresactuales.Paraser más exactos,no se tratabade una nueva

creación48sino de la renovaciónde una piezaquehabíasurgido bastantesañosatrás.El

llevaba un corsé de alambre ajustadísimo. Al volver en sí, confesó que se hacía meter en la celda para
quitar el alambre que había en los barrotes de la celda y fabricarse el corsé”.
46 “Estos artificios, hábilmente comprendidos, no bastan siempre para disimular caderas desiguales, las

espaldas combadas, un hombros más alto que otro o ¡os brazos demasiado cortos. Una de las traiciones
de la moda moderna es que lo hace resaltar todo. Por lo mismo, sus más decididas partidarias son las
mujeres adorablemente formadas”. La moda práctica 1911, n0 166.
“ “En las sociedad elegante una persona mal encorsetada es hoy una rareza. Pasó ya el tiempo en que un
corsé era, más que un modelador un sostén higiénico y flexibles, un instrumento rígido de deformación y
de tortura. Cada año se idean nuevos perfeccionamientos, así en la hechura como en los materiales y en
su disposición, buscando con ellas dejar mejor servidos los tres fines a que ha de concurrir un buen
corsé, que son: la estética, la higieneyla comodidad’t La moda eleizante, 1911, ri0l 1. pág. 123.
48 En 1889 la corsetera Henninie Cadolle cred el corselet-gorge. En la Exposición Universal de ese
mismo año lo presentó obteniendo un gran éxito. De corselet-gorge pasaría a denominarse soutíen-
gorge. En 1912 rompería sus lazos de unión con el corsé al presentarse el modelo “Bienestar” de
algodón y seda. Maguelonne TOUSSAINT-SAMAT, pp4t., pág.2 19. Cecil Saint-Laurent señala que la
aparición del soutien-gorge tiene lugar en 1900. Esta apreciación vendría a significar que probablemente
no se comercializó hasta ese momento. En El eco de la moda de 1901 se señala un modelo al que se le
define como sostenedor. Aunque no se le identifica como soutien-gorge o corselet-gorge bien pudiera
otinarse como tal. “También, para llevarlos con los vestidos Imperio de pliegues rectos, he aquí un
sostenedor de pecho, en cutí o raso, sin balJenas, que reernplaza en las personas delicadas o que padecen
del estómago, a los cinturones y a los corsés”. El eco de la moda, 1901, n0 37, pág.290. En cualquier
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corsétradicionalsehabíacortado,liberandoal diafragma,haciendousode dos cazuelas.

En 1913 La ízacetade la mujer manifestaba:“estos corsésllegan por debajode los

pechosy para sujetaréstos, modelándolos,se precisanlos “Soutien-Gorge”,que se

hacende mil formas,acual másbonitasy encantadoras”49.

Seríaerróneopensarque dado que la modamarcabauna lineasexistíaun único

modelo de corsé.La necesidadde cubrir o disimular ciertasdeformidades,así como la

inmensavariedadde constituciones,supusoque el corséfriera una creaciónúnicapara

cada señora. Existía un corsé para cadaestéticafemenina. En ese misterio estaban

involucradaslas corseteras,cuyo trabajo sebabiaido transformandoprogresivamenteen

un arte. Cada casatenía sus propios modelos50 y hacía uso de los más variados

materiales.

El corséestabaconstituido pordos piezasque seuníanen el delanteroy en la

espalda.Por delante se cerrabapor medio de una línea de cierresmetálicosy en la

caso el sostén no se generalizó hasta los años veintes. Fue precisamente una nieta de Herminie Cadolle,
Marguerite, quien diseñé el “aplatisseur” del que se sirvió Gabríelle Chanel para algunas de sus
colecciones.
1~ La gaceta de la mujer, 1913, n0 1, pág.3. En ese mismo años, en otra publicación, se retorna el asunto
del “ajusta pecho”. “Si las lectoras no o llevan a mal, nos ocuparemos hoy en esta prenda elegante, tan
útil y tan femenina. El ajusta-pecho o el sostén pecho como se le llama, es de gran utilidad para las
mujeres. Y decimos útil y no indispensable para que no se nos tache de exageradas.

La moda actual ha impuesto a muchas damas que no lo querían el ajusta-pecho.
No queremos hablar del que se confecciona con cutí y menos del que lleva ballenas. Sólo

querernos demostrar las reales ventajas que ofrece el ajusta-pecho de encajes de batista de seda negra o
de encaje inglés, es decir, del que se pone directamente sobre la piel por debajo de lacamisa.

Esta minúscula prenda no ocupa ningún sitio y puede tener toda la elegancia que se desee. Por
este lado, ni las mujeres más elegantes pueden oponer el menor reparo.

Las mujeres, por desgracia, sabemos que el más hennoso pecho, sin causa aparente, pierde su
dureza. Casi nunca lo sabemos. Sin embargo, es fácil de averiguar. Se deforma y estropea porque no le
atendemos con el cuidado que merece. Hay que protegerlo todo lo que se pueda. Y para esto, digámoslo
con franqueza, no hay nada mejor que el ajusta-pecho.

Las mujeres que tienen un pecho abundante, las convalecientes y las madres primerizas
cometen una fhlta grave contra su estética personal, y comprometen, quizá para siempre, la belleza de
su línea si no llevan el ajusta-pecho. Es más: estas mujeres, no sólo deben llevar dicha prenda durante el
día, sino también por la noche. Así, aparte de sentirse mejor, ganarán en belleza.

No se crea que querernos apretar y menos comprimir el pecho. Nada de eso. Tal idea sería
descabellada. El ajusta-pecho se limita a sostener el seno, para lo cual tiene su forma exacta, sin
apretarlos Los mantiene en sus sitio, impidiendo que el peso a la debilidad los haga caer”. La moda
práctica, 1913, n0 265, pág.8.
~ Se habla de cortes exclusivos como los presentados por la corsetera doña Manolita Gómez en la calle
del Caballero de Gracia, 18-20. Entre esas creaciones propias estaban el corsé de tricot “Beatitude” y el
“Mantien gorge” que por ser “adaptable a todas las formas de pecho, es lo mejor que ha producido la
casa”. Fémina, 1909, marzo.
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espaldauna secuenciade ojetes u orificios reforzadospor unas anillas met~Ucas~’

permitíanel pasode unos cordonespor medio de los cualesla prendase ajustaba.Los

diferentestipos de cosidoempleadosen la confecciónde un corsé fue un detalle queno

había que descuidar.Podía funcionar como un adorno para lo cual era importante

combinarel color de los hilos con el de la tela. Generalmentepara los pespuntesque

sujetabanlas ballenasse preferíaun torzal52 de seda,al resistir la tensiónprovocadaal

abrocharsela prenda.Los extremosde las ballenassecosiancon unospuntos,paralo

cualeranecesarioperforarla misma.

El lujo excesivotambiénalcanzó a los sistemasde cierre53. Los corchetesse

cubríande brillanteso se realizabanen orocubiertosconalgunapiedrapreciosa.No fUe

unamodaque segeneralizara,perolasmásextravaganteshicieronusode ello.

Un detalleimportanteenun buencorséfueronlos tirantes,queprogresivamente

frieron sustituyendoa las ligas.Los tirantesde gomacontaronconunagrataventaja:

sujetabanel vientrey asíseconseguíaunalevedisminución

~‘ Hasta 1828 no se pudo hacer uso de estas anillas metálicas. Hasta entonces un simple agujero
taladrado en el tejido servía de orificio con el consiguiente perjuicio para el tejido que terminaba rasgado
por la tensión de los cordones. Las anillas se introducían abriendo con el punzón un agujero y
oprimiéndolas por medio de la máquina denominada ojetera.
52 Cordón de seda fonnado por varias hebras torcidas.
“Acerca de esta novedad trata La moda elegante, ¡900, n0 31, pág.362.
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LA CAMISA

El corsé no se disponíadirectamentesobrela piel. Se necesitabaotra prenda,

denominadacamisao camisade día, paradiferenciarlade la camisade noche.Desdeel

punto de vistamoral, la decenciaerasu principal frmción’.

Entre las camisasde díahabía,a suvez, que distinguir entrelas de uso ordinario

y las máselegantes.La diferenciaentreambasestabaen el modo en que seguarnecían.

Mientrasque las de usodiario se adornabande encajes,festoneso unasimplepuntilla de

hilo; las otras,seveíancuajadasde Valenciennes,blondade Puy, puntode París, encaje

de Malinas,de Inglaterrao de Alen9on.Lo habitualesque frieranescotadas2,pudiéndose

elegir entreunaformacuadrada,en semicírculoo enpunta.La mismaforma serepetíaen

la espalda,aunqueel escoteera menospronunciado.La preferenciasobreuno u otro

escote,en ciertoscasos,estabapredeterminadapor la propiaconstituciónfisica. Paralas

personasdelgadasy de brazosestrechosseaconsejabauna camisade escoteredondo.

Por el contrario, paraaquéllasmásgruesasy de hombrosredondosserecomendabael

escotecuadradoque resultaba“más lindo, más adecuadoy menos abultante”3. En

cualquiercaso, lo que habíaque evitar era que los adornosno tuvieran un marcado

relieve y sedispusierande forma plana,para que no pusierande manifiesto un falso

volumenañadido.

“La chemise d’une femme est un objet de respect, non de critique; c’est le blanc symbole de sa pudeur,

qu’il en faut toucher ni regarder de trop prés”. Reflexión del doctor Daumas, citado por Philippe
PERROT, Les dessus el les dessous de la bour2eoisie Bruselas, Complexe, 1984, pág.267.
2 Alrededor del escote y de las hombreras se disponían los encajes o bordados.

El eco de la moda, 1899, n0 7, pág.50.
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Las camisasde díaseconfeccionabancortas4,hastala cintura,y muy pegadasal

cuerpo,ademásde sermuy tinasparaevitar queengrosaranmásde lo debido,tanto por

la telacomo por las guarniciones.Seexigíaademásque se llevaranmuy estiradas,para

queel corsése asentaraperfectamente,peroevitandoquefueranajustadas6.

La batista,el linón, el nanzú fueron los tejidos máshabituales,en ningún casose

confeccionabanen seda.En cuantoal color existió una preferenciaporel blancodesde

finales de siglo, aunqueen altos anterioresel uso de lenceríade color o blanca con

rameadosy flores habíasido lanotamásnovedosa.

Por norma general,estascamisasno teníanmangas7- Una simple hombreralas

sostenían;ésta,incluso,desaparecíacuandosellevabanvestidosde baile8 o de recepción

muy escotados.

A pesarque la confeccióna máquinase habíageneralizado,para el trabajo de

lencería se prefería realizar la labor a mano. El mayor inconvenienteencontradoal

Las camisas de 1900 se realizaron más cortas de lo habitual. “Las camisas, de finísima batista, son
ahora más cortas que de ordinario, y se adornan al borde con un volante guarnecido de pequeños
pliegues y de una hermosa tira de encaje. En laparte alta, incrustaciones de forma de canesú, entredoses,
algunas veces un encaje cayendo en forma de berta, y siempre, cualquiera que sea el adorno, todo ello de
lo más fino que se conozca, de modo tal que resulte de una marcada distinción”. La moda ele2ante

,

1900, n0 31, pág.361.
Esta es una de las preocupaciones constantes, evitar los pliegues y arrugas, por lo que los tejidos cada

vez fueron más finos. Así ocurría en 1909: “Tan finas son algunas de estas camisas, que sin dificultad
podrían pasarse por dentro de una sortija ¿Cómo ha de temerse, pues, que formen amigas, cuya
existencia pueda descubrirse detrás de la tela del cuerpo7’. La moda eleaante, 1909, n0 8, pág.85.
6 Si bien esta fije la tendencia durante los últimos años del siglo XIX y en los primeros del nuevo siglo,
transcurridos unos años se efectuaron una serie de cambios en este sentido. Precisamente una de las
particularidades de las camisas en 1911 fue que se realizaran muy estrechas y ajustadas al cuerpo. En el
pecho y en las caderas se les daba más amplitud, pero se adaptaban al cuerpo como si se tratara de una
funda.

La excepción viene dada por una camisa presentada como gran novedad en 1898 cuyas mangas
adoptaban forma de alas de mariposa.

“Toda dama elegante debe poseer en su ajuar varias camisas, que reservará para los vestidos
descotados.

Como las camisas de día ordinarias no están hechas especialmente para este objeto, la mayor
parle de las veces no hay más remedio que bajarles las hombreras, para disimularlas por abajo, y
entonces sucede que la camisa, falta de su acostumbrado sostén, resbala, formando pliegues y bultos por
el pecho o por la espalda, que no hacen bonito, y que en ocasiones molestan de un modo atroz.

El corte de una camisa destinada a ponerse bajo un corpiño descotado debe estudiarse muy
minuciosamente, con objeto de que su anchura se reduzca a lo estrictamente necesario y de que pueda
mantenerse pegada a las carnes sin auxilio de hombreras”. La moda práctica, 1913, n0 278, pág.4.
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procedimientomecánicofue que “el hilo a máquinase estira y se rompeen le lavado

produciendorasgoneslamentables”9.

Prácticamenteno hay evoluciónen estaprenda.Salvo que fueranmáso menos

ajustadaso más o menos cortas’0 no existen cambios significativos. Sobre esta

circunstanciaLa modaprácticapuntualizaba:“La disposicióngeneral esen casi todas

ellas la misma, y lo esencialestribaen que seajustanalrededordel cuerpo”’1 Al igual

queen otrasprendasinteriores,se impusoel deseode queestapiezasehicieramásricay

elegante,tanto por el empleo de determinadostipos de tejido y adornos,como por la

hechura.

Parala confección’2y patronajede una camisade díahabíaquecontar con tres

partes.La espalda,el delanteroy el canesú.Estaspiezasse cortabandoblesy al hilo,

paraevitar así las costuras.El canesúresultabauna pieza independienteal ser la parte

que se aprovechabapara las aplicacionesy guarnicionesa base de tiras bordadaso

encajes.Las aplicacionesde encajesiempreeranpostizas,mientrasque los bordadosse

podíanrealizarsobrela propiacanusao tambiénserindependientes.La camisa,entonces,

semontabaen el canesúpor medio de pequeñospliegueso diminutos fruncidos’3. Los

“El eco de la moda, 1899, n0 7, pág.50.

o En 1900 se hicieron más cortas que en los años anteriores y en 1913 se cita como característica de

estos momentos el que sean muy cortas, estrechas y ajustadas. La 2aceta de la muier 1913, n0 1, pág.2
“Lamodapráctica, 1913,n0312,pág.2.
¡2 “Pocas,por no decir ninguna, pocas mujeres hay que no sepan coser una camisa; pero en cambio hay
muy pocas que sepan lamanera de cortarla.

Una cam’sa que siente bien es un objeto de totleue femenina que no debe desdeñarse; y si bien
no está en uso el presentarse con tan sencillo traje, no por ello las señoras dejan de pretender la
elegancia de su corte y la riqueza en su ornamentación. La camisa de mujer, valiéndonos de una
comparación algo vulgar, pero que define perfectamente el objeto, ha sido confeccionada, durante largo
tiempo, como un saco abierto en sus extremos y cosido en los dos lados. Hoydía difiere notablemente de
lo antiguo, por la finura de su tela: percal, lienzo, madalopán, etc., por la graciosa combadura de sus
líneas laterales, y por los adornos que la guarnecen”. El eco de la moda. Almanaaue de las nacias y

ele2aneias femeninas. (Enciclopedia del hoaar útil y amena). Barcelona, 1899, pág.22.
~Como modelos de camisas de día La moda eleeante señala tres de la más novedosa creación: “El

primero es de fina holanda con escote redondo. El centro de delante está plegado menudamente. El
adorno de esta camisa consiste en entredoses cortados, dispuestos en torno del escote y cosidos al fondo
por medio de cordoncillos bordados al realce. El segundo modelo es de batista con canesú plegado en
pliegues menudos y una cenefa de encaje de Bruselas. El tercer modelo, también de batista, tiene el
escote y las bocamangas festoneadas. Se adoma con lazos de encaje formados por entredoses cosidos y
planos sobre el fondo por medio de cordoncillos bordados”. La última moda 1898, n0 563, pág.3. La
holanda era un tejido que generalmente se empleaba para la lencería de diario, además del lienzo muy
fino o el percal.
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plieguescombinadosconentredoseso la incrustaciónde medallonesdabanlugara piezas

de unadelicadabelleza.

Las costurerashabía previsto unas solucionesen caso de que estas prendas

encogieranla ser lavadas,“accidenteque ocurre a menudotratándosede camisasde

tela”14. Parasuperarestacontrariedad,cuandola prendaaún estabaen buenestado,se

recomendabanunosremedioscaseros.En casode quedarmuy justa,sepodíaensanchar

por medio de unoscuadraditosde tela o unaspuntillas en la sisa. Si, por el contrario,

habíaquedadocorta, en el bajo de la camisase colocabanunospliegues,volanteso

puntillas.

Una novedaden cuantoa la hechurasurgió con la unión de la camisetay el

pantalón,dandopie a la llamadacombinación.Estacombinacióntambiénresultabade la

unión del cubrecorséy del pantalón,pantalón-enaguay de la camisa-pantalón-enagua.

Las primerasnoticiasde la combinaciónlas tenemosen 189015 pero, su generalización.

como tal, no seempiezaa observarhastalos añosveintesy treintas. De la combinación

surgida entre camisay pantalónno tenemosgrandesnoticias, quizás por su escasa

repercusión.Conrespectoa la segundafórmula, lascrónicassemuestranmásgenerosas,

pero lo dejamosparaabordarloen los capítulossucesivosdedicadosal pantalóny a la

enagua.Quizás la noticiamásreveladorala ofreció El eco de la moda. La cronistano

pudoevitardarsuopiniónsobreelusode la combinación,siendounade las razonesde

máspeso,destacarsucarácterantihigiénicoIb: “¿Cómono habláis-dicena coro nuestras

queridaslectoras-de esa Ihrnosay antigua combinación,con que todo el mundo se

adornay que todo el mundo conoce?Verdad es la culpaes mía. Como cronistamal

informada,he pasadopor alto, y desdeha largo tiempo, esanuevamodaresucitadade

América,y hemeaquíconithsaporesteprimerllamamientoal orden.

Pero,ya quea ello meveo obligada,osdiré queesamodainconveniente,y quea

todaslas mujerescommeU faut debenproscribir,procedede Américay ha sido suscitada

por la modade los trajesajustados,modelandolas formasy acusandoa menudonuestras

‘~ El eco de la moda. ¡899, u0 7, pág.50.
‘~ Camisa-pantalón en 1892, pantalón-enagua 1897, camisa-pantalón-enagua 1898. Véase: Cecil
SAINT-LAURENT, Histoire imorevue des dessous feminins, París, Herscher, 1986.
16 Al colocarse directamente sobre la piel y ser muy ajustada impedía la transpiración de la piel y
dificultaba la respiración.
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imperfecciones.Esta combinaciónque hace las veces de camiseta,de pantalón, de

enaguay de cubrecorsé,esprimitivamenteuna especiede malla ajustada,envolviendoel

cuerpodesdeel cuello a la rodilla y remediandoa los inconvenientesde los cinturones,

de los pliegues,de los cordonesy de los botonesque engruesany abultan. ¡Valiente

cosa,indigna de unamujerinteligente,y de unabuenamadrede familia!

Y ahora que os he dicho mi parte de opinión me callo, temiendoparecera

vuestrosojos, queridasamigas,comovieja chocha,enemigaencarnizadadel progreso”’7.

El tejido apropiadoparaque se ajustaraal cuerpotite el punto,ya de seda,lana,algodón

o hilo. La únicaventajareconocidaa estaprendafue lo cómodaque resultabaen los

viajes y excursiones.El equipajese aligerababastantey ademásseeliminabanlos gastos

que provocabael lavadoy planchadode camisasy pantalones.Cuandoestainnovación

americanallegó a Europa,las francesas,rápidamentecomo ya habíaocurrido en otras

ocasiones,modificaron el aspecto un tanto sobrio del punto. En primer lugar,

disponiendoguarnicionesde encajesy cintasy, después,desechandoel punto.El corsé

secolocabasobreestacombinación,cuyo usono impidió renunciara los refajos,siempre

muy lujosos,ni a las faldasinteriores.

Otrahechurade la que sehablabatite la de la semicamisetaW,muy tina de punto

de seda,colocadasobrelos pantalonesdel mismo tejido. La forma Imperio guarnecida

con un grupo de plieguesy dos tiras de encajepor delantefue una de las hechuras

clásicasquedisfrutó de unalargatrayectoria.

‘~ El eco de la moda, ¡898, n0 22, pág. 170.
~De la semicamiseta no tenemos noticias basta 1913. Véase: La moda práctica, 1913, n0264, pág.2.
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Camisadedía. Lamujeren sucasa1909.
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EL CUBRECORSÉ

Dentro del juegode las superposicionesde prendasinteriorespasamosa desvelar

las fúncionesdel cubrecorsé.Como bien indica su nombresedisponíasobreel mismo

corsé,teniendola misiónde cubrir o protegerel corsé, con una clarafinalidad higiénica.

A pesarde ir sobreel corsé,no teníaque ser igual de largo que aquél.Generalmentese

ceñíaa la cinturapor medio de unascintasy apartir de ahí sedisponíala enagua.

Eraunaprendaque seajustabaal cuerpoy sesosteníaen los hombrospormedio

de unosdiminutos tirantes’ y bajo ningunacircunstanciadebíaverse.En el delanterose

abríanpor medio de un escote,ya redondo2ya cuadradoo en forma de corazón,muy

semejantesa las aberturasde las camisasinterioresy se cerrabancon pequeñosbotones,

que a vecesquedabanocultos.Estaprendase adornaba,comoel restode las prendas

interiores,con encajes,entredoses,bordadosy cintasde gran variedad.Lo habitual fUe

“El modelo de cubre-corsé que nuestro grabado representa, es de alta novedad y elegancia,de batista
blanca ornada deentredoses y de cinta corneta. Estos entredoses forman hombrillos, sujetos delante por
escarapelas de cinta. El delantero, abierto en forma de corazón, se abotona en el centro”. El eco de la
moda, 1899, n0 1. Quizá menos frecuentes frieron los cubre-corsés con mangas, pero a juzgar por la
siguiente descripción también se usaron: “Los grabados números 25 y 26 reproducen dos lindos modelos
de cubre-corsés, de nansú blanco, perfectamente entallados por medio de costuras recargadas. El primer
modelo afecta forma de corselete, y está montado en una especie de canesú formado por entredoses de
encaje alternando con fruncidos de nansú. El escote y las bocamangas lucen puntillas de encaje y cintas
corneta de seda malva. El segundo modelo tiene por adorno una ancha cene& de finísimo encaje blanco,
dispuesta en los contornos del escote”. La última moda, 1898, n0 556, pág.3.
2 Como modelo de cubrecorsé de escote cuadrado El eco de la moda se refiere a uno “. . de batista blanca
guarnecido de encaje y de trou-trou. La espalda plana, se escota en redondo. Los delanteros, muy
abiertos, son igualmente escotados, y se cortan de manera que puedan ajustarse, o bien se fruncen,
añadiendo un chou de muselina de seda o de cinta. Dos hileras de encaje y un trou-trou adornan el alto.
Una cinta estrecha de satén rosa, que pasa por un trou-trou, termina sobre los hombros en un lazo”. El
eco de la moda, 1899, n0 52, pág.415.
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que estaprendafriera igual en tejido, color3 y adornosque el refajo. Muchos ¿e los

modelospresentadosen las revistasasí lo sugerían:“El grabadonúmero 15 representa

una falda interior y un cubre-corséhaciendojuego. La falda es de sedalinablanco

plateado,cortadaen grandesalmenasredondeadas,cuyoscontornosestánacentuados

porabullonadosde gasablanca.Estafaldasecompletacon un anchovolantede sedalina

plegadomecánicamente.El cubre-corsé,de igual tejido que la falda, tiene los delanteros

cruzadosy estáacentuadamenteescotadode formaredonda.Suadorno sereducea dos

cenefitasde encajey un lazo prendidoen el centrode delantedel escote”4.Al igual que

ocurríacon otras prendasfemeninas,los cubrecorsésfrieron bautizadoscon nombres

muy variados. Uno de los cubrecorséspresentadospor la modaen 1900 se conoció

como cubrecorséRécamier5.

Entrelos tejidosenqueseconfeccionabanestabanel linón, el percal,el nanzu,la

sedalina, la franela6 y la batista, siendo quizás éste uno de los más valorados. La

evolución de unos años a otros no hizo que se produjerancambios bruscos7. Las

La gama de color en muy amplia, como se habrá podido comprobar en algunas de las descripciones,
por esa circunstancia.

La última moda. 1898, n0 556, pág.3.
“. hechocon cinta de tafetán color malva y con entredoses de Valenciennes. La manga se oculta bajo

el volante que sirve de adorno a la camisa; dos choux de cinta de tafetán cierran sobre el pecho este
elegantísimo cubrecorsé”. La moda elegante 1900, n0 31, pág.362.
6 En esecaso también tenía que ser del mismo color y tener los mismos adornos que el refajo. La moda
elegante, ¡898, n0 48, pág.575.

Entre los modelos sugeridos por la moda en 1902 destacamos los siguientes. De ese lujo del que hemos
hablado en referidasocasiones no estuvieron eximidos los cubrecorsés. “No escapan los cubrecorsés a las
exigencias de la moda, y por lo mismo tienen también su correspondiente lujo en esta época del años. He
aquí uno de batista estampada, enriquecido con entredoses de Valenciennes, dispuestos en forma de
grandes picos alrededor del escote y en el talle. Una guarnición de picos bordados de encaje adoma las
mangas y constituye chorrera en el centro de la parte delantera; el talle está aprisionado dentro de una
cinta pasada por un frou-frou, la cual termina formando lazo. Una pequeña aldeta de encaje sirve para
alargar el talle.

El segundo modelo representa un cubrecorsé de batista blanca lisa>, cuya parte superior está
adornada con rombos de pliegues lencería, rodeado por entredoses Valenciennes y un encaje que bordea
las esquinas de los rombos formando el escote.

Más sencillo que los anteriores es el tercero, cuyo sello distintivo consiste en ser sumamente
práctico. De nansuc blanco, con escote cuadrado, fórmase éste por un entredós y un encaje, separados
por una cinta dentro de una jareta.

El talle queda sujeto por una cinta pasada por un foru-frou, desde aquí parten varios pliegues de
lencería. Este modelo se alarga también con una pequeña aldeta fruncida y provista en el borde de un
ligero tul”. La moda elegante, 1902, n0 31, pág.362-363. Uno de los cubrecorsés propuestos para 1903
no difiere mucho de los anteriores: “Cubrecorsé de linón con escote cuadrado; entredós y encaje en todos
los bordes; pliegues en los delanteros y en los entredoses del escote, y al talle se pasa una cinta para
atarle con dos lazos”. La muier en su casa, 1903, n0 22, pág.3 17. Otro cubrecorsé también de escote
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novedadessecondujeron~‘nlos tiposde adornosy al introducir la modalos juegosde

combinaciones.De la combinacióncubrecorséenaguanoshemosreferidoen el capítulo

dedicadoa la enagua,por ello remitimos a dicho capitulo; asi como la unión entre el

cubrecorséy pantalónha sido mencionadaen el capítulodedicadoal pantalón8.

Aunque la modahubierapuestoa disposiciónde las señoraslas combinaciones,

muchasde ellas seguíahaciendo uso del cubrecorsécomo prendaindependiente.En

1909, la modarecuperéla combinaciónde cubrecorséy enaguapero no fUe obstáculo

paraque secontinuaranfacilitando modelosde cubrecorsés:“Los cubrecorséssecalan

con bordadosy encajesincrustados,todo ello plano, sin volantes,ni apenasfrunces.

Plieguecitosmenudosrepartenel vuelodel talle”9. Paraentonces,la forma imperio’0 fUe

cuadrado era presentado por La muier en su casa, en 1909, pero las diferencias con el anterior están en
las dimensiones de largo y en la línea de entalle. Éste es ligeramente más corto, pero sin llegar al
cubrecorsé de busto de años posteriores, y menos marcado su talle. “Muy elegante y sencillísimo de
ejecutar; la parte inferior, o sea la tela, es una tira para el pecho y otra para la espalda con un poco de
bies en los costados y redondeadas en la parte superior.

Esas tiras se unen a un entredós de Cluny, después a una tira de tela, en la que alternan grupos
de plieguecitos y los ojales para que pase una cinta; otro entredós como el primero, y de remate un
encaje en el mismo género; las hombreras se forman con la tira de plieguecitos , y los ojales para la cinta
cosiendo el encaje a uno y otro lado.

En el borde inferior del cubrecorsé se cose un encaje y encima ojales para que otra cinta recoja
el vuelo en el talle; se abrocha por delante con pequeños botones y oculta este cierre una tira de
plieguecitos”. La muier en su casa, 1909, n0 87, pág.81. Haciendo juego con el cubrecorsé se presentaba
la camisa de noche en cuyo canesú se reproducían los mismos ornamentos. No existía la necesidad de
que ambas prendas formaran conjunto, como sí se recomendaba con respecto a la camisa y el pantalón,
el cubrecorsé y la enagua. Lo que ocurria es que al encargar un trousseau algunas de estas prendas se
hacían iguales para dar uniformidad al equipo completo. Para la confección del modelo refrrido se
facilitaba el patrón por el precio de una peseta. Es curioso comprobar cómo la evolución de los precios
apenas incidió en la carestía de los patrones. También por el mismo precio, en 1898, se podía adquirir el
patrón del siguiente modelo: “Cubrecorsé de percal blanco, entallado delante por pinzas laterales.
Espalda igualmente entallada, con costadillos. El alto, escotado en un cuadro, luce un entredós por el
que pasa una cinta anudada por delante, orlado de encaje de hilo. Guarnición de encaje y punto de
bordado en torno de las mangas”. El eco de lamoda, 1898, n028, pág.2 19.

Dentro de este juego de simplificaciones destacamos la recomendación presentada por La moda
práctica: “Hay que señalar a las mujeres que gustan de los viajes la combinación de hilo de Escocia muy
fino, que se lleva sobre el corsé y reemplaza al cubre-corsé y al pantalón. Este tejido es casi tan fino
como el tul y se lava mejor que la seda. Se hacen sin mangas y no aumenta el talle. Es más cómoda de
llevar esta combinación que cualquier otra prenda. Se puede jabonar y secar en un momento”. La moda
práctica, 1911,n0 186, pág.5.
e9 La moda eleaante, 1909, n0 41, pág. 195.
lO El cubrecorsé imperio había tenido una larga trayectoria. En 1901 se le define como “el más corriente
y facil de hacer” el cubrecorsé forma torera Impero, atado por delante. Inmediatamente se señaló un
inconveniente: “resulta muy corto y no protege más que una parte del corsé que no tarda en deteriorarse
por el roce con las cintas de la cintura”. El eco de la moda, 1901, n0 5, pág.34. Con anterioridad a esta
fecha, se volvía a mencionar el cubrecorsé estilo torera, especificándose que se trataba de un nuevo
modelo. “Siendo nuestro objetivo ofrecer a nuestras lectoras modelos inéditos, prácticos y elegantes,
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unade las de mayoréxito, de hombrerasmovibles de cinta o de encaje,muy apropiadas

paralos trajes de noche. La únicaobjeción hechaesque armonizarancon las camisas

interiorestambiéndel mismocortey estilo.

Calificadocomo cubrecorsémoderno” fUe el llamado“sostén busto” o “sostén

pecho”,bastantemáscono que los cubrecorséshabituales,accesoriocasi irrenunciable

de los corséscintura12,queproporcionabangranesbelteza la vezde sermuycómodos.

creemos haber acertado una vez más, con el delicioso cubre-corsé adjunto. Se hace de linón rosa, malva,
azul pálido o blanco. Los delanteros van cosidos sobre un canesú plissé a estrechos pliegues, que se
ahotona en el centro: la parte cosida al canesú se deja más ancha para que pueda atarse en el centro.
Como guarnición pequeños pliegues de lencería y un encaje de hilo”. El eco de la moda, 1898, n0 3,
pág.3 1.
‘‘“Ya por la forma de los corsé-cintura, ya por la de las blusas, este género de cubrecorsés adquiere cada
día mayor importancia. Muchas de nuestras suscriptoras se decidirán a imitar este bonito modelo, por lo
que daremos a continuación los más precisos detalles para que le confeccionen pronto y bien.

Para darle cierta consistencia no deben escoger para él una tela demasiado fina, sino, por el
contrario, un poco gruesa, una tela antigua preferentemente.

El patrón consta de tres piezas:
El delantero.
La espalda.
El costadillo.
Una vez cortadas estas diferentes partes, se reúnen entre sí por medio de costuras muy bien

hechas; arriba y abajo de la tela, siguiendo el patrón, se cose a repulgo un entredós de Cluny en género
antiguo, como de unos ocho centímetros de ancho, y se hacen las pinzas necesarias. En el centro del
cubrecorsé, o sea de la tela, se calca y se borda el dibujo antes citado, en el que se advierte muy bien las
partes de bordado inglés sencillo y las que llevan bridas, hechas, por supuesto, a punto de festón bastante
junto”. La muier en su casa, 1915, n0 163, pág.209. El repulgo es un dobladillo.

2 Esta nueva prenda, en realidad, sustituía al corsé. Estaba especialmente indicado para las personas de
caderas prominentes y de vientre abultado. Ajustaba esta zona y no requería que la señora llevara corsé.
“Se hacen de cutí o de cauchú, y se compone de cuatro partes, cortadas dobles: el delantero, las dos
partes laterales de tejido de caucho o goma, y laespalda recta con ojales para pasar una cinta o cordón.

Dos resortes y dos ballenas, una en cada costura, sostienen todo el conjunto.
La oreja añadida comprimirá las caderas según se desee, pues la oreja que cierra se une en el

lado opuesto mediante ojales iguales a los de la espalda.
De modo que la cintura puede ajustarse todo lo que se quiera, o mejor dicho, todo lo que se

pueda soportar, ya que el tejido de abajo es elástico,
Pueden sustituirse los ojales de la espalda para el cordón por una costura cerrada; pero este

cordón es necesario para las señoras gruesas.
Antes de pespuntearle se debe probar bien la cintura.
Es necesario que el cutí sea fuerte, y que el tejido elástico tenga toda la flexibilidad y resistencia

indispensables”. La moda práctica, 1913, n0 284, pág.12. Esta cintura se colocaba sobre el cubrecosré
pantalón o cubrecorsé enagua. Vendría a ser el antecedente de las fajas, aunque todavía sin definirse las
perneras.
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Cubrecorsé.La mujeren sucasa1909.
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Cubrecorsépantalóny cubrecorsépantalónsuelto.La modapráctica1913.
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LOS PANTALONES

La introduccióny generalizacióndelpantalón,comoprendainterior femenina,no

estuvo exentade una problemáticade contenidomoral. A pesarde tenerla decorosa

misión de ocultar el sexo femenino, no se consideró oportuno porque significaba

usurparunaprendamasculina.Durantemuchosañose, incluso siglos, la mujerhizo uso

de camisasy pampanillasquecubríansudesnudez.FueCatalinade Médicis2a quiense le

concedeel honor y privilegio de haber incorporadoal ropero femenino estasingular

prenda.Se les denominócalzones.La decisiónde la reinano dejó de sercontemplada

como un atrevimiento,ya que estoscalzonesformaronpartede las armasde seducción

de las cortesanasitalianas.Las bailarinastambiénusaronunospantaloneso culottes,para

evitar la indecenciaque provocabanlas faldascuandoseagitaban.Fue el siglo XIX el

momentoen el que progresivamentese fue aceptandosu incorporacióncomo prenda

femenina.PrimeramentefUeron las niñas quieneslos usaron,partiendola iniciativa de

Inglaterra3.Los juegos,las danzasy los deporteshicieronnecesariosuuso.Además,las

La evolución de la moda consagrará el pantalón interior como el antecedente más inmediato de las
bragas.
2 Reina de Francia, (1519-1589). Con anterioridad, en los siglos XIV y XV, las mujeres había hecho uso

de calzas que cubrían las piernas y llegaban hasta la cintura.
“¡Y aun hay quién pretende que laprimera mujer que quiso ponerse los pantalones, imponiendo su

voluntad sobre la del hombre, fue Eva!
Pues no es así; un abogado francés ha dicho en París hace pocas semanas que los pantalones

femeninos nacieron en 1806 cuyo dato ha tenido que alegar para cierto punto de un curioso pleito
sostenido entre un comerciante de París y una célebre actriz francesa, ¡Y todo por unos pantalones!

Merced a tan curioso litigio, hemos sabido las que lo ignorábamos que la invención de dicha
prenda se debe a las inglesas, que en 1806 pusieron la moda en Londres su uso para las niñas que
asistían a los gimnasios; la moda se generalizó en seguida, y al generalizarse se fue perfeccionando, y
aquellos pantalones primitivos, lisos, feos, gruesos y desairados, se han ido transformando hasta llegar a
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mujerestrabajadorasy de las clasesmediasno dudaronen admitirlos, siendoun elemento

que las distinguiría4. Mediados del siglo XIX libe un período importante para la

aceptacióndefinitivadel pantalón.El volumende las faldassostenidaspor la crinolina fue

un motivo . Los argumentosde algunosmédicosdestacandolas cualidadeshigiénicasde
los pantalonessuavizaronlastensiones.El frío en las piernasy el desarrollode gérmenes

podíaversereducidoporel empleode estosculottes.

El pantalónmantuvo ocupadosa los moralistase higienistas,tal y como había

ocurrido con el corsé. La gran diferenciaera que el uso del pantalón no entrañaba

ningunacontraindicacióna la salud femenina.Se convirtió en el caballo de batallamás

por lo que suponiaque una mujer vistiera unos pantalones6,desde el punto de vista

moral. Ya hemoscomentadomásatrásla tumultuosarevelaciónde la señoraBloomeral

vestir unospantalonesexteriores.En las crónicasde las revistasde la épocaque nos

ocupano hay ningúncomentarioni insinuaciónsobrela aceptaciónmoral delpantalón7.

En realidadson fechasbastanteavanzadascomo parahaberasimilado suficientemente

estacuestión.

ser... tos pantalones amplios, ricos, espumosos, profusos de encajes y adornos; la prenda, en fin, por la
cual se puede sostener un pleito”. La muier vía casa, 1906, n0 29.

Sobre este particular hay que señalar la tesis aportada por Cedí Saint-Laurent. El autor habla,
refiriéndose a la moda del siglo XIX se un proceso de infantilización de la moda; con respecto al siglo
XX, de un proceso de proletarización. “Je coris que méme sans ce tissu de raisons excellentes le
pantalon eút triomphé parce que l’époque moderne est caractérisée par un axiome: ce qui est porté par
les enthnts finit toujours par l’étre par les adultes. Les méres étaient vouées á portes des pantalons
semblables á ceux de leurs filíes, de méme que les péres á partir de 1830 avaient qu¡tté la eulotte á la
fran9aise pour adopter un pantalon que les petitsgar~ons portaient depuis l’avénement de Louis XVI.

La loi relative á l’infantilisation du costume au XIX~ siécle en entrame une autre: celle de la
prolétarisation du costume. Elles sont liées dans la mesure oú les adultes s’étant dabord divertis á
imposer aux en&nts des costumes d’inspiration paysanne, ouvriére et militaire u fixrent amenés á porter,
chaque fois qu’ils imitérent l’enfance, des uniformes prolétariens. Cela se vérifie encore aujourd’hui á
travers les blue-jeans et les vétements de cuir”. Cecil SAINT-LAURENT, Histoire imprevue des dessous
feminins, París, Herscher, 1986, pág.1 13.

“On aurait pu penser que la robe courte et ballonnée de cete époque favoriserait le pantalon; ce n’est
portant qu’avec la crinoline qu’il est adopté de fa~ons définitive, d’abord en demi-toilette, puis dans les
bais, pour protéger la jambe des indiscrétions de la valse a de la polka”. Philippe PERROT, Les dessus
et les dessous de la bourgeoisie, Bruselas, Complexe, 1984. Pág.264.
6 El refranero popular recoge alguna sentencia con significación profunda acerca de lo que puede
conllevar que una mujer “calce o se ponga unos pantalones

Tan sólo se manifiesta en 1899 que “El pantalón para las mujeres es un objeto de lencería de primera
utilidad, y por feo y poco gracioso que sea, no deja de prestar grandes servicios”. El eco de la moda

.

Almanaque de las gracias y elegancias femeninas. (Enciclopedia del hogar útil y amena), Barcelona,
1899, pág.25.
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Una vez incorporados,su lenta evolución se orientóa hacerlosmáso menos

cortos, así como máso menosanchos.El nanzú,la batista,el madalopány la franela,

para el invierno, fueron los tejidos más apropiados, recomendandola moda

indistintamentecadauno de ellos, aunqueexistió una preferenciapor la batistay el

madalopán.La eleccióndependíade unasimple cuestiónpersonal.Se recomendabaque

la camisay el pantalónse hicieranen el mismo tejido y tuvieranlos mismosadornos.Los

encajes, tiras bordadas, plisados, así como otros delicados trabajos fUeron las

guarnicionescon las quehabitualmentesecubrieron.

En 1898 los pantalonesfueron anchos tanto por arriba como por abajo,

generalmenteterminandoen un volante montadosobreun entredós,a travésdel cual

discurríauna cinta.El aspectoerael de unospantalonesbombachos,sujetosen suparte

inferiorporun cordóno cintapasadaporunosojalesquese ajustabaa voluntad.Además

de anchossehicieroncortosno bajandomásallá de la rodilla, dejándolaal descubierto.

El color de esacinta que ajustabalite un detalle que la modano descuidó.Duranteun

tiempo fue convenienteque éstaarmonizaraen color con el tono del corsé y de la

enagua;pero para 1899 sepreferíala cinta blanca,siendo un detallede gran elegancia,

propio del gustomásrefinado.

Al modiificarsela silueta femeninay desaparecerel número inicial de enaguasy

refajos tras imponersecadaver más una línea recta, los pantalonesinteriores fUeron

perdiendo su volumen, para hacersecada vez más ajustados.Además los tejidos

tradicionales tuvieron que competir con la incorporación de la seda, tal y como

empezabaa ocurrir en 19O8~.La estrechezdel pantalónen esosañosseñaladosdio paso

8 “No olvidemos consignar que el pantalón de seda es la última palabra de la moda. Se abotona debajo de

la rodilla.
También es de gran novedad el jersey de seda color de rosa, abotonado por detrás, y que con tos

camisolines de encaje da la perfecta ilusión del color de lacarne.
En los últimos años la elegancia y riqueza de la ropa interior sobrepuja la que se lleva en

vestidos y sombreros. Los pantalones con sus delicados y complicadisimos adornos, absorben una buena
parte del presupuesto que se destina a trapos”. La moda práctica, 1908, n0 42. El nuevo tejido no anuló
por completo a las telas de siempre. Como modelo para copiar se recomienda uno en nanzú:

formando el puño del pantalón un entredós de valenciennes y una tira de tela estrecha reunida al
entredós y al volante por un trou-trou.

En la tira de la tela se hacen óvalos de bordado inglés, que alternan con grandes ojales, por los
que pasa una cinta.
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a la anchuradel llamado pantalón-enagua,aunqueaquélno desapareció.“El pantalón-

enaguaencuentramuchaspartidariaspor su comodidady por su elegancia.Con esta

enaguano ocurre lo que con otras, que abultan mucho y desfiguranel cuerpo. El

pantalón-enaguaseamoldaal cuerpo,aprisionandolas formas”9. Comoconsecuenciadel

estrechamientode los vestidos,los pantalones-enaguano abultabanlascaderas.Recibían

tambiénencajesligeros,caladosy entredosesde tinos bordadosy suconfecciónen linón,

percalo batistafavorecíala eliminaciónde cualquiergruesoañadido.Dosañosmástarde

se confirmabala eliminaciónde estacreación:“El pantalónamplio, llamadoenagua,ha

desaparecidopor completodel armario de una elegante;todos han pasadoal olvido o

regaladosa la doncella;los pantalonesde ahorasonmuy ajustados,nadade volantes,en

todacasoapenasperceptible;secierransiemprepordetráscondosbotones”10.

La desaparicióndel pantalóncomo prendaindependienteestaballegandoa su fin.

Las combinacionesde pantalón-enaguay de pantalón-corse”pronto acabaroncon el

bombachode finalesde siglo.

El pantalónno sólo seconfeccionóen lenceríasino quetambiénseintrodujo el

punto’2. A pesar de la competenciaque durantealgún tiempo mantuvo con la ropa

El volante, bastante fruncido, lleva en el borde inferior varios plieguecitos y un encaje de
valenciennes haciendo juego con el entredós del puño; sobre los pliegues se bordan sencillos y ligeros
motivos compuestos de tres hojas y dos círculos en bordado inglés o cualquier otro capricho que os
sugiera vuestro buen gusto”. La muier en su casa, 1908, n0 82, pág.301. Un “trou” es una abertura
natural o agujero. En este contexto se puede entender como un simple orificio u ojete. En 1911 los
pantalones ajustados de lino empezaron a sustituir a los de seda “que han cesado de agradar”, como
consecuencia de nuevo, de las prácticas higiénicas: “Todo lo que se lan tiene mucho éxito. Iniciadas en
la teoría del polvo y de los microbios, las mujeres optamos por las telas que se pueden lavar. El hilo y el
algodón son los únicos que tienen el privilegio de resistir las coladas sin deteriorarse en seguida”. La
moda práctica, 1911, n0 185, pág.3. Con respecto a los tejidos de hilo señalamos su escasa resistencia. El
paso de los años y el progreso técnico hicieron que fuera más resistente, siendo recomendado en estos
momentos.
<>La moda práctica, 191 1, n0 177, pág.Il.
‘~ La gaceta de la rnuier, >9>3, n0 >, pág.2.

“Es una especie de caparazón que aprieta las caderas y desciende tanto que sujeta las piernas; no se si
será higiénico, pero desde luego os digo que es cómodo, casi impide el andar, y puede asegurarse que no
tendrá aceptación más que entre algunas señoras que no tengan necesidad en casa de la libertad de sus
movimientos y por la calle vayan muy cómodamente entre los almohadones de su automóvil; pero tantas
otras que tienen que andar de prisa para ir a sus negocios; ocuparse de los quehaceres domésticos, que
vestir y desnudar niños, bien seguro es que no resistirán ni una semana el corsé-coraza”. La muier en su
casa 1909, n0 85. Con este tipo de corsé el pantalón había desaparecido, aunque había adoptado del
mismo el que se prolongara en dos perneras. A estas dos prolongaciones se le añadía un ancho volante
que venia hacer las funciones de la enagua.
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interior de lencería,pronto éstarecobró su puestoamenazadoy se adornó “con tales

complicacionesy refinamientos,que el lavado y el planchadoseconvierteen verdadera

obrade arte, empezando por el punto de almidón de arroz,cuyadosificaciónsegúnlas

prendas,requiereexperienciay discernimiento,,13•

Si bien la ropablancade casasebordabacon las inicialesde los esposos,la ropa

interior femeninarecibíalas inicialesde la dama.En las camisasy cubrecorsésdebajodel

escote;en los pantalones,enel centro,debajode la cintura;y en lasenaguas,delanteo al

lado,encimade la cintura.

Parala confecciónde un pantalónsenecesitabapartir de un patrónen el que se

trazabaun rectángulo, marcando cuatro letras A C D E, siendo A y C las que

representenla longitud y A y D el ancho.La anchurase obtenía“tomando la medidaa

partir del medio de la cintura en la espaldapara ir a encontrarcl medio del delantero,

comoindica la curvafiguradade L a A pasandopor E.

Supongamosque hallamos0,92 m. de D a EA: dividiendo 0,92 m. por 4 se

obtendrá,comocuartaparte0,23 metros,queseañadirána 0,92m.,lo cualdará 1,15 m.;

siendoel cuartode 1,15m.,0,287 m., o sea0,29 m. en cifra redonda,tendremosasí la

anchuraAD que serviráparadeterminarel cuadro.

Tomandoentoncesla anchuraAl), seaplicasobrela linea AC, lo queda el punto

G, por el que sehacepasaruna línea horizontalque se prolongaen 1, paralelamentea

AD.

Paraestablecerla horquilla del pantalónsedivide en cuatropartesigualesla línea

AD, llevando un cuarto de 1 a H; se une por una línea D a H y U a C, ahuecando

ligeramenteestaúltimahaciaadentroparatrazarla horquilla.

Seda al bajo BC la anchuraque se quiera,repartiéndolaigualmentede cadalado

del punto M, centrode la líneaBC; asíseobtieneel trazadodeldelanterodelpantalón.

La parte posterior del pantalón L se deja unos centímetrosmás alta que el

delantero.

2 El raso también fue empleado en la confección del calzón. Véanse: La moda elegante, ¡898, n0 32,

pág.374 y El eco de la moda, 1899, n0 17, pág.130. Citado también en el capítulo dedicado a la enagua.
Coincidiendo con el auge de las faldas trabadas el pantalón de punto tuvo una gran aceptación.
‘~ La moda ele2ante 1909, n0 34, pág. líO.
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Así establecido,dobladaen dos la tela, falta sólo cortar cadapernerapor

separadoparaunirlasinteriormenteporunacosturaque se aplanaen seguida.Se monta

entoncesel alto sobre una pretina, estableciendoalgunos frunces en los lados, y

reservandoala parteposteriorde la pretinaunajareta’4paraensanchara voluntad,según

la cintura.

En los ladosse dejauna hendidurade unos0,15 m. cerradapor un botón; los

bajosseguarnecende entredosescon puntillao bordadoamanoo al crochet”’5.

Se trata de una costura que surge al doblar la tela y coserla por un lado. Se crea un hueco o pequeño
pasillo a través del cual es posible introducir una cinta o cordón. Un trou- trou viene a ser lo mismo.
‘~ Almanaque de las Rracias... pág25-26.
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Pantalón.La mujeren sucasa1908.
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LAS ENAGUAS

La enagua,prenda interior dispuestasobre el pantalón, tenía la misión de

sostener,de armarla faldaexterior.Suprotagomsmocomo prendainterior femeninalite

atravesandodiferentesmomentosde augey esplendorhastallegar a desaparecer,como

consecuencialógicade laevoluciónde la siluetafemenina.Si la modase habíaencargado

de encumbrarlacomo consecuenciadel énfasisdado a una determinadalinea, se tite

transformandohastasueliminación,tambiénporefectodel mismomandato.

Mediadosdel siglo XIX, coincidiendoen Franciacon el SegundoImperio y en

Espafiacon el reinadode Isabel II, ifie el periodoenel que la enaguaalcanzóuna mayor

proyección. En estos momentosla silueta femeninaadoptó una forma de campana.

Conseguidaéstaal serel cuerpoaplanadoy la faldaahuecadaenprogresivocrecimiento

de volumen y diámetro.El uso de diferentesenaguasIberon determinandoeseaspecto

cónico que, empezó a aumentaren los alios cuarentas.El procedimiento de la

crinolización facilitó el sosténde la faldasin que se arrugara,pero dadoque habíaque

llevar másde unaenaguael pesoeraconsiderable.El mirifiaque,crinolinao jaula2 vino a

resolveresteimportanteproblema,permitiendoprescindirde algunasdeestasenaguas.

‘Procedimiento según el cual se tratan las telas empleadas en la confección de la enagua (franela, lana o
seda) con crin de caballo, fundamentalmente la trama.
2 Ahuecador en el que un entramado de alambres proporcionan el sostén adecuado. Magelonne

Toussaint-Samat señala que la crinolina Sherwood fue la primera patente conocida en 1857 en Londres.
Su estructura la relaciona con el entramado de hierros del Palacio de Exposiciones de Londres de 1851.
Estudios posteriores han señalado la diferenciación sexual marcada por la crinolina: “Piéces maitresses
du vestiaire féminin et embéines d’une société, la crinoline, puis la tournure, dans leur exubérance
textile, leur incommodité radicale, réduisent la femme á un róle d’idoíe éblousissante qui la distingue
absolument de l’homme et l’éoigne physyquemente de son univers”. Philippe PERROT, Les dessus et les
dessous de la bourgeoisie. complexe, Bruselas, 1984, pág.193.
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En seguidasurgieronlas denunciasy en 1856 se criticaban los métodosempleados:

“Aquí esla ocasiónde deciralgo sobreesamaníaindiscretay de mal tono de aumentar

cadadía más los ahuecadoresde la falda: no bastandoya la crinolina, se apelaa las

ballenasy otrasarmaduras,queno queremosnombrar,y quehacenparecera la mujerun

tonel andando.

Protestemosen nombredel buen gusto contraestaexageraciónridícula de la

Moda,de un efecto tandesgraciado.Tantocomo favorecela armadurade una enaguade

tela a propósito y bien almidonada,que ajuste a los movimientosdel cuerpo y a las

ondulacionesde la falda, perjudicanaquellasextravaganciasque se despegancon un

aspectoenteramentecontrarioa lo natural”3. Estasdenunciasno sólo brotaronde la ágil

pluma de los escritores;los dibujantestambiénencontraronun filón para explorar.El

aspectocómico que presentabauna mujer intentandosubir o bajarde un carruaje,pasar

porunapuertaestrechao salvarcualquierobstáculofue motivo de burlallevadaal papel

pormedio de sarcásticosdibujos.

El volumen exageradode las faldassostenidaspor la crinolinasemantuvohasta

1867. La crinolinadesapareció,perosurgió otro ahuecador,el polisón, que seencargó

de desplazarel volumen hacia la parte posteriordel cuerpo femenino. A partir de

entonces,las mujeresparecieronmásdelgadasvistasde frente; pero,miradasde perfil,

tenían el aspectode gallinas, al pronunciarsedemasiadolas nalgas.Con cualquierade

estosahuecadoreslas enaguasestuvieronpresentes.Despuésdelreinadodel polisón4 las

enaguasseencargaronsesostenerinteriormentelas faldas5y tambiénsu númerose lite

reduciendo.

El diccionariodefine la enaguacomo “génerode vestido hechode lienzo blanco,

a manerade guardapiés,quebaxaen redondohastalos tobillos y seatapor la cintura,de

El correo de la moda. 1856, agosto, pág.268.
Progresivamente va perdiendo su volumen y el armazón interior se va transformando en unas

almohadillas. Hacia 1890 desaparece, al imponer la moda SIdas ajustadas a las caderas.
Tuvieron una importancia nada desdefiable en cuanto que “La anchura de las enaguas, su longitud, las

guarniciones que son el armazón de las Ñldas, son detalles absolutamente necesarios para laelegancia, y
todos los refinamientos que se han inventado para ello son de más importancia de la que realmente se
cree a primera vista”. Moda de Paris, 1898, n0 85.
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que usan las mujeres,y le traenordinariamentedebaxode los demásvestidos’t Las

revistashablanindistintamentede enagua,refajo, faldainterior o faldade barros7.

En los añosfinalesdel siglo XIX seusarondosenaguas8,la más interior llamada

de abajoo enagua,cortay algo estrecha,pudiéndosehaceren batista,surah,crespóno

tamizde los Pirineos,9dependiendode la estación.La otra,eralaenaguaexterioro falda

interior. En estosmomentosel vuelo de la enaguase concentrabaen el bajo, al ir las

faldascompletamenteajustadasa la cadera,con una sucesiónde volantescuajadosde

entredoses,encajes y cintas de color como el modelo recomendadopor La moda

6 D.R.A.E., Madrid, 1991, (fficsimil de la 1’ al. 1780). pág.395. Otra acepción recoge que “En casi

todas las provincias españolas sólo se da este nombre a las que son de lienzo blanco, y sirven
interiormente debajo los guardapiés; pero en otras se llevan enaguas blancas y entienden por enaguas
toda especie de guardapiés, como no sea negra, que entonces se llama saya o basquiña”. Enciclopedia
universal ilustrada., Madrid, Espasa Calpe, ¡989, vol. ¡9, pág. 1906.

Entendemos que el refajo es sinónimo de enagua, pero las fuentes lo utilizan indistintamente para
referirse tanto a la enagua como a la falda interior. Esta hace referencia a una falda que se colocaría
sobre la enagua, siendo distinta en color y tejido a ésta. La falda interior más larga que la enagua era
donde se desplegaba un mayor lujo. La t~lda de barros era lo mismo que la falda interior. Recibe este
nombre por la función que tenía; la de recoger la suciedad de los suelos. “En estas enaguas o faldas
interiores es donde la fantasía tiene ancho campo y no se puede dar regla fija, pues cada una la gasta
según su capricho o sus posibles.

Citaremos las de alpaca, en satín de ¡ana o moré para los viajes, carreras y paseos matinales.
También se usan escocesas con volantes en bies y adornadas con tiras de terciopelo.

Las enaguas de muselina con cuatro órdenes de pliegues, uno sobre otro, y guarnecidas de
valenciennes, son muy lindas, pero muy caras; no pueden formar parte de las prendas de la toilette de
una mujer económica, a no ser que sólo se reserven para las grandes ocasiones, una boda, un bautizo,
una comida de ceremonia, etc”. Moda de París, junio, 1898. De forma muy reducida se refieren las
fuentes a las enaguas interiores, ya que éstas fueron perdiendo su protagonismo. Entorno a 1906 las
enaguas dejan de usarse, ocupando su puesto las faldas interiores de seda. La mujer y la casa, 1906, n0
14.
También en estos momentos, ¡898 y ¡899, se planteaba la posible desaparición de la enagua interior

por la incorporación de unos pantalones especiales. “Se habla más que nunca de renunciar a las enaguas
por los pantalones de raso. Y en vista de esta innovación, se fabrica ya un raso afelpado por el revés que
es una maravilla”. La moda eleaante, 1898, n0 32, pág.374. Al año siguiente se comenta: “¿Saben
ustedes que ya no se llevan las enaguas? Esta prenda íntima está reñida con la elegancia. Actualmente
impera el calzón interior de raso negro muy sólido, tramado, muy corto, ceñido bajo la pantorrilla. La
falda interior de tafetán o silesiana sustituye a las enaguas. Es el único medio de ser lisa y estrecha y de
llegar a ese envaramiento, ese “mango de escoba” que la moda actualmente exige”. El eco de la moda

,

¡899, ni?, pág. ¿30. Lo que se pretendía era prescindir de las dos enaguas, permaneciendo
exclusivamente la falda interior. A partir de lo que hemos podido deducir a través de las fuentes es que
en adelante se prescindirá de la enagua interior. Tal es así que las referencias a esta prenda se reducen
para pasar a hablar de forma casi exclusiva de la falda interior o refajo, en muchas ocasiones también
llamada enagua. F. Castany Saladrigas recoge en su diccionario de tejidos el término silesiana como
“sinónimo de tela de paraguas”. Quizá pueda ser un error tipográfico y se quisiera decir siciliana.

“Denominación que se utiliza para designar a los tejidos destinados a la confeccione de tamices
originariamente tejidos en lino y luego en seda”. E. CASTANY SALADRIGAS, Diccionario de tejidos

,

Barcelona, Gustavo Gui, 1949, pág.385.
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ele2ante:“En los salonesde una casamuy conocidavi expuestasdías pasadosunas

enaguaslindisinms. ¿Cuántosvolantes puestosunos sobre otros?Era casi imposible

contarlos. Citaré entre otras, una enaguade sedarameadacon un volante muy alto

añadidoy un volanteestrechoen el borde;a la cabezadeestevolante,como fono, una

tira dc tafetáncolor de malva, ribeteadatambiénde un volantito. Porencimade todo

esto,un volantede nansuc,guarnecidoen el bordede un entredósde valenciennes,y por

encimaotro volante de nansuc,guarnecidodel mismo modo y recortadoen dientes

largos. En la cabezauna puntilla anchabordada,por la cual se pasauna cinta de raso

color de malva”10. Este tipo de enaguarecibió el nombre de enaguamúltiple,

absolutamenteceñidaen la partede arribaporel escasoespesorde la seday en la parte

inferior una acumulacióndesmedidade seda,nanzú y de encajes.La descripcióndel

modelo anterioratiendea una enaguaexterior o falda interior por lo quela fantasíaen

adornosy color no tenía limites. El color deéstasestabaen consonanciaconel fono del

vestido. Si éste era transparentepodíanhacersecompletamenteblancas.Según este

planteamiento,senecesitabantantasfaldasinteriorescomo vestidos.Una soluciónmuy

prácticapermitiría “trampearcon la moda: hacersecon dos refajos, o uno si tanto se

apura,de sedanegra lisa, por ejemplo, o de sedanegrafloreada;comprartafetánde

varioscoloressemejantesa los del forro de las faldas,y confeccionanvolantesrosa,azul,

verde,malva, segúnseamenester;cubrirloscon un segundoencajede muselinade seda;

coserestosvolantesen unacinta reciaprovistade unosojalesa distanciasexactas.Se

adivina¿verdad?En e] refajode sedanegrasehabíancosidotantosbotonesqueservirán

paracolgarel volante”. Así seconseguía,sin gran dispendio,variarhastael infinito el

aspectode los retijos. Debecuidarseque la cabezadel volante coronela cinta a fin de

disimularlaporcompleto”’2.

lO La moda elegante, 1898, n0 JI, pág.361.

Los volantes de quita y pon tenían también una razón higiénica, pudiéndose desmontar para lavarse,
sin necesidad de lavar toda la enagua, dado que era lo que más pronto se manchaba. “Todosestos trajes,
cualquiera que sea su elegancia, quedarán sostenidos por enaguas, bien de seda, clara u oscura, bien de
tafetán blanco o de color, con volantes de nansuc colados con entredoses. Los últimos no serían prácticos
si no pudiera quitarse el volante con toda la facilidad para lavarlo cuantas veces sea preciso: con este
objeto se ha ideado un sistema bien sencillo, que se reduce a que la enagna lleve una jareta o lrou-trou, a
la altura deseada, y otra el volante, uniéndose entre sí con una cinta cometa”. La moda elegante, 1903,
n0 22, pág.255.
¡2 El ecode la moda 1898,n0 16, pág.122.
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Las diferentesestacionestambiénmarcabanel color de la faldainterior y e] tejido

en que se confeccionaban.Los colores pálidos, delicadosalgo desvaídosfueron los

pretéridosparala primaveray veranoal ¡levarsevestidosclaros y más ligeros; con los

vestidososcurossepodíavestir perfectamenteun enaguade sedanegra.El tejido más

apropiado<he ¡a sedalinaglaseaday como adorno,diferentesbordadosy encajes.Para

aquellasseñorasque seresentíandel frío serecomendaronlos refajosde muletóno de

franela13 frente a los de crochet por ser poco elegantes.Incluso aquéllos estaban

especialmenteindicadosparallevarlos duranteel verano,si se residiaen la montañao

cercadel mar.

En los primeros añosde la nuevacenturia, las enaguas’4continuaronsiendo

ajustadasy ceñidasen la partesuperior.Su vueloprogresivamentesefue desplazandoa

la partede atrás. El bajo se guarneciócon una anchabarredera,tanto por el derecho

como porel revés,con la finalidad de sostenery levantarmás la falda. El vuelode las

tildas que fUe aumentandohacia 1904, determinó que las enaguasy faldas interiores

recibieranvolantes,fruncesy plieguesparaque aquellascayerancon gracia.Surgió, de

repente,un revuelosobreel métodoempleadoparasostener,incluso, los refajos.“Estas

nuevas faldas, muy acampanadas,cuya misión es desplegarel vuelo de las faldas,

recuerdanun poco Las jaulasdel segundoImperio.Pero tranquilizaos:no volveremosa

aquellosartefactosde triste recordación15, aunque acaso volvamos a las faldas de

campanaun poco ahuecadas.Ya hoy, como entonces,se inicia como recursoel artificio

de un aretemuy flexible o unaballenade pluma, pasadosabajoel cabecilladelvolantede

~“Las personas propensas a sentir el frío usan una segunda saya más corta, o forran la parte alta de la
primera con muselina de lana o con una franela ligera, lo cual abulta menos que una segunda saya”. h~

moda elegante, 1904, n0 5, pág.51.
‘~ Como falda interior.
‘~ A pesar del paso del tiempo, se recordaba con verdadero estupor lo que había sido la crinolina o
miriñaque. La cuestión era tranquilizar a las señoras y por ello se insiste: “Por consiguiente, ni aro, ni
crin, tal debe ser la consigna. Siempre habrá tiempo, si las tendencias de la moda se acentúan de tal
modo que al no seguirlas sea singularizarse, de añadir a la saya, por uno u otro de estos medios, la
armadura que hoy no es de necesidad. Limitaos a elegir para aquélla una tela de moaré, seda o algodón,
faya o glasé, que tenga consistencia”. La moda elegante. 1904, n0 5, pág.49. Uno de los medios para
conseguir que las faldas fueran acampanadas y muy ahuecadas fue hacer enaguas de dos volantes
superpuestos que se fijaban a la falda ajustada. El primero parecía continuación de la falda y se sostenía
por un segundo volante cortado en forma o plegado con un rindo alrededor de su borde inferior. El lujo
de las enaguas y faldas interiores se concentré en los volantes, Además su protagonismo tenía una razón
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la saya, o en su lugar seponeporel revésdeéstauna franjade crin bienahuecada,que

se cubre con una tira de glasé, lo cual bastaparaarmarla partebajade la saya”’6. A

pesarde estaadvertenciano parecíadel todo claro que estasfaldasacampanadasfueran

a generalizarse,manteniéndoselas faldasde caídanatural.En primer lugar, porseruna

hechuraqueno sentababiena cualquierseñora.Tenerestaturay serdelgadafuerondos

de lascondicionesparalucir estasfaldashuecas.

En 1906 se hablabade una “carrera triunfaV’ inauguradapro las enaguas-

corselete:“fieles reflejos de las tildas análogasque tan en boga están. Las citadas

enaguasson de nansúo linón muy tino, conanchosvolantesen la parteinferior, ornados

de encajesy aplicaciones.La partedel corseletequesupleal cubrecorsé,luceasimismo

puntillas y motivos de aplicación, y se cierra la espaldapor medio de botoncitosde
,,17

nacar
El patrónde unasaya,enaguao fidda interiorpodíaestarconstituidode cuatroo

cinco pañosy de un volante de gran vuelo. Estospañosconformabanuna falda corta,

estrecha,que se deteníapor encimade las rodillas. Las faldas que se componíande

cuatropalios llevabanunacosturaen el centro,paraquecayeranmásaplomo. En las de

cinco, el delanterosecomponíade unabandaestrecha,amodo de delantal,y dos palios

a cada lado, algo sesgadosy con pinzasque permitían el ajuste a las caderas.Los

volantesse cortabanen forma, al hilo o al biesy, en cualquiercaso,teníanun anchode

cincuentacentímetrosy un vuelo de tresmetrosy medio’8.

de ser: evitar que la falda del vestido sevolviera hacia dentro al dar el paso, siendo algo especialmente
feo.
~ La moda elegante. 1904, noS, pág.49.

‘~ La mujer y la casz~ 1906, n0 ¡4.
‘~ El vuelo es lo que va a variar en función de la forma de la &lda impuesta por la moda. En 1904
debido al vuelo que han alcanzado, las enaguas alcanzaron esas dimensiones. Cuando una enagua
pasaba de moda generalmente era porque el vuelo ya no se ajustaba a las nuevas corrientes. En caso de
tener alguna pasada de moda, existía la posibilidad de seguirla utilizando al introducir algunas
modificaciones. “Si conserváis antiguas enaguas blancas, que hoy no se llevan, podéis hacer una
transformación quitándoles el volante, afladiendo a la parte de atrás lo que falte de vuelo, y cortando de
nuevo la saya. También se puede poner un delantero que llegue hasta las caderas y supla la &lta de
vuelo, pero esto es más dificil. El volante sufrirá la misma transformación, es decir, que se alargará y se
cortará en forma. Si no diera la altura suficiente, el arreglo sería más díficil, porque una pegadura a lo
ancho se disimula bien haciendo una costura esmerada y ocultándola entre los pliegues, pero no es tan
~cil ocultar una hecha a lo largo”. La moda elegante, 1904, n0 33, pág.387. La moda no recuperó las
enaguas blancas como última novedad hasta 1909. “Se llevan muchas enaguas blancas, y muchas
personas no tienen ya otras en su guardarropa. Con el traje sastre de mañana, la enagua es de volantes
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El uso de unaenaguade lencería’9 o de sedaestuvo determinadoporel tipo de

vestido. Paralos trajesclaros, realizadosen glasé o a basede bordadoinglés,era muy

apropiadouna enaguade lencería.Las sayasde sedatenían la ventajade poder servir

como viso de una hilda exteriorde tela transparente,ademáséstasresbalabany caían

mejor que sobreunaenaguade lencería,al mismo tiempo queadelgazabanmás.En caso

de viajeso excursioneslaenaguade sedase sustituíapor la de batistacon encajesfUertes

de hilo, que dabanmenoscalor y eranmás resistentes.La enaguade batistatambién

estuvoespecialmenteindicadaparalos vestidosdel mismogéneroo de linón.

La amplitudde las faldasque hemosseñaladono se mantuvo eternamente.La

evolución de la moda hizo que se hieran imponiendo faldas progresivamentemás

estrechas,lo quesignificó que las faldasinterioressefrieranmodificando.Las enaguasde

cuatro o cinco pañospasarona tener un delantalestrechodelantey dos palios al bies,

detrás. En su parte inferior estabanrodeadaspor un solo volante, animado por la
20

aplicaciónde un encajeo porel protagonismode los pliegues

sencillamente festoneados y almidonados un poco fuertemente para que tengan el sostén necesario bajo
la falda de palio”. La moda elegante, 1909, n0 34, pág.1 10. Pero con anterioridad a 1904 también habían
disfrutado de su triunfo: “Las enaguas blancas han vuelto a recobrar ente verano su perdido prestigio, y
se confeccionan indistintamente con nansú y linón blanco. (Véanse los grabados números 19,20 y21). El
modelo tipo se compone de un delantero y de cuatro paños nesgados, prolongados por un volante más o
menos ancho, realizado por entredoses de encaje y series de plieguecitos. En algunos modelos, este
volante sirve de fondo a otros volantitos mucho más estrechos, bordados a la inglesa y bordados de
estrechas puntillas”. La última moda, 1898, n0 556, pág.3. Para los trajes de noche no eran necesarias
las enaguas tan aprestadas, como consecuencia lógica de la blandura de los vestidos. Después de un
paréntesis las enaguas blancas se recuperaron en 1913. “Las enaguas blancas vuelven, después de un
periodo de olvido”. Además se desecharon las faldas de ruidosos “fou-frou”. La gaceta de la mujer

,

1913, n0 1, pág.2. Cualidad y singularidad habitual en las enaguas de seda. Refiriéndose a una falda
interior se señala que “cruje de un modo encantador, y basta este mido para que la toilette tenga una
nota más de elegancia aún sin llegar a saberse ni de qué se compone la enagua ni cómo está hecha”. La
moda elegante 1900, n0 31, pág.362.
‘~ “Si las sayas o enaguas de lencería obtienen esta primavera el <~vor que merecen desde el doble punto
de vista de laelegancia y de la higiene, se debe acaso a la vida que llevamos desde que empieza del buen
tiempo. Esta es la estación de las excursiones, de los paseos y de los viajes. Automóvil, ferrocarril,
carruaje, barco, todos los medios de locomoción nos parecen buenos, y lo mismo desafiamos el humo de
las máquinas que el polvo de las carreteras; ¿pero qué bienestar se siente, en el momento de la llegada,
al cambiar la ropa del viaje por otra enteramente fresca sacada de nuestro equipaje! ¡Cuánto más
agradable es esto, que el traje de punto y las sayas de color! Resueltamente, el primero no se aclimatará
jamás entre nosotras”. La moda elegante, ¡909, n0 ¡2, pág.135.
20 “Estos son de todas clases: echados, regularmente espaciados, anchos de cuatro a cinco milímetros y
cosidos a la mitad o a los dos tercios del volante; pliegues repartidos por grupos de cinco o de siete,
separados por un entredós incrustado, una rosácea, un rombo o alguna flor a realce; tablas de un
centímetro, muy próximas unas a otras, dispuestas como las de los volantes flexibles poco nutridos que
adornan este invierno las pocas sayas de seda que en él se han usado; pero con la diferencia de que ha
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En páginasprecedenteshemosseñaladocómo sefue jugandocon una seriede

combinacionesentreel pantalón,la camisay la enagua,dando lugara unaúnicaprenda,

precedenteindiscutible de la combinación que conté con todo el reconocimiento

femenino en los años veintes. Otra combinaciónposible fue la de la enaguay el

cubrecorsé21.Los diferentespañosque componíanestapieza se unían por medio de

entredoses.El número de panelespodíanvariar, pero preferentementedebíanser un

númeroimpar. De formaqueen el delanteroquedaraun delantaly una costuraen medio

de la espalda.Los volantessedisponíanescalonadosen el bordede los paneles,comoen

las enaguas.En un primer momento22estacombinaciónquedabaunida por la cintura,

denominándosecombinación de cinturón. Éstas se vieron reemplazadaspor la
23combinaciónprincesa , que potenciabauna siluetamásesbeltay ademásno presentaba

tantadificultad surealización.En 1910 secontinuóhablandodel cubrecorséy enagun,

pero se había introducido una nuevahechura,especialmentedestinadapara aquellos

vestidosen que se habíasubido la línea de la cintura. El cubrecorséque antesse había

prolongadohasta la cintura donde se unía a la saya, en estos momentos, se había

sido necesario volver a los pliegues cosidos, porque los plegados al sol, los plegados planos y los de
acordeón hechos a máquina se tendrían que rehacer después de cada lavado. Ile visto, sin embargo,
algunos volantes finamente plegados, en que los pliegues no están cosidos, y se confia el trabajo de
rehacerlos a una buena planchadora, pero esto es caro y no os lo aconsejo”. La moda elegante. 1909, n0
10, pág.l II.
~ En ¡902 se retorna la combinación de cubrecorsé enagua. La moda elegante proporcionaba dos
modelos “tan elegantes como nuevos. La primera está surcada por entredoses unidos entre sí por medio
de un calado y separados por pliegues de lencería que se aprietan a la altura del talle.

El bajo ensancha con un volante ligeramente en forma, con entredoses dispuestos al través y
pequeños volantes, terminados en un encaje de valenciennes. La parte alta del busto se sostiene con dos
cintas a guisa de tirantes, que forman lazos sobre los hombros; otra cinta pasada por un frou-ftou rodea
el busto y sirve para ceflirlo a él a voluntad.

El segundo modelo es mucho más sencillo; abierto en forma de corazón, de adorna con
entredoses de guipur de hilo un frou-frou y cinta enlazada en él; un volante de encaje guarnece el escote
y el borde de las mangas.

El vuelo del bajo se debe a un volante plegado al través, que tennina por un ancho guipur de
hilo que simula estar cerrado al lado izquierdo por un lazo hecho de cinta”. La moda elegante, 1902, n0
31, pág.2. Recordamos en este punto la unión de corsé y enagua a la que nos referimos en el capítulos
dedicado al corsé. Véase: El eco de la moda, 1901 n0 37, pág.290.
22 De esta feliz combinación tenemos noticias en 1909. Véase: La moda elegante, ¡909, n0 41, pág.196.
Suponemos que al llevar esta combinación ya no era necesario hacer uso de una falda interior. Suficiente
seria con que ¡a falda estuviera convenientemente forrada. Para este mismo año otras combinaciones
recomendadas frieron el pantalón muy ajustado con una enagua de batista, la camisa pantalón y el
pantalón cubrecorsé.
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reducidoa un corpiño, uniéndosea la sayaperfectamenteajustadahastadebajode las

caderas.La parteinferior quedabaorladano ya por volantessino por la disposiciónde
24unastablas,en unagranvariedad

Esta nueva prenda no supuso la desaparicióndefinitiva de la enagua,aunque

hubo un interés generalizadopor abandonarla.Pero, en cualquier, caso su retomo

parecíaseguro,si atendemosa las sugerenciasde la seguidacrónica:“Una buenamodista

y muy entrenadaen los secretosdel porvenirmeaseguraque las enaguasy las elegantes

fitídas interiores, tan abandonadasdesde hace algún tiempo, no tardaránel volver,

porqueal fin seva reconociendoque las faldasde los trajestienenmejorcaídasobrelos

volantesde sedao encajeque sobrelos apretadosjerseys,y las señorassensatasque no

han suprimido las enaguas,aunquedesprovistasde adornos,se apresurana volver a

hacerplissésy a prepararbonitastirasbordadas.En lasbuenascasasde ropablancayase

ven muchasenaguasde fino linón blancoplisado con volantesde encajehastala rodilla:

sonlas verdaderasenaguasde verano,muy apropósitoparalos trajesblancos,aunquese

reservenparaciertasocasionespor lo que entretienesu lavado y planchado.Para los

trajes sastresehacenenaguasde tussorcon granvolante a tablasplanasy tambiénde

satény de batistaen coloreslisos, con jaretasfruncidasa gruposmetiendoun grueso

cordónencadauna,’25.

Al imponerla modalos vestidostrabadossehizo imposibleel uso de enaguasy

huboquesustituirlasporel pantalónde punto o de seda.Al no convencerestaprendala

modarecuperóel pantalón-enagua,quehabíasidoideadoen 1897. Comodesde1909 los

23 Tuvo una aceptación especial en ¡909. “La combinación de enagua y cubrecorsé princesa, tendrá

mucha aceptación durante el presente verano con los trajes claros y vaporosos”. El hoíaar y la moda

,

1909, n0 5.
24 “~ . unas veces con pliegues iguales y paralelos, otras con un espacio plano que forma delante una tabla
más o menos ancha y medias tablas a la derecha e izquierda, vueltas hacia el centro de la espalda, donde
van a reunirse, o bien alternan paneles planos, incrustados de encajes y realzados con bordados, con
grupos de cuatro o cinco pliegues”. La moda elegante, 1910, n0 40, pág.183. Aún en 1913 se sigue
hablando de la combinación enagna cubrecorsé: “Y aquí tienen nuestras habilidosas lectoras la ocasión
de confeccionar una prenda elegante y bien adornada con destino a servir de viso a los trajes bordados u
otros transparentes tan propios del verano, para los que no conviene escoger a la casualidad en el
guardarropa cualquier enagua y en el armario cualquier cubrecorsé, sino estas combinaciones
perfectamente ajustadas, teniendo la enagua el ¡argo que convenga a la falda del traje y el cubrecorsé la
misma forma de escote que la blusa o cuerpo, para que no sobresalga o se transparente en distinta forma,
desgraciando el buen efecto de todo el conjunto de la toilette”. La muier en su casa, 1913, n0 139,
pág.21 1.
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vestidos se fueron haciendo más estrechos, esta convivencia del pantalón-enagua

resultabaperfecta al no abultar las caderas26.El volante no faltaba, pero este era

moderadode 1,30 a 1,50 centímetrose intervenianencajes,caladoso entredosesmuy

tinos, trabajadosen linón, percal o batistaque no abultaban.Además era posible un

lavadoy planchadofácil, pareciendocomonuevocon la aplicacióndel almidón a pesar

deluso.

Hacia 1911 se observóque las faldas empezarona ser algo más holgadas.La

consecuencialógica lite la incorporaciónde la enagua,que “era una prendaodiosa,que

ningunamujer podíani queda llevar, por no permitírselo la estrechezdel traje. Pero

ahorasucedenlas cosasmuy al contrario. Las enaguasaparecenpor todos lados, y las

elegantesno se recatanparausarlas”27.Estecambio estuvoprovocadoporunareacción
28antela incorporaciónde la Ihída-pantalon , que no dejaríade suscitarcomportamientos

adversos.A juzgarpor ci tonode las crónicaspareceque surgió una polémicasobreel

uso o no de las enaguas,dividiéndoselas elegantesendosgruposde opinión: “Es muy

dificil averiguarqué ropa interior debernosponemoscon los vestidosactuales.Algunas

modistasnos demuestranque las faldas que nos hacen no son tan estrechasque no

podamosponemosdebajounasenaguasfinas.

Es decir, quelos tiranosde la modayano noscondenana ataquesreumáticos.Al

pasoqueotrasprotestanairadascontraesasenaguaspor finas que seany pretendenque

perjudicana la purezade las líneasde los vestidos modernos,pues impiden que las

envolturasseenrollencomoellasdesean.

25 La mujer en su casa 1910, n0 104, pág.240-241.
26 Con respecto a los corsés ya hemos visto que ocurría lo mismo: se intentaba aplanar lomás posible las

caderas. Remitimos al capltuío dedicado al pantalón interior. “El pantalón-enagua encuentra muchas
partidarias por su comodidad y por su elegancia. Con esta enagua no ocurre lo que con otras, que
abultan mucho y desfiguran el cuerpo. EJ pantalón-enagua se amolda al cuerpo, aprisionando las
formas”. La moda práctica, 1911, n0 177, pág.l 1.
27 La moda práctica, 1911, n0 172, pág.2.
28 “Antes, bien o mal, ninguna dama se atrevía a romper la moda de la falda de ropa interior, ya que

hacia ver la perfección del cuerpo; pero desde que las faldas-pantalones aparecieron en la calle, todas se
dieron a confeccionar bellas enaguas y a usarlas. De ahí ha nacido la moda.

Las enaguas que se usan ahora son de finísima seda y tienen un color que hace juego con el del
traje para no desentonar. También las hay de lino con adornos de encaje; pero predominan más aquéllas.

Es cierto que hasta la presente las enaguas no son muy holgadas; pero eso no quita para que sea
una excelente señal.
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En vistade talescontradicciones,¿quédebemoshacer?

En nuestraopinión, cadacual debehacersugusto y sometersea suspreferencias

particulares,o a sus conveniencias,puessobreeste punto no puedenni deben darse

reglasgenerales,puesla salud esun factor importantísimocuandode ropasetrata.

Ademáshay muchísimasseñorasque no han renunciadonuncaa la ropablanca,

Iterecual fuere el mandatode la moda,sin que por estohayansido menoselegantesque

las demás”29.Dadoque no existió un pronunciamientosobreuna forma u otra, en la

misma crónicase perfilan las peculiaridadestanto de los cubrecorsés-pantalóncomo de

~enaguas30.

En 1914 sevuelvena mencionarlas enaguas,entendidascomo faldas interiores,

queseadaptaronperfectamenteal cortevariadode las faldas: “Como estafalda ha de

ocuparel menorsitio posible,con objeto de que la siluetaconservetodasu esbeltez,los

tejidosobligadosparatal prendasonlos máslevesy flexibles que puedanhallarse,y en

estacategoríase incluyen las gasas.las batistas,las muselinasde seday la sedamisma

cuandoesde muypococuerpo.

Como dadala modaactual, los diftrentesmodelosde vestidosllevan faldas de

muydistinto corte,siendolargasen unoscasosy cortasen otros, la enaguao faldabajera

El uso de la enagua, indudablemente, volverá a generalizarse, ya que con ella los trajes sientan
mejor y la marcha resulta más airosa”. lbidem, pág.2.
29 La moda práctica, 1913, n0 263, páglO.
~ “Las combinaciones de cubrecorsé y pantalón se adaptan muy bien al cuerpo.

Sin ningún pliegue, ni ningún frunce en la cintura, apenas ocupan espacio entre el vestido y la
carne.

El bajo del pantalón no lleva ningún volante susceptible de hacer bulto debajo de la falda.
Abullonados sostenidos por tiras de pliegues encuadradas por entredoses y adornadas con

incrustaciones de Valenciennes o de encaje, tampoco se notan por fuera y contribuyen a embellecer el
conjunto.

Se esfuerzan las costureras tanto en evitar las huellas del remate de los pantalones, que hasta
han llegado a suprimir por completo la cinta de los lados.

Se siguen pasando anchas cintas por los calados bordados, pero en lugar de anudarías se
disimulan sus extremos debajo de una rosa de cinta, completamente fijada por el borde sobre la liga del
pantalón.

Las nuevas enaguas que nos proponen para este invierno son menos amplias y más escurridas
que las de la última estación.

Nada de volantes en ellas.
Los adornos se colocan sobre el cuerpo de las enaguas, la cual está formada desde la cintura

hasta abajo por pequeñas tablas que se amoldan perfectamente a las caderas y se abren por abajo, ya por
los lados, ya por el delantero, ya por la espalda, con objeto de dejar entera la libertad a las piernas, para
que se muevan sin trabas”. ibidem, pág. 10.
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ha de acomodarseaestasvariaciones,alargándoseo acortándoseenla medidanecesaria.

Paraella, las citadasfaldas interioresse hacende dos pedazosseparados,el cuerpoy el

volante, prendiéndoseeste último al primero medianteautomáticoscolocadosen el

cuerpo,a diversasalturas”31. A pesarde los intentospor que la enaguacontinuarasu

trayectoria,lo cierto es que iba perdiendofuerza al resultarmás cómodaslas otras

soluciones.

Para aquellas economíasmás resentidaslas revistas ofrecían unos consejos

prácticospara transformaruna falda demasiadousadaen una falda interior. Lo más

apropiado erauna faldade un traje de vestir utilizado en fiestasy reuniones.Estenuevo

destinoy uso sepresentabacomo la mejor soluciónantesde deshacersede unaprenda

quetodavíapodíateneralgode vida32.

Si en el capítulo de los corséscomentábamosla singularidadde algunosde los

nombrescon los que sebautizaban,no menossorprendenteresultacomprobarcon qué

sugerentesapelativosse diferenciabanunos modelosde enaguasde otros. Sobreeste

particulartodaslas noticiasquetenemossecircunscribena 1898y 1899. Másalláde esta

fecha,las crónicasserefierena las enaguasy sus diferentestipos sin mencionarningún

nombre.

Vamosapresentaralgunosde estasenaguascon entidadpropia.El refajo“Sury”:

“El refajo, último modelo de buengusto, esde seda,finamentelistada, luciendoen el

bajo amplio volanteorlado de encaje,guarnecidocon un entredósadecuadoy coronado

~‘ Gran mundo, 1914,n02,pág.18

32 “Renovarla sería demasiado costoso por el trabajo de deshacerla para adaptarla a la moda corriente y

por el gasto de los nuevos adornos; sobre que nos expondríamos a que, a pesar de ello, quedara poco
presentable. Tirarla sería un despilfarro, como lo es siempre despreciar lo que aún es aprovechable. Y no
resultando la renovación, ni siendo conveniente el abandono, ¿no es útil y práctico para la economía
doméstica -factor que siempre ha de tenerse en cuenta- la transfonnación?

Transfonnémosla, pues, en refajo; y haga cada una de mis lectoras la transformación que le
convenga, con la ingeniosidad y destreza que caracteriza a todas ellas, siguiendo las reglas que para
ayudarla, -no para ilustrarías- me permito aquí trazar.

Imaginemos esa falda de satin claro, de color crema o malva o de cualquier otro de esos tonos
pálidos, que son la característica de las ¡ollenes de vestir.

Lo primero que debe hacerse, como es natural, es descosería, luego plancharla y una vez lisa
como una tela nueva, colocarla encima de una mesa o superficie capaz y poner sobre ella el patrón que
ha de servir para su corte. Ese patrón es tácilísimo de trazar siguiendo fielmente las instrucciones
contenidas en el adjunto modelo”. El comarcano, 1910, marzo, pág.2. a continuación se van explicando
todos los pasos a seguir, teniendo como punto de referencia un dibujo del patrón.
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por una ruche dentelada,nr>eteadade encaje~r El refajo “Ofelia”: “. . .de rica moirine,

termina en alto volante de la propia tela trencillado y ornado de galán fantasíade

terciopelo negro y guipure. Los tonos a elección: rojo cardenal,granate,negro, rosa

tornasol, crudo, malva, grosella”34. El refajo “Solange” También confeccionadoen

moirine presentaba‘Y . .tres ricos volantes,del propio tejido, trencilladosy cortadosen

forma”35. Los coloresapropiadosparaestemodelofrieron ¡os mismosque parala enagua

anterior. El modelo “Mimí’ era “. . .un refajo acampanado,de alta novedad’]6 Los

refajos“Taglioni” se confeccionaron“en tafetánglaseadonegro, faya negra,brochado

negro,tafetánglaseadodetodoslos matices,lindos coloridos;de rasobrochado,bonitas

disposicionesy de rica fayacolor, de todoslos tonos...””.

~ A juego con la enagua también estaba eí corsé, reconocible por eí mismo nombre. El eco de la moda

,

1898, n0 26, pág.203.
~ El eco de la moda. 1899, n0 28, pág.219. En otro número de la misma publicación se vuelve a
describir este refajo. Véase: El eco de la moda, 1899, n0 13, pág.99.
~ lbidem. pág.99.
‘<‘ “Este refajo que sostiene perfectamente la falda, agraciándola, puede hacerse de cualquier tejido.
ancho o estrecho. Para nuestro modelo suponemos un tejido de 0,55 metros de ancho. tEl delantero,
figura 1, se coloca sobre el tejido doblado en el centro, a din de que no haya costura central. El costado
figura 2 se cortará doble, sobre el tejido abierto La nesga, figura 3, se colocará sobre el tejido abierto y
se cortará doble.

Reunidas estas panes, se procederá a la prueba, formando, sobre la persona, las dos pequeñas
pinzas que ajustan al alto. Un bies trencillado formará la cintura. Los volantes cortados al sesgo debe
tener una vez y media la vuelta del refajo, es decir que, si el refajo mide tres metros, serán menester 4,50
metros de longitud para el volante. Éste puede tener de diez a quince centimetros de alto. Coronan los
volantes unas cintillas de terciopelo negro”. El eco de la moda, n0 13. pág.103. En caso de elegir un
tejido de un ancho de 0,55 metros eran necesarios ocho metros; por el contrario, con uno de un metro de
ancho, bastaba con cinco metros de tejido.

Estos refajos vinieron a costar sesenta francos y podían adquirirse directamente en ¡a Maison Jeanne
d’Arc. El eco de la moda 1898, n0 II, pág.83.
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LA CAMISA DE NOCHE

Por camisade noche! se entiendeaqueUaprendavestidaal introducirseen la

cama,antecedentede nuestroscamisones,queno del pijama2.“No hay nadaquemerezca

más cuidadoque estaenvoltura inmediataa nuestrasformas, confidente de nuestros

sueñosy de nuestroreposo.La camisaes doblementeindiscretaporque subyugalos

armomososy encantadoressalientesde nuestrabelleza,y porque generalmente,está

hechacon telastransparentes,seductoras,voluptuosas,que dejan aparecercon mayor
“3

eleganciay travesurabajosudiáfanovelo las lineasbellísimasde nuestrocuerpo
La muselina, el nansú,el percal, el linón y la batista fueron los tejidos más

frecuentesque intervinieronen su confeccióny el color rey, fUe el blanco4 De nuevo el

1 “(Elle) fut d’abord portéc á la fin du Moyen Age sous le norn de chemise dc lit, jusqu’á eette époque,
les gens se couchaient soit un soit dans Ieurs vétementsde jour. Le premiéres chemises de ¡mit fi¡rent
trés amples, pour en pas ressembler á la chemise de jour. En général, la chemise de nuit ffir portEe au
Xlxe siécle, ct dans certains pays, plus tard encoré”. VV.AA., Enexclonedie illustréc du costume et de la
mode, Grtjnd, París, 1986, pág.449. Cecil Saint-Laurent sostiene que entre el siglo Xl y el siglo XVI la
desnudez fue la nota habitual al acostarse< Cccii SAINT-LAURENT, Histoire imprevue des dessous
feminins, Parise Herseher, 1986.
2 El nombre deriva del hindú “epae-jama”. Esta prenda de noche compuesta por unos pantalones y una
camisa será vestida tanto por mujeres como por los hombres a partir de los años veintes. La eombmacion
de estas dos prendas también servirá corno indumento para el mar, traje de playa o vestido de interior.

La moda práctica, 1911. n0 ¡67, pág.6. Para este cuidado era primordial que no se lavaran con lejía y
que estuvieran siempre perfumadas.

Aunque en algún momentos estuvieron permitidas las camisas dc dormir en otra tonalidad diferente al
blanco, generalmente tonalidades rosadas, el triunfo del color blanco se ha mantenido sin solución de
continuidad a lo largo de los años. En una fecha avanzada como es 1911 se sigue prefiriendo la
elegancia del color blanco. “La mujer distinguida y honesta debe mostrar mucha sobriedad y contención
al elegir su ropa de dormir. Debe tener en cuenta que no debe ser muy refinada ni muy descuidada. Sólo
en un juicioso término medio encontrará la belleza que desee. Por este motivo aconsejarnos a nuestras
amigas que no prescindan de la ropa blanca, porque así, corno todas sabemos que es la más seria, la
moda ha demostrado que también es fa más elegante.
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componente higiénico lite la rayón que impulsé estapreferencia.Al estaren contacto

directo con el cuerpo, debíanpresentarseen perfecto estado de limpieza y además

cambiarsediariamente.En cualquier caso, la moda no se resistió al intentar imponer

camisasde noche de color. Así lo refiere una de las crónicasde 1915, aunqueparecen

evidentesciertasreservas:“La última novedadeshacerestascamisasde nocheen batista

o linón de color, innovaciónmuy original, esverdad,pero queno aseguramosque tenga

muchaspartidarias,puesno hay nadatanprácticocomo las telasblancas,por la facilidad

con queselavany seplanchan”5.

Seaconsejabatenerpor término medio alrededorde una docenade camisasde

noche.Aunqueen los ajuaresmásmodestos,se incluían tan solo mediadocena,frentea

las cuatroo cincodocenasde los ajuaresmásricos6.

Los adornosy encajesfUeronunaconstante,ya queel lujo y la delicadezaestuvo

igualmentepresenteen estasprendasparala noche.

Característicacomúna lascamisasde dormir, ya frieran de finalesde siglo o de la

primeradécadade la siguientecenturiaesque fueronmuy largas.Podíanestarprovistas

de mangaso no. La forma en la que terminabael cuello y, si estabano no escotadas7,

determinaronlas principalesmodificacionesy variacionesque nos podemosencontrar

con el pasode los años.Muy frecuentesfrieron los cuello vueltoso rectosmontadoso

Además, y ya dentro de otro orden de consideraciones, diremos que la ropa blanca es la más
femenina de todas, porque halaga y abrillanta el cuerpo. De su importancia higiénica no queremos
hablar. y que es sabido que los tintes son perjudiciales”. La moda práctica, 1911, n~ ¡67, pág.6.

La muier en su casa, 1915, ¡Y’ 166, pág.303.
6 Para comprobar esta circunstancia remitimos al Catáloao de equipos de novia y canastillas de Eugenio

Rey. Según esta apreciación la higiene dependía del estatus social. “En muchas ¿pocas aún cuando se
consideraba indispensable su uso, ha parecido exagerado que una mujer tuviera varias docenas de ellas.
Asi cuando la reina Isabel de Baviera fue a Francia, todo el mundo se maravillé de que tuviera tres
docenas de camisas de día. Bien es verdad que en aquella época esa prenda tenía un precio muy elevado
y niuchas mujeres -la inmensa mayoría- se privaban de ella por artículo dc lujo. Hasta mediados del
siglo XVI las mujeres se las quitaban por lanoche, al tiempo de acostarse, por miedo a estropearías.

Hoy, por fortuna’, la camisa no cuesta tan cara, y rara es la mujer, por pobre que sea, que no
tiene un par dc docenas. Esto permite quitárnoslas todos los días o tres veces por semana”. La moda
práctica, 1911, n0 167, pág.6. En 1909 era posible conseguir una camisa por siete pesetas. Si estaban
adornadas de encaje Duquesa o de Venecia el precio subia hasta las ochenta y cien pesetas. Isabel de
Baviera (1371-1435). hija del duque Esteban de Baviera. Contrajo matrimonio con Carlos IV cuando
éste contaba diecisiete años.
7

Como caracteristica básica podríamos considerar el que estas camisas no fueron escotadas y que
llevaban mangas, oponiéndose así a las camisas de día, que eran escotadas y sin mangas. Pero esta regla
no se mantuvo siempre.

437



PreidmsInferIores q de lencería.

no sobreun canesú.En 1898como camisasde dormir se prefirieron las de “muselinao

nansú,con delanterosplegadosy cuellos vueltos. Se adornancon encajesy cenefitas

bordadas.Un modelo notable por su novedadestabaformado de una espalday un
.8delantero montadosen un canesu que forma acentuadospicos. Este canesúestá

salpicadode aplicacionesde encajeinglés9,dispuestasal aire, rodeadasde primorosos

bordadosal realee’0.El cuello que rodeael escotey las carterasde las mangashacen

juego con el canesú”11.

El cuello alto se fUe abandonando12así como las mangaslargas,quizásinfluido

por las mejorescondicionesde las casas13:“Entre los nuevosmodelosde camisasde

dormir de las mejorescasasde confecciónde ropablanca,no he visto uno solo de cuello

alto, ni rectoni doblado.Todos los cuellossondesprendidos,cuandono escotadosT4.Ya

El canesú fue otra de las opciones, conviviendo perfectamente con los cuellos vueltos, sin que la
preferencia hacia una u otra forma determine de forma exhaustiva una época en concreto. “La camisa dc
dormir es casi siempre de canesú cuadrado, con cuello y puños sueltos y festoneados. Si no se quiere
poner canesú, se hará la camisa con cuello redondo vuelto. Una chorrera festoneada adorna el delantero,
del cuello al pecho, rodeada de pliegues dc lencería. Los puños serán festoneados”. La moda elegante

,

(904, n032, pág.375.
‘ En los momentos finales del siglo XIX el encaje inglés estuvo singularmente dc moda, no solamente
como trabajo decorativo en las prendas de lencería, sino corno adorno de colchas, stores o en paños que
adornaban las butacas. Se trata de un bordado a la aguja, dentro de la categoría de bordado en blanco. El
tejido se caía o se perfora y alrededor del motivo se va bordando.

O Bordado con relieve, para el que se utiliza en algunas ocasiones rellenos para potenciar el realce. Por
ejemplo, el festón es un bordado a la aguja con realce. En otras ocasiones el relieve se consigue con la
superposición de puntadas, quedando las primeras ocultas por la segunda serie de puntadas.

La última moda, 1898, u” 563, pág.3.
2 Los modelos sugeridos para 1903 aún conservaban un cuello más o menos subido o recto, canesú y

mangas largas, unas anchas y otras cuyo vuelo se recogía por medio de los puños, todo ello orlado de
encajes. Entre estos modelos destacamos: “Camisa dc noche con grandes pliegues por delante; canesú
cuadrado hecho a pliegues en los dos sentidos para formar cuadros; delante un motivo bordado que coge
todo el canesú; manga toda a pliegues, con gran volante adornado con tres pliegues separados y un
encaje”. “Camisa de noche con bordados; canesú dc forma cuadrada; gola dc encaje y manga muy ancha,
con pliegues al través; al borde un gran encaje”. “Camisa de noche en batista de hilo; tiene canesú
redondo, formado con plieguecitos y entredoses de valenelennes; el cuello, recto, lleva alrededor un
entredós y un encaje. La manga sólo lleva pliegues en la parte de arriba, rematándolos un brazal de
encaje; gran puño formado de plieguecitos y entredoses, terminándolo un encaje”. La muier en su casa
1903c n”22. pág.31?-318.

Así sc contemplaba en las crónicas: “...y claro es que suponen que la recién casada ha de vivir en
habitación a la moderna, suavemente caldeada, y no en los grandes salones de las antiguas casas de
provincias, donde verdaderamente serían poco confortables”. La moda elegante. 1909. n” 41. pág.195-
196.
~Los escotes podian ser en redondo, cuadrado o en punto tal y como se reproducían en las camisas de

día. Otra hechura propuesta en 1909 fue la camisa de noche estilo Imperio. Especialmente en 1911 fue
difundido eí escote cuadrado por ser muy bello y ravorecer; también se reconoció la elegancia del
semirredondo, pero “El gran “chic’ de las camisas de noche es tener un escote que llegue de hombro a
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no tenemos el derechodc ser frioleras.Los pecherosal aire y las mangascortasnoshan

aguerrido. Apenas se ven tampoco mangasde puño; casi todas son anchascomo

mangas-pclerinas’<,y con frecuenciacaladascon encajesy bordados.Aparte de estelujo

de las mangasy de los adornosde la barradel escote,lo demásesmuy sencillo; nadade

volantes ni de añadidosdiliciles de planchar,nadade esaschorrerasy cascadastan

expuestasaarrugarseque eraprecisoplanchartodoslos días”16.

Como prendavestidaen el interior de la habitacióndestacamosla chambradc
‘7cama . Sobrela camisade noche sedisponiaestaprenda,antesde pasara arreglarse,si

se prolongabala estanciaen la cama,teniendoen cuentala transformaciónde la camisa

de noche. Los encajesy los bordadosinundabanel tejido de seda, siendo a veces

necesarioforrarloscon unafranela ligera.

Bajo las denominacionesde bata, batade noche, salto de cama, o negligé se

conocela prendausadaal salir de la camay vestidaigualmentesobrela camisade noche.
‘5

Tantolas señorascomo las señoritasdebíantenerentresu ropablancaestaprenda . Las

hombro, finando en el centro dcl nacimiento del pecho. A este punto van a parar los encajes 3
entredoses, ocultándose los extremos bajo una rosa contrahecha. Toda esta parte va muy ajustada, hasta
que termina el pecho y comienza la~’amplitud de las caderas, basta bajar lueao a los pies”. La moda
practica, 1911, u’ 167, pág.6.
>~ Mangas de sisa amplia como las mangas japonesas. Este tipo de mangas generalmente forma una
única pieza con la camisa. En un mismo paño de tela se corta el delantero y en otro paño la espalda. Si
el ancho dc la tela no litera suficiente para cortar el delantero o la espalda más la manga, ésta sc puede
adornar con encajes, entredoses o pliegues aplanados. En 1915 la linea de novedad para estas camisas
fue la forma quimono.
fIS La moda elegante, 1909, n” 12, pág.135-136. Como modelo para este año una camisa dc noche ajuego
con un cubrecorsé: presenta “dos tiras de plieguecitos y ojales (...), separadas por un entredós, y el
cuerpo de la camisa va fruncido a otro: las hombreras forman el escote, cuadrado como el del cubrecorsé.
constan de la tira de plieguecitos, entredós y encaje.

Las mangas son un ancho volante fruncido en el hueco de la camisa; cae hasta el codo, y el
borde inferior se adorna con encaje, unos cuantos plieguecitos encima y el entredós incrustado en la tela.

LI cierre de a camisa se oeu la con una tira dc plieguecitos y lazos de la ~M~lism~ctnta que pa~i

por los ojales”. La muier en su casa, 1909, n” 87, pág.81.
17 Denominada en ocasiones íiseuse. “La leneeria. siempre tan coquetona. nos ofrece en liseuses, en
matinécs, creaciones verdaderamente adorables. Esas lindas nonada

3, prescindir una
mujer elegante, se hacen de franela de tono claro, o de surah, guarnecidos de ancho encaje que sigue
todos sus contornos. Para las liseuses. la forma torera en espalda y delantero, con largas caídas
~ ea pinitO, ~.., ~ ~Arn, í¡~x.’...~oLa .,flUc. pi ...atsí~ ufl cue..o ja nero or.aoo de encaje.
El eco de la moda, 1898, ¡Y’ 9, pág.66.
‘~ Naturalmente dependía de la calidad del tíousseau. Haciendo uso, de nuevo. del catálogo de Eugenio

1 .-...,~..:..,,, ~ f~uíansat.~ A’, ‘.lisapartirdclosequ:pos .1....¾.A~.

cinco mil pesetas cuando se conternpla. En el caso de matinées y peinadores es distinto, estando
presentes culos equipos más modestos. Su número aumenta en los trousseaux ‘t” A ‘1 y

~‘‘ 119
diferencias que atienden a la calidad del tejido y de los adornos.
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madresfueron quienessacaronmejor partida de esta prenda,ya que al tener hijos

pequeños,con frecuenciaseveíanobligadasa levantarsepor la nocheparaatenderlos.

Por sus característicasestabatase vestíacon gran facilidad. Eran ampliasde hechuray

de mangasy la franela o la batista’9 frieron los tejidosestrella.Como modelo señalamos

unabatarecta,pero con vuelo fruncido o tableadoen el canesú.El cierre de la nnsmase

ocultababajo una sardinetaen el lado izquierdo.La manga,en estaocasión,era largay

recta,con puño, detenidaun poco másabajodel codo>’. La modaconcedióde nuevo su

interés,ya quedurantealgúntiempohabíanperdido su importancia.En 1906se producia

estecambio recomendándoseaquéllas“de paño arrasadoen tonos pastel,muy pálidos,

suavesy difusos.El adornosmáslindo paradichasprendasesel encajegrueso,bordeado

de cenetitasde piel. Como regiageneral,todaslasbatasllevan un lazode tres cocasen el

centrodel pecho,cerrandotoreras,bertasfichús y volantes;de dicho lazoprendenvarias

caídas,cada una de las cuales lleva cosido en un extremo un minúsculo ramito de

21, miosotis,rosasenanaso jazmines.

Claro esque las bastaslas usanpreferentementelas señorascasadasde máso

menosedad.Lasjóvenescontinúanrealzandosus frescosy juvenilesatractivoscon las

blusitasde franelao piquéblanco,rosao azur”’.

Durante largo años se hizo uso de las cofias para dormir23. Las de encaje

Renacimientoconstituyerontoda una novedada finales de siglo24. Como adorno de

O Iflñ’21,...Ea ,~iuí ttíí«da ~t. pit.3VIM(atfa ttfiiiti Liii Li..JMiJ’.~ •M O VtAJLJJ’J, (kLiiMMtÁ’.~MMi0tiisJ

resaltado por la moda. Presentaba reflejos similares a los de la seda, abrigaba y se trabajaba en variados
y bonitos colores. Además a estas cat deteÉ isticas había qoe añadl, que era una tela ancha y de precin

“~‘t’t La mujer ~““-~‘ 1907, n”62, pag.s~~.
~ La mujer en su casa, 1909, n” 87, pág. 80.
21 Pantadejaidín de flores pequeñas>áiiilauas.

LMMtJI%.M y ti ‘.ti3~•, M ‘VV, Mi

23 Remitimos al epigrafe dedicado a la higiene acerca del uso y conveniencia de estas gorras de dormir.
24 la última moda. 898. 563. pág.3. No siempre se recomendaba hacer usó de estas gorras? “III

mediodccon
3.5~..ese lindo y vaporoso tono del peinado es doriMi~r con lOS cabellos sueltos sobre la

espalda.
Es un error de la imagi6iac¡(TiI une os cabellos se habitúan a esta libertad; al contrario. el aire

que circula .~i~tilI.a. los ensancha y ~}shace mas ligeros y suaves para ondularlos después con mayor
facilidad”. La muier elegante, ¡899, n” 96, pág.2.
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.

cabezacon encajesse contemplaronaún ‘m 1~1\ tal y como sedetalla en el ~j~jooo
25

de equiposde noviay canastillas

>(IiliIi.i’.É ‘.
9tIM j’VM tiM~ ‘.ta<M~-i •MifI pt.¿flAI•4~ .3’. iMM’.MiiJ’. SMI tiiJMUi fMtI U’. ‘.~*M0’.cI• ‘.13 M •iiMt4~Jt..3 ¡IVi •jijt.~’.

en el de cinco mil pesetas, ~unadorno de cabe7a con encajes finos” por dieciséis pesetas con cincuenta
005. Cl! Ci de si etc m 1 gro u entatThu lv’. te >den ío de cabeza con eec~~eS’’por ge o ce pesetas: en

‘.1 %i%..I.iI’.~MflMi p%.at.iLJ3, JV3’.ViiLi3, Lii MU 14v ti V~—A. Vii<M Lii.. LJM%..’.. M t~...M MV ~..3%(O.3, i ‘.aj
3vt.t M i<MMMI %.‘M Ml , ‘.M M ‘.1

quince mil, de nuevo, dos cofias de quince y treinta pesetas; en el de veinticinco mii, “dos adornos de
cabeza fue

5’ a dieciséis pesetas cada tino? en el de treinta x cinco mil, tres adornos de cabeza fulos u

‘I y

t- ~, otro .‘.ííí’. pt.~.aS; por últino e”.3 ‘.3(ALJVM MMt’.3 ti’. tt••,~%..rÁ• MIMU3 <¡14141 iM(ItiVO , <A M Mi ‘.M ti’.
cincuenta mil, tres “cofias para cama con encajes~’, por un lado, y otras tres “cofias para cama fantasía”.
Las primeras a quince y las segundas a veinte pesetas. Eugenio Rey. op,cit.. 1912.
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Camisade noche.La mujeren su casa1909.

¾
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OTRAS PRENDAS: DELANTAL, PEINADOR Y PAÑUELO

Delantales,peinadoresy pañuelosformaronigualmentepartede los equiposde

lencería.Aunque seanpiezastan disparesen su forma y uso,hemosdecidido tratarlas

conjuntamenteen esteepígrafe,al no considerarseprendasintimas femeninasaunquesí

de lenceríao ropablanca.

Los delantalestuvieronunafUncióneminentementepráctica:“Una de las prendas

máslindas y graciosasque salende las hábilesmanosde las lenceras,son los delantales

paraluncho refrescoque adoptanlas seflorasy señoritas,con pretextode preservarel

traje de una importuna mancha”1. También resuitaronespecialmenteindicados los

delantalesen el campo,preservandoa la toilette de cualquiersuciedad,sobretodo si se

tratabade cogerflores duranteunpaseo.

La moda les concedió gran atención, prolongándosesu triunfo hasta los

momentosfinalesde los altos de nuestroestudio.En 1908 La modaprácticareconocia

cómo “El uso de los delantalesse extiendemás cada día. Está de moda llevarlos

adornadoscon los más lindos encajesy bellascombinacionesde cintasy bordados”2.

Unos añosmástardela mismapublicaciónvolvía a insistir en que “Un lindo delantales

un lindo complementoparaunamujer ordenada.Todaslasjóvenesdebentenerprendas

de estaclase,seacualquierasuposiciónsocial.No afeajamás”3.

La última moda, 1898,n0 554,pág.3.

2 La moda práctica, 1908, n<A 38.

Lamoda práctica, 1911, no 185, págS.

443



Prevéshitecteresg delenceula.

Enmuy diferentestejidos se podíanconfeccionar.La elecciónde éstasestabaen

función del empleoy uso parael que se fuerana destinar.Los de seda4o muselinaeran

pequeñosy podíanestarplisados.Paraun uso máscomúnseprefirió la cretona,el nansú,

el satinete5,el linón. Ademásde protegerconvenientementeresultabanmásprácticosa la

horade lavarlos,aspectoqueno habíaquedescuidar.

Los delantalespara servir el te6 o recoger flores fueron grandes. Para los

primerosse eligieronla cretonaestampada,el nansú, el linón o la batista;paralos otros,

la muselinaLíberty resultabamuya propósito.

Entrelos adornosno faltaroncintas,entredosesy encajes,perohabíaque“buscar

una formaagradable,no muy recargada”,porque“La graciaconsistesiempreen la línea.7

En 1908 seimpusoel delantal Luis XIV “que llevabancon sus más lujosos vestidoslas damas de la
corte, y que consiste en una bella armonía de sedas y encajes de tonos claros, usados por las señoras de
hoy para ofrecer en susvillas campestresel té aristocrático”.La moda práctica 1908, n031.

No hemos encontradoreferenciaa estetejido como tal. Por el contrario, si se contexnpla el término
satina:“Con esta denominación,o con [a de sarga satina, se comprendenaquellos ligamentos derivados
de la sarga ffindaniental cuyo cursopresentainterrupcioneso cambiosde direccióna cada dos puntosde
ligadura”. F. CASTANY SALDRIGAS, Diccionario de tejidos, Barcelona, Gustavo Gui, 1949, pág.372.
6 “Cada día se generaliza más entre nosotras la costumbre inglesa de tomar el té a las cinco de la tarde,
ya en familia, ya entre las amigas de confianza, y también en importantes recepciones. En todo caso se
elegantiza cuanto se puede la mesa del té, presentando en ella primorosos mantelillos, tazas de fina
porcelana, minúsculas cucharillas, artísticas cestitas y bandejas para las pastas y demás golosinas con
que seacompaña la exquisita bebida, que tiene el privilegio de ser ofrecida por la señorita de la casa
acompañada de algunas amigas; los ajados no ejercen estas ffinciones más que en las recepciones de
mucha etiqueta o en el caso de que la señora de la casa estuviera sola, porque entonces no podría
sostener la conversación con sus visitas y atender a las minuciosidades del servicio.

El delantalha venido a ser accesorio indispensable para las señoritas encargadas de servir el té,
pues al mismo tiempo que preserva su traje de los inevitables incidentes que se originan en este servicio,
las adorna y sirve de pretextopara que se luzcan sus habilidades y buen gusto, poniendo todo su esmero
en componer acertadamente los bordados, los encajes y demás labores a Ja aguja.

A fin de que nuestrasestimadasjovencitastengansuficientesdelantalespara alternar, las
enviamoscon frecuenciadistintosmodelos,y el dehoy llamaráseguramentesu atenciónporsu sencillez
y elegancia.

Es de linón muselina adornado con ramas de avena, entre las que revolotea un enjambre de
mariposas, cuyas alas y cuerpos se bordan al plumetis bien rellenado, lo demás a cordoncillo; las ramas
de avena en bordado inglés y los tallos a cordoncillo, puede hacerse todo blanco el bordado y también
blanco y rosa o blanco y azul riotiler.

En la parte superior del delantal se hacen unos cuantos pliegues sujetos con una cinta de seda,
que formará cinturón abrochado atrás; dos cintas cruzadas por delante, y que se sujetan con abundantes
choza, reemplazan muy elegantemente al tradicional pechero.

Todo alrededor del delantal se cose, como remate, a punto enrollado un encaje de hilo muy fino
y estrechito”. La muier en su casa, ¡909, n0 89, págs.148-l50. El plumetis es una categoría de bordado
al pasado y al realce, cuyas puntadas se distribuyen de forma oblicua.
‘La línea general apenas ha variado con el paso de los años. Muy similares se presentan los delantales
actuales, aunque más simples en cuanto a los adornos, pero también más variados por sus colores. Su
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Si el delantal va muy adornado,perjudica la belleza del conjunto”.8 Los colores

apropiadosfUeron el blanco, rosao azul, siendo estosúltimos generalmenteempleados
9

paralos adornos.
Las piezasqueconstituíaun delantaleranel peto,disponiendola tela doble para

evitar unacosturaen el centro; la falda o delantal,cortadadoble,al hilo en el centro;el

bolsillo; y la solapa,al hilo, cosidaal peto por delantey por detrásterminandoen la

cintura. En otros casosestasolapasereducíaa unascintas,que partiendodel petose

atabanal cuello y otrassujetasen la cintura, terminabanen una lazadaelegante.Para

realizarun delantalde semejantescaracterísticasen batista, se necesitabametroy medio

de tela y cincometrosde puntilla.

No solamentelas señorasy señoritasse sirvieronde esteprotectorde sustrajes.

Los niños agradecíanla comodidadque les conferíael delantal,al permitirlesjuguetear

sin temoramancharse’0.

uso tambiénse ha visto restringido.Son las amas de casa o las camareras quienes los llevan. Las jóvenes
actuales loconsiderancomouna prendaarcaica,quizás algodesfasada
8 La moda práctica, 1911, n0 185, págS.
~>“Delantal para servir té. Este caprichoso delantal puede interpretarse de varios modos.

Para una joven, el linón blanco es siempre la tela a propósito, aunque el bordado puede hacerse
rosa o azul, en cuyo caso se forran las tiras que encuadran el pechero y el cinturón con tafetán o glasé
del mismo color del bordado y las cintas y lazos de loshombros serán, naturalmente, del mismo tono que
la seda del forro. También puede hacerse el delantal en linón crudo, y entonces el bordado, el forro y las
cintasserán en marrón. Última combinación: el delantal, rosa o azul, y el bordado, cintas y forro en el
mismo tono, bastante más oscuro.

Las flores se bordan al pasado plano y cada pétalo se rodea de un unto de tallo mucho más
oscuro; las hojas alargadas pueden ser en bordado inglés, apareciendo en su centro la seda del fono, o
tambiénal pasado, con el tono oscuro, y después engastadas a punto de tallo, con el tono claro”. La
mujer en su casa, 1909, n0 85, pág.S0. Se hace referencia a un forro interior , dado el carácter de
transparenciadel linón. Muy distinto es el modelo propuesto por La última moda: “Describiré como
ejemplo un modelo de delantal de linón negro, cuadriculado por rayitas cruzadas de seda rosa. Las
puntas del delantal están redondeadas, pero resultan puntiagudas merced a unos lindos plegados de
encaje negro, cosidos con auxilio de estrechos bieses de seda rosa. Dos tirantes de seda rosa, prendidos
en los hombros con lazos de encaje, completan la prenda”. La última moda, 1898. n0 554, pág.3. En el
bordado al pasado, el hilo determina los motivos del bordado sujeto a diferentes tipos de punto. Que sea
plano significa que los motivos no tienen relieve, es decir que no sobresalen del fondo del tejido.
lO ‘<¿Quién podrá adivinar en la niña de hoy a la mujer de mañana, al verla hacer un gesto de disgusto
cuando laobligan a cambiar el delantal de casa por un bonito vestido lleno de encajes y bordados?

La chiquilla que ahora llora porque la visten elegantemente, quizá dentro de diez años suspire
porque desee algún vestido que no quieran comprarle.

La boileue es la preocupación de todas las muchachas; en cuanto se reúnen dos o tres,
seguramente se habla de trapos, y las mamás jóvenes, ante el deseo natural de que su bebé vaya hecho un
encanto, se complacen en vestirle como a un muñeco, sin pensar que para los niños el lujo se convierte
en un martirio.
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Del peinadorse hacía uso cuando la dama se sentabaen su tocador para

arreglarseel cabello”. Se exigía que fiera una prendaamplia que favorecieralos

movmnentos’2.

El linón, la muselina,el percal, la franelaya de algodónya de lana, fueron los

tejidos preferentes’3.Su largo podíavariar, deteniéndoseantesde las rodillas o rozar

ligeramenteel suelo. En el caso primero se imponiapor necesidadllevar una enagua.

Habitualmente estuvieronconstituidos por un canesú, un gran cuello’4 formando

esclavinao pelerina’5 y mangasdespegadas,a vecesflotantes. Al requerirseque fiera

unaprendaamplia fue necesariodotarlade unosplieguesque partiendodel canesúse

ocultabanbajo el grancuello. Sulargo sepodíaprolongarrecto’6como el de un paletóo

ampliandosu anchura,por medio de volantesen forma. Se cerrabanenel delanteroy no

eraprecisoque seforraran,a menosqueel tejido Iberamuy transparente,como el linón

Por esoson completamente felices durantelos mesesde verano.En el campoo en la playase
prescindede sedas y encajes; con un delantal máso menos bonito (porqueel buen gustoescompatible
con la sencillez), están los chicos arreglados para todo el día, a lo sumo con dos, si fuese precise
mudarselo por la tarde, que generalmente lo es, puesto que la predilección que sienten los pequeños
hacia esaprenda, se funda en que les permitejugar con la tierra, echarse sobreel céspedy gozarde una
completalibertad, de la cual no disfrutandurante el invierno. Los guantes, el vestidodeterciopeloy la
miss, se oponen a que un bebéjuegue en el Retiro o en la Castellana, donde es precisopasearcon mucha
formalidad y corrección”. Blancovne2ro1912, n0 1102.
“Aunque esta prenda se asociacon una bata o con una blusa que se podíallevar en otrascircunstancias.
“Los peinadoresson los preferidosde la temporada. Como nos permite salir de madrugadaa los jardines
y a los parques, pocas mujeresnos privamosde su concurso.Claro es, amigas, que no los empleamos en
las capitales,sino en el campo y en los pueblos”.La moda práctica,1911, n0 187, pág.3.

2 Se llegaban a necesitartres metrosy medio de tela. El patrón, según el modelo,podía estar formado
por cuatro piezas: delantero, al hilo enel centro;espalda, al hilo en el centro;mangade una sola pieza;
cuelloredondo, alhilo detrás.
13 Sobre esteparticularno existían unas normas muy severas:“. . . la elección de telas, dibujos, colores y
adornos depende del gusto y circunstancias de cada cual. Un linón moteado en la primera, una batista
estampada en la segunda, un lienzo flexible en la tercera, y una batista blanca en la cuarta, harán de
ellas prendas vaporosas y trajes elegantes; pero es fácil variar y adoptar el tejido que más se acomode a
la persona, al clima, a la situación y al objeto”. La moda eleRante. 1904, n0 25, pág.290.
‘~ En 1904 los cuello de estas características llegaron a su máxima expresión. “Estos cuellos se hacen
ahora tan grandes, que a veces llegan hasta la cintura y cubren completamente la manga, con lo cual
forman por sí solos una prenda de adorno”. La moda elegante, 1904, n0 25, pág.290. Se podía contar
con dos o tres cuellospara alternarlos y limpiarlos. Con este procedimiento se variabade peinador, sin
necesidad de lavarlo completamente, si se había elegido algún color sufrido. No necesariamente se
imponíael color blanco. Tonossuaves o colores más fuertes como el cereza e el verde Imperio estaban
perfectamente admitidos, al menos en 1904.
~ La esclavina es una muceta o sobre cuello de adorno a modo de capotilla corta. La pelerina viene a ser
lo mismo que la esclavina.
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o la gasa.Entoncesserealizabaun traje interior de batista,algodóno satinetesujetopor

mediosde unaspuntadas,quepermitierafácilmentecambiarlo’7.

El uso del peinadorno remitió a pesardel pasodel tiempo18, si atendemosa la

lista detalladaproporcionadapor el Catálogode equiposde noviay canastillas’9

.

El valor del pañuelofue disminuyendo, pero no desaparecióde los ajuares.

Convenidosen objetosde lujo y ostentaciónhan tenido a lo largo de la historia, una

historia propiay asíhan sido inmortalizados.Algunosde los retratistasmásdestacados

de la Historia del Arte se han servido de él como elementodecorativo,dando cierto

empaquey artificio asuscomposiciones20.

Buscarel origenmásremotodel pañueloseríaalgociertamentecomplicado,pero

El salónde la modanosofteceuna breve síntesisde cómo empezóa ser considerado

comoobjeto de suntuosidad,debidoa la finura del lienzo utilizado y a los encajesque lo

acompañaban:“El usodelpañueloesatribuido a los chinosdesdeépocasanterioresa los

años1540. Tantoelloscomo los japoneseslo usaronmucho,sirviéndosede telasmáso

menosfinas de sedaparafabricarlos.

16 Un peinador recto es el propuestopor El eco de la moda: “Es rectoy puntiagudopor delante, ornado

de algunos plieguecitos a partir del escote, y abotonadoabierto por delante, con guarnición bordada y
plissé de la propia tela”. El eco de la moda, ¡898, n0 9, pág.7 1.
‘~ “Pero este forro complica mucho la prenda, y es preferible elegir una tela más gruesa que pueda
quedar sin forro”. lbidem, pág.290.
18 Cada temporada se intentaban lazar alguna novedad como el peinador hecho a base de unos pañuelos
en 1906: ‘<Este ingeniosopeinador, hecho con seis pañuelos de fantasía procede del Brasil y está llamado
a hacer furor por su sencillez y elegancia.

Gracioso y cómodo de llevar en verano porque deja circular el aire alrededor del busto y rodea
sin oprimirle, su confección no puede ser más sencilla; los adjuntos dibujos darán a nuestras lectoras
perfecta idea del modo de hacerle en pocos momentos”. La mujer y la casa, 1906, n0 9.
‘~ Catáloao de ecuipos de novia y canastilla, Eugenio Rey, 1912< Además, al año siguientes, se
comentaba acerca de los peinadores que <‘tienen la elegancia “faufreluchée” de los antiguos grabados”.
La moda práctica, 1913, n0 294, pág.2. Faufteluchée se traduce como perendengue, adorno de poco
valor.
20 Rodrigo de Villandrando, La reina IsabeldeBorbón,Museo del Prado. Bartolomé González, La reina
Margarita de Austria, Museo del Prado, Diego Velázquez La infanta María Teresa de España,
Kunsthistoriches Museum, Viena. Velázquez La reina Mariana de Austria, Museo del Prado.
Velázquez, La infanta Margarita de A ¡¿siria, Museo del Prado. A pesar de haber transcurrido no sólo
años sino siglos, el uso del pañuelo continué siendo un recurso excepcional para los pintores.
Destacamos el pincel de Federico de Madrazo en los retratos de María Josefa Corral Suelves, marquesa
de Kan-os, Colección Particular, Madrid. María del Carmen de Agnirre-Solarte, marquesade Molins,
Colección Particular, Madrid. Señorade Quintana. Paloma Escrivá de Romaní, Madrid. Gertrudis
Gómez de Avellaneda,Museo Lázaro Galdiano, Madrid. Isabel Álvarez Montes, II marquesade
Valderas y II duquesade CastroEnríquez, Museo del Prado, Madrid.
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Algunascrónicasaseguranqueno alcanzóéxito en Europa,sino muchodespués

de estafecha, en que un italiano llamado FunJo, lo lanzó al uso social, dándolepor

nombreel de “Fazzoletto” porque puesto frente al rostro da un aspectode disimulo

marcadísimo.

En Francia,duranteel primer imperio, la emperatrizJosefina,que teníaun boca

poco graciosay una dentaduradetestable,introdujo la modadel pañuelo,con el que

artificiosamentecubría lo imperfectode su dentadura;la corte toda, y en seguidala

sociedad,lo adoptaroncomo medio de aseomuy necesario.

Los romanostuvieronvariasespeciesde ellos, dice un historiador;el sudarium,

paralimpiarseel sudordel rostro;el solare,que seechabasobrela caraparalibrarsedel

sol, y elfocalealrededordel cuello.

EnriqueIII de Francia,celosode la bellezade sus manos,llevaba siempredos

pañuelospertbmados,y estacostumbrede llevar uno en la mano y otro en la cintura
,,21

duró grantiempo

El pañueloes un trozo de tejido, de forma cuadrada,cuyo tamaño seha ido

modificando en función del uso al que se iba a destinar.No se trata de una pieza

exclusivamentefemenina.Los caballerosse han servido de él como corbataen el siglo

XIX y, posteriormente,comoadornoen la solapao simplemente,parasonarsela nariz.

En el casofemenino,el pañuelode manoconferíaciertanotade coquetería22.De

unosañosa otros lo que la modamodificó fue su tamaño.A finales del siglo XIX, el

cuadradoteníaunadimensiónde unosveinticinco centñnetros23.A comienzosde siglo

21 El salón de la moda, 1913. n0 778, pág.l74.
22 “Para la mujer, significa en la actualidad este aditamento de la indumentaria humana, más bien un

artículo de lujo que de utilidad; parece que se ha nulificado la necesidad que de él se tiene”. El salón de
la moda, 1913, n0 778, pág. 174. Esta circunstancia no significó que su número se redujera en los equipos
de novia. Detallados por docenas aparecen desde el equipo más económico y modesto al más completo.
A mediados del siglo XIX a este tipo de pañuelos se los denominé de faltriquera. Habían perdido su
principal función dado que no estaba ‘~‘a de moda el sonarse”. La moda, 1856, n0 103, pág.6.
23 “~ . . el modelo másnuevo, tanto en los de batista como en los de seda, consiste en un cuadrado de unos
veinticinco centímetros, festoneado unas veces y rematado otras por un jaretón cosido a punto calado.
Una de las puntas luce una gran aplicación de encaje, que ocupa casi la cuarta parte del pañuelo, y en el
centro de dicha aplicación se borda la marca, nombre o iniciales, con algodón o seda blanco si el
pañuelo es blanco, y del matiz del fondo, si es de color.

Los pañuelos de encaje Renacimiento que también gozan de los favores de la moda, ofrecen la
particularidad de tener los fondos de mil caprichosas formas. El clásico cuadradito de batista o nipis ha
sido reemplazado por triangulitos, cruces de Malta, redondeles, estrellas, etc., cortados en batista, a cuya
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comenzóuna carreraen su disminución24que se prolongó hastalos añosfinales del la

primeradécadadel nuevo siglo y comienzosde la siguiente25,momentoen el que se

insistió en que cadavez fueranmáspequeños.“¿A qué sí, queridalectora?¿A que más

de una vez tu novio, tu hermano,en ratos de amenay chistosacharla, ridiculizó en

broma,lapequeñezde tu pañolitode mano?

Puesprepáratea recibir másburletas.Si quieresseguirlos caprichosde la moda,

aún has de resignartea usar el pañuelo de mucho menor tamaño. Así lo ordenan

imperiosamentelos cánonesde la elegancia,disponiendotambiénqueseanmulticoloresy

como de la másalta novedada cuadritospequeños,blancosy rosaso azulesy blancos.

Llevaránlamarcaen unode susángulos,peromuy haciael centro,usándoselascifrasen

enlacey muy adornadas”26.

Generalmenteal llevarse en la mano podía dar lugar a una serie de juegos

llevando implícito un lenguajepropio, dificil de descifrarparalos profanos.Es posible

hablardel lenguajedel pañuelo.En la revistaBlancoy negrosepresentabaun reportaje

sobre“El lenguajedel pañuelo.Estudiosmímicosde RosarioPino”27. Variadosjuegosy

movimientos del pañuelo, ademásde la expresión del rostro, sugeríandiferentes

mensajes.Manifestarque se estabacomprometidaseconseguíaentrelazandoel pañuelo

por delantede las manos,como si sejugaracon él. ‘<Le aborrezcoa usted: con ambas

manosestirala delicadatira de encaje,y la miradapareceimplicar queno lo pasaríamuy

bien la personaa quien sedirige”. “Seremosamigos:dos palabrasdichassólo dejando

colgarel pañuelocon la manoderecha,y apoyandofrasestan sugestivascon un gesto

encantador”.<‘Sígameusted:expresael pañueloechadoal descuidosobreel hombro,al

tiempo que una msmuantemiradacontribuyea lograr el efecto”. “Amo a otro: envíael

forma seamolda e] encajeque sirve de cenefa”. La última moda 1898, n0 550, pág.3. El nipis es un
tejido muy fino, con ligamento tafetány fibrasdel ananás, fabricado en Filipinas.
24 “El moderno pañuelo vienea ser un cuadradito,pos plus grand que la main.

-No son útiles parael llanto; ya ve usted, con caen en ninguno de ellos ni media docena de
lágrimas,son para ir, sin estorbar, dentro del corpiño,entrela manga izquierda o enel cinturón, ya que
el bolsillo no existeni debe ni puede existir”. Blanco y neno, 1901, n0 11.
25 En 1911 los pañuelosfúeron extraordinariamentepequeños: “Ahora han comenzadoa popularizarse
los pañuelos muy tinos bordados sobre lino. Llevan un estrecho valenciennes.Estos pañuelos son
pequeñísimos. También se llevan festoneados en rosa”. La moda práctica, 1911, n0 182, pág.12.
26 La moda práctica, 1908, n0 36.
27 Actriz española nacida en Málaga en 1870. Estudio declamación en Málaga y fúe contratada para el

teatro Lara de Madrid, como figura principal en 1896.
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mensajefatal entrelazanduel pañuelocon descuidoen los dedosde la manoizquierda,y

sonríecomo diciendo: llegó ustedtarde”28.

Lo habitualfue que sellevaranen la manoizquierda,mientrasque en la derecha

seportabael abanico.Al ir perdiendointerésllevarlo en la mano,sebuscóotro uso para

aquellospañuelosde encajeque habíanpasadode madresa hijascomo auténticasjoyas.

Se destinarona un uso decorativocolocándosesobre un almohadónde raso Liberty,

sujeto en las cuatroesquinasdébilmenteparapoderlo descosercon facilidad. También

podíadestinarsecomotapete,cubriendounamesao adornandoel interiorde unavitrina,

confeccionaruna pantallapara una pequefia lámpara aprovechandolos motivos de
29encajes

Los tejidosempleadosmis usualmentefueronla tina batistay el linón de hilo. La

razónsejustificaba,porqueabultabanpoco y era posible ocultarlos en las carteras.A

continuaciónpresentamosalgunosmodelos reveladospor La mujer en su casa: “El

primer modelo, el mássencilloy fácil, tiene como adornouna cinta que serpenteapor

todo su borde, viniendo a remataren uno de sus ánguloscon un graciosolazo; desde

luego habréiscomprendidoque en el borde sehacefestóny plumetisen el centro del

lazo.

El número 2 tiene un dobladillo a vainica, encimauna sencillisima cenefaen

bordado inglés y solamenteen uno de sus ángulosdos mariposasque se bordan al

plumetís.

El número3 esmuy caprichoso,a causade interrumpirsea intervalosregularesel

dobladillo a vainica por ondasde festón con efreulos dispuestosen medias ¡unasy

bordadosal plumetisrodeanen los ángulosaun crisantemotambiénbordadoal plumetis.

El número4 tiene enlos bordesun festónde ondasmuyprolongadas,y en uno de

los ángulosunagranflor en bordadoinglésy al plumetis,quetomala forma fantásticade

unagranmariposa”30.

28 Blancovnegro,1904, n0 671.

29Véase: Hlancovnegro, 1912,n0 1115.
~ La mujer en su casa, 1909, n0 89, pág.150.
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Ultinios modelo8 fantasía de niatinés y delantales

Diferentesmodelosde delantales.La mujeren sucasa1909.
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CUERPOS Y BLUSAS

El cuerpo, que puede adoptar múltiples hechuras, tiene como condición

indispensableque vaya emballenado.Los cambios operadospor la moda también

afectarona estasprendas.Porello, vamosa tratarde vercuálesfueronsus características

primordiales.En estecaso,intentaremoshacereseanálisisdejandoa un lado las mangas,

que serán objeto de atención más adelante.Asimismo trataremosde las blusas o

camisetaspiezasque, en algunaocasión,quedabancubiertaspor el uso de una prenda

sobrelasmismas.

La elecciónde un cuerpoestabasujetaa un estudioprofundo,como ocurríacon

cualquierotraprenda.Entodaelecciónhabíaque considerarla edad,la silueta,el tejido

y los adornos.

El cuerpo resultabauna prendacompleja en su ejecución. Además de llevar

diferentesballenas2paraannarlotanto en el delanterocomo en la espalda,generalmente

constabade un cuerpo interior enotro tejido3, que funcionabacomo forro del cuerpo

“Una personade alguna edad, aún cuando permanezca delgada, nunca adoptará el drapeado redondo
de la figura 1, que sólo han de usa las muchachassolteraso las casadas muy jóvenes,que conservanel
busto grácil, al que envuelve muy bien la tela plegada o fruncida”. La moda ele2ante, 1908, ti0 36,
pág. 134.
2 En 1902 se apuntaba que como las de verdadera ballena resulta caras se las sustituye por las de cuerno.
Para entonces ya se había conseguido hacerlas delgadas y flexibles. El eco de la moda 1902, n0 2,
pág. lO.

Generalmente se prefería de tafetán. Las fluentes recomendaban que este forro se cosiera con un punto
menudo, ya que la máquina agujereaba demasiado las costuras. Lo cierto es que en lamayor parte de los
cuerpos estudiados las costuras principales estaban cosidas a máquina.
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exterior4. Ambos se confeccionabande maneramdependiente.Sobreel cuerpo interior

iban cosidas las ballenas aprovechando las costuras y pmzas para colocarlas,

disponiéndolasforradas.Éste seunía al cuernoexterior en los hombrosy cintura. Los

delanterosdel cuerpointerior permanecíanal aire, sin ningúntipo de sujeciónal cuerpo

exterior. No hay que olvidar que algunosde estos cuernos llevabandebajo de los

sobacosunas sudaderas5.Necesariamenteno tenían porqué repetirse en el cuerpo

exterior todas las costuraso pinzasque se habíanrealizadoen el interior. El cuerpo

interior secerrabacon una sucesiónde corchetesparaque quedaraperfectamenteasido

al talle. En el exterior tambiénsehacíausode numerososcorchetesy automáticosque

permitíanel perfectoajustede cadaunade las dos piezas.Lo habitualera que sobreel

hombro y costadoizquierdose dispusieranesosbrochesinvisibles, que se disimulabany

ocultabanparadar la sensaciónde que aquello era imposiblede quitar una vezpuesto.

Parecíaalgoabsolutamentehermético.Antetal cerramiento,quizáseaposibledesarrollar

algúntipo de lecturadentrodel campode lo psicológico.Paraque cadauno de estos

brochesautomáticosencajaracon su correspondiente,era necesariocontar con la

pacienciafemeninay con tiemposuficiente.

A pesarde ese intento por inculcar unos hábitoshigiénicosy saludablesen la

forma de vestir, postergandoel corsé, como cefiidor fisico y moral, no fue suficiente.

Exteriormenteel cuerpofemenino tambiénestabaatadoy perfectamentecerrado.Esa

específicasiluetaque dependíadel corsé, se reafirmabay se resaltabaen los cuerpos

exteriores. La limpiezade blusasy cuerposno fue unacuestióncarentede interés,si

tenemosen cuentalos progresosqueseestabanhaciendoencuantoahigiene6.

~A continuación, en un modelo recomendado se daba cuenta de las diferentes piezas de patronaje
necesariasen Ja confección: “LJeva este cuerpo-bJusa fantasía un canesúa plieguecitosde lencería,
guarnecido de una cenefadepallo blanco bordado.

Nuestro patrón se compone de dos partes distintas: el interior, senii-ajustado, que se hace de tela
de fono y lo constituyen los trozos cuatro y cinco; al exterior, de tejido compuesto por los trozos uno, dos
y tres. El canesú del delantero, número seis, el de la espalda número siete, y el puflo número ocho
forman laguarnición”. El eco de la moda, 1899, ti0 46, pág.367.

Las revistas se refieren a ellos como sudaderos.
6 “Cuando las chaquetas cubren blusas de linón o encajes blancos, un lavado en agua con unas gotas de
agua de javel, basta para hacer desaparecer las manchas causadas por el desteflido del forro; pero con
frecuencia se llevan blusones de vuela o de muselina o de seda flexible, que no se puedenlavar” La
moda elegante, 1911, n0 25, pág.3.
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A finalesde siglo estoscuerposse llevaronespecialmenteablusados.Es decir, los

delanterosdel cuerpoexterior se bufaban,mientrasqueel interior permanecíapegadoal

busto. Tambiénresultabanalgo máslargospordelanteque pordetrás.Al mismotiempo

en la manerade terminar estosdelanteroshubo múltiples variantes.Generalmenteel

delantero ablusado se montaba sobre una anchacinturilla o cinturón que era el

responsablede que el cuerposeajustana la cintura y de la particularterminacióndel

mismo. Además,paraque en ningún momentoel cuerpoy la falda semovieran,uno u

otro llevabanunos corchetesque garantizabanun acoplamientoseguro.Frecuentefue

que estoscuerposserecortaransobrecanesúes7o camisolinesen los quela imaginación

no escatimabaa lahorade aportarsolucionesdecorativas.

Cuerpo y falda formaron un tandem único. El hacer uso de un cuerpo no

implicaballevar unacategoríade traje específico.Cuerposhuboparatrajesde baile, para

toilettesde visita, paratrajesde recepción8.Dependíaquese destinarana uno u otro uso

el tejido o los adornos.Todos seguíanlas mismas lineas de patronaje.Aunque para

ciertosusos,se contemplabanunashechurasqueno resultabandel todo adecuadaspara

otras toilettes. Los cuerpos-blusaparecíanindicadospara los trajes de baile, teatro,

comidao en los trajesde recibir. Paralas toilettesde calle, de paseoo visita parecíamás

adecuadoun cuerpochaqueta.Como cuerpo-blusadestacamosel cuerpo-flchú,unade

las novedadesde 1898, que encajabaperfectamentecomo traje de baile, de recepcióny

de teatro. “Voy a permitirme fijar la atencióndc nt lectorasen un modelo tipo de

cuerpo de vestido sumamentelindo, que goza este invierno de gran favor entre las

señoraselegantes.Me refiero al cuerpo-fichú,que recibeestenombrea sus delanteros

graciosamentecruzadossobreel pecho,y que esmodelo que se reproducemucho, y

siempreconbuenéxito, paratrajesde baile, teatroy recepelon.

Un modelo de los máscaracterísticosde cuerpo-flchúpara traje de baile es de

seda brochadatono gris ceniza y color dalia. El delantero derechocruza sobre el

Entre las muchas hechuras de cuerposcitamos el modelo Ofelia: “Cuerpopapelina Ophelia guarnecido
de canesú y delantero de papelina bordada; cuello y chaleco en bies de raso blanco”. El eco de ¡a moda

,

1899, n029, pág.231.
8 “Por lo mismo que son cuerpos que han de usarse en circunstancias muy distintas, los modelos varian y
se multiplican en razón a las necesidades, entre limites tan distantes como son el de una austera
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izquierdo y estáadornadocon una cenefade terciopelocolor dalia, que termina en un

hombrocon un fantásticolazo que luce en el nudo un brochede perlas. Las mangas,

cortasy plegadasen abanico,sonde sedalinagris cemza.

Para teatro,resultamuy lindo un cuerno-flchúde sedaglaseadaazul porcelana.

Para traje de recepción, es muy a propósito un cuerpo-fichó de terciopelo

glaseadoheliotropomuypálido”9. Paraigual usolos cuerposde encajeunidosafaldasde

pekín de sedamoaréo sedabrochadafueron la gran novedaden estemismo año. Al

mismotiempolos cuerpos-blusade tafetánalcanzaronun éxito seguroduranteel otoñoy

la primaveradelmismoperíodo.

En los momentos finales del siglo, los cuerpos se distinguieron por su

complejidada la horade adornarlossin queexistieranpautasprecisasde cómohacerlo’0.

Como novedadde interésen 1901 frieron los cuerposde batistacaladay bordada.

Éstosya habíantenido su huecoen la temporadaprimaveralde 1899 impulsadospor la

casaCaIIot ,peroahoraresurgíanconun nuevoaire.

En 1902semantuvoaúnla tendenciade los cuerposablusados,sin quesedejaran

de ver los cuerposbolero. El furor causadoporestahechuracontinuóal año siguiente.

No sólo se recomendabanlos cuerposablusadosy los cuerposbolero,sino que surgieron

otros cuerposdenominadosbolero-blusa.Un cinturóncolocadoal borde del bolero lo

transformabaen una blusa flotante. El empleo del cinturónparaconseguiresteefecto

sencillez y el de un lujo inconcebible, debido, no sólo a la hechura y al género, sino también a una
protbsión de detalles cuya ejecución parecelabor de hadas”. La moda elegante, 1901, n021, pág.242.
‘>La última moda, 1898, n0 572, pág.3.
0 “Todos los cuerposde traje que en el día se llevan se confeccionanasí, con variadas y múltiples

complicacionesa cual más encantadora:abrazaderas, botones pequeños,lazos cuyas caídas están
adornadasde broches, y otras mil pequeñeces productode la imaginación de cada modisto, que se atiene
tan sólo a lo quesu fantasíale sugiere. Esta es la verdadera moda:en lo imprevistoy en lo inéditoha de
buscarse el sello de la distinción, de ningunamaneraen aquelloque pudiera llamarse reglamento,en
aquello que lleva todo el mundo”. La modaelegante, 1900, n0 32, pág.3’74.

La casa de moda de las hermanas Callot se inauguró en 1895, en la rue Taitbout. Con anterioridad, las
cuatro hermanas, Marie, Martha, Régine y Ioséphine, habían abierto una tiendade encajesy lencería.
En tomo a 1900 era una de las casas más importantesde Paris. Por su taller pasarondiferentes
aprendices que luego alcanzaron un gran prestigio como Madeleine Vionnet. Véase: Yvonne
DESLANDRES, Histoire de lamode au XX siécle, Somogy, París, 1986.
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tuvo una gran importancia,por lo que se idearon una gran cantidadde formas y

hechuras’2.

Para 1904 se empezabaa manifestaruna tendenciahacia los cuerposun tanto

ajustadospormedio de pinzas.Tambiénel talle parecíaalgo másalargadopor delante,

teniendola espaldauna especialcurvatura,quedandopotenciadoesteefecto porel uso

del cinturón. Además, muchos de estoscuerposse remataronen ~ La línea

dominanteen los cuerposde estosmomentosfue la de los hombroscaldos. Esto se

conseguíapor el desanollode pelerinas y fichús, que nacíanen el cuello y podían

prolongarsehastael codo. Esta especiede canesúcubría toda la parte superior del

cuerpodando la impresiónde una solapieza. En estoscanesúesse trabajabanjaretasy

fruncidos,pasandoaun segundoplano los caladosy los plieguesmenudosde lencería.A

finalesde esemismo año no hubo ningunadudaacercade la presenciade los cuerpos

ajustadosy rectos.La responsabilidadde cambio en granparterecayósobreel cinturón-

corseletedrapeado:“. . .esel que ha empezadoadibujarel talle y a elevarla bolsade las

blusas.Poco apoco ha llegado a cubrir todo el busto con susplieguestendidos,y ahora

se ven ya muchos cuerpostotalmentedrapeadosde través y con una punta muy

acentuadaenel talle”84. Estahechuramodificó forzosamentela líneadelhombroy de las

mangas.El hombrocaídoquehabíarecuperadolas modasde 1830y quedurante1903 y

primeros meses de 1904 había tenido una gran significación, ahora empezabaa

desaparecer85.Despuésde algunos añosde cuerposhuecos,habíavencido la forma

82 “ .unos forman un corselete,que adelgaza mucho, hecho con bieses entrelazados; otros cierran

delante o detrás con una serie de minúsculos lazos mariposa; los hay adornados con anchas escarapelas
achatadas, muygrandes y rizadas; otros, en fin, terminan por delante en larguisimas caídas terminadas
en bellotas o en adornos de pasamanería”. La moda elegante, 1904, n0 1, pág.2. A veces resultaba difícil
distinguir el cuerpo de un bolero en si.
~“En este momento se intenta suprimir la forma indecisa y flotante de los cuerpos-blusa, y se trata de

imponer el cinturón, que sube hasta muy arriba, se toma como una transición hacia los cuerpos
ajustados, y se dice que los veremos reaparecer dentro de poco, como ya ha sucedido en los trajes de
noche y de vestir. Mientras esto llega, sólo hay que notar, en los más recientes modelos, algunos detalles
nuevos, como el de ese cinturón nuevo”. La moda elegante, 1904, n0 15, pág.170.
‘~ La moda elegante, 1904, n0 34, pág.398.
5 En un modelo firmado por la casa Paquim se perfilaban ya las nuevas modificaciones. “Era de glasé
flexible, que se trabaja con la misma facilidad que la gasa, de color blanco-amarillento sumamente
delicado. Sobre un cuerpo interior bien ajustado, que formaba perfectamente el busto, tenía un corselete
cortado al bies, drapeado al través, y sencillamente fruncido desde la punta interior hasta el escote, con
doble cabecilla para ocultar el cierre. No temáis que estos frunces engruesen; al contrario, adelgazan
cuando están bien tendidos.
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ajustada.A lo largo de 1905 se continuó y aquelloscuerpos-boleroque anteshabían

permanecidosflotantessobreel talle, ahoraseajustaronpormedio del cinturón. Juntoa

estoscuerposceflidosporcinturonestambiénsedistinguieronlos cuerposen punta, que

se suspendíansobrela fluIda, reemplazandoal corselete.Los cuerpossehicieroncadavez

máscomplicados,cuajadosde adornosy de detallesde grancomplejidad.Estatendencia

a guarnecerlos cuerposcon los más enigmáticosrefinamientoscontinuó en 1906 y

190716,al mismo tiempoquesecomplicabanlas mangas,contrastandoconla sencillezde

lasfaldas.

Unode los acompañamientoso adornosde lasblusasy de los cuerposfueronlos

pecheros’7.En 1906 éstostuvieronuna resonanciaespecial,sirviendo como motivo de

inspiración,modelosde antaño.“Los cuerposde pecherode nuestrasabuelas,de quetan

bonitos modelosse encuentranen algunasminiaturas de 1805 y 1830 con blandas

muselinas,con plieguecitosde telasvaporosas,y ya entonces,con tirantesde otra tela

distinta, vuelven hoy a estar de moda, y podría ésta prolongarse,aunquehemos

reemplazadoel tul y la muselinaporguipuresy encajesque armonicencon todala clase

de tejidos, conel paño, la seda,la ¡anay con vestidostanconfortablescomo sepueden

La manga era grande,de globo, cruzadapor tres bullones hacia la mitad, y terminada en una
caída de encaje.El puño subía hasta el codo, con frunces como los del delantero,y con una cabecilla del
lado de Ibera.

El cuello y peto eran de Venecia rojizo...”. lbidem, pág.398.
86 “Si hay tendencia en las faldas a una extrema sencillez, no se puede decir lo mismo de los cuerpos,
jamás han sido tan complicados, tan adornados. Un cuellecito, un chaleco diminuto, dan motivo para
combinación de bordados, de encajes, de dibujos de soutaches o de trencillas. Es curioso contar todos los
elementosque se vienen a reunir en un cuerpo ajustado a lamoda actual. (...)

No es de sentir esta complicación de los cuerpos, que da amplio campo a las expansiones de
thntasía y permite lucir las delicadezas del buen gusto”. La moda elegante, 1907, n0 37, pág.147.
“ Elemento que adornaba el pecho, pudiendo ser independiente o formar parte del cuerpo, en este caso
de la blusa. Pecheros, canesúes y petos vienen a ser lo mismo. Tendían a resaltarse del cuerpo por medio
de solapas, tirantes, drapeados o bieses o franjas pespunteadas, etc. Aunque tuvieran matices
diferenciadores, las fijentes, a veces, los consideran como la misma pieza. En otros momentos, se
entiende que son cosas diferentes e, incluso, perfectamente combinables en una misma prenda. “Los
pecheros desempeñan en los trajes de vestir el mismo papel que los chalecos en los trajes “sastre”: los
alegran y les dan carácter de elegancia. Como ejemplo puedo citaros un pechero de plieguecitos de tul y
entredoses de Valenciennes, recuadrados por un encaje estrechito de lo mismo. No es raro ver en un traje
dos o tres chalecos, o, si queréis darles nombres diferentes, un pechero, un peto y un chaleco. El peto se
compone de cuello recto y el colgante rectangular u ovalado de guipur o de encaje: el pechero le
recuadra con sus bordados multicolores, mezclados y desvanecidos o preciosos y vistosos; encima se ve
una franja de tela lisa y a veces hay aún otro chaleco abotonado, cruzado o no, muy pequeño, de la
hechura de un chaJeco de frac de hombre; todo esto sin perjuicio del cinturón o del corselete de Ja faJda,
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desear”’t La variedad 2~e la nota destacable.Se hicieron redondos,cuadrados,en

guipur, de tul bordadoo de encaje,entredosesde Valenciennes.Fue posiblecombinar

diferentestipos de encajes.Conello setratabahacerresaltaruna partede la blusa,donde

se acumulabatodo tipo de guarniciones.Los pecherosde esteaflo sedistinguieronde los

petos o chalecos,porquepresentabanmangas.Los tirantes también recorrieron los

delanterosde las blusasy cuerpos,a veces, llegando a ensancharsobrelos hombros

transformándoseen tirantes-fichús.Los pecherosdeblusasy cuerpossiguieronsiendoun

punto de inflexión en 1907. No se entendíancomo un elementoindependientey se

realizaronmuycomplicados,combinándoseencajesy guipures89.

Ya vimos como la siluetafemeninaen 1908 seencaminabaa potenciaruna línea

filiforme. Por ello se prescindiódel vuelo en las prendas;las faldassehicieronestrechas

y, siguiendoestemismo camino, los cuerposy sus mangasdesplazarona los sueltosy

ampliosdrapeadosy bullones.Los cuerposadoptaronla formade chaquetao de bolero.

Esto quedadecir que el cuerpoquedabapor encimade la falda; mientrasque en las

faldas-corselete20,el cuerpoo la blusasecolocabanpor debajode ésta.La elecciónde

los delanterosse presentabacomplicadapor la gran variedadde los mismos:unos se

separaban,otrospermanecíancruzadosy tambiénlos habíaqueseescotabandejandover

un pechero.El hecho de que en estos cuerpos se prescindierade la amplitud, no

significaba que fueran más fáciles de hacer. Al contrario, poníande manifiesto, con

mayor evidencia,cualquier defecto, tanto de la silueta como de la confección. No

faltaronsolapasDirectorio y cuerposadornadoscontirantes.

más o menos alto”. La moda ele2ante, 1907, n0 46, pág.255. El pechero podía llegar a tener una gran
carácterpráctico. Facilitaba el arreglo de un traje.
8La moda eleaante, 1906, n0 33, pág.385.

‘~ Fueron tan laboriosas e ingeniosas estas combinaciones que la cronista puso de manifiesto la dificultad
que se le planteabahacer descripciones lo más ajustadas a la realidad. “Es difícil dar idea por escritodel
trabajo y delicadeza de estos pecheros: son de guipur fino, de encajey degasarayada con plieguecitos y
repinzados, recortadaen franjasestrechas y caprichosas, que esmaltan con bandas mates el fondo calado
del encaje. En el cuello y en los brazalesde las mangas cortasseponen cintasestrechas,bieses no más
anchoso una franja de oro o plata subrayando el encaje.Otras veces el borde festoneadode éstese apoya
sobre una franja de terciopelo claro que recuadrala basedel cuello. Si éste no es de guipur, sehacede
tul bordado con perlas o lentejuelas,las primerasde color de coral rosado, azul turquesa o imitación de
perlas finas, y las segundas de oro, acero o plata mate, muy próximas unas a otras, para que la fina malla
que las soportano se vea, y sólo deje adivinar la flexibilidad del cuello”. La moda elegante, 1907. n0 1,
págs.2-3.
20 Los cuerpos de guipur y de encaje se llevaron especialmente con estas f~ldas.
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Durante1909 los cuerposno cambiaronsubstancialmente.Se vieron algo más

largos, ya que las faldas fueron menosaltas. Sin embargo,en la espaldapermanecía

corto. Los cuerposdrapeadospoco a poco fuerondisminuyendo,tomandoel relevo los

ajustadospormedio de pinzaso porcosturas,ya visiblesyaocultas.Nota particularfue

quelos cuerposde veranosepresentaronsin cuello, o uno ligero de fantasíadenominado
21cuello garganta . La modaproscribió paraesteaño los cuerposque fuerande color

diferentea la falda.

La imaginación de los modistosdurante 1910 se centró en el escotede los

cuerpos.Dadoel caráctereclécticode la moda,estono resultódifidil, ya que las fuentes

históricasde las que se podíabebereranricas y muy abundantes.El segundoImperio

quedabarepresentadopor los escotesredondosy las mangasalgo caídas.El toque de

modernidadveniadado por los drapeadosflexibles y naturales.De finales de los años

ochentasdel siglo XIX setomaronlos escotesabiertosen punta.Estaaberturaquedaba

veladaporun triángulo de tejido, preferentementetul con abalorioso un encajeantiguo,

sustituyendoasía las antiguasmodestias22.No faltaronescotescuadradosanimadospor

tirantesquepasabanpor los hombrosy llegabanhastala parteinferior del cuerpo.Otros

cuerpos,los mis caprichosos,se adornabancon ribeteadosde visón, cebellinao skungs.

Pero,quizá, la nota másdestacadafue hacer los cuerposde dos telas o dos colores

diferentes.Si sepretendíaelegirun cuerpode doscoloresdiferenteshabíaqueconsiderar

queambosarmonizaranentresí y conel rostroy el cuello: “Pero si queréisun cuerpode

doscolores,laempresasecomplica,teniendoen cuentaqueambosdebensentarosbieny

formarensuconjuntoun recuadroadecuadoavuestroshombros.Sí soismorena,de tez

matey subidade color, podéisarriesgarosa asociarcoloresvivos, como el de cerezay

plata, el verde Imperio y crema,el cobre y negro. Si sois rubia, buscadcoloresmás

atenuados,como el azuly malva, o elegid el verdehojao el verdeesmeraldacon tenues

bordadosde hilos metálicos. De nada servida estudiar de día los efectosde estas

asociacionesde colores;es precisojuzgarlas por la noche, a la luz de las lámparas

eléctricas,que argenteanlos reflejos de las telas satinadasy hacenmás aéreaslas

28 Véaseel epígrafededicado a los cuellos.
22 Pañuelode tejido tino y transparentecolocado sobre los hombros para cubrir el escote.Viene a ser lo

mismo queel fichú. También se le denomina modestina.
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transparenciadel tul y de la muselina”23.Lo que caracterizótambiéna los cuerposfue la

líneade los hombroscaída.

Estafecundarecreaciónen los escotessemantuvoen 191124 Ademásun mismo

cuerpopodíaescotarseen redondopor delantey en puntao cuadradopor la espalda.

Estoscuerposescotadospodíanadornarsecon camisolinesno muy grandes,a basede un

triángulo plegadoo un triángulo de encaje.Si el escoteeramásprofundo senecesitaban

camisolinesmásanchospudiendoserde guipur o estarbordados.

Para continuar estilizando la figura, en los cuerposde 1912 se mantuvo la

terminaciónenpunta,mientrasque los costadoscontinuaronen su lugar de costumbre.

No seabandonóel recuerdodel siglo XVIII durantetodo estealio y en 1913 tampoco

parecíaposiblerenunciara esainfluencia.Los cuerposescotadospodíancubrirsecon la
25

pañoletaMaría Antonieta . Estoscuerposllegabana parecerpañoletasplegadasen la

formade disponerlos drapeadosy plegadosque los cubrían.

23 La modaele2ante,1910, n0 47, pág.266.
24 “Para los cuerposde mañanase buscan dispos¡ciones de escote que permitan suprimir los camisolines

claros,sustituyéndolosporcanesúesbordados como la falda,prolongados por el cuellorecto,orladoscon
un cuello de lenceríavuelto y acompañados por una bonita corbata, O bien, camisolines y cuellos
bordados con galones japoneseso búlgaros, o canesúesincrustado y cuellos de seda de colores francos,
siempre que su viveza no haga contraste desfavorable con el color del cutis”. La modaelegante,1911,
6, pág.2.
25 La pañoleta o fichú María Antonieta no es una creación de estas fechas. Nos tenemos que remontar
hacia los años setentas del siglo XIX, para descubrir el influjo que el siglo XVIII también ejerció en la
moda.“Estapañoletatransforma el cuerpo. Se ensayan mil modelosdistintosde llevarlaparaqueresulte
nueva, pero sobre todo resultaencantadoracuandopor una hebilla o un nudo fruncido en mitad de la
espalday cayendo a mediobrazopara ensancharla espalda. También nos encanta por lo imprevisto la
pañoletacayendo en puntapor detrás”. El salón de la moda, 1913, n0 763, pág.52. En 1901 tambiénse
destinó para algunos modelos. Momento de gloria para este tichú fine 1911: “se ha puesto de moda el
flchú María Antonieta, de cuya gracia no hablaremos jamás bastante. Sea pequeño o grande, se hace de
encaje, de tafetán, de lino y de bordado.

Con este f¡chú se drapean los corpiñosde noche, Sirve para realzar un trajecito de tafetán. Se
“chiffonne” sobre lino o sobre un corpiño de lino. También completa de modo feliz un traje de muselina.

Se le da todas las formas.
Este lindo fichú está llamado a tener la importancia antigua. Los franceses lo llamaban “tichu

menteus”.
Por su gracia y su belleza resulta lo más femenino que se conoce”. La moda práctica, 1911, n0

188, pág.2. En otro númeroanterior de la misma publicación se lee: “Ahora comienzan a confeccionarse
algunos modelos estilo Luis XVI con fichú a lo María Antonieta”. La moda práctica, 1911, n0 171,
pág.12. Mientras las parisinas lo adoptaron sin lugar a dudas, en España no parecía existir la misma
atmósfera de acogida. “La moda del fichú Maria Antonieta continúateniendo mucho éxito en París. En
España apenassenota su influjo. Es una fantasíaque no se nacionaliza.
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En 1913 se llevaron los cuerposablusados,que se armabansobrehaldetasde

forma ondulante. Algunos presentabanuna caída por detrás en forma de “cola de
,,26

urraca
Frente a los cuerpos flojos y vaporososdel alio anterior, se recuperaronlos

cuernos ajustadoscomo consecuenciadel retorno de los corsésaltos con muchas

ballenasy muellesen 1914.

Otraopciónparacubrir el torso fueron las blusas.El servicioque ofrecieronfue

muyamplio y no siemprefue necesarioque sevierancobijadasporunaprendade abrigo.

Su principal característicaera su ligereza. Especial cuidado hubo que tener para

armonizar la blusa y la falda. Para acompañara un traje de teatro o de casino

representaronun granrecurso27.Estaprendatuvo que lucharpor mantenersuestatus,ya

que la moda en ciertos momentos la postergó, aunque su continuidad en ningún

momento estuvo condicionadopor la estación28.Ademásdel término de blusa, las

fuentesrecogenel de camiseta.Estanadateníaque ver ni con la camisade día o de

nocheni con la prendaqueactualmentellamamosdel mismo modo29.Se utilizabacomo

sinónimo de blusa, aunque apuntamosun detalle diferenciador que nos parece

significativo. Las blusapodíallevar o no una chaquetasobrepuesta.El uso de unablusa-

camisetaimponía llevar sobre la misma una prenda de encima, generalmenteuna

chaquetacorte sastre30 . No es extraño encontrar el término conjunto de blusa-

Estosflehússepuedenllevar con trajesde lienzo o de tafetán.No los perjudica.Sin embargo.
tienen un no sé qué que los hace antipáticos. Puede decirse que por esta razón no triunfan entre
nosotras”.La moda práctica, 1911, n0 186, pág.2.
26 La modapráctica, 1913,n0 284, pág.2.
27 “Para teatro, concierto y casino, se harán preciosas blusas de gasa floreada de delicados matices,

fruncidas o drapeadas,escotadasen mil caprichosas formas sobre camisetay plastrones de encaje,sin
viso, montadasen cuellosdrapeadosde gasa, que se completan con lazosy escaroladosde encaje”. la
última moda, ¡898, n0 540,pág.3.
28 “Podemosasegurar que no existe estación para las blusas. El linón, el encaje, el tul y la muselina
transparentes; las telas de seda, los crespones, los velos, etc, se llevan lo mismo en verano que en
8nvlerno...” . El salón de lamoda, 1914, n0 790, pág.58.
29 Prendainterior o exterior enpunto, de formas amplias con mangas o sin ellas y sin cuello.
30 “Terminaremos diciendo que,en general, no estemerarioafirmar que va cayendo en desuso las blusas

blancas y cuerposdiferentes de las faldas; con una toilette corte sastre,por ejemplo, se elegirá con
preferenciauna camiseta del mismocolor que el vestido del traje; ciertos cuerpos, sin embargo, que
constituyenun género muy especial,se resistena esta influenciade la moda”. La muier ilustrada, 1906,
n0 3, páglO.
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camiseta31.En algún momento pudieronhacersesin mangascomo ciertos modelos

presentadosporEl ecode la modaen 1 g9g32~

A finalesde siglo parecíaclaroel renovadointerés~porlas blusas. Se ejecutaron

en finos algodonesy sedas3tEstasúltimas disfrutaronde un singular impulso en 1898~~,

especialmentelas de tafetánen sus múltiples variedades.En tafetánblancobordadocon

flores, en taktáncolor verdeNilo, en cereza,en tafetánoro36,en tafetántornasoladode

color malva y rosa37. Sin duda, su aceptaciónincondicionalrespondíaal valor de gran

utilidad que ofrecían:“Hay que reconocerque es una moda práctica,puesse pueden

llevar estasblusascontodos los vestidos,y pasanmuy fácilmenteporlas mangasde los

abrigos,y ademásde estose las adornaconencajes,cintas,rizadosde tul o de muselina
,,38de seda,lo que lastransformaenverdaderasmaravillasde elegancia

3! “Haremos bien y procederemoscuerdamentenosotras no desprendiéndonos de la blusa-camiseta. Los

grandescaloressehan desencadenadoy la blusa reaparece por todas partes. “¡Es tan cómoda, tanligera,
tan económica-me escriben algunas de mis cariñosas lectoras,- que no podemos arrinconaría! t)enos
ideas de hechurasnuevas, guarniciones ignoradas que nos permitan ir bien vestidas y no nos
desprenderemosde estasblusas tan agradables” Estos ruegos hacen que me decidaa complacer a mis
bellas abonadas y que las ofrezcaaquí algunos modelos nuevosde estos cuerpos. En mi última revistaya
describíalgunosfigurinesde camisetasde muselina blanca: hoy ofrezcootros en tafetanes muy bonitos,
quehevisto en una de lasprimerascasasdeconfección”.El eco de lamodt 1901,n0 25,pág.194.
32 “Se confeccionan muchas camisetas sin mangas, destinadas a llevarse bajo las chaquetas durante los
calores. Estas camisetasse hacen de percalo de satinete, muy ceñida la espalday cubierto el delantero
con una chorrerade seda,en muselina,asomandoentrelos delanterossemi-abiertosde la chaqueta.Su
confección es muy fácil”. El eco de lamoda, 1898, n0 16, pág.122.
~ “La blusa parecerecobrarla bogapasada,blusasblancas,sobretodo de tafetán finamenteplegado,y
blusasde piqué, guarnecidasde puntilla negra, como recordamoshaberlasvisto en el ropero de la
abuelita”. El eco de lamoda, 1898, n0 25, pág. 191.
~“ “Se hacen las blusasde linón, de lienzode seda, de wladimir o sencillamentede batista. La forma más
linda consisteen un pliegues redondospor delante y por detrás”. La moda elegante, 1898, n0 29,
pág.338. Las crónicasdefinían el wladimir como“una especiede lienzo de seda, con listas de color
sobrefondo blanco,o cuadrosescoceses, con unasrayitasblancasa lo largo, agrupadasalternativamente
en dos y tres, y dan al tejido extraordinariaoriginalidad.Amarillo y blanco, rojo y blanco y escocés de
colorespálidos:he ahílo que selleva y lo que es más elegante”. La moda elegante, 1898, n0 28, pág.325.
El ténnino lienzo de seda hacía referencia a los lienzos de la India, que tenían aspectossedosoy
abarcaban desde el blanco a los más variados colores.
~ “Mis lectoras habrán extrañadosin duda quenada les haya dicho de las blusasde seda, esas prendas
lindas y prácticasque tan buenos serviciosnos han prestado en los últimos años durante la Primaveray
el Verano.Perosi no oshabléde ellasbastaahora,nofije por un olvido, queen mi seríaimperdonable;
sino porquenuestrasoberanala Moda nada había resueltoacercade su suerte, y no sabia de cierto si
seguirían o no usándose este año. Hoy puedoasegurar sin temor de equivocarme que las blusasde seda
de llevan tanto o más que en los añosanteriores,pueslos modelos aparecidosestosdíasson tanbonitos
que han de captarse desde luego nuestrassimpatías”.La última moda, 1898, n0 540, pág.3.
36 Véanse los modelosdescritosen El eco de la moda, 1898, n0 22, pág. 170.
~ Véanselos modelosdescritosenLa modaelegante,1898, no í 6, pág.182.
38 La moda elegante,1898, n0 7, pág.74.
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Las de batista,sobretodo duranteel verano,tambiéndestacaron.Se montaban

sobreun canesúal que sele unianunasseriede menudosplegados.Paralos puñosy los

cuellosde éstasse destinabael nanzú blanco, adornadode entredosesy puntillas de

encaje y cenefascaladas.A estasblusas genéricamentese las denominabablusas de

lencería,ya que los tejidos empleadosfrieron de algodón y se distinguíanpor unas

guarnicionesa basede pliegues,frunces,entredoses,etc. Seclasificabanendos grupos.

Las de telas fuertescomo el piqué, lienzo o cañamazo;y las de tejidos más finos y

ligeros, como linones,batistas,nanzú,etc. Las primeras,por la resistenciadel tejido, se

destinabanparauso diario y resultabanfácilmentelavables. Paralas delsegundogrupo,

seensayaronhechurasmáscomplejas.

Dado que las blusas acompañabana una gran diversidadde trajes,sus formas

fueron muyvariadas39,desdelas hechurasmásseverasa las másartísticasy de fantasía,

complementode los trajesmáselegantes.Entre las primerasestabanaquellasblusasde

manga larga, recta y con puño y cuello vuelto40, blanco41, que generalmente

acompañabana un traje sastre.Se las denominabablusas camiseras.Para romper la

sobriedad se acompañabande una corbata. Los modelos de blusas de este año

presentarontodasmangaslargas, independientedcl uso al que sedestinaran42,algunas

conun pocode volumenenlaparteinferior; otrascompletamenteajustadasal brazo.

Duranteel siguienteaño, 1899, se volvió sobreel asuntode la permanenciao no

de la blusay de sucontinuidad:“Dígaselo quesediga,y empéfiesela modaendecretar,

~ “El género más aceptado es indudablementela blusa, que viste de una manera tan coqueta y tan
cómoda. Todas sus variantes se llevan: haldetas más o menos largas, solapas más o menos anchas; los
cuellos siempre alto, pero con una tendencia a dejar libres las orejas”. La moda elegante, (898, n0 1,
pág.2. La gran diversidad de modelos se justificaba, ya que cada toilette requería un tipo específico y en
muchas ocasiones no era posible que tuviera una doble función: “Bajo las chaquetas y toreras de trajes
sastre, de entretiempo, se usa mucho la blusa de seda, de color, muy adornada. Mas estas blusas, no
pueden, como antes, servir para las toilettes que han de lucirse en circunstancias solemnes,
pudiéndoselas tolerar para visitas de confianza, almuerzos íntimos y demás circunstancias ordinarias en
que se hace indispensable suprimir la chaqueta”. El eco de la moda, 1901, n0 7, pág.50.
40 Cuello semejante al camisero, pero sin terminar en punta, redondeado.
41 “Algunas elegantes han adoptado para calle, y para debajo de la chaqueta o del “bolero” de sus trajes
sastre,unas blusas de fiflar estampado, de esos fulares de cuadros o de plumas que se ven tanto de
algunos años a esta parte. Con estas blusas se lleva cuello de hilo blanco, puños iguales y corbata de
tafetán”. La moda elegante, 1898, n0 17,pág.196.
42 “Y, para contestar a numerosas preguntas de varias lectoras: no, las mangas, cortas no vuelven a ser
moda; la manga larga conserva la preferencia; y para banquetes o reuniones íntimas se lleva larga, de
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boaary abolir: hay formasde toiiettesprácticasque subsistenapesarde los pesares,y

quenadapuededesarraigar.Másde dosañoshaqueen cadaestacióndeclaramosquela

blusaha caídoen desuso,que esuna antigualla,y siempre,dándonosun mentís, renace

de sus cenizascon másvida que antes. ¡Puesbien! A pesarde haberresultadofallidas

nuestrasprediccionesotra vez más, no cederemosa un sentimiento muy legítimo de

vanidadherida sino que por el contrario nos apresuramosa regocijamosde la boga

constantede estasblusitastancómodas,tanprácticas,de tan lindo aspecto,visiblesentre

las dossolapasondulantesde la chaquetaabierta”’43.

Los modelosde estemomentopresentarondelanterospoco flotantes44.Lamanga

fue planaenla hombreray la espaldapianay tiranteaunquesin renunciara la guarnición.

Unade las blusasque tuvo una gran trayectoriafue la denominadablusarusa.

tambiénmuy adecuadaparalas niñas. Su principal característicaera que secerrabanal

costadoy quepresentabanhaldetascortadasen forma.

Sin duda alguna, la permanenciade la blusa en los roperos45femeninos se

mantuvo atendiendoa sus valores prácticos y funcionales1Lo que las modistasy

modistostratabande hacer era idear modelos y modelosbien diferentes, para que

ofrecieranesosserviciosmúltiplesconcualquiertoilette.

La modaimpulsó las camisetaso blusasde piqué blanco,tambiénen celestey

rosa;las de nankín, las de batista, las de tusor o las de foulard. Se montabansobreun

cuello rectovuelto y las acompañabaun corbatade raso.Las de graneleganciafUeron

lasde tafetán,mientrasquelas derasoo surahdejaronde tenerimportancia.

muselina, de tul liso, punto de “esprit” o tul griego, colocada directamente sobre la piel, que
transparenta”. El eco de la moda, 1898, n025,pág.191.
~ El eco de la moda, 1899, n021, pág.170.

Pero se produjeron algunas excepciones como fueron las blusas de guipur flojas, inspiración de la
moda de tiempos de Luis XIV, que se llevaban debajo del “bolero”.
~ No sólo atestaban sus armarios sino que cuando se disponían a hacer un viaje era lo primero que se
metía en sus maletas: “Los baúles y los mundos se ven atestados de blusas, entre las que descuellan por
su elegancia las de muselina blanca sobre viso de batista de Escocia; su corte es admirable, y sus adornos
se reducen, en general, a distintas combinaciones de entredoses, pliegues y puntillas de guipur, con los
que se entrelazan cintas estrechas de terciopelo negro. La variedad es tal, que bien puede decirse que no
hay dos iguales, pero todas tienen de común el sello de la elegancia y de la más refinada coquetería
femenina”. La moda elegante, 1900, n0 32, pág.374.
46 “Y es que resulta de un valor inapreciable el tener para las comidas íntimas, las recepciones de
confianza y los teatrosque no requieren lujosas toilettes un cuerpo claro, ligero, que armonice y se
combinebien con las faldas, ya sean negras, ya de color”. La moda elegante, 1900, n0 9, pág.99.
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En 1900 se desestimaronesas blusas amplias de antaño. Mejor xrvxcio

ofrecieronaquéllasotras, másmodernas,que se ajustabanal cuerpo. Aunque la blusa

acompanaraa unatoielettede mañana,no porello no dejabade serelegante.Paraesas

blusas de mañanaestabaperfectamenteadmitida la sedade la China. Los plieguesde

lenceríafUeronla guarnicióncomúnmenteelegida,aunquetampocofaltabanlos galones,

entredosesy botones,algunosde ellos, de oro o de imitación. Estasblusas seveían

acompañadasde faldasmuy sencillasde pañoo dejergaen blancoo de mismocolor que

la camisa. Aunque las blusasfueran de cualquier color, fue indispensableque las

guarnicionesde bordados,ya lisos ya calados,resaltaranpor su color blanco,así como

los puñosy cuello.

Definitivamente las blusas inundaron las seccionesde modas de los grandes

almacenesy los encargosquerecibíanlas modistasaumentabansin cesar.La elecciónno

erafácil al poderescogerentreblusasblancassobrevisosde hilo de Escociaen variados

colores,blusas de linón con dibujos bordados;blusasde sedaen surah, tafetán, raso

Liberty; o las llamadasblusas canteras47de preciso corte en cuello, mangasy sin

prescindirde la corbata.Las españolasse manifrstaronespecialmentedefensorasde las

blusas48. Las cronistas,conocedorasde esta inclinación, no dudaron en presentary

describirlos últimos modelosparamantenerinformadasasusseguidorashispanas.En las

blusasde 1901 predominóla mangadenominadade “camisa”, aunquefuerande mucho

vestir,con puñoajustadoy ancho.

El detalledistintivo en 1902 fUe que blusasy faldascombinadassehicieranen el

mismo color, aunqueseoptara por tejidosdiferentes.En momentosanterioresno había

sido posibledestinarunablusaatoilettesde categoríasdiferentes.Peroahora,la modase

mostrabamuchomásrazonabley democrática:“En vezde destinarun cuerpoparacada

toilette, esdecir, tantoscuerposcomo faldas, la modaconsienteahorael combinarun

cierto númerode blusascon todaslas faldas,dependiendode lahechuray delos adornos

de aquéllasla mayor o menor eleganciade la toilette. Ademásesmuy económico,este

sistemareúne la ventajade que, sin gran coste,sedespliega,al parecer,un extremado

~ Además de acompaflar a los trajes sastrede mañana, también eran muy apropiadas para los trajes de
sport.
48 Blancovnegro, 1901, n0 II.
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lujo”t La muselina,el tafetán,el rasoLiberty no perdieronsuprotagonismoen 1902.

Infinidad de modelosse hicieron y pruebade ello son las múltiples descripcionesque

presentabanlas crónicas50.

En 1903 seexpresaba¡a necesidadde teneruna blusaparacadahora del día,

conlirmándoseasí la continuidad de la blusa5T. Estas blusas perfectamentepodían

confeccionarseen casa,resultandomásbaratas. Fueronde hechuraampliay lo que las

encarecíaera encargaríasa una modista.Las blusasblancasde tafetány de surahcrema

que fueronlo mássignificativo en 1902, se adoptarontambiénpara1903, adornadascon

incrustacionesde guipure,bordadosy encajede Venecia.Las blusasrumanasfueronotra

posibleelección,resaltándosesobretodosucarácterpintoresco52.Rápidamentecontaron

con el reconocimiento de las damas más elegantes,siendo una de sus principales

favorecedorasla reinade Rumania53,as¡comosuhija la princesa.

Junto a las blusas se citaron los blusones. Estos presentabanhaldetas,

prescindiendode que un cinturónsujetarael talle.

En 1904 se comumcabaa las lectoras la falta de interés que empezabana

despertarlas blusas camiseras.Sin embargo, las blusascompletamenteblancas54no

dejaronde perder admiradoras.Se ejecutabanen bordado inglés55, sobreun cuerpo

interior de muselina.Las noticiasaconsejabanque estasblusas no se cortaransobrela

piezabordada,sino que se bordaransobreel propio patrón.Enotrasocasionessepodía

optarporutilizar franjasde estebordado,alternandoel lienzo blancocon dichasfranjas.

~ La moda elegante, 1902, n0 47, pág.553.
Especialmente véanse La moda elegante. 1902, n0 26, págs.302-303 y La moda eleizante. 1902, n0 28,

pág.326.
~‘ La muier en su casa, 1903, n0 22, pág.3 12. “Me parece superfluo hablar de blusas; son tan cómodas;
tan prácticas, sobre todo en verano, que su reinado durará siempre a pesar de las muchas tentativas
hechas para su decadencia.

Conozco elegantes que piden figurines a todas panes, para poderlas variar hasta lo infinito, y
llegan a poseer veinte o treinta para cada estación.

Esto acaso parecerá excesivo, pero hay que tener en cuenta que con esa colección y tres o cuatro
~hldascombinan multitud de toilettes”. La muier en su casa, 1903, n0 16, pág.121.
52 Semejantes a las blusas rusas en hechura y con laaplicación de bordados típicos.
~ María Victoria Alejandra Victoria de Sajonia-Coburgo-Ghota, (1875-1938). Nació en Kent
(Inglaterra) y era nieta de la reina Victoria 1 de Gran Bretafia. Fue reina consorte al casarse con el rey de
Rumania, Fernando 1. Tuvo dos hijas que reinaron en Grecia y Yugoslavia, respectivamente.
~ A modo de ejemplo, casi todas las blusas para toilette de teatro fueron en blanco.
“ “Las blusas de bordado inglés y las de muselina bordada a realce están muy de moda, y son de la
mayor elegancia cuando están bordadas a mano”. La moda eleRante, 1904, n0 22, pág.255.
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Parael inviernose anticiparonlas blusasde pañobordado.Se tratabade un paño

flexible y sedosoque no abultabadebajode unachaqueta.

Los pecheros,cuellos,puñosy canesúesbordadosfUeron la gran incorporación

en las blusasde verano.De última novedadfue el trabajode incrustación56,así como la

pasamanería,recordandoa los trabajosdel siglo XVIII.

El color negroparalas blusastambiénencontrósu aceptación,espacialmenteen

las blusas de teatro. Aunque resultabanmenos alegresy luminosas,se alegrabancon

reflejos brillantes a base de lentejuelas o de franjas de azabache,que estuvieron

especialmentede moda.

La principalnotade interéspara1905 fUe que las blusaspermanecieroncon sus

delanterosplanasy tendidassobreel forro interior. Se renuncióaesosvuelos excesivos

recogidospor pliegues y frunces en el delantero. Los pliegues, frunces y jaretas

permanecieroncomo los principales adornos.Aunque hubo excepciones,la norma

generalfue que en la espaldaserepitierala misma disposiciónque en el delantero.Los

canesúes1830que llegabana cubrir parte de los brazosfueron perdiendosu interésa

pesardel protagonismoquehabíantenidodurantelos mesesanteriores.

Parala estaciónotoñal las blusasde franelay de lanase resaltaroncomo las más

prácticas.Las blusasde lanablancaservíanlo mismo parala mañanaque parala tarde,

especialmenteparaestaocasiónfrieron las de faya57, las de surah, las de muselinadel

mismo color que la falda o las de tafetánen coloresvivos. El crespónde la China

encontrósuhuecoen las blusasde noche.Paraéstassereservaronlas guarnicionesmás

artísticas.Incrustacionesde Valenciennes,Alenqony Bridas;guipur de Irlanday mezclas

de bordadosantiguoscon encajes. Las mangasde las blusasfUeron las mismasque ladel

los cuerpos.

En las crónicasde 1906 volvemosa encontramosreflexionesdiversasacercade

la pervivenciade las blusasy de sufuturo. A pesarde cualquierargumento,no parecia

56 Las mariposas Ñeron un adorno muy usado, ya bordado ya incrustado.

‘~ “Entre las novedades bonitas de actualidad hay que citar las blusas de faya blanca pequinada con
terciopelos estrechos de colores vivos, que se colocan siguiendo exactamente las líneas del busto. Con
ellas se llevan cuellos rectos de guipur alambrado y corbatas con un lacito sencillo de dos lazadas de
guipur también alambrado. Es muy elegante y muy nuevo este adorno, que se puede perfectamente hacer
en casa”. La moda ele2ante, 1905, n0 7, pág.75.
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posiblesu sumisión:“Se hanhechosgrandesesfuerzosparasuprimir las blusas,todos en

vano, nadieha podido dar el golpe mortal y convencidaslas modistasde que sigueny

seguiránreinando,no hacenotra cosaen estaépocade indecisióny espera,hastaque

decididamenteaparezcanlasnovedadesde otraestación”58.

Elementodistintivo paralas blusasen 1906 fUe que sehicierandel mismo color

que la falda, si bien de tela diferente, cayendo en desuso las blusas blancas.Muy

aceptadasfueronlas blusasde vuela,de seday de marquesita,igualandosucolor al del

conjunto. Con esterecursoseperseguíaalgo muy concreto: “. . . las cuales,quitando el

paletó, dejan a aquél el carácterde un elegantetraje completo, y no el aspectode

contraste,siemprepocode vestir,que la combinaciónde unablusaconunafaldade otro

color”59.

La modaduranteesteaño pusomayor interésen las blusasque no en las faldas,

ya que la hechurade éstasno resultabaexcesivamentecomplicada.Todoslos esfUerzos

se centraronen presentarmodelos cada vez más ingeniosos, plagadosde encajes,

bordadose incrustacionesdiversasque lasencarecíanotablemente60.El bordado inglés6T,

el plumetis y e! Valenciennesse eligieron como las guarnicionesprincipales. El

Valenciennessedestinabaa los entredosesque formabanel canesúde las blusas.En el

58 La mujer en su casa, 1906, n0 51, pág.85. “¡Las blusas! Llegó la palabra. ¡Qué queréis. No se habla ni

se piensa otra cosa! ¡Cuándo recuerdo que se dijo en el invierno que iban a desaparecer! Es verdad que
entonces nos encontrábamos cómodas con los cuerpos ajustados, pero al llegar los 300 de calor no es
posible renunciar a esta prenda, tan bonita, tan ligera y con la que siempre estamos elegantes”. La muier
en su casa, 1906, n0 53, pág.146. Parecía, pues, imposible que desaparecieran ya que encajaban
perfectamente con los boleros y las chaquetas de los trajes sastre.
~ La moda elegante, 1906, n0 38, pág.446.
~ “. . .todo se admite con tal que resulten elegantes y primorosas, lo que requiere mucho tiempo y gran
paciencia; comprenderéis que estas blusas no pueden ser baratas; suponiendo que el valenciennes sea
imitación, que las hay muy aceptables, las costureras y modistas se eternizan con la mano de obra, y al
presentar su cuenta, muchas clientes ponen el grito en el cielo, juzgándola exagerada, aunque en
realidad no lo sea”. La muier en su casa, 1906, n0 54, pág.177. No todos los modelos fueron
complicados. La mujer en su casa, presenta uno que se define como sencillo, con posibilidad de hacerlo
con cualquier tejido. Constaba de una tabla en el centro del delantero, donde se disponían los botones;
un canesú; cuello y la manga bullonada en la parte superior y amplio puño. Para su confección fueron
necesarias ocho piezas: la espalda; el delantero; canesúes del delantero y la espalda cortados doble; la
manga, cortada también doble junto con el bullón; el cuello y el bullón. La moda elegante, 1906, n0 52,
pág. 124.
61 “El bordado inglés tendrá un rival en el plumetis, aunque mezclando los dos se obtienen efectos
maravillosos, como iréis viendo en los modelos, y bien sabéis que el plumetis es tan fácil como el
bordado inglés”. La mujer en su casa, 1906, n0 52, pág. 118. Sobre tejidos de fino algodón, como la
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cuerposeincrustabaformandomotivoscuadradoso circulares.A estetrabajose añadían

los plieguesmenudosy los calados.

Las mangascortas estuvieronal orden del día provocandoreaccionesmuy

variadas,como ocurrió con los diferentescuerpos.Determinadasblusasde recepcióno

de ceremoniarequeríanque fueranescotadas,dejandoal aire la gargantay desnudoel

brazo.

Bien pudiéramosdecirque el veranoera el principal aliado de las blusas.Si las

dudassobresu permanenciase planteabanen el invierno, éstasse disipabancon la

llegadadelestío62.

Las blusas de encajeo de guipur acompañandoa vestidosde tarde fueron las

grandestriunfadorasen 1907,pudiendoserdel mismo color de la falda63.Mientras,para

las toilettes de mañanase prefirieron las de seda,tambiénen el color del vestido. Los

encajesdestacadosfueronel de Irlanda,las imitacionesde punto de Milán o de Venecia

o el Valenciennes.A veces sobre esasblusasde encaje se colocabaun adorno de

pasamaneríade oro, con muchocalado. El inconvenienteerasu elevadoprecio. Por el

contrario, las de franelablancao franelarayadade hechuracamiserasereservaronpara

los trajessastrey paletós.La combinaciónde coloresoscurosy clarostuvieronunagran

batista o la muselina,se bordan, a mano o a máquina, pequeños motivos generalmente muy simples,
como puntos, que aparecen dispersos.
62 “Las blusas siguen su marcha triunfal; no hay nada que pueda sustituirlas en verano; no es posible

desterrarías; lo único a lo que se han atrevido los dictadores de la moda es a introducir en ellas algunas
modificaciones que las dan el aire de cuerpos, tales como los tirantes, hombreras y corseletes de la
misma tela que las faldas; lo importante es que duren, más o menos disfrazadas, pues asusta el pensar, a
los 300 de calor, en los cuerpos con ballenas apretados”. La mujer en su casa, 1907, n068, pág.245. “Se
dice que las blusas dejarán de ser de moda porque ya son antiguas; de cuando en cuando se propagan
estos rumores, sin duda por quienes tienen interés en que desaparezcan, pero no lo consiguen; en todo
tiempo son muy cómodas y prácticas, pero en el verano hay que confesar que son insustituibles, por lo
que se multiplican, inventándose mil variaciones ingeniosas y extrañas, en las que juegan el principal
papel las aplicaciones yel trabajo de lencería”. La muier en su casa, ¡907, n066, pág.179.
63 “La blusa de encaje en el mismo tono de la falda ha obtenido gran éxito, y se ven indistintamente
faldas de paño ligero y arrasado, azul marino, verde oscuro o claro, mordoré, etc., con alto cinturón
corselete, y la blusa de encaje en los mismos colores, con transparente de muselina de seda y forro de
tafetán blanco, todas un poco abullonadas sobre el cinturón.

Esto no quiere decir que pierdan su terreno los encajes blancos o crudos; pero los de color son
más novedad, y al menos una temporada han de hacer furor”. La mujer en su casa, 1907, n0 63, pág.83.

469



Premias exlerleres de Inste.

trascendencia.Enestosmomentossevieronblusasoscurasacompañandoa faldasclaras,
64

notade grannovedad,ya queconanterioridadla opciónhabíasido la contraria

Los tirantesse convirtieronen el adornomássolicitadoporparte de las señoras

elegantesen las blusasde encaje,de sedao de terciopelo.Seconfeccionabanen la misma

tela de la falda y sus hechurasfueron muy variadas.Estos tirantes adornabanlos

delanteros,subíanhastalos hombrosy, a veces,caíanpor la mangas.“Los tirantesson

una veces flojos y drapeadospor medio de frunces o pliegues, otras veces rígidos,

compuestosde tres o cuatro franjas en forma, ligeramenteensanchadoshacia los

hombros,más estrechoshaciael talle pordelantey por la espalda.Los hay cruzados,

rectos,perdidosde trechoen trechoporbarrastransversales.

En unosla disposiciónde la espaldaescompletamenteigual a la deldelantero;en

otrasesmuy diferente:cruzada,silos tirantesson rectos;recta, si aparecenunidospor

barretaso en escalones.

La colocaciónde estasbarrasno es indiferente;espreciso situarlascon gusto

paraque no crucenel busto con pocagracia. Unapruebadetenidaante el espejo,que

exageralos defectos,ha de ser muy útil”65. Hubo tirantes que formabanhombreras

cuadradaso redondas,asícomo tirantes-fichús.Tambiénsedestinaronlos tirantesa los

amplios abrigos de mañanay los de automóvil. Estos tirantes recogíanel vuelo de

aquélloscortadosen forma o al bies.Otracategoríade tirantesfueronlos tirantes-estola,

a modo de franjasanchasque pasabanpor el hombro y caíanen estola,prolongándose

hastael bordedel vestido66.En otros modeloslos tirantes-estolano continuabanpor la

espalda,quedandorematadosen el hombro.Suaceptaciónen gran partesedebió aque,

tantojóvenescomo señorascon ciertaforma, como consecuenciade la edad,se veían

favorecidas.

64 “~ . . he visto en casa de una modista, cuyos modelos hacen ley, una falda de pañoblanco con cuerpode

terciopelo verde oscuro; otra malva con cuerpo violeta, casi negro; una tercera modoré muy claro y la
blusa en color nutria, y, por último, muchos cuerpos de terciopelo negro con faldas en colores pálidos”.
La mujer en su casa, 1907, n0 61, pág.21.
65 La moda elegante, 1907, n0 43, pág.2 19.
~ “No suelen estar recuadrados ni llevan en sus orillas rizados, bullonados ni flecos. Se aplican sobre la
tela del cuerpo o de la falda y se funden con ella. Unos pasan por debajo del cinturón, otros por encima,
y entonces caen rectos desde el hombro hasta el suelo. Son de igual anchura en toda su longitud, a
menos que algunos frunces vengan a drapearlos y estrecharlos en el talle”.
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En algunasblusas de verano las elegantesintentaronrenunciaral cuello por la

sensaciónde calorqueprovocaban.Estamedidano parecíadel todo adecuaday seoptó

por llevarlossin armadura,ni fono; tansólo sostenidospor unaspequeñasballenas.Con

respectoa las mangas,a pesarde los diferentespuntos de vista67, en las blusas se

prefirieron, sin lugaradudas,las cortas.

En una de las crónicasde 1908podemosleer: “Aunque no se lleven ya blusas,

nos las ponemoscon casitodoslos vestidos,paradojaaparentecuyaexplicaciónestáen

que la blusano esya el cuerpodel vestido, sino que se ha hechoun accesoriodel traje

que apenasse deja ver bajo la chaquetade un traje “sastre” o bajo los tirantes y

drapeadosde uno de vestir~’6S.Tal y como habíaocurridoañosatrássehacíanecesario

teneralgunablusasencillay otrasde vestir. No sedejaronde hacerblusascamiserasde

raso,siguiendoel matizdominanteenel vestido69.Otrasfrieron de lienzo en blanco,de

Oxford70o de linón. Se adornabancon plieguesy tablasde un centímetroy medio ados.

Estospliegueso tablasllegabanhastala alturadel canesú.Otrosgruposbajabanhastael

talle, dandoasí holgurasuficientea la blusa. En estasblusasse imponíaque la espalda

estuvieratrabajadade igual forma que el delantero,disponiéndoselos pliegueshaciael

centroo hacialas sisas.Estasblusasde lenceríano se forraban,de formaque las señoras

algogruesas,debíanllevarun cubrecorséo un cuerpoliso de batistao de percal.Paralos

trajessencillosse indicaronlas blusasde rayas,cuyo grosoroscilabaentredosmilñnetros

y trescentímetros.

Otrasblusassehicieroncombinandodos telasdiferentes:gasay vuela, tussory

paño. “Una blusasetussorliso seadornacon una estolade pañodel mismo color con

una estrechagrecade soutache;otra es de tussor, con delantero,espalday mangas

tableadas,destacandolas tablassobrefranjasde gasade delicadatransparencia,rayadas

porplieguecitosenescala:y poresteestilo varianmucholas combinaciones”71.

67 Remitimos al capítulo dedicado a las mangas. La moda elegante,1907, n0 46, pág.255.

~ La modaelegante, 1908, n0 4, pág.38.
69 Las restanteshechurasde blusas, así como los cuerpos, también se llevaban de otro matiz, más claro o

másoscuroque la falda. Se hicieron de encaje, de tul, de gasa o de tul malla.
~ Recibeel nombre de la ciudadinglesa de Oxford. Tejido de algodónen el que se combinan rayas y

cuadros. Sus ligamentos son muy simples. Su principal uso es para camisas.
~‘ La moda elegante, 1908, n0 17, pág.194.
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En las blusasde vestircontinuaronlos tirantesy drapeados.Bajo esostirantesse

llevabanblusas clarasde encaje, guipur o malla lisa o bordada72.Los pecherosno

desaparecieron.Fueronverdaderasobrasde arteque cubríangranpartede la blusay las

mangas,en encaje o tul. Se adornabancon drapeadosy tirantes y las formas de

escotarlosifieron muy variadas.Más allá del escoteredondoy cuadradose presentaron

“en punta,en corazón,en rectángulo,ni estásiemprecontorneadopor el drapeadodel

cuerpo, sino que entreuno y otro se colocaa menudoun pecheroo un chaleco.En

general,la aberturabajamásenmedio deldelanteroqueelañospasado,peroestrechaen

los hombros, donde apenasquedanalgunos centímetrosentre el cuello recto y los

adornosque rodeanel drapeadode la tela”73. Ya no tuvieronque ser los pecherosen

blancoo crema,smo que se generalizaronlos del mismo color del vestido,pero en una

tela más ligera: tul, gasao encajesmontadossobreun fono de color en armoníacon el

exterior.

La tendenciageneralifie que la blusano estuvieracompletamenteestirada,sino

algo flotantesobrela cintura.

Nuevamentesevolvía a ensalzarla singularidadde la blusaen 1909, como si se

tratara de una declaraciónde intenciones.Por primera vez, se reconocíasu triunfo

graciasa las modasinglesas:“La blusa,accesorioindispensableen los trajes de casay

calle,atraesiempreal principio de la estaciónla atenciónde lasseñoras,y principalmente

de las modistas,las cualestienenen la citadaprendaun recursograndeparacompletar

un sm númerode trajes.Por eso,a pesarde las infructuosaspruebasque sehan hecho

parasuprimirlasiemprehasurgido unavezmástriunfante.

72 “Tan de moda está el tul que se usa de todas las maneras: se le tiñe, se le borda y se hacen con él los

trajes más ricos y elegantes que podéis imaginar; pero también se hacen blusas sencillísimas. 1-lay blusas
de tul que no tienen más adorno que los pliegues. Claro es que se elige para ellas tul que se lave, como el
tul de hilo de Bruselas”. Otras formas de adornar estas blusas era por medio de estampaciones de
cachemir: “. . .constituyen en estos momentos una novedad, ya estén hechas las estampaciones sobre
franjas estrechas de tul, ya lo estén sobre un fondo de muselina o de vuela de seda o de una tela
ligeramente cresponada. En todo caso las franjas estampadas alternan con otras de tul liso, y la blusa
resulta toda rayada por esta alternativa. Estas blusas armonizancon trajes de todos los colores; lo mismo
pueden acompañar a una falda blanca que a una azul marino; son verdaderamente prácticas en viaje,
para bajar a comer en el hotel o en una casa de intimidad, y si se quiere simplificar todo lo posible el
equipaje”. La moda ele2ante, 1908, n0 29, págs.SO-5l.
“ La moda elegante, 1908, n0 36, pág. 134.

472



Cl ¡raje cae refleje de le lemeuine. ttelurfén q si euUlcaie. .8<a~rli UN-ISla.

Es indudableque el éxito de la blusa,así como su adopcióny propag’ición se

debea las modasinglesas.Es prendaque lo mismo seadoptacomo blusa-camiseta,que

comoaccesoriodel traje de calle o de visita, y queno tienerival con las grandesventajas

quepresentasobretodaslas demás.Esteesel motivo de que las damaselegantestengan

siempreen susroperosblusas,matinéesy tea-gownde un gustoexcesivamentechic”74.

Como novedadse destacóla blusarusa. La moda parisiensesometióa algunas

transformacionesestahechura,aunqueno renuncióa la aberturaque partía desdeel

hombro. Se tratabamás bien de blusonesque se llevabanprincipalmentecon faldas

plisadaso con los trajes sastre desplazandoa sus chaquetas.Su haldetatite larga y

estrecha,partiendodelcinturón.

Las blusas blancasdejaronde tenerel apoyo de la modaduranteesteaño75,

aunquesereconocieronalgunasexcepciones76.Sobrelas blusasblancaspodíadisponerse

un blusónde muselinao de vuelade seda.Suescotepermitíalucir el cuello de la blusas.

Al mismo tiempo,sus mangassemilargasdejabanpasoa los altospuñosde la blusa.Los

soutachesy pasamaneríasfueron los adornos elegidos para estos blusones. No

necesariamentehubo quevestirel blusón en el mismomatiz del vestido. El uso de estos

blusonesno secircunscribiósólo a 1909. Las crónicasvolvieron a citarlos en 1910. En

estos momentosla moda se centró en agudizarlos efectosde transparenciade esta

prenda,y los fabricantesmezclarontejidos de lillo o de algodóncon seda.Las blusas

blancascontinuaronproscritas, salvo que fueran veladaspor los blusonesde vuela,

muselinao crespóno queacompañaranalos trajesde viaje. En esteúltimo caso,seguían

la hechuracamisera,cuyo delantero,espalday mangasse animabancon plieguesmáso

‘~ El hoaar y la moda, 1909, n0 16, págs.2-3. En la muier en su casa también se reconoce la resistencia
de la blusa: “La eternablusa vive y vivirá por lo menos todo el verano; se ha hecho muy vulgar, se la ha
visto mucho, todo esto es novedad, pero nos presta tan buenos servicios dejunio a septiembre, que no
tenemosel valor de rechazarla para ajustarnoslos cuerposde la lana y emballenados”. La mujer en su
casa, 1909, n0 90, pág.l82.
~ Véase: La moda elegante, 1909, no 37, pág.146.
76 “En plena época de bailes, teatros, comidas y recepciones, no hay más remedio que pensar en las
toilettes, sin dejar de renovarlas y variarías hasta que pase el bullicioso Carnaval.

La blusas claras no se puede dudar que nos prestan indiscutibles servicios para este objeto;
dicen que ya no están muy de moda, pero con una falda de terciopelo del Norte, que es la gran novedad
este años, y unas cuantas blusas de encaje y telas de seda ligera, en colores claros, se está habilitada para
asistir a comidas, teatros y recepciones que no tengan marcado carácter de etiqueta, en cuyo caso se hace
indispensable el traje completo”. La muier en su casa, 1909, n0 86, pág.55.
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menos anchos. Las b! ‘sas presentaronla línea de los hombros caída como en los

cuerpos.Las mangasde lasblusasde vestir fueroncortaso semilargas;mientrasque las

mangaslargassedestinaronalas blusascaniiseras.

Las blusas rusas continuaron su desarrollo. Favorecíanespecialmentea las

señorasdelgadas.Aunqueselas denominarablusasa vecesllegabana parecerchaquetas

concinturón,dispuestassobretrajesprincesa,estandocerradasal costado.Otrasveces

hubieranpasadopor abrigos,si no fuerapor las haldetasquepartíandel cinturón,siendo

fruncidas o planas.Duranteel invierno se hicieron de terciopelonegro o de matices

oscurosy se llevabanen la mismasocasionesque se vestíaun traje sastreclásico. En

cualquiercaso,sediferenciaronde lasdel añoanterior,porqueno secerrabanal costado,

sino en el medio del delantero.Ademásalgunasde ellas,teníancuello y solapaque las

hacíaparecerunachaquetasastre.Sin embargo,lasdelatabael corteque uníael cuerpoy

la haldeta.Seprocuróque el cuerpotuviera el menornúmerode costurasposiblesy se

admitiócierto vueloa la alturade la cintura, aunqueen la alturadel pechopermanecían

lisas. Si ocurría que establusarusase transformabaen una prendade abrigo, llegaban

hastala rodilla.

Como novedadsemantuvieronlos blusonesen 191~ sobretodo teniendoen

cuentaque encajabanperfectamentecon las faldastúnica. Las combinacionesen sus

hechurasno se agotaron.Se optó por confeccionarlosen dos telas,una lisa y otra

rayada.El triunfo del color blancoduranteel veranode eseaño, permitióque las blusas

se hicieranen estecolor. Estasse llevaron con faldasque no erande ese mismo color.

Esta circunstanciapermitió justilicar, una vez más, la significación de esta prenda:

“.. .esto se explica porque no hay otra prendatan cómoday prácticaen el rigor del

verano”78. Las blusas de encajese pudieronllevar a cualquier hora, acompañandoa

cualquierhilda. Porello serecomendaronunao dosde éstas,paraconstituirun perfecto

“ “Bajo las veladuras de las blusas se emplea con frecuenciaun fondo de dos colores diferentes.Por
ejemplo: bajo una blusa de guipur blanco o crema se pone un blusón cuyas mangas y parte alta del
cuerpo es verde esmeralda, y el centro de éste es azul obscuro, como la falda. El espacio relativo de los
colores y el empalme de las dos telas, se han de estudiar mucho. Parece &cil a primera vista; pero pronto
se aprecia las dificultades de ejecución cuando no tienen conocimientos profesionales”. La moda
elegante, 1911, n0 33, pág.lO0.
7Lamuierensucasa, 1911,n0 112,pág.l08.
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fondo de armario Los modelosdeúltima novedadquepresentóLa muierensucasa79de

blusas de encajerecibieron los nombresde “blusa FilIs”, “blusa Zarzarrosa”y “blusa

Manon”,todasellascon aplicaciónde diferentesencajes.

Continuóel reinadotriunfantede lasblusasrusasa medio camino entrela blusay

la chaquetaen 1912 y 1913. Las de 1912 fueroncompletamenteplanas,sin plieguesni

frunces.En algunosmodelossereproducíael esquemadel delanteroen la espalda,es

decir, abrochandooblicuamente.Las blusas rusasde invierno se adornaroncon una

¡tanja estrechade piel en el escote.Las mangasrecibían la misma guarnición. Estas

blusas por su caráctersencillo se alejabande los adornosexcesivos.Sólo con unos

botonesartísticosse conformaban.Los canesúes,como adornosde blusas y cuerpos,

fueron muy popularesen este momento. Se caracterizaronpor prolongarsesobre el

hombroy partedel brazo. Diferentehechurasconvinierona diferentestipos de señoras

por lo que las variantesfueron infinitas80. Ademásde la preeminenciade estahechura,

de nuevoseproclanió la importanciade estaprenda:“Las blusasno puedendesaparecer.

A pesarde lasinnumerablestentativashechaspor los modistosparaabolirlas,cadadíaes

mayorsu influenciaen la toilettefemenina.

Antesestabaconsideradacomo una prendade pocaimportancia,que sólo podía

usarseen casao debajode los gabanes;hoy tenemos,ademásde esas,otrasdenominadas

‘~ La “blusaFilis” secomponíade “dos tiras bordadas y entredosesde Cluny, cuya disposición, es muy
práctica, permiteadaptarla a todas las medidas, lo mismo puede hacerse en tela ligera que en batista o
linón de hilo; en medidas corrientesnecesitaréis:dos tiras de 95 centímetrosde largo para el cuerpode
la blusa y otras dos de 40 centímetros para las mangas, 4 metros de entredósde Cluny y un encaje
estrechito para rematar el cuello y las mangas”. La “blusa Zarzarrosa”: “es la más sencilla, en tela
blanca ligera y adornada de un motivo muy decorativo, que cubre toda la parte superior del cuerpo y
desciende sobre las mangas; el mismo motivo, aunque más ligero, se repite en la espalda de la blusa. Es
tan fácil y tan breve de hacer este adorno, que en un par de horas podéis verle terminado; consiste en
coser una trencilla Princesa sobre todas las líneas del dibujo, hacer las bridas sencillas y después recortar
la tela al rape de la trencilla”. La “blusa Manon” estaba formada por “dos tiras de 12 centímetros de
ancho por 90 de largo, adornadas con un ligero bordado Edad Media, que no es otra cosa que el bordado
inglés con bridas y el plumetis o el pasado plano; el espacio comprendido por delante entre estas dos
tiras le ocupa un ancho entredós de Cluny, y el de detrás dos tiras de tela lisa provistas de ojales y
botones para el cierre de la blusa.

Las mangas se componen de un entredós de Cluny como el del centro de la blusa, otro entredós
ancho de malla, la tira bordada de 40 centímetros de largo, un segundo entredós de malla y un piquillo
de encaje como remate.

Des entredoses de malla forman el cuello, que se remata también, como las mangas, con
piquillo de encaje”. La muier en su casa, 1911, n0 113, pág.146.
80Véanse los modelos propuestos en La moda elegante. 1912, n0 8, págs.86-87.
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elegantes,y quesonel complementode los vestidosde tarde”83.Precisamenteparaestos

trajesseeligieronlas de muselina.Una de las hechurasde mayor predicamentopor su

novedadlite la blusa“Roi de Rome”,con cuello entreabiertoy doblechorrerao pechera.

Parael veranoseimpusieron las mangaslargasparacualquiermodelo,a pesarde que

duranteel invierno la modasehabíainclinado por las mangascortas.La formakimono

empezóa perdersus adeptas,aunquealgunasblusasconservaronla líneadel hombrosin

costuraen la bocamanga.

Muy originalesresultaronlas de 1913 hechasen tono distinto de la falda82, al

mismotiempo secombinabantejidosdiferentes;esdecir,unablusaen tejido brocadoy la

faldalisa de sedao de lana.Con respectoasulongitud no hubo normasconcretas,sobre

todo sedependíadeltalle. Fueronblusasflexibles y sueltas,ayudandoen ello los tejidos

ligeros que formabanarrugasy plieguesnaturales.En algunasse veíael corte kimono

pero dulcificándoseel ángulode unión entreel cuerpoy la manga.Si en los auténticos

kimonosesteánguloerarecto,ahorase inclinó a redondearlo.Habíaqueprocurardejar

suficienteamplitudparamover los brazoscontodacomodidad.

Otra de las noticias destacadaspor las revistasfUe la incorporaciónde la blusa

“marinera americana”. Más que de una blusa se tratabade un blusón83. Presentaba

haldetascortadasal hilo y muy ajustadas.Sutalle era largo y ligeramenteablusado.Por

suhechuraparecíaespecialmenterecomendadoa las señorasaltasy esbeltas.Los cuellos

altos se abandonarony seoptó por blusasdespejadasen la garganta84,sin importar la

estación,aunqueduranteel verano tuvieron una mayor repercusión85.Las blusasde

lenceríavolvieron a sernoticia. Los plieguescosidosse adoptaroncomo el adorno de

~ Blancovnegro, 1912,n0 1095.
82 “Si el color de ésta (la falda) es obscuro, la blusa es de tono vivo o claro, y al revés, pero loprimero es
más distinguido”. El salón de la moda, 1913, n0 765, pág.69.
83 También denominadas casaquillas o levitas. La moda práctica presenta los últimos modelos de estas

levitas “de dimensiones mucho mayores que las que ordinariamente se empleaban en estos últimos
tiempos.

Cubren todo el pecho en forma de chalecos, y se extienden más abajo de la cintura, y tienen con
seguridad más importancia que el mismo vestido”. La moda práctica, 1913, n0 228, pág.7.
84 Véanse los modelos presentados por La moda práctica, 1913, n0 265, pág.8.
~ “Casi todas las blusas de lencería que se llevarán este verano, carecerán de cuello.

La mayor parte son muy descotadas, lo cual demuestra que no somos tan incoherentes como
alguien quiere suponer, pues la coquetería no nos condenará a los cuellos rectos durante los días de
mucho calor”. La moda práctica, 1913, n0 287, pág.12.
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mayor interés, despuésdel abandonosufrido por algún tiempo86. Un gran númerode

blusaspresentarongrandesescotes,recomendándoseparaellasun pecheroen caso de

que la temperaturaasí lo aconsejara.Se hicieron pecherosde tul, pero no el tul liso ya

que habíanperdido su favor. Plieguesy pequeñosvolantesformandofichó se usaron

como guarnición. Algunos de estos pecherosadoptaronla forma de plastrón, que se

abrochabaen la espalda.En las blusasrusasseadornaronconunatira de piel alrededor

del cuello alto, descendiendopor la aberturadabala vueltaa la haldeta.

Las blusasveladasacapararonla atenciónen 191487.Primeroseconfeccionabaun

cuerpo ajustado,a continuaciónuna blusa floja con incrustacionesde encaje que se

intuían apartir de la tercerablusa, lisa y muy floja. Tambiéneraposibleadornaríascon

plisadoso pequeñosvolantesrematadoscon finos encajeso caladosmecánicos.Algunas

blusas se presentaronsin cuello lo que puso de moda los collares de ámbaro de

imitación.Tambiénbastabaparalas de invierno unatirade piel alrededordel escotey en

el bordede lasmangas.

Paralas blusasque se llevabandebajode la chaquetasepudo optar porhacerla

del mismo color que el traje o la camisetade lencería,de encajeo de tul. Los colores

fUertes fUeron los de última novedad:azul japonés,rojo fuerte, verde esmeraldao

lechuga.Las blusasde estoscoloresarmonizabanbien conun traje de tono neutro.Los

tejidos elegidosfUeronla muselinade seda,crespóny tul, sustituidasen el veranopor la

86 “Los pliegues cosidos, abandonados durante tanto tiempo reaparecen ahora en estas blusas, para las
cualesparecen constituir el adorno más indicado.

Los pliegues bastante anchos,de un centímetro por lo menos,son los que un mayor número de
partidarios tienen.

La mayor parte de las veces, las blusas se presentan plegadas por completo y los pliegues están
cosidos hasta el punto esencial del pecho y están planchados basta abajo.

En este caso, la manga, hecha exactamente en la misma forma, sube bajo el último pliegue del
cuerpo de la blusa, mientras que por debajo, es decir, un poco antes del codo, los pliegues van sostenidos
por una tira de encaje inglés que forma entredós”. Ibidein, pág.287.
87 Las fluentes continuaban insistiendo en el gran servicio que prestaba esta prenda: “Sean cual Iberen su
elegancia y su fortuna, hay una parte del traje indiscutible para la mujer: la blusa. Usala a todas horas
del dia, y sencilla o de forma complicada, ninguna otra prenda como la blusa da a quien la lleva la nota
que la personifica”. El salón de la moda, 1914, n0 798, pág 123. Además parecía estar operándose un
cambio en cuanto al servicio que prestaban algunas prendas: “Por otra parte, si se considera bien la
moda actual, no existe ya el cuerpo, si no nos atenemos al sentido estricto de la palabra y blusa quiere
hoy significar para las mujeres un cuerpo independiente que se puede llevar en todas las faldas”. El
salón de la moda, 1914, n0 798, pág.2.

477



Premdusexjesfrres de bugle.

batistao el tejido de Vichy88, ya rayadaya a cuadros.Independientementede su forma

las blusas de 1914 sedistinguieronporser muy holgadasen el talle. Se prefirieron las

mangaslargas,sobretodoparalas de invierno y en algunosmodelospersistióla líneade

la sisakimono. En otrasocasionesseoptó por la mangacortaque presentabaunavuelta

recordandoal cuello. Los cuellos fueron muy variados en formas y dimensiones:

cuadrados,redondos,anchos,apuntados,mostrandounapreferenciaa liberar lagarganta

de opresiones.Independientementedesuformasehicieronholgadasenel talle.

~ Tejido de algodón con ligamento de tafetán. Más grueso que el oxford o el céfiro. Las rayas y los
cuadros son los motivos que lo distingue.
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Diferentesmodelosde blusas.El salónde lamoda1909.
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Número 1 —Blusa en crepé blanco
adornada dc bieses azul marino de
raso .liberty’ y gal&5n bordado en aral

• yoro. Alto chaleco a/ii y Oto.
Núm. 2.— Blusa de raso blanco

mido, bordados cii tonos pálidos y
botones forma lenteja de nácar gris.

• Núm. 3.—Blusa en terciopelo ver-
de viejo, chaleco dc rasO blanco bor-
dado con piedras é hilillo de oro;
bandas terciopelo verde viejo;

Núm. 4.—Blusa en raso azul gen<’
dárúje adornada de cordón oro y br>-
Iones oro antiguo, cuello de encaje
de bohemio.

Núm. 5—Blusa de moaré blanco,
corbata cte taso naranja, bordados y

• franjas de terciopelo Como las solapas,
color blanco.

Núm. &—Blusa de lenceria y tul
y encaje Cluny, bandas de raso blan-
co con nudos bordados, guarnición
de .scungs- en el cuello y mangas.

Diferentesmodelosdeblusas.La modapráctica1913.
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CHALECOS Y CINTURONES

El diccionario define el chaleco como una prenda de vestir sin mangas,

abotonada,quecubreel pechoy la espalda.Estaprendaen los añosquenosocupatuvo

una doble función. Por un lado, se convirtió en una prendaindependientede similar

hechuraa como se define. Pero, también, podía tener un carácterde adorno o de

guarnición,sin que fuera independiente’.Aunque era una prendaprescindible,la moda

por ello no la dejó de lado. Una toiletie podía verse engrandecidapor un cuidadoso

chaleco,sin el cualhubierapasadoinadvertida,a la vezquepermitíarenovarlay variarla.

Diferentestejidos2, coloresy guarnicionesse combinabanparala ejecuciónde

una de estaspiezas. En 1901 tuvieron singular resonancialos chalecosbordados3,

acompañando,de formamuyespecial, a los trajesde cortesastre.Segúnlos dictámenes

de la moda se buscabasiempreel contrasteentreel chalecoy la chaqueta.Si aquélera

claro, la chaquetaerade patio oscuro.Si éstaerade un color claro, inevitablementeel

chalecosehaciaen un matiz másoscuro.Estosjuegossevieron en 1904, mientrasque

“Aun los trajes que no tienen chalecos propiamente dichos, no están cerradossencillamente por un
pechero o una blusa, sino que una especie de falso chaleco, de forma, más o menos caprichosa, completa
la chaqueta corta”. La moda eleaante, 1907, n0 33, pág.98.
2 “Sería dificil enumerar todas las telas que se emplean para estos chalecos; unos son de tussor japonés
de matices claros, como azul, malva, rosa o verde, rayados con vivos de lienzo blanco, bordeados de
soutaches y botones; otros, de tafetán escocés o rayado, otros, de franela escocesa de cuadros
aterciopelados, que se adornan con bieses de pana negra; otros en fin, son de piqué blanco liso, o de
piqué moteado, de encajes negros transparentados con encajes blanco, de bordados chinos o japoneses,
de galones búlgaros, etc. Y no cito más que los más conocidos y más fáciles de copiar”. La moda
elegante, 1907, n0 ¡9, pág.2 19.

“¡Qué preciosos chalecos bordados se preparan para la próxima estación! No se trata del chaleco
ajustado, del que ciertos modistos no saben prescindir, sino del chaleco de faya negra, o, por lo menos,
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en 1905 se prefirieron los chalecosclaros, en todos los maticesde los blancos:“Casi

todoslos chalecossonblancosy recorrenla gamade los blancos,desdeel blancopuro

de] lienzo queda Janotaun pocomasculina,bastael cremade los encajesantiguos”4.

En los botones se depositéuna especialatención, pudiendo ser dorados,

plateados,antiguoso modernistasy de esmalte.Los delanterosno fueronsiemprerectos,

a veces secruzabanen forma de peto. Ni mantuvieroncl mismo largo. En 1907, al

acompañara chaquetaslargas y semilargas,sevieron los chalecosLuis XIV, con sus

haldetasempalmadascerca del talle, bolsillos rectos al bies y muy escotadospara

permitir que se viera la corbatade encaje.Parasu realizaciónse recurrióa tejidos que

recordabanlos motivos dieciochescos,como la tela de Pompadour,la sedabrochadao

un lienzo de color cremade fondo con pequeñosmotivosflorales5.Otros chalecosmás

económicosfueronlos delienzo, quecontaroncon la ventajaañadidade poderselavar.

El recuerdodelsiglo XVIII continuéenlos chalecosde 1908. Fueronmuy largos

bajandocasihastalas rodillas. Paraestoschalecosseelegíael mismocolor del traje, ya

que de Jo contrario hubieranresultadoexcesivamentelianiativos. Se hicieron muy

escotados,consolapaso sin ellasy serenunciéa los chalecoscerradoshastaarriba.

También se vieron otros chalecosmás conos y de un matiz diferente a la

chaqueta6.En estosmesesla novedad secentréen queel chalecocomo adorno de una

prendade abrigo o del cuerpo,unido aél. Ante estacircunstanciaseprefirieron conos,

paradejarver las faldasaltas.

muy obscura, abierto sobre un plastrón de muselina o entreabierto, y cuyos delanteros llevan al borde
una guirnalda de flores en sus colores naturales”. La moda elegante> 1901, n0 31, pág.362.
‘1 Lamodaelegante. l905,n0 16, pág.182.

“La tela de estos chalecos es preciosa; y su descripción no puede dar cuenta de ella; son impresiones
sobre la urdimbre, que se destacan sobre una trama de plata empañada. Se hacen también con sedas
brochadas, que copian admirablemente los bordados de esa época. Sobre estos chalecos ninguna
pasamanería, vivo ni botones que distraiga del dibujo de la tela ni del encanto de su color”. La moda
eleaante, 1907, n0 138, pág.159.
6 “La combinación típica es la del chaleco de shantung verde tilo o piel de Suecia con las chaqueta azul
marino. Son dos matices sin rival para combinarlos con las corbatas de encaje y las chorreras
espumosas”. La moda eleRante, 1908, n0 26, pág.14.
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La inspiraciónmedievalsehizopatenteen 1909con los chalecosDagobertoy los

chalecosLuis XIII.

Las levitascon delanterosseparadoshicieronespecialmenteaconsejableel usode

chalecosen 1913, adoptandola forma de la misma en suparteinferior. Paraestefin se

eligieron sedasgruesasy con cierto aire antiguo: terciopelo de lana y brocateles

rebordados,etc.

Durante1914y 1915 continuaronlos chalecoslargos,terminandoen dos puntas

agudas.Se lucieroncon granfacilidadal sermuyabiertaslas chaquetaspordelante.Para

estefin se eligierontelas que marcaranun gran contrastecon las chaquetas.Paralos

chalecosde vestir se destinaronlas sedasbrochadasimitando a las antiguas,la faya, el

moaréy el otomán,mientrasparalos de diario tuvierongranaceptaciónlos de piqué.

que consiste en una casaca ceñida, con faldonescompletamente rectos, sin ajustar a la cintura y se
diferencia de los demás chalecos en que no seabrochan por delante, sino en la espalda y además en que
son muy largos, descendiendo hasta medio cuerpo.

Este nuevo chaleco se confecciona con seda antigua de suave color opaco, tonos tórtola,
tornasolado, verde antiguo azul ras o azul gótico”. El hoaar y la moda, 1909, n0 1, pág.3.
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El cinturón se convirtió en uno de los accesoriosffindamentales de blusas

cuerpos,faldasy chaquetas.Ceflia, ajustaba,modelabala cintura, recogíalos vuelosde

las prendasde encima,ademásde contribuir al adornofemenino.AunqueIberaun simple

complemento,teníamáspesoqueotros,ya que sumisiónerala de ocultarla unión entre

la falda y el cuerpoo la blusa. Su importanciaquedareflejadaen las crénicas,dadaslas

referenciashechasy su triunfo dependióde si el talle subíao bajaba. La parte más

artísticadel cinturón fueron las hebillas8: “Los cinturonesconsideradosen el actual

veranocomo novedades,sonde tinísimapiel blancao de color, realzadosporhebillas y

pasadoresde filigrana de oro, plata o aceroy esmalteso pedrería,que estáncolocados

sobreel fondo de piel, separadospor simétricosespacios”9.Hubo modelosincluso de

doshebillas;unacolocadaen el centrode delantey otrasdetrás10.Peroesalaborartística

de incrustaciónde piedras,a veces,no sólo se reducíaa la hebilla y pasadores.La

imaginación daba para mucho y en ello intervinieron afamadosjoyeros de París,

presentandocinturonesen los que la piel y las piedrasse dabancita: “Los joyerosde

París, han ideado una pruebamás de su ingenio ideandounos cinturonesde piel y

pedrería,tan elegantescomo inéditos,que tienen el solo inconvenientede no estaral

alcancede todas las fortunas.La piel que sueleserde cabritilla blancao de un matiz

pálido, sirve de fondo a motivossueltoso compactascenefas.Los motivossueltosestán

engarzadosen filigranas de oro o plata antigua; las cenefasestántrazadassólo con

La hebilla no fue el único sistema de cierre, botones o corchetes también se emplearon con el mismo
fin. En este punto se enlaza con toda la tradición de los pueblos antiguos. Broches, hebillas y fibulas
fueron habitualmente piezas muy cuidadas que denotaban un estatus dentro de la comunidad.
~La última moda, 1898, n0 551, pág.3. “Con las blusas de color claro, ya sean de tafetán o de surah, no
hay nada que siente tan bien como un ancho cinturón blanco con clavos de acero, que se abrocha con
una hebilla forrada de raso.

También los hay encamados con aplicaciones imitación a coronas de laurel en oro, estilo
Imperio, y hebilla con el mismo adorno. Otros son negros, sembrados de abejas de oro y con águilas en
la hebilla”. La moda elegante, IqOO, n0 45, pág.530.
lO Esta fue una de las novedades que presenté la moda en 1898. Véase: La última moda, 1898, n0537,
pág.3. Esta novedad se vuelve a recuperar en 1906: “El cinturón de piel es menos nuevo, pero siempre
está de moda; ahora se hacen con dos hebillas, una delante, que sirve de broche, y otra detrás como un
adorno”. La mujer en su casa, 1906, n0 54, pág. 178.

484



(1 luje cernerefleje it le Ierneídue.(velar-U, g slplf feude.unirlA i8aa-ieis.

pedrería””. La pedreríaabarcabadesdeesmeraldas,adiamantes,perlasy turquesas.Los

valoresartísticosno sólo se reducíana estetrabajode incrustaciones.Con frecuencia,se

pintabanlos cinturonesde piel blancao sobrepiel del mismo color del vestido, lo que

impulsabaa muchasseñorasaencargaruncinturónparacadatraje.

Generalmentefueron los cinturonesanchosy recibieron,por ello, el nombrede

cinturones-corseletes’2.Dadoque envolvíanel talle, los realizadosen tejido necesitaban

de un sistemade ballenasparasostenerse.

Se hicieron tanto en tejido como en piel’3, pero quizáséstosdisfrutaronde un

mayor protagonismoy continuidad.Generalmentese llevabancon las blusasde diario.

Paralas de másvestir,seprefirieronde la mismatelaqueel vestidoy seadornabancon

el mismo motivo de la guarnicióndel cuerpo.En 1901 la modadestacólos cinturonesde

piel blancade gamuza“. . .tan suavey fácil de adornarsecomo el rasoy queessecortan

enformacomo un coselete,forrándolosde seao raso.Estoscinturonesse guarnecende

sedade color o de hilillo de oro, de perlas,de clavos, de motivos de artenuevo,del

flores pintadas,etc”’4. Los cinturonesde cuero sevolvieron a citar en 1902 y 1903,

presentandohebilla de aceroo hebilla igualmenteforrada de piel’ t Otros de paño se

“La última moda 1898, n0 527, pág.3.
12 “Los cinturones de cinta de faya y terciopelo están muy en favor este invierno, y recomiendo a mis

lectoras como uno de los modelos más lindos y fáciles de reproducir el cinturón Mignon. La cinta con
que se confecciona se dobla y dispone como indica el grabado, ensanchándola en el centro para que
afecte forma de corselete. El hueco que así se produce se rellena de otra cinta, y se marca el centro de
delante del cinturón con tres escarapelas de terciopelo. Otra escarapela de lo mismo sirve para cerrar el
cinturón en laparte de detrás de lacintura”. La última moda, 1898, n0 523, pág.3.
“~ En el verano de 1898 se impulsaron como novedad los de fina piel blanca, con hebillas adornadas a
base se filigrana y que se llevaban sobre blusas de seda o de batista y con faldas de lana o alpaca. Véase
La última moda, 1898, n0 551, pág.3.
“El eco de la moda, 1901, n0 50, pág.394.

“Digamos algunas palabras respecto de los cinturones de cuero que serán compañeros inseparables de
las blusas durante el verano.

Grises, blancos, de gamuza y encarnados: he aquí los de última novedad; para que cumplan
todas las condiciones impuestas por la moda, es preciso que se abrochen con una hebilla cubierta de
cuero; aún se verán algunos perforados, pero en mucho menos número que el año anterior”. La moda
ele2ante, 1903, n0 21, pág.243. La moda elegante en uno de sus números de verano presentó algunos
grabados y sus correspondientes descripciones: “En el croquis número 1 se han agrupado tres modelos
de cinturones.

Uno es de cuero moaré, de forma puntiaguda, que baja por delante para alargar el talle: todo el
está claveteado con acero cincelado y se abrocha de un modo invisible. El segundo está hecho con piel
mate de color avellano o azul Imperio; por detrás se abre en dos puntas que parecen estar sujetas por
botones de acero tallado; la parte de delante se abrocha con una hebilla de acero.
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adornaroncon perlas bordadas,siendo una laborperféctamenterealizableen casay se

cerrabancon hebillasde bisutería.Estosno admitianeldrapeadocomo los de tafetán.

Lo quevariabaerala formade terminaren el centrodel delanteroy tambiénpor

la espalda’6.En 1902sehicieron de formapuntiaguda,bajandoligeramentepordelantey

adelgazandoel ta]Je. Los de raso drapeadose prolongabanpor detrás en dos caídas

cortasa la vezquedrapeadas.

A veces,no sólo el cinturónhaciajuego o entonabacon el color generalde la

toielette.Sebuscabanotroshermanamientos,como annonizarel cinturónconel calzado

o a revés’7, o, con el color dominantedel bordado.Los cinturonesde cuero flexible

admitíandrapeadosy éstosestuvieronen pleno esplendordurante1904. Fue tanto su

auge,quesetemió porsuvulgarización.Ademásde los cinturonesde cueroen 1904, se

citaroncomo novedadrelevantelos de laboresabasede trenciflade algodón,macraniéo

“... de torzal fino de seda,trenzadoy unido por un punto de crochet.Por delantese

termina en correasde cuero, y se abrochacon una hebilla también de cuero. Es un

cinturónque unamisma se puedehacery que acompañamuy bien a las camisetasde

lienzo. Tambiénseven otros con trencilla fina de algodón,dentadasy cuyosdientesse

juntanunosconotros medianteunaingeniosalaborde crochet.Estoscinturonesselavan

perfectamente,y sonmuy agradablesporsuligereza”’8.

En 1905 la modano parecíainclinada a favorecerel reinadode los cinturones,

porel hechomismo de que las faldasno sedetuvieranen la cintura, sino un poco más

arriba del talle. Aunque no desaparecieronpor completo, todavía fue habitual ver

cinturonesenpuntay de alturamedia,pero la tendenciageneralcondujoa que los trajes

no se interrumpieranen la cintura sino más arriba. La situación se invirtió al año

siguiente,al resaltarla importanciade esteaccesorio:“El cinturónsiguedesempeñando

papelimportantísimoen la toilette femenina;¡os hemostenido de cuerotanfino y ligero

Finalmente, el otro, pro ser de cuero blanco, tiene su más apropiada aplicación en los trajes
claros, y se adornacon pespuntes que simulan en la espalda un segundo cinturón, el cual pudiera creerse
sujeto por la doble hebilla de piel lisa y claveteada con acero que loguarnece; por delantese abrocha con
una hebilla sencilla pero del mismo género que ladescrita”. La moda elegante. 1902, n0 23, pág.265.
6 En 1906 comenzó a ser poco frecuente ver cinturones con forma de punta en la espalda. La mayor

parte de los cinturones de este años presentaron un ancho entre ocho y diez centímetros.
‘~ Así seperfilaba en 1903.
8 La moda elegante,1904, n0 35, pág.41 1.
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que se fi-uncíancomo un tafetán;a pesarde otrasnovedadesque sepresentanesteaño,

puedo asegurarque este flexible cinturón seguirá llevándose, porque se presta al

pirograbado1 la pintura y otros caprichos y fantasías”20. Se confeccionaroncon

bordadosen hilo de sedamulticoloresy serecuperaronlos cinturonesde goma2’, apesar

de sus defectos: el olor y que ajustabandemasiado.Se mantuvieronlos corseletes

emballenados,pero parecíaque no les iba a quedar mucho tiempo por delante.La

novedadla protagonizaron los cinturonesde “cautchouc”, pero tan ligero que parecía

muselinay porello pasarona llamarsecautchoucde muselina.De granimportanciafUe el

cinturónparalas toilettesde 1907, que pasabanarematarlos boleroscodos.Lazosmuy

grandesy caídasmuy pronunciadasrematabanlos cinturonesformadospor una ancha

cinta, sin olvidarnosde las arWticashebillas.

Los cuerposablusadosde 1908 no desplazaronel cinturón, e incluso, algunas

toilettesllevabandos,artísticamentedrapeadouno sobreotro. No fueronigual de ancho

en todo su contorno. A vecesocurría que era más alto por delante y bajabaen los

costadoso lo contrario.Tambiénpodíadarseel casode que en la espaldadesapareciera,

adoptándoseparaestapartela hechuraPrincesaLos adornosde pasamaneríafueronlos

mássolicitadosparaguarnecerlos cinturones,independientementede la categoríade la

toilette. Los flecos rematabanlas caídasde aquéllos,especialmenteen los trajes de

noche. Para los vestidosde verano sepresentaronlos cinturonesbordadosa basede

bordadoinglés,plumetis y soutaches.Fueuna labor quepodíanhacerperfectamentelas

señorasencasay paraello serecomendabaunatela fuerte22.

‘~> Procedimiento para grabar haciendo uso del Riego. Tiene muchas aplicaciones sobre madera, cuero,
cartón y ciertos tejidos.
20 La mujer en su casa, 1906, n0 59, pág.343.
21 No Rie una novedad del momento. Se habían llevado bacía unos treinta años. ~ pág.343.
22 La muier en su casa dio a conocer algunos modelos: “Aquí tenéis los bonitos accesorios que os

anunciamos el mes anterior para los trajes de verano.
Las que no disponen del tiempo necesario para bordarse todo el traje, con un cinturón, un cuello

y un sombrero, objetos pequeños que se bordan pronto, aunque el vestido sea liso, ya le adornan los
suficiente, y con tan poco trabajo bien pueden decir que están a la orden del día.

Los dibujos de los cinco cinturones que representa el grabado están hechos expresamente para
nuestras suscriptoras, como todos los de los trajes y demás accesorios que las proponemos; asi no
abrigarán el temor de que se hagan vulgares a fuerza de verlos repetidos en tiendas y almacenes”. lA

mujer en su casa, 1908, n0 77, pág.132.
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Cinturonesde todoslos anchosposiblesseusaronen 190923,dadala tendenciaa

los tallesaltos. Muy variadosfuerontambiénporsusguarniciones;se hicieronen tela,en

cinta bordada,a base de trencillas. Adorno singular fue para los vestidos de corte

princesa:“Generalmentesoncinturonescortados,queno dan todala vueltaal talle. Unos

pasanbajo el panel de delante y sólo son visibles en los costados;otros ajustan

precisamenteel delanteroy la espalda,disimulandolos fruncesdel cuernoy el vuelo del

pañodedetrás,ocultandolos empalmesinevitables,otrosno tienenmásquelas caídasy

largascocasflexibles, que arrancande un brochede metalo de telapuestoal costado,y

caena lo largo de uno de los paños”24.Se desplazaronlos cinturonesdel mismo matiz

del vestido, prefiriéndosede coloresvivos, como el verde esmeraldasobrebeige; el

berenjenao moradosobregris topo, negrosobrecasitodoslos coloresmedioso claros.

Los tejidos flexiblescomo el raso,la muselinao el tu] fueronlos quemejorsetrabajaban.

Las hebillas y brochesse prefirierondel color del vestido,pero si no seencontraban,la

solución veniadada, pudiendousaruna hebilla de metal y forraríacon cordoncillo de

seda.
an másabajode las

Hubo cinturonescomoel cinturón“a lo nina” quesedrapeab

caderas.Peroéstosno se podíanllevar con cualquierfaldani cuerpo.Parecíanindicados

para ocultar la unión de una faldaplegaday una casacalisa o bordada.Naturalmente,

paraunamujerdeciertaedad,no seadmitían.

En las blusasrusasno serenunciabaal cinturón. En 1910 sepudo optarpara

éstasentreel charol,el cueroo la seda.Los cinturonesde las chaquetasfueron de raso

plegadoo del mismo color que el traje,siendoéstosmásestrechosquelos primeros.La

disposicióndel cierre tite variada.Unos delante,al dar toda la vuelta al talle, con un

23 “El corte de los vestidos nuevos sugiere disposiciones muy originales para los cinturones. Uno

estrecho que rodea el talle, desaparece detrás bajo un panel bordado, se ve a derecha e izquierda saliendo
de ojales, como en la figura 2, hechos en los ramajes bordados y se vuelve a ocultar y reaparecer más
abajo para terminar en borlas u otros colgantes. En la figura 3 aparece otro cinturón, que cubre la parte
alta del la t~lda y la inferior del cuerpo, subiendo lo suficiente para dejarse ver por la sisa. Hay otros
flexibles en que está verdaderamente enrollado el cuerpo y terminan en medio de la espalda con lazos y
caídas, como los de las niñas, o se ocultan bajo el panel del vestido o de la chaqueta; los hay que sólo se
ven delante y detrás como en la figura 4; otros, que se percibe por la abertura de la túnica, como el de ¡a
figura 5, a manera de peto o de chaleco; otros que dibujan el talle en su sitio normal, a pesar del corpiño
corto y de la falda un poco alta, como se ve en la figura 7, etc”. La moda elegante, 1909, n0 30, pág.62.
24 La moda elegante, 1909, n0 20, pág.23 1.
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brocheo botón de fantasía. Otros en medio de la espalda,formandotrabilla o en el

costado.

En 1911 granpartedel interésde la toilette se centróen los cinturones,de forma

que muchostrajes presentabandos25. Largos cinturonescon caídas26en las que se

disponíanflecosde seda,del felpilla, de azabacheo de abalorioso cinturonesredondos

que ceñíanel talle fueron las eleccionesposibles.Paralos primerosse requeríantejidos

como la sedaflexible, el terciopelo, la gasao el chiffon. Los cinturonesde cuero se

presentaronmuy estrechosy de colores intensosque no contorneabantodo el talle.

Aparecíanenel delanteroy espalda,ocultándoseen los costadoso sólo era visibles en

los lados.Las hebillasde cierrecontinuaronsiendo de acero.Hubobastantelibertad a la

horade elegir el sitio dóndecerrarel cinturón,pero, en cualquiercaso,habíaque tener

presentela hechuradel traje y la silueta27. Quizá la novedadmásrelevantefueron los

cinturonesque sehicieron con una echarpeoriental drapeada:“Una écbarpede varios

colores,cuyosplieguesmodelanel talle a partir del pechoy envuelvenlas caderas,en

tanto que las caídascruzanla costadoy caencubriendoel delanterodel vestido. Sus

vivos maticesproducenagradablecontrastede luz sobreun traje oscuro,negro o azulde

noche”28. Por la forma de drapearsey de ceflirse a la caderaestabancercanosa los

cinturones“a la niña” de 1909y a los llamados“Fatma” y “Bayadera”29,lanzadospor la

modahacia1908.

25” .uno delante, que es una larga calda de tela igual a ¡a del vestido, anudada en écharpe corta, y otro

detrás, de terciopelo negro, formando dos cocas planas superpuestas aplicadas contra el cuerpo, en tanto
que una caída más o menos larga se extiende libremente sobre la Rilda”. La moda elegante, 1911, n0 46,
pág.255.
26 En realidad, éstos más que cinturones eran adornos de cintura, ya que no ceñían el talle. “Los
cinturones de largas caídas adornan los trajes sastre y los vestidos sencillos, lo mismo que los de tarde y
los de noche. Los hay de todos los tamaños y de todos los colores: anchos y estrechos, claros y oscuros,
lisos y con dibujos, unos de la tela del vestido con caídas orladas de pieles o con flecos, otros de seda
flexible rayada con pliegues enjaretados”. La moda elegante, 1911, n02, pág.14.
27 “Para adornar los cuerpos Directorio de grandes solapas, los cuerpos drapeados con tichús Luis XVI o
Imperio , los lazos se colocan delante. Los cinturones que acompañan a los kimonos, los de lazos
rígidos, los de caídas rectas de que acabo de hablaros, se suelen anudar con frecuencia en medio de la
espalda, pero también se los anuda a la derecha o a la izquierda, a capricho de la Rintasia. El lugar no
importa sí el efecto es feliz”. La moda elegante, 1911, n0 27, pág.27.
28 lbidem, pág.14.
29 Recibe este nombre, por la asimilación con el traje que llevan estas bailarinas orientales, en el que se

observa unos drapeados que ciñen la cadera.
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Otros cinturonesde gran novedadfUeron los realizadosenuna tela elásticade

seda,cuya ventajaestabaenqueno oprimía, dejabaal talle completamovilidad además

depotenciarla esbeltezdel cuerpo30.

Un interésrenovadoseobservódurante 1912, dadala tendenciaa que el talle

volviera asusitio. No faltaroncinturonescon cualquiertoilette:paralasde diario, los de

charol,gamuzao cuero, paralas de vestir, los de cinta terminandoen largascaídas,con

brocheso hebillasde metal.

Cinturonesformando corseletepor arribay descendiendosobrelas caderasy

otrosrodeandolascaderas,comocinturasde bayaderas,que se anudabanenel delantero

Relo másrepresentativoencuantoacinturonesen 1913.

La modavolveríaa hacerun huecomuy especialparaestecomplementoen los

dosañossiguientes,no pareciendoun trajeperfectamenteterminadosin la compafliade

un cinturón.

~ “De esta clase de cinturones se han hecho modelos exquisitos. La mayoría van adornados con
cordones. Son de un aspecto encantador. Con los trajes holgados, tan bellos y tan elegantes en el verano,
serán accesorios de elegancia excepcional, preferidos por todas las damas que gustan de ir a la moda”.
La moda nráctica, l91l,n0 ¡79, pág.l4.
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Diferentesmodelosde cinturones.La mujerensucasa1908.
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MANGAS Y CUELLOS

Si la evolución en la línea de las faldashabíamostradola transformaciónde la

silueta femeninade la cinturaparaabajo, la formadecubrirel torsotambiénesun punto

clave en la definición de la moda femenina. Veremos cómo una gran variedad y

diversidadde prendasarropanla partesuperior del cuerpode la mujer, marcando,de

igual modo unaevolución.Todasesasprendasconstande un elementoque distinguede

formaclara los vaivenesde la moda. Se tratade las mangas.La manerade envolverel

brazoy los recursosutilizadosnos ayudarán,sin lugar a dudas,a descubrircómo los

artíficesde la aguja,empeñadosen sorprendercadatemporadaa sus incondicionales

dientas,variaronel volumeny la formade las mangas.

Estecapítulo lo vamosa dedicara las mangasde maneraindependiente,ya que

porsí mismaspermitenreconocerlas huellaspropuestaspor la moda.Las dimensionesy

el volumenquealcanzaronestuvieronen relacióndirectacon el vuelo de las faldas,para

conseguirla annoníay compensaciónadecuadaen el cuerpo.A pesarde las lineas

propuestaspor la modatite necesarioestudiarqué mangasconveníanmásen fUnción de

la anatomíade los brazosy del cuello. Comono podíasermenos,las revistasorientaron

a sus seguidorassobreesteparticular: “No empleéismangascortas,si escortoy grueso

el brazo;ni mangasde hombreras,si el cuello es corto y los hombrosaltos; ni mangas

demasiadodrapeadas,si la teladevuestrotraje formaplieguesgruesosy pesados,ni, por

último, mangaslisas, si el brazo es demasiadodelgado.Diréis que esto esatendera

demasiadasconsideraciones;pero ello no ha de serunacuestiónque cadauna resuelva

cadavezque sehaceun traje nuevo.Bastaun poco de observaciónpropiay ajenay de
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lógicaparafijar vuestrocriterio sobrelas líneasgenerales,los coloresy lasproporciones

que os sientanbien, y la prudenciaos dirá que no salgáis del circulo de aquella

observaciónosha trazado:No esotro el secretodelas personasquevistenbien”’.

A pesar de las lineas generales,cada tipo de toilette requeríauna mangas

específicas.Las de mayorfantasíay artefUeronlas mangasde los trajesde baile.

En los añosanterioresa 1898, e! brazo femenino se cubrió con mangasmuy

voluminosas,semejantesa globos. Parafinalesde la centuriase pronosticaronmangas

radicalmenteopuestas,dondeesevolumenexageradose iba a ir venciendopoco a poco

en favor de la planitud. Peroestecambio no seprodujo de unamaneraradical, sino que

sedesarrollóun períodode transiciónconservandola mangacierto ahuecamientoque

recordabaalamangajamón,peroprescindiendode lasexageracionesde añosanteriores.

Siendo la mangaanchaen el hombro se iba ajustandoprogresivamenteconforme

descendíahaciala bocamanga.En estosmomentosexistió unamarcadainclinación a las

mangaslargasque llegabana cubrir partede la mano2, pareciendoéstamásdelgaday

fina. Generalmenteseemplearonplegadosde tul y de muselinaparaalargar la manga

hastala mano,concentrándoseunaparteimportantedel adornode la mismaen el puño.

Al vestir y ser más elegantela mangalarga, la mangacorta se relegóa los vestidos

interiores. Aunque puedasorprender,la estacionalidadtemporal no necesariamente

determinóque la mangatuvieraun determinadolargo3, tal y como sepodrácomprobar

másadelante,cuandola mangacortase imponga,tantoen veranocomo en invierno.

Esteperíodode transiciónque fije 1898, condujo al año siguientea presentar

mangas extremadamenteajustadas,adornadas,algunas de ellas, con fruncidos o

pequeñosplieguesen la partesuperior.Como no podíasermenos,no todaslas señoras

se sintieron realzadascon esta mangaque tendía a la estrechez.Resultabanmuy a

propósitoparaaquéllascuyo brazoestababienconformado.En cualquiercaso,la moda

ofreció unaacertadasoluciónpara las señorasde brazosexcesivamentedelgados.Los

La moda ele~ante, 1905, n0 46, pág.543.

2 “Las hay que son extremadamente ajustadas, ciñendo por completo el brazo”. La moda ele2ante

,

1898,n016, pág.182.
Sobre este particular se pronunciaron las cronistas ante detenninadas imposiciones de la moda: “Si

ftiésemos razonables, adoptaríamos las modas convenientes a cada estación; hasta abon no hemos
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bullonados,las cascadasde encajesy de rizadosde tul dispuestosa modo de brazalete,

procurabanun efectoderedondezquecorregíala formanaturaldel brazo.La realización

de estas mangasentrañabauna gran dificultad y se requería que el corte friera

irreprochable,por ello, las revistasproporcionaronincansablementemodelosy pautas

parasuejecucion.

El predominiode las mangasestrechasy ceñidasempezóa declinarhacia 1901.

Así quedareflejadoen las crónicas:“Pocassonya lasmangasceñidasque aúnse ven: en

sumayoriaestánabiertasa lo largo,paradejara lavistaun vivo encerradopor trencillas

o por verdaderosbordadosque corren por los dos bordesde la abertura.Muchasde

estasmangasse componende dospartes:una descendientelisa hastael codo, en tanto

que la otra forma bullón”5. La variedad en la ejecución de las mismas se puede

comprobaren las mangaspropuestaspor E] eco de la moda. Los pliegues,la forma

pagoda,los abullonados,lasguarnicionesenlos hombrosfrieronlas disposicionesquelas

animaron.

Conrespectoal largo de las mangasparecíaque duranteel veranoel predominio

de las mangascortasiba aestarasegurado.

tenido más que anomalias, pasando verdaderossuplicios con los cuellos altos y los puños de las mangas
muy justos en el rigor del verano...” La muier en su casa, 1903, n0 19, pág.207.

Entre otros véase El eco de ¡a moda, ¡899, n0 19, pág.l5l. La gran variedad de las mismas determinó
la necesidad de describir todos y cada uno de los modelos: “El modelo ¡O se hace de pliegues profundos,
abriéndose en la parte inferior que dejas escapar por la parte ancha que forman los pliegues un punto
ahuecado que terin ma en una cabecera con ruche.

El modelo 2, cortado en el bajo, tiene la forma pagoda y es a propésito para las señoras
mayores; va adornado con tres bieses del mismo corte, sobrepuestos, y deja escapar un puño de raso
liberty, con doble bullón y puñitos planos. Más complicado es la manga que representa el siguiente
figurín y que puede completar un vestido de foulard incrustado de guipure crema. Puede elegirse de
foulard liberty, color malva estampado con grandes dibujos de helechos arborescentes. La manga fonna
una especie de manguito, cerrado en el codo por un volante; la parte alta va guarnecida de un pico de
guipure cereza. Ancha puño de guipure, recargado en su mitad por un bullonado de foulard.

El modelo siguiente nos conduce de nuevo a las mangas con guarniciones en los hombros; sin
embargo este adorno sube un poco más arriba, no limitándose a aquél. La manga es lisa, ceñida y se
recorta en lo alto sobre raso plissé adornado con un drapeado de lamisma tela, que toma el movimiento
defichú”. El eco de la moda, 1901, n0 16, pág.122. La manga pagoda se distinguepor “su anchura que
va aumentando desde el codo a la muñeca”. Maribel BRANDÉS OTO, El vestido y la moda Larousse,
Barcelona, (998, pág.228.

La moda elegante, 1901, n0 36, pág.422.
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El volumen en las mangasvolvió a aparecenen 1902. Pero no se tratabadel

vuelo recogidoenel hombro6,sino amitad de] brazo.Los plieguespermitíanconseguira

la perfecciónesemayor volumen, a] quedarsueltosen la línea del codo7. Sin embargo,

estasmangasno resultaronmuy cómodasparalas blusasde batistay de otrostejidosque

selavabancon frecuencia.Hubomangasen las queserecordabaa los modelosde 1830:

“En esteúltimo detallessobretodo, esdondemásseobservala tendenciade la modaa

retrotraersea esaépoca;las hombrerascuelgany se unena las mangaspordebajode la

línea del hombro,dondesi el efectono seobtienepor la de la bocamanga,se le simula

pormedio de una hombrera,consistenteenunapiezasujetaenla partebajay a la cualse

pegala manga”8.

Las mangastuvieronunaespecialimportanciaen 1 903~.Continuaronsiendolisas

en lapartealta delbrazoy del hombroparatomaramplituden la mitad y recogersepor

6 “Vuelve con motivo de la llegada de la primavera,a ponerseen discusiónel importantísimoproblema

de las mangas femeninas, no resuelto sino a medias y con notables discordancias y diversidad de
criterios desde que se abolió el régimen de las mangas de globo, vulgode jamón.

Anotemos a título de curiosidad que aquellas mangas vuelven a presentarse en el mundo en la
forma más disimulada. Cojan ustedes una manga globo de las más exageradas y vuélvanla del revés, es
decir, poniendo en los hombros la parte que corresponde a los puños, y en los puños el inmenso vuelo
que antes iba en loshombros, y tendrán ustedes una idea de lo que son las mangas de moda.

Existen también muchas partidarias de las mangas ajustadas, aun cuando no sean demasiadas
las audaces que osan prescindir de algún bullonado o expansión de tela, ya en el codo (mangas Luis
XIII), ya en lamuñeca oencualquier región del antebrazo”. Blanco y negro, 1902, n0 571. “Las mangas
se modifican y cambian diariamente resultando de diferentes hechuras en cada nueva toilette; algunas
son lindas y graciosas; mas la mayoría resultan pesadasy adornadas en exceso, con gran desventaja para
la elegancia de la silueta”. El eco de la mods~ 1902, ti0 51, pág.402.

“Las mangas toman de día en día medidas desmesuradas: volvemos a caer en la exageración,
llenándolas de complicaciones inauditas, de manera que nos hacen recordar los dibujos de Grandville
representando lasmodas se 1835.

Unas, planas en lo alto, llegan a ensancharse grandemente en el bajo, de manera que producen
una gran bullón, ceñido por un ancho puño mosquetero; otras -elegidas particularmente para las telas
ligeras- van montadas a plieguecillos cosidos hasta medio brazo, quedando libres en la parte del codo y
formando de este modo un bullón muy amplio que frecuentemente se le suelta, resultando una gran
fuelle de tela; esta parte ancha de la manga va sujeta al antebrazo por un entredós terminando por un
sabot muy amplio también, de tela análoga a la de las mangas”. El eco de la moda, 1902, n0 3, pág.18.
Juan Ignacio Grandville, dibujante caricaturista francés, nacióen Nancy en 1803 y murió en 1847.
8 El eco de la moda, ¡902, n” 49, pág.386.
~“Tanta importancia se concede en el día a las mangas, que forzosamente debemos ocupamos de ellas
con harta frecuencia”. La moda elegante, 1903, n0 25, pág.291. “Pues bien; en la presente estación todo
ha cambiado. La manga del día es acampanada, a semejanza de la antigua manga pagoda; con infinidad
de volantes blancos, que parten del interior.

Téngase entendido que la manga no cubre directamente el brazo: éste se oculta dentro de un
bullón cenado, de la misma clase que los volantes. Otras veces el bullón se sustituye con un gran puño
ceñido, ya de encaje, ya de muselina plegada.
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medio de un puño‘% que no parecíaagradara la gran mayoría, sobretodo duranteel

verano’1.Paralos trajesdenochela modareconocióla mangacofia. Incluso, en algunos

modelossetendió aeliminarla y sustituirlapordrapeadosde tul o de encaje,a modode

pequeñasalasque descendíanpor la espalda.

En estosmomentosparecíainsinuarsecierta inclinación a los hombroscaldos,

apareciendocomo un recuerdolejanode lasmodasdel SegundoImperio.

Para 1904 la modadirigió susmiradashacíaun intento pordisminuir el vuelo de

las mangas,especialmentemanifestadoen las mangasde las chaquetas.Sin embargo,las

de las blusastodavíasecontinuaronconfeccionandoun tanto ampliassiempreala altura

del codo’2 y con puñosmásaltosque los del año anterior.Novedadextremafrieron las

mangasconstruidasa base de varios volantes. Para confeccionarestasmangasera

precisodisponerde unamangaajustadainterior. Sin embargo,parafinalesde esemismo

año’~, las sisasno frieron tan bajas, que determinaronque las mangassubieranpor

encimadel hombro. Esto significaba que las mangasvoluminosasa la altura del codo

estabanempezandoa serdesplazadaspor otras,ya impulsadaspor la moda,altos atrás:

Al observar el gran número de mangas que terminan en bocamangas de hechura cornet, diríase
que los modistos se han puesto de acuerdo para defender este adorno, ya muy conocido”. La moda
elegante, 1903, u0 44, pág.5 18. Bocamangas de hechura “cornel” significa que se ajustaban a la muñeca.
lO “Continúan usándose las mangas anchas: entre las varias hechuras que afectan, es, sin disputa, la más
generalizada la que hace aparecer las mangas como alas que apenas rebasan el codo, y desde allí un
volante de muselina plegada, ya sea blanca, ya del mismo color que el traje. Por debajo, una manga
completa de muselina de seda que queda oculta y a la cual se une el puño de guipur que baja hasta la
mano”. La moda elegante. 1903, n0 24, pág.279.
““El puño ajustado no desaparece, y nos va a molestar este verano; como todo lo incómodo, tiene trazas
de eternizarse, y aunque se queja todo el mundo de ciertas modas reputadas de absurdas, nadie tiene el
valor de desterradas.

En cada estación, sobre todo en el verano, se trata de volver a las muñecas su libertad,
liberándolas de estas mangas que las aprisionan, mas son en vano todas las tentativas; indudablemente,
esta moda debió se importada por alguna elegante que tendría feas y ordinarias muñecas. Ahora mismo
me cuentan el caso de una gran modista que estaba dotada de una mano feisima y de una muñeca tan fea
corno la mano, lo que hacía la manía de hacer imponer a todas sus clientes las mangas excesivamente
largas”. La muier en su casa, 1903, n0 17, págs.149-l50.
‘2Realmente esta no fue la única posibilidad: “Las mangas han experimentado grandes
transformaciones: el mayor vuelo está en el codo, y el antebrazo se ajusta bajo puños altos; otras veces el
vuelo sube hasta el hombro, recordando las mangas de hace siete u ocho años; también hay muchas
mangas de jamón. En realidad, todas estas formas no son más que reminiscencias de modas pasadas, a
las que da aspecto de novedad lo bajo de la pegadura”. La moda elegante, 1904, n0 24, pág.278.
‘3 “Ved, pues, cuan lejos estamos de las mangas de esta primavera. Y eso que en píeno verano sólo
hemos visto gasas, glasés y linones, y muy pocos trajes de paño ligero; pero cuando aparezcan las telas
de otoño hemos de ver acentuarse estas tendencias. Es raro que en la moda se hagan tan bruscas
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“Decididamente,vuelve la hechurade mangasde hace diez años. Desaparecenlos

bullonadosque venimosllevandocercadel puño, y subela amplitud a formar hombrera

alta con tablaso frunceso a construirun granfarol que sedetieneen el codosujetopor

un puño alto ceñidoal antebrazo.Es preciso,pues,invertir las mangasponiendolo de

abajoarriba.Y no creáisquelo digo enbroma;conozcopersonasquehan hechoya esta

reformay la hanencontradobien. La mangamásaceptadaesla segundaquehe descrito,

y dentro de esa forma de farol y puño, las modista varían hasta lo infinito las

disposicionesy adornos,conpliegues,rizadosy frunces”’4.

Durante1905 se manifestóunaclaratendenciaa continuarlas lineasinauguradas

a finalesdel año anterior:“Entre los cambiosllevadosa cabodesdehaceseis mesespor

la caprichosafantasía de la moda, son los más completos los que han alterado

proÑndamentela forma de las mangas: la parte amplia sube claramentehacia los

hombros;los puñosaltosciñenel brazoconservandosu línea,y el aspectogeneraltiene

un aire ligero que no podíandar los bullonesexageradosde la última temporada”’~. Es

decir, mientrasque las mangassepresentabanampliaspor arribapormedio de frunces,

terminabanlisas, denominándosemangas-mitoneso de la Edad Media’6. Recordaban

ciertamentea las mangasde mediadosde los añosnoventas.

La maneramásusualde cortar estamangafue al bies. Frecuentefue colocar

entre el forro y la tela un volante interior de tafetánparasostenersuvuelo, aunqueno

fue el único procedimiento’7. Hubo una doble posibilidad a la hora de disponerlos

transformaciones, porque generalmente cambia por lentas variaciones; pero estavez no ha procedido por
evolución, sino por revolución”. La moda elegante, 1904, n0 34, pág.398.
“La moda elegante, 1904, n0 34. pág.398.
“La moda elegante, 1905, n0 16, pág.l82. “Si bien no hay ningún cambio radical en el aspecto general
de los últimos modelos, no por eso dejan de notarse algunas variantes en los detalles que se han ido
acentuando; las mangas, tanto la de los vestidos como las de los abrigos, continúan siendo muy anchas
en la parte superior, algo menos exageradas que basta ahora, disminuyendo graciosamente basta formar
el puño...”. La mujer ilustrada, 1905, n0 2, pág.17.
‘~ La moda elegante, ¡905, ti0 LO, pág. líO.
‘~ “Tres medios se emplean para sostener los pliegues de los bullones: las armaduras de ballenas, el
ensanche del forro y los volantes de tafetán, rigido, cortado al bies, plegados dobles y colocados entre el
forro y la tela. Los dos últimos medios dan a mi parecer, mejor resultado que el primero y se nota menos.
Bajo las telas transparentes se pone un bullón de seda, cortado en la misma forma que el de la tela. Se
puede forrar la tela con la seda de antes de bullonar; pero haciéndolo así, pierde la manga su ligereza y
la tela su transparencia”. La moda elegante, 1905, n0 41, pág.482.
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pliegues del hombro: unos podían levantar la manga, mientras que otros, por su

disposición,podíandejarlacaer.

Las mangasde hechurasastreconstituíanotro bloqueo grupo al margende la

hechurade las anteriores.Estabaadmitido quefueranmáso menosanchas,con mayoro

menorhombreray terminadasgeneralmenteenunacartera,semejantea las de caballero.

A comienzosde 1906 no parecíaque un modelo especifico de mangasse

convirtieraen el arquetipodel momento.De forma muy claraen La mujer ilustradase

afirmaba: “La cuestiónde las mangasesmuy discutida:unaspreconizanla mangaancha

hastadebajodel codo, otras opinanpor la mangabajade hombro y anchaaunqueen

disminución hastael puño. Con esta diversidadde estilos quedacontento todo el

mundo”’ ~. Pasadosunosmesesla notamássingular fueel que sepresentaranahuecadas

por la partesuperior,peromenosexageradasy algomáscaídas.

La línea de los hombros también fije motivo de atenciónpor parte de los

modistos.Derepentesurgióla pregunta:“¿Volveremosalos hombrosbajosy a las lineas

caídasde 1830? Nos hacemosesta pregunta al observar que algunos modistos

permanecenafenadosalos canesúesprolongadossobrelos hombrosy a la pegadurabaja

de las mangas.Peroesoscanesúesno suelenserde unapieza,y sus adornosrenuevan

tambiénsu aspecto”’9. Transcurridosunosmesesla duda se disipó ante la evidencia:

“Como antesosdecía,ha de estarmuydemodaesteotoñola líneade los hombroscaída:

grandesmodistosha habidoque no han abandonadonuncaesta líneagraciosa,que da

eleganciaa la siluetaa la cabeza,la cual, entreestasmangascaldas,parecemáspequeña

y másgraciosamentecolocada.El éxito que tuvieronen las carrerasde Trouville varios

grandesabrigosde un corteespecial,cuyaespalday cuyoshombroscaenen una sola

pieza,como ciertosornamentossagradoso como los albornocesárabes,vino a afirmar

estatendencia;aquellosabrigoserande pallo claro,blancocretao blancolienzo, calados

a mitad de sualturaporanchafranjade guipur de Irlanda;pero nadieimpide que con la

mismaformay disposiciónsehaganabrigosde invierno de pañogruesoy obscuro.

“ La mujer ilustrada, 1906, n0 3.
‘~‘ La moda elegante, 1906, n0 18, pág.207.
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Volvemos, por tanto, despuésdc una corta infidelidad, a los hombroscaldos;

pero entiéndasebien, que los adornosson tan nuevos,que es imposiblereconoceren

esashombrerasaantiguasconocidas.

Tienenaspectoenteramentediferente;sus detallessondistintosy muy variados;

sólo permanecela líneageneral.De aquíque los cuerpos1830, que tanto nos gustaban

hacedosaflos”20

Otro aspectoque,desdeel principio no contécon la satisfacciónde todos, fue

quesepronosticarael usode las mangascortasindependientementede la estación.Estas

no fueron pegadassino voluminosas2’ y llegaban hasta la altura del codo o se

prolongabanunos centímetrosmás allá. En una de las entregasdel mes de enero la

cronistamanifestósu adversaopinión sobrelas mangascortas:“Tanto en estostrajes

como en las blusasy cuerposde vestir las mangasson cortas;ya os decíaanteriormente

que no estoyconformecon estasincoherenciasde la moda.No esracionalque cuando

hacefilo vaya el brazo descubiertohastael codo; la epidermisse enrojececon la baja

temperatura,y esmuchomejorocultarestedefecto,aunqueno seamásque con un alto

puño de encaje,que siguesiendoel gran soberanode todos los adornos:el Irlanda,el

Veneciay el Cluny se hacenrecíprocamentela competencia;Tambiénselleva muchoel

encajede bolillo y el de malla’,22. Las mangascortascontinuaronduranteel verano23,

20 La moda elegante, 1906, n0 33, pág.387. Efectivamente a finales de 1903 la moda volvió la mirada a

los hombros caldos.
21 “Las mangas cortas son cada vez más voluminosas, sin que el “farol” se modifique de un modo

sensible. Van recubiertas de minúsculas peregrinas, de volantes ondulados, recortados, bordados al bies,
cruzados con Valenciennes fruncidos, con plegados Tom Ponce o incrustados de puntillas y entredoses.

Algunas veces, estas verdaderas charreteras que recubren las mangas, dejan ver una parte de
ella, dejando al descubierto el guipure, la puntilla, el linón que forma el “farol”. La mujer y la moda

,

1906, n0 12. Hubo cuatro formas de hacer las mangas cortas: “...la manga de globo sin ningún adorno;
la fruncida de que el volante forma parte; las mangas acabadas por volantes cortos ondulados y
adornados con encajes, y las mangas retenidas por brazales”. La moda elegante, 1906, n0 33, págs.386-
387. Con el término “tom pouce” se hace referencia a un tipo de plisado o plegado; a una clase de hilo:
“El bilillo toni-pouce es el adorno que está en boga; de seda para los vestidos de raso o de ¡ana; y de
algodón para los de toile”. Blanco y negro 1911, n0 1051. Asimismo para designar unos paraguas de
moda en 1925. Véase: Les accessories du temDs. Ombrelles. parauluies, Catálogo de Exposición, Musée
de la Mode et du Costume, Palais Galliera, París, octubre 1989- enero1990, pág.39.
22 La mujer en su casa 1906, n0 49, pág.23. En unos números posteriores se retoma de nuevo el mismo
asunto: “Parece que en el invierno se seguirán llevando las mangas cortas, aunque seria preferible
abandonarias durante losgrandes fríos; pero ya se sabe que no siempre está de acuerdo el juicio con los
caprichos de la moda. La manga corta está muy bien con los trajes de muselina y cuando el calor es muy
lherte; pero en invierno ¡os trajes oscuros y de tela gruesa, no tienen razón de ser”. La muier en su casa

,

1906, n0 58, págs.307-308.
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aunqueunafalsaalarmahizo pensaren todo lo contrario24.Estapermanenciadeterminó

que algunasseñorasse vieran forzadas a que las mangas de sus abrigos fueran

igualmentecortas,para no perjudicara las ampliasy anchasde abajo.Perorealmente

estefue un caprichosoportadopor unaspocaselegantesque no veían inconveniente

algunoen gastardineroen un abrigo,quepodíapasarde modarápidamente.

Dado que el frío sedejabasentir y que las mangaslargasduranteel invierno de

1906no ibanacubrir los brazos,sepensóen quelo hicieranlos manguitos.Porello que

los de estatemporadafUeran másgrandes25.

A lo largo de 1907 la contradicciónpermanecióretiriéndonosal asuntodel largo

de las mangas.Si a comienzosde año podemosleer: “La mangacortano seránunca

prácticaparael invierno, sobretodo en los abrigos;con muy buenacuerdosehacenotra

vezexcesivamentelargas,y en los vestidosde lanalas máscorrientessonde pileguecitos

en gruposde cuatro o cinco, a partir desdeel puño hastael antebrazo;en el hombro

ligeramentebullonada,y un brazaletelaajustaencimadel codo”26. Tresmesesmástarde

Jasituaciónsediversificaba:““Mangascortasy fuerasisas”.Tal esla consignaactualde

la moda.Las mangasde los trajesde maflanay de los trajes“sastre”paracalle, terminan

a diez centímetrospróximamentepor encimadel puño; las de los trajesde vestir para

23 “Casi todas las mangas son cortas, y no es esto para sorprender, puesto que en pleno invierno, y a

pesar de las bajas temperaturas, hemos estado usando las bullonadas, hasta el codo o poco más abajo. No
seria lógico dejarlas ahora y ponemos mangas largas.

Pero si todas son cortas, no todas son iguales, ante es tal la variedad, que más bien puede
afirniarse que no hay dos iguales, sino las dos de cada traje”. La moda elegante 1906, n0 22, pág.255.
24 “Se había anunciado la vuelta de las mangas largas para los primeros días del buen tiempo, pero esto
no ha pasado de ser un augurio malicioso y prematuro, nacido del espíritu de la contradicción que nos es
innato, y a pesar de él hemos permanecido fieles a las mangas cortas, que el capricho de las modistas
adorna de mil nuevas maneras”. La muier ilustrada, 1906, n0 9, pa’g.13.
25 “Por efecto de esta causa, los manguitos son este aflos enormemente voluminosos, aunque planos; la
longitud es necesaria para poder resguardar dentro de él los brazos, poco defendidos de los rigores
invernales con la manga corta.

A fin de que los manguitos no resulten desairados siendo de tamaño tan exagerado, vuelven a
ser adornados como lo fueron hace pocos años, y es verdaderamente encantador el efecto que producen
las pieles de distintas clases y coloridos, combinados con variedad de flores, encajes, lazos y broches”.
La muier vía casa, ¡906, n0 33.
26 La muier en su casa, 1907, n0 61. Frente a las múltiples opiniones encontradas, lo más razonable era
pensar que había que hacer caso al tiempo para llevar unas u otras: “En cambio, la manga corta
amenaza seguir durando mucho tiempo, y digo amenaza, porque la verdad no me parece muy
confortable, y es una anomalia muy corriente el no acomodar las modas a las necesidades de la estación,
en verano debemos defendemos del calor y en invierno, al contrario, preservamos del frío; el guante
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tardeacabanenel codo, y los trajesde nocheno tienenmangaalguna,sino sólo ligeros

drapeadosde tul, moviblescomo alas. Todasestasmangas,parasermuy nuevas,deben

ser continuación, sin costuradel abrigo o del cuerpo a la manerade las mangas

japonesas27.Deestamangaampliay muy corta,saleotra bullonada,de linón bordadoo

encaje”28.No fue una solución fácil inclinarse por una u otra. Pero lo cierto es que

existían una pautas generalesque quizás podían ayudar. Un traje sastre parecía

impensablesin unamangalarga.De igual forma,un traje de vestir teníamayor encantosi

presentabauna mangacoñacubriendoe] antebrazocon unosguantes.Parael mesde

octubrede ese mismo año, la tendenciaparecíainvertirse, aunquetodavía se dejaba

cierto margenparalas otras29.De nuevola mangalargaocupósulugar. Mangascon una

ligera hombreraocultabajounapelerina30y ajustadasal br~. Otrasfuerondobles,la de

abajolargay la de encimacortay algo flotante.

Como consecuenciade la línea caída de los hombrosaparecieronlas mangas

japonesaspropia de los kimonos, pero fue necesarioadaptarlasal traje europeo31.Se

impusieron mangassin hombreras,cuyas unionesal cuerpose intentabandisimular por

pasamanerías,galoneso encajes.Debido al éxito que obtuvieronlas mangasjaponesas,

rápidamentese vulgarizarony, de inmediato,seplanteosi continuaríansureinado:“Otra

largo no es suficiente abrigo para los brazos cuando el termómetro señala algunos grados bajo cero”. j~p
mujer en su casa, 1907, n0 70, pág.307.
27 Las mangas japonesas se desarrollaron a partir de la guerra ruso-japonesa. Conflicto ocurrido entre

ambos países entre 1904 y 1905, motivada por la expansión rusa en Asia oriental. Así sereconoce desde
las crónicas: “.. . como la guerra ruso-japonesanos trajo las mangas de este nombre”. La moda elegante

,

1908, n0 3, pág.27.
28 La moda elegante, ¡907, n0 16, pág.182.
29 “Se harán, pues, muchas más mangas largas que cortas, pero éstas tendrán todavía partidarias”. L~
moda elegante, 1907, n0 38, pág.158. El número siguiente todavía concede cierto margen al uso de las
mangas cortas: “Acaso se esperaba no ver ya más que mangas largas, y, sin embargo, muchos, y acaso
los más bonitos trajes presentados, tienen mangas cortas. Sin embargo, la mayor parte son largas o
semilargas, bajando del codo diez o doce centímetros y prolongadas aun por un ancho manguito de
encaje al aire o de bordado, ajustado al brazo y que llega hasta el puño.

Pero no sólo son las mangas más largas, sino también más estrechas; sus drapeados son mucho
menos amplios, menos voluminosos, y este es el carácter más señalado en los modelos de este inviemo”.
La moda elegante, 1907, n19, pág.169.
~ A estas mangas se las denominó mangas-pelermnas, caracterizadas por ser amplias.
31 “Claro es que para adaptar la manga japonesa de los kimonos a un traje parisiense, ha sido necesario

modificarla un poco, porque no es lo mismo que una japonesa menuda y libre de las trabas del corsé deje
flotar sobre su cuerpo un ligero kimono, que el que una parisiense vista un traje de la calle de la Paz
sobre un cuerpo perfectamente modelado por el ajuste de un corsé”. La moda elegante. ¡907, n016,
pág. 182.
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interesanteinformación acabo de recoger. Se dice que las mangasjaponesastienen

contadossus días. Se habíadecidido que no sobreviviríana la caídade la hoja y era

precisobuscarlasremplazoparael otoño: pero las modistaempiezana dudarde que

puedanhaceraceptarcon tan pronta docilidad esta resolución,porque hay muchas

personasque encuentrangraciosala mangajaponesay seobstinanen llevarla aún. Lo

que sucederáprobablementeesque si nosdecidimos,como se afirma, a llevar mangas

largas, la mangajaponesasealargaráun poco, y el bullón de encajeque lleva debajose

completará con altos puños ajustadosque modelen el brazo’,32. Efectivamenteno

abandonaronsuprestigiode forma inminente,continuandodurantealgunosmesesmás~.

Si a finales del 1907 se habíanimpulsado las mangaslargas,en los primeros

mesesdel siguienteañono se apreciaroncambiosen estesentido:“Las mangasvuelvena

serlargaso a] menosmedio largas34,porquelas codastienenmuchosinconvenientesen

el invierno; en la calle el guantede piel de cabrano abriga lo suficiente ni puede

reemplazara la tela del vestido con su forro”35. A medida que fueron pasandolos

meses36 se fue afianzando el prestigio de las mangasestrechas,disminuyendo los

drapeadosy bullonesdel lasmangasdelañoprecedente.Paralelamentelas faldasen estos

momentostambiénfueronmásestrechas.Los plieguesy fruncesestuvieronpresentesen

casitodos los modelosindependientementedesu forma y longitud. La novedadfue que

32 La moda elegante, 1907, n0 28, pág.38.

~ “Deseosa de salir de dudas, he preguntado a los grandes modistos la suerte que espera a las mangas
japonesas en la próxima estación, y sus informes han sido en extremo contradictorios. Unos creen que
serán por completo abandonadas; otros dicen que serán modificadas, prolongándolas, pero
conservándoles siempre su amplitud y sus lineas flotantes; otros se muestran reservados en sus
contestaciones ambiguas, diciéndome:

-Si nuestras clientes las piden, las haremos.
Moraleja. Si os proponéis acabar de usar en el otoño vestidos de esta primavera que tienen

mangas japonesas, podéis hacerlo sin inconveniente; pero al encargar nuevos trajes, buscad una hechura
más nueva, a menos que esas mangas cortas y flotantes os sienten bien”. La moda elegante, 1907, n0 35,
pág.122. Más contundente se presentaba la crónica de La muier en su casa: “La moda japonesa no
seguirá de moda en el invierno, sin duda por las muchas y Jo mal hechas que se han visto durante el
verano”. La muier en su casa, ¡907, n0 70, pág.307.
~‘ Estas mangas quedaban cortadas a unos diez centímetros de la muñeca y se prolongaban por medio de
un puño de tul o encaje. Esta hechura permitía refrescar las mangas del alio anterior.
“La mujer en su casa 1908, n0 73.
36 En una crónica del mes de septiembre se ponía de manifiesto el triunfo de “La manga muy larga, muy
ajustada, cayendo casi sobre el puño, es la diferencia esencial que sobre los últimos modelos señala el
presente otoño. Bastará, pues, reformar las mangas de muchos trajes del pasado año, para que por medio
de un sencillo cambio los encontremos a laderniére”. La moda práctica, 1908, n0 39.
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no sedesarrollaronen todasuextensión,sino quequedabansecuestradosporcorreasu

otroselementos,comotambiénles ocurríaa las mangasdrapeadas37.

Al ser la mangasmás estrechassetuvo que modificar el desarrollode la sisa:

“Desdehacealgunassemanaslas sisas(que, como sabéis,bajanmucho,a veceshastala

cintura, para admitir las mangasjaponesasy los drapeadosque a estasmangashan

sucedido)van subiendo.Al presentese detienenen la axila, en el sitio en que siemprese

ha fijado por todos los tratadosde corte, y si la sisa ha de seramplia, se la da esta

amplitudeseotándolaligeramenteen el delanteroy en la espalda,como sehacíaen los

antiguosabrigos llamados“visitas”38. El hecho de que disminuyerael volumen de las

faldas,influyó en el desarrollode los cuerpos,de las chaquetasy de las mangas.Éstas

presentaronhombroscaidos,amplitudmoderaday sisaspegadas.

Las mangaslargas y estrechasse prolongaronen el tiempo y en 1909 se

mencionaroncomo modernidad.Peroparaciertashechurasde trajesse introdujo cierto

volumen39 conseguidopor pliegues, frunces y abullonados,siemprepreferiblemente

ejecutadosen telasligeras.Las mangaspegadascon las falda ampliasno sentabanbien.

“Las mangas de tela ligera son a menudo plegada o fruncidas, ya sean semilargascomo las de las

figuras uno y dos, o largas y ajustadas, como las de las figuras tres y cuatro. Esos pliegues y frunces
están retenidos por correas pespunteadas, bordadas o adornadas con sontaches, o por galones sujetos por
el revés con puntadas fuertes. La manga no tiene forro cuando va sobre otra larga de encaje o de tul. (...)

Las mangas drapeadas, que aparecen recogidas, dejando ver otra manga estrecha de encaje o de
tul plegado, pueden estar plegada o fruncidas en medio, bajo una corres que parte del hombro, dejando
caer los dos lados en pabellones redondos y simétricos, o estar recogidas en las sangría y desplegadas en
el codo o viceversa. Pero he de repetir que estas mangas se deben hacer sin forro, sin &lso dobladillo, sin
nada que les haga pesar y que les quite la gracia de su caída, La manga ajustada que llevan debajo puede
ser corta, semilarga hasta la mitad del antebrazo o del todo larga, bajando hasta la mano, y esto último
es lomás nuevo”. La moda elegante, 1908, n0 34, pág. III.
38 La moda elegante, ¡908, n0 26, pág. 14.
~ “Las mangas largas y estrechas están llamadas a durar muy poco tiempo; tanto es así, que ya
empiezan a verse diferentes variaciones de mangas anchas, y a no tardar se llevarán de nuevo las medias
mangas, tan cómodas y elegantes, que con sentimiento abandonamos cuando empezaron a dejar de
llevarse”. El hoaar y la moda, 1909, n0 1, pág.3. Sin ninguna duda las mangas semilargas tomarían el
relevo, tanto de las cortas como de las largas en 1910: “. . están muy de moda las mangas semilargas, lo
cual era de esperar, atendiendo a que estábamos ya cansadas de las mangas cortas y de las largas. Las
mangas semilargas son de varias formas. Generalmente, la parte superior es estrecha y ajustada, lo que
se llama manga tubo. Cuando está adornada con bordados o soutaches no sele une otra manga, sino que
se detiene a la mitad del brazo, recortando, sobre un guante largo, su borde orlado con un straps de
terciopelo o de raso. Otras veces esa primera mangas es corta y termina antes del codo, y de ella sale otra
pequeña manga de gasa o de vuela, que la completa, ceñida por un puño bajo. Hay mangas estrechas,
cortadas en la pieza de la espalda y en la de los delanteros, con anchas vueltas, de las que an’ancan
puños de encaje forrados con gasa metálica. Las hay también sin vuelta ni orlas, y esta disposición que
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Secomenzópordarlesun pocode vuelodesdeel codo hastalos puños.Por encimadel

codo comenzabana ensancharpor medio de pliegues,con frunces o con pliegues

drapeados.Las mangasajustadasquetodavíasevieronestabanmuy adornadas,eligiendo

abaloriosy cuentasde acero,de oro o de azabache,a] mismo tiempo que seincrustaban

de otrosadornos.

Durante 1910 las mangas de los vestidos de mañanao de campo fueron

semicortasy algo amplias;las de los trajesde nochesno sobrepasabanel codo y perdían

la amplitud,siendorectas,continuandoestatendenciaen los añossiguientes.

Durante el invierno de 1912 las mangasfueron cortas, mientras que parael

veranola tendenciaseinvirtió haciéndosetodaslargas.

A lo largo de 1913 seobservala líneade los hombroscaíday la mangalargapara

cualquiertipo de traje a excepciónde los de muchovestir quelas presentaroncortascon

ciertasreminiscenciasdel siglo XVIII en la utilizacióndel tui y del encaje.La líneade los

hombros serecuperóen los dos añossiguientesy en 1915 nos encontramos,en gran

medida,con trajes y blusas cuyas mangasson estrechasy muy pegadas,en algunas

ocasiones.Paralos trajesde vestir continuaronlas mangascortasmuy vaporosas.

es menos voluminosa, conviene más a los vestidos drapeados, que cada día tienen mayor éxito”. I~
moda elegante, 1910, n0 1, pág.3.
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La manerade cubrir el cuello femeninono fue algosecundarioparala moda.Los

cambiosy evolucionesproducidasen el modo de adornarla partesuperiorde cuerposy

blusas40y demásprendasse destacómuy especialmenteen las crónicasde moda. La

evolución de los cuellos, escotesy solapasde manera independientementenos dan

algunasnoticias significativas acercade la prendade la que forman parte.Además,

conjuntamentecon el traje, son un detalle más que engrandecela significación e

importanciade la prenda.

Salvo en las toilettesde noche,en las que estabapermitidoel escote,hubo una

tendenciaa mantenerel cuello femenino totalmentecubierto, dando sensaciónde la

imposibilidadde movimiento,quese veniaresaltadoensucuerpoporotroselementosde

suindumentaria.El rostro femeninoquedabaentoncesenmarcadoe inmovilizado por el

rematede la parte superiordel vestido y el tocado.La función del cuello fije la de

protegerdel frío muy especialmenteen aquellasprendasde abrigo. En las demás,se

convertíaen un adorno,no exentode importancia.Esteadornopodíallegar a modificar

unaprendaalgopasada,ofreciendoun aspectonovedosoy diferente.Enotrasocasiones,

se hacía uso de un determinadocuello para ocultar la unión de la mangaal cuerpo.

Tambiénun cuello podíamodificarun traje sencillo de forma que sirvieracomo toilette

de noche y de dial Como ocurríacon otrasprendasde indumentaria,no todos los

modelosconvinieron a todas las damas.Unos estabanespecialmenteindicadospara

ensancharlos hombrosestrechos;lastressolapassuperpuestas,unade guipur y lasotras

dosde telasflexibles ayudabanarealzarla siluetade aquellaspersonasno muy esbeltas.

Muchosde ellos fueron postizos,es decirde quita y pon, que se podíancombinarcon

40 Por medio de una tira de tejido que adopta diferentes formas y que va unida a la prenda.

~‘ Este cuello particular tenía que tener una hechura que permitiera abrir un escote más o menos
redondo, cuadrado o en punta. En 1912 uno de estos cuellos transformadores semejaba en parte al cuello
marinero, pero por detrás resultaba corto, apenas dos centímetros. Por delante se ensanchaba formando
una solapa cuya terminación podía ser más o menos puntiaguda.
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diferentescuerposy blusis. Estasolucióntan prácticay funcional parecequevio la luz

hacia182742.

En los momentosfinales del siglo XIX, se manifestóuna inclinación hacia los

cuellosampliosquesesiguió manteniendoen los primerosañosde la nuevacenturia43.El

cuello Médicis44, el Valois, el Aiglon45 y el Marceau46fueron los que acapararonla

atención,sobretodo en las prendasde abrigo.Su carácterprácticoy eleganteles había

garantizadosu continuidad,ya que sureinadosehabíaprolongadodesdehacíaalgunos

añosatrás.Además,la modaseinteresópor recuperarlosen otrosmomentos,despuésde

un paréntesisde aletargamiento47.E) cuello Médicis se caracterizópor adoptaruna

42 “El cuello de camisa postizo es un invento del siglo próximo pasado. A una americana, Mrs. Hannah

Montague, le cabe el mérito de haberlo inventado en el alIo ¡827. Mrs. Montague fue la esposa de un
zapatero que gustaba vestir con esmero, porque tenia una clientela rica y numerosa. Pero le fastidiaba
verse obligado a cambiar de camisa cada dos o tres días, únicamente porque elcuello, que según la moda
del día, iba unido a la camisa, lucía sucio.

Mrs. Montague, después de reflexionar mucho sobre el asunto, creyó haber encontrado una
solución, separar los cuellos de las camisas, e hizo otros parecidos que ataba a éstas mediante una tinta
de tela y unas cintitas. Esta innovación tan práctica encontró pronto aceptación, y Mrs. Montague se veía
abrumada de encargos. Hubiera podido hacerse rica si el reverendo Bronson, un predicador metodista,
no hubiera tomado la delantera. Comprendiendo la importancia de este invento, abrió Bronson un taller
especial, donde ocupó a unas cuantas mujeres en confeccionar cuellos postizos, y pasa desde entonces
por ser el inventor y primer fabricante de esta prenda”. El salón de la moda, 1910, n0 680, pág.14. “De
día en día se ve a la moda inclínarse hacia los cuellos hechos lo mismo que el traje: se recogen
ligeramente en la espalda y en medio del pecho, y caen después en los lazos algo más abajo”. La moda
elegante, 1903, n0 24, pág.278.
~ “Los cuellos de gran tamaño, por el estilo del que acabo de señalar, están haciendo furor en estos días.
Vista esta momentánea predilección por ello, las modistas han discurrido mil combinaciones; pero los de
muselina bordada y calada con exquisito arte son los que se llevan la palma. Sobre los “boleros”, las
blusas o las chaquetas producen, en verdad, efecto maravilloso, por el que sin disputa merecen el éxito
obtenido”. La moda elegante, 1901, u0 ¡6, pág.182.
~ Tanto el cuello Médicis como el Valois se interpretaron como un intento de recreación de las modas
del pasado. Lo mismo que la influencia de las modas de tiempos de Luis XII 1, Luis XIV y Luis XV. Ente
1860 y 1880 también se experimento la recuperación de la moda francesa de los siglos XVII y XVIII. El
cuello Médicis se empieza a ver a partir de 1890.
~ Se tienen noticias en 1901 y en 1912 se vuelve a él, sobre todo para prendas de abrigo
~ Nos hemos referido a este cuello en el epígrafe dedicado a las prendas de abrigo.
~‘ Desde finales de siglo hasta ¡901 mantuvieron su interés los cuellos Médici, aunque ya no fije algo de
última novedad. Incluso la cronista de la misma publicación plantea dos puntos de vista diferentes con
unos número de di&rencia: “El cuello Médicis, que adornó nuestro abrigos de invierno, ha pasado
completamente de moda; ahora se le reemplaza por el cuello recto, vuelto, abrigando el pescuezo, pero
dejando libre la parte inferior del peinado”. El eco de la moda, 1901, n0 44, pág.346. Cinco números
más adelante se pronuncia sobre este panicular diciendo: “. . . puedo anunciarlas que el cuello Médicis se
llevará todavía, sin caer en el ridículo, durante todo el Invierno; pero si desea reformar y rejuvenecer,
digámoslo asi, un abrigo de piel, algo anticuado, aconsejo desde luego que el cuello Médicis sea
substituido por un cuello Marceau, vuelto. Esta clase de cuello se puede hacer de paño azul, rosa, verde,
rojo, o de terciopelo El eco de la moda, 1901, n0 49, pág.386. En 1902 vuelve a citarse, dando la
sensación de una lucha titánica por mantenerse. Véase: El eco de la moda, 1902, n0 1, pág.2. En 1906,
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formade abanicoque se levantabaen la espalda,paralo cualfue necesariohaceruso de

ballenasparamantenerloen su estado.

Otros cuellos que reclamaronla atenciónpor parte de la moda fueron los

llanndoscuellos-esclavina48,cuellos-fichú49o el cuello Cyrano5t,entreotros. Peroquizá

el cuello que tuvo mayor desarrollofue el llamado cuello vuelto51, sobretodo en las

blusasde hechuracamisera.El cuello vuelto sepodíatransformaren un cuello pierrot52,

al caeraquélalrededorde la garganta.El tejido apropiadoparaello fue la batistay sólo

conveníaa aquelloscuellosen los quetodavíasereflejabala juventud.

El cuello alto se ajustabacomo una funda y tuvo una largatrayectoria. Si se

utilizaban tejidos poco armados o encajes era preciso hacer uso de ballenas.

Generalmentese cerrabanen la parteposterior pormedio de automáticoso corchetes,

aunquetambiénen otroscasos,lo hacíanaun costado.La objeciónque seles hacíatenía

quever con lo sofocantequeresultaballevarlosduranteel estío.Por estacircunstancia,

la modasedebatió entremantenerestoscuelloso suprimirlos. A esterespecto,la nota

fueron recuperados, de nuevo, por la moda. En 1908 en Blanco y negro, 1908, n0 912 se presentó un
modelo de chaqueta de cebellina con dicho cuello. Del cuello Médicis se tienen noticias en 1912: “el
cuello Médicis, de encaje, sostenido por alambres invisibles es una de las novedades que mayor éxito han
obtenido”. Blancoynearo 1912,n0 1126.
48 Otra acepción es la de cuellos pelermna. “Los grandes cuellos formando pelermna sobre nuestros
hombros y cubriendo el cuerpo, en casi todos los trajes se hacen igualmente con terciopelo o guipur
pintados. Lo máscorriente es que el guipur se incruste en entredoses, en adornos, medallones, etc., en el
terciopelo, pintÁndose todos los motivos diferentes pero que se completen” Instantáneas. Gran moda

,

1901, n0 142, pág 1. Fueron, por lo tanto, cuellos anchos y planos que podían terminar en la espalda de
forma redondeada o en punta. En 1912 fue muy habitual verlos en las prendas de abrigo. El cuello “Ana
de Austria” se componía de una pelermna que caía sobre los hombros. Véase: El eco de la moda, 1901, n0
37, pág.290.
‘~ Especie de pañuelo, generalmente de tejido muy fino que se disponía sobre los hombros cubriendo el
escote. De corte semejante serán los cuellos-chal de los que tenemos noticias en 1904, 1907, 1909, 1912
y 1913.
‘~ Salió a la luz en 1898. Especialmente indicado para las blusas se realizaba en batista blanca.
~‘ Variante de este cuello fije uno pequeño, mitad vuelto y mitad derecho, con una pequeña punta por
delante, que se ajustaban por medio de dos botones en la espalda. Estuvieron especialmente de moda en
1903. Otro cuello alto, vuelto de hilo blanco fue el cuello Solange, apropiado para camisetas y cualquier
tipo de traje. A veces este cuello además se acompañaba del gran cuello Luis XIII o Ana de Austria. El
ecodelamoda, 1901, n028, pa’g.218.
52 Reconocido por la moda en 1904. Volvieron a ser noticia en 1910: “Los escotes Pierrot y los cuellos
desnudos han sido duramente censurados; pero, no obstante, resistirán hasta el final de la temporada.
Linos y otros sólo convienen a las mujeres jóvenes y esbeltas. Las mujeres robustas que, por efecto del
calor, desean gozar de los mismos privilegios, deben emplear un cuello postizo de tul o de encaje. Con
éste pueden en sus casas cómodamente, pues basta con quitarlo, cosa que se efectúa en un segundo. Y si
tienen que recibir visitas o salir, se lo ponen en el momento preciso, evitándose las molestias de llevar
aprisionada la robusta garganta”. La moda práctica, 1910, n0 133.
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singularde los cuerposde 1909 Ibe suprimirlesel cuello o, al menos,que friera sueltoy

de fantasíacon múltiples adornos.Estos cuellos recibieronel nombrede cuellos de

garganta,siendo especialmenteindicadospara las señoritas.En 1910 se mantuvo la

misma postura, al renunciarpoco apoco a los cuellosrectosy rígidosy volver al escote

redondo.El cambio no se produjo de forma inminente,ya que a las señorasde cierta

edad,no les favorecíallevar el cuello desprendido.Mientrastanto, lo que sehizo fUe

suavizar los cuellos altos y hacerlosmás blandosy flexibles. A pesar del ingenio

demostradopor los modistosparacubrir las garganteafemeninas,secitaron, de nuevo,

los cuellosaltos,aunqueno abandonaronsusdosisde incomodidad53.Sin embargo,tres

añosantesse habíadesafiadoal frío renunciandoa los cuellosaltos en cuerposy blusas.

Lo que dio lugar, paraevitar fatalesconsecuenciasdurantela estacióninvernala que se

hicieran imprescindibleslos cuellos de piel. El lomo del pequeñoanimal se colocaba

alrededordelcuello, mientrasquelacabezay lacolacalanpor la espalda.

No sólo recuperarmodelosdelpasadofije unaprácticahabitual,sino queademás

sepusode modahaceruso de algunosde los cuelloslegadospor los antepasados,así se

maniléstaba,al menos,en 1902:“Se confeccionande mil manerasdistintas;se resucitan

los queha mucho tiempo pasaronde moda,y seconsideracomo un hallazgo el poder

sacara relucir los que usaronnuestrasantepasadasy que, claro es,conel transcursode

los añosseencuentranahoraalgo amarillentos;másno importa; como la forma esla

misma, no se necesitamásque lavarlosy ya estánde moda”54. Eso nos sitúaantelos

“ “Los cuellos altos losponen en trajes y abrigos sastres y modistas, aunquecomprendiendoque no son
cómodos para el verano, como los bajos y vueltos; pero son de moda y tienen que presentarlos aunque no
sea más que por detrás.

Es de presumir que en los días caniculares las jóvenes se abstengan o prescindan de ir tan a la
moda y luzcan su esbelto cuello desnudo, dejando para las de más edad, que tanto les conviene llevarle
tapado, la tortura de los cuellos y corbatas apretadas.

Tampoco están fuera de lugar los cuellos altos en los trajes de luto riguroso, porque en tal caso
debe presentar toda la toilette cierta austeridad”. La muier en su casa, 1915, n0 163, pág.213. En la
crónica de otra publicación se insistió en lo mismo: “De los escotes nos desprendimos este verano. Toda
la cmdeza del invierno la hemos soportado brindando el cuello desnudo a la caricia del aire que ha
encontrado libre de trabas también el principio del pecho y de la espalda. Pero en cambio la fluerza del
calor habremos de soportarla con las blusas cenadas y los altos cuellos de armadura ciñendo su fatiga a
nuestras gargantas”. La esfera, 1915, n0 72.
~‘ La moda eleaante, 1902, n0 28, pág.326.
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cuellos que pudiéramosllamar suplementariosque se llegabana superponersobre la

blusao camisetacon la posibilidad de múltiplesvariaciones”.

Para las toilettes de verano en las que se empleabantejidos de algodónmuy

refrescantes,los cuellos de lencería tuvieron una gran aceptación,ya fUeran o no

independientes.Paraellosseprefirió la batistao la muselinay no faltaronlos plieguesy

abullonados,que, por otra parte, fUeron recursosbastantehabitualesen la forma de

adornarlos cuellos. Durante los primerosañosde la nuevacenturiasemanifestó una

inclinaciónhacialos cuellosmuy adornados,perdiendosuencantolos cuelloslisos.

Como cuellos de inspiración revolucionaria surgieron el Robespierrey el

“girondin”. El primero fUe frecuenteverlo en las blusasde hacia1912. Se tratabade un

cuello vuelto, despejadode la gargantay en punta56.Los trajesde hechurasastrese

acompañabande cuello de encajey de batista,asícomo los de tul plisado.Duranteeste

mismoaño, 1912,lamodasemovió entrelos dosextremosde la balanza.Los cuerposse

llevabansin cuello y con escotea ¡o “virgen” o cuellos tipos gola57, a veces muy

exageradoscomo los cuello de pierrot58.

“ “La misma variedad de estos cuellos y la utilidad que pueden prestar son causa de que figuren en gran
número en todos los equipajes que ahora se están preparando para lasque se proponen pasar a orillas del
mar o en el campo la época más rigurosa del verano. Un traje obscuro adquiere inmediatamente con uno
de estos cuellos la apetecida animación; si se trata de una comida improvisada, pero no de etiqueta,
encontraremos el problema resuelto, escotando el cuerpo de nuestro traje y agregándole como adorno un
cuello-fichú. Para los trajes de batista o de dril cabe también el cortar los cuellos de la misma tela para
que formen parte de la toilette, a la que comunican gracia sin igual”. lbidem, pág.326.
56 Véase el modelo presentado en La moda práctica 1912, no288, pag.7.

Estos cuellos se mencionan en 1910. Parecían muy apropiados para los trajes de casa, para las toilettes
de reuniones de tarde, meriendas o comidas íntimas. El efecto no era satisfactorio debajo de una
chaqueta o de un abrigo amplio. Se veían en aquellos vestidos con escote y sin cuello. Las fonnas de
presentar estas golas frieron muy variadas: dobles o sencillas, plegadas o fruncidas. Debido a esta gran
variedad sentaban bien a cualquier mujer. Sólo había que elegir el modelo adecuado: “Las golas de
encajes buenos, las de bordados antiguos, armonizan con el pelo blanco; las de tul, de color igual al del
vestido, orladas con gasa, las de tul de plata o de acero, dispuestas en el contorno de un pechero, mejor
que en el mismo escote, son adecuadas para personas más jóvenes. Las hay también tenninadas en una
chorrera más o menos voluminosa y que adelgaza hacia el talle”. La moda elegante 1910, n0 16,
pág. 194. Al año siguiente frieron igualmente favorecidos por la moda, siendo uno de los principales
adornos del escote: “Para más, ese adorno, es la golaplegada, orlada con encaje o con calados a laaguja
con festón; para otras, las golas planas, de lienzo o de tul bordado de encajes, golas que no hemos
inventado nosotras, ciertamente, porque he visto en la última exposición de cuadros de Bagatelle un
cuello Claudine de punto antiguo, cuyas guirnaldas se desarrollan sobre los hombros de una majestuosa
figura con traje de seda negra”. La moda elegante, 1911, n0 30, pág.62. Las ruches vinieron a ser un tipo
de gola siempre realizadas en encaje o tul bordado. Especialmente se mencionan en 1908. “Las ruches
para el cuello, vaporosas y ligeras, están “haciendo furor”. Se hacen de tul de seda, subiéndolas lo
bastante para encuadrar el rostro.
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Los cuellosde encajesy bordadosantiguosencontraronunaespecialutilidad en

1914y 1915.

Complementosde algunoscuellos fUeron las corbatas59,a veces de grandes

dimensionesque adornabany cubrían el espacioentre los delanterosde los abrigos:

“Hacedunasencilla“vuelta de cuello” con cinta de rasoblanco de la anchurade aquél;

formad una sola cocadelante,entrelazandoel encajey la cinta; y dejad, finalmente, las

doblescaídasapoyandoel encajesobrela cinta. Es precisolievar estaideaa la práctica

para darsecuentade su elegancia,de la novedadque tiene y del preciosoefecto que

causaenel interiorde unachaquetao de un “bolero””60.

Junto a las corbatas,los lazosde encaje,de tul o de linón formabanchorreras6’

que sentaban especialmentebien con las chaquetas Directorio. A veces sobre estas

En su derredor llevan una cinta, con cuyos cabos se confecciona un gran lazo que se ata la
lado”. La moda práctica, 1908, n0 27.
58 “La nota culminante de la presente estación son los cuellos de encaje, tul o batista, complemento

indispensable de las blusas y vestidos.
Los hay de diferentes fonnas y estilos. Los más vulgares (porque han tenido mayor aceptación),

son los conocidos por el nombre de Pierrot, y suelen hacerse de tul bordado o liso, con un encaje al
borde.

Los de Irlanda, “guipure” o punto de Inglaterra recuerdan por su hechura la cuello Enrique IV,
y los llamados Directorio son verdaderamente preciosos cuando se aplican a un vestido de “toile” o de
piqué; el cuello se hace de batista, con un jaretón catado, y las dos chorreras, de tira bordada finísima”.
Blanco y negro, 1912, n0 1105. En este mismo número diferentes modelos presentaban una selección de
estos cuellos de encaje.
~ Por diferentes medios se podía conseguir artísticos modelos. Con los cuellos blancos y vueltos se
llevaba la corbata regata o Lavalliére. Luisa Francisca de la Baume-LeBlanc, (1644.1710), duquesa de
La Valliére fue amante de Luis XIV. En 1661 fije nombrada dama de honor de 1» cuñada de Luis XIV,
quien se enamoró, siendo un amor correspondido.
~Lamodaelegante 1901, n” lS,pág.170.
61 Especialmente voluminosas fueron las chorreras en 1911, para las que se destinaron los más ricos
encajes. “La chorrera es algo tan femenil, tan bello, tan atractivo, que se impone por la sola fuerza del
encanto. Pocas mujeres nos resistimos a su seducción . En seguida nos dejamos dominar por su encanto.

Las chorreras que usamos en la actualidad no se parecen en nada a aquellas que nos impusieron
las francesas hace una docena de años. Aquéllas se componían de dos odiosos y estrechos plisados
blancos, los cuales, partiendo del cuello, terminaban en el talle. Eran unas chorreras antipáticas. Su
excesiva modestia repugnaba. En cambio las que usamos ahora, sin ser chillonas, poseen una riqueza
manifiesta que las hacen entrar por los ojos.

Hasta en la forma se diferencias mucho de las chorreras antiguas las de ahora. Su suavidad
también es infinita. Ni aún las menos ricas se parecen a las antiguas. Y es que de la falta de aquéllas al
refinamiento de estas hay un abismo”. La moda práctica, 1911, n0 188, pág.6. Precisamente por la
difusión que tuvieron, en seguida, se anunció declinar: “Los jabots, de un bonito efecto cuando no se
traspasan los límites del buen gusto, empiezan a decaer, por haberse generalizado entre todas las clases
sociales; especialmente los de batista, ya no pueden usarse”. Blanco y negro, 1911, n0 1069.
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cascadasde encaje se disponíauna estrechacorbatade terciopelo62o de raso muy

estrecha.No se prescindíade los alfileres para sujetarlas corbatasy chorrerasque a

veces se levantabanpor efecto del viento63. No faltaron fichús64, ni tirantes que

adoptarondiferentes formas, siempre confeccionadosen tejidos muy vaporososy

flexibles. A veceslos flchú se llegabana confUndir conel drapeadodel cuerpo.Uno de

los másrenombradosfue el fichú Maria Antonieta.

Al ser una guarniciónmuy socorrida65las damasno vacilaronen incluir en sus

equipajesalgunasde ellas,a vecesdocenas.Con estamedidaseevitabatenerqueconfiar

estasdelicadasprendasa lavanderaspococuidadosas.

Unacorbataadmitió diferentesformasde anudarse,entreellasel lazo regatay el

lazo mariposa66,ademásde los recogidosque recordabanal siglo XVIII, entreellos el

lazo Luis XVI o simplementese cruzabansus caídas,atándolaso uniéndolascon una

joya.Lacorbatatambiénpodíaversesustituidapor unatrenzaabasedetrencilla de seda

terminandoen unas bellotas en la punta, pero estanovedadde 1904 no resultó del

agrado de la gran mayoríade las señoras.

62 “Como novedad traída de Londres por una señora, elegante cual ninguna otra, me ocupará de la cinta

de terciopelo de tres centímetros de ancha, sobre poco más o menos, con la que se dan tres vueltas al
cuello. Sujátase a la espalda, se traen las puntas hacia delante, se las vuelve hacia atrás otra vez, y,
finalmente, se hace delante un lazo sin previa preocupación: se dejan las caídas sumamente largas y se
sujetan al costado o al talle bajo una flor, dejando después que cuelguen con libertad sobre la falda”.
Además del terciopelo podía usarse cualquier otra cinta lisa o con estampados. La moda elenante, 1902,
n0 26, pág.303.
63 “Un lindo modelo de estos broches consiste en dos medallones de oro labrado, con fondos de esmalte
verde agua y dibujitos de otros colores, salpicados de brillantitos. Uno de los medallones oculta el alfiler;
el otro medallón es colgante, suspendido de delgadas cadenitas de oro realzadas por perlas”. La muier Y
lacasa, 1906, n0 21.
~ “El flchú es el adorno que podemos llamar natural de un cuerpo cruzado, y se ven fichús sobre los
trajes más diferentes. Casi siempre la espalda reproduce la forma de los delanteros con pechero más
pequeño y la punta del f¡chú más corta. He visto estos fichús flexibles en los “boleros” o chaquetitas que
cubren las blusas de guipur o de encaje; son del mismo color que el vestido en las lanas lisas, y se
distingue sólo por su distinto reflejo. Cuando se cruza un fichú de gasa sobre un vestido rayado o de
cuadros, se busca gasa del color de la tela”. La moda elegante, 1906, n” 32, pág.374.
65 Chorreras y corbatas ayudaban a engrandecer laelegancia de un traje. Además no hay que olvidar que
lo más habitual fueutilizar finos tejidos y ricos encajes.
~ Las crónicas distinguen otros lazos con nombres muy especiales. En ellas no se explica la forma de
ejecutar la lazada, sino los materiales empleados. En El eco de la moda, 1899, n0 20, pág.155 se
presentan el lazo “Hermoine”; el lazo “Manon”, el lazo “Mignon” y el lazo “Maud”. Acompañan a la
descripción el dibujo de losmismos.
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Premiaserierieresdebaste.

Las chaquetasabiertasfueron un pretextoparalucir corbatasy chorreras,que

apenasdejabanver la blusade abajo67.La granvariedadque ofrecíanlos almacenesde

lencería dificultaban la elección. En 1908 algunas de estascorbatasfueron de “linón

plegado,que ya hemosvisto el año pasado,se ofrecenahoracon plieguesmás finos,

dispuestosen dosvolantesde distintasanchurasque forman chorreraa la derechadel

cierredel cuerpo.Seventambiéncorbatasformandoconchasen escalonesy, sobretodo,

corbatasde tul, unas bordeadassencillamentepor un imperceptibledobladillo, otras

adornadascon punto de París, Malinas o Valenciennes~’6S.Pero quizá lo único

reprochablea estasguarnicioneseraelprecioelevadoquepodíanllegar aalcanzar.

El principal éxito de las corbatas,chorrerasy lazosfue mantenerlosblancos;en

ello radicabaparte de su eleganciay finura. Gran dificultad de lavado parece que

presentabanlas chorreras,y de ahí los precioselevadosque cobrabanlas lavanderas.La

modapráctica,conocedorade estadificultad, animabaa sus lectorasa que compraran

estasdelicias,facilitándolesel métodode lavado: “Se preparaun poco de aguatemplada

jabonosa,en las que seechanunasgotasde aguaoxigenada,y semetedentro la prenda.

Se deja así varias horas. Al cabo de este tiempo se oprime entre las manos, sin

restregarla.Asíquedarásaltandode limpia.

Las chorrerasdespuésde esta faena,debenser aclaradasen aguafresca tres

veces.Se tenderánenun sitio fresco,ventilado,en dondeno de el sol.

Haciendotodo estoselogranresultadosverdaderamentenotables”69.

Las boastambiénfUeron un adorno del cuello femenino.Unasde plumas70,de

encajeso de gasa.Contaroncon un granapoyoporpartede la modaal sentarmuy bieny

favorecer.Resultabanigual de útiles en invierno que en verano. Con respectoal color

que sedebíaelegir paraestecomplemento,las posibilidadesfueron muy variadas.Las

boasde color blancoarmonizabanperfectamenteconunatoilette blanca, de color claro

67 En los trajes de mañana, lanota de color sobre la blusa blanca fue la corbata. “Éstas corbatas se hacen

de terciopelo, tafetán o raso, y son estrechas, apenas de dos centímetros de ancho, y flexibles; tapan el
pie del cuello, se enlazan en forma de regata y caen largas y estrechas al peso de los lazos, flecos, borlas
o pasamanerías de sus puntas”. La moda elegante, 1908, n0 12, pág.134.
68 La moda elegante 1908, n0 18, pág.18.
69 La moda práctica, 1911, n0 188, pág.2.
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ti traje cause ¡eStela de le lemetulme. tveluclim E sigmIUcaie. Mhiuli 1888-1915.

o de tonalidadoscura.No menosoportunofue elegir una boade plumasde avestrnzen

el mismo color del traje. También eramuy oportuno,paraarmonizartodo el conjunto,

hermanarel color de la sombrilla,del sombreroy de la boa.

70 “Siguen de moda los boas de plumas. Para sujetarlos a la cintura, se cosen en los extremos del boa,

disimulados entre las barbas de plumas, dos anillitos de cinta adecuada al matiz del cinturón para
mantener sin esfijerzo los citados extremos”. El eco de la moda, 1899, u0 22, pág. 170.
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Premiasexferfr¡esde bugle.

Diferentes modelosde cuellos.La mujeren su casa1908.

Fm. 8,—Crain rrÁSTBÓ,r.

Fio. 9.—C.omnn. BOflDAflA.
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.

Diferentesmodelosde cuellos.Lamodapráctica1913.
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